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    PRIMERA PARTE


     


     


    “OBERTURA”


    
 


     


    “Las personas como tú y yo no crecemos siendo nosotros mismos. Nos obligan a inventarnos, a crear una versión de nosotros a la que nos tenemos que adaptar. Esto lo hacemos porque sentimos que es la única manera de estar a salvo de los ataques, prejuicios y humillaciones. Lo peor de todo viene cuando crecemos; una vez que somos adultos empieza el verdadero trabajo de descubrir qué parte de nosotros mismos aún conservamos y cuáles hemos dejado por el camino, sustituidas por aquellas que tuvimos que crear para protegernos. Nos hacéis crecer siendo incompletos, fingiendo lo que no somos. No es algo de lo que debáis estar orgullosos”.


    Reflexión inspirada en una frase de Alexander Leon. 


     


    

  


  
    Capítulo 1


    Hugo


     


    Detenemos el tiempo. Por muy difícil que sea y aunque no queramos, lo hacemos. Ese momento exacto que repites una y otra vez mientras viajas de nuevo al recuerdo. Tan simple es la gente que dice que el corazón no hace caso al cerebro… Tan simple… Porque, de ser así, mi corazón no llevaría parado desde el momento en que mis ojos lograron verlo desfallecer ante mi rostro. Pocos segundos más han pasado desde entonces, pero como si no lo hubiesen hecho. Pocos segundos han pasado desde entonces, suficientes para morir con él.


    Siento frío. Me retuerzo mientras escucho sus voces, sin lograr distinguir lo que dicen porque no me interesa. Solo pienso en él. En él y en que todo esto sea una pesadilla de la que intento despertar, pero no puedo. Me es imposible no abrir los ojos y verlo desfallecer, al igual que me es imposible cerrarlos y soñar lo mismo. ¿Cómo escapo de esto? ¿Cómo escapas de los recuerdos? Si son cadenas regias amarradas a un ser débil de carne y hueso. A un ser inerte lleno de miedos. ¿Cómo escapas de esto si tú eres el recuerdo?   


    Llevo un rato sintiendo las mismas náuseas de forma continua. Me da la sensación de que no van a desaparecer en los siguientes minutos. Hay veces que parece que se desvanecen, pero vuelven. Siguen los murmullos, cada vez más alto, cada vez más fuerte. Solo logro distinguir su nombre cuando lo gritan: Ethan. Suena tan bonito como sangriento, suena tan bonito como quebrado, como su vida al escaparse tras ese último suspiro. 


    Un último suspiro que no llegué a ver. Tan solo lo vi derribarse, nada más. No lo llegué a ver, y ese pensamiento es suficiente para darme un pequeño atisbo de esperanza que en estos momentos cruza mi mente. Me agarro a él como un náufrago lo haría a su única tabla astillada, la misma que le produce heridas en su piel. Esa tabla medio podrida que flota a la deriva pero que sirve para mantenerle a salvo. Ese mismo efecto causa en mí ese pensamiento. Puede ser que no esté muerto. Necesito pensar que es así. 


    ¿Y si no está muerto? ¿Y si tan solo se derrumbó? Sonrío. Sonrío y lloro a la vez porque siento paz. Una paz que me permite ordenar mi cabeza y ser consciente de lo que está sucediendo a mi alrededor. Aún no soy capaz de abrir los ojos del todo. Ni siquiera sé si soy capaz de entrecerrarlos apenas. Estoy en una especie de estado de duermevela que poco tiene que envidiar a un sueño. Sitúo los dos cuerpos a mi alrededor y presto atención; cualquier pista puede ser crucial para poder salir de aquí. 


    Recuerdo escuchar a Maggie recriminarle a Sebas que esto no era lo que habían planeado. ¿De verdad había planes para esto? ¿Se puede planear matar a tu mejor amigo por un ataque de celos?


    Voces, gritos e incluso empujones y forcejeos es todo lo que logro distinguir tras las tinieblas en las que quieren indagar mis sentidos. Ahora tan solo puedo fiarme de mis oídos, frágiles pero agudos. Vuelco en ellos toda mi concentración y escucho. 


    —Ese niñato ya tiene lo que se merece —escucho decir a Sebas—. Y siento si os he metido en un lío, pero era la única solución que me quedaba por hacer. Yo no hacía más que mandarle señales para que parase de tontear con este… mocoso. Si no las ha cogido, no es problema mío. La solución ha sido fácil y rápida.


    —Sebas, que has matado a tu mejor amigo por un ataque de celos, joder, que ni siquiera sabíamos que estabas colado por Ethan —le recrimina Maggie, enfadada—. Es que no sé en qué coño estabas pensando cuando has disparado. 


    —No haberme dejado la pistola —se excusa, indiferente. 


    —¿Y yo qué iba a saber que ibas a ser tan estúpido? Gilipollas de mí que no quité los cargadores de las armas cuando tuve oportunidad. A ver qué le digo ahora a mi padre. 


    —¿Todavía piensas que esto va a terminar esta noche sin ninguna consecuencia? ¿Que en un par de horas vas a estar en tu cama durmiendo tan tranquila? Vamos, hombre, no seas ilusa, Maggie. Ahora vosotros dos estáis tan metidos en esta mierda como lo estoy yo. Y ten por seguro que esto traerá consecuencias.


    —¿Por qué nosotros, Sebas? —pregunta Rubén desde el asiento del conductor. 


    —¿Quién mejor que mis amigos para tragarse semejante basura de que esto iba a ser una broma inocente? Además, tu novia tiene armas, yo necesitaba una. No hace falta ser muy listo para encajar todas las piezas del puzzle. 


    —¿Quieres decir que esto ya lo tenías planeado desde el principio? —pregunta Maggie, enfadada.


    —Podemos decir que… ha salido todo tal y como estaba planeado. He conseguido tener dos cómplices que me ayuden con esto. Me he llevado al niñato tocapelotas y he terminado con el problema de todos, que era Ethan. Como dicen en mi pueblo, muerto el perro, se acabó la rabia.


    No entiendo cómo puede hablar de una forma tan fría sobre lo que acaba de hacerle a su mejor amigo. A mí se me enciende el alma, pero se me enciende de rabia. Y cuando la rabia aparece no podemos escapar de ella. Actúa sin pedirnos permiso, se extiende en el cuerpo como una llama en un bosque seco, apoderándose de cada rama, de cada hoja… Y esta vez no iba a ser distinto.  


    —¡Hijo de put…! —intento gritar antes de sentir un calor intenso en la cara. 


    —Cállate —lo dice despacio mientras coloca la suela de su bota sobre mi cara, presionándola contra el suelo de la furgoneta.


    La presión en la mandíbula hace que me sea casi imposible articular palabra alguna.


    —Su… suéltame, cabr…  


    Y esta vez sí. Antes de que pueda terminar la frase noto un calor atroz en el estómago. Quiero sujetarlo, porque creo que así dolerá menos, pero mis manos permanecen sujetas entre las bridas, negándome la posibilidad de reducir el dolor.


    —¡He dicho que te calles! —me grita a la vez que sube de nuevo el pie para proferirme una segunda patada, esta vez con más fuerza. 


    La espero, pero no llega. En su lugar noto un cúmulo de golpes que nada tienen que ver conmigo. Ninguno de ellos roza mi piel ni cae sobre mi cuerpo, pero soy capaz de sentir la brisa que dejan al pasar cerca de mí.


    —¡Ey! —oigo desde la parte delantera, de nuevo, la voz de Rubén— ¿Qué está pasando ahí atrás?


    Me cuesta mucho, pero soy consciente de que tengo que abrir los ojos para poder situarme y ver lo que pasa. Duele y escuece a la vez, pero consigo entreabrirlos apenas unos milímetros, lo suficiente como para ver a Sebas retorciéndose en el suelo. Ha conseguido ponerse cara a cara contra su oponente, a la que apunta con el arma y los ojos inyectados en sangre, directamente a la cabeza.


    —No se te ocurra hacer ninguna tontería —le dice esta—. Suelta el arma, Sebas.


    —No seas estúpido, Sebas —oigo de nuevo a Rubén—. Como se te ocurra disparar acabaré contigo con mis propias manos. Ya has matado a tu mejor amigo. Suelta el arma si no quieres terminar en el fondo del río.  


    Un volantazo es suficiente para que el monstruo rabioso se tambalee y cambie su expresión. Mira su mano y de nuevo a Maggie. La rabia que contenían sus ojos se ha convertido en miedo mientras baja el arma poco a poco y se incorpora. 


    —Lo siento —ruge a modo de disculpa. 


    —No me vale con un “lo siento” —le recrimina Maggie—. Nos acabas de meter en un lío del que no teníamos ni idea. Se supone que esto iba a ser una broma para Ethan. Una simple broma que no iba a ir más allá de esta noche. Coger a este mocoso y devolvérselo a las pocas horas, después de hacerle creer que le habían secuestrado de verdad. ¡No tenías ningún derecho a hacer lo que has hecho!


    Las lágrimas comienzan a anegar los ojos de Maggie. Lo noto porque también le tiembla la voz. Es algo que se sabe. Está nerviosa y asustada.


    —Necesitaba vuestra ayuda y un arma. Era la forma más fácil de conseguirlo. 


    —¡Sebas, joder! ¡Que has disparado a Ethan, que nos has metido en un lío de mierda por tus putas obsesiones! 


    —¡Déjame en paz! —le ordena mientras la aparta de un empujón.


    Maggie se queda acurrucada en un rincón. Oigo los pasos de Sebas cada vez más cerca. Su olor hace acto de presencia. Me da náuseas. Es una mezcla de colonia fuerte y sudor. Se agacha a mi lado y me sujeta la cara con una mano mientras le observo sin mirar. 


    —Me has arruinado la vida —me dice—. Mira lo que me has obligado hacer, cabrón.


    Noto cómo me escupe en la cara mientras me suelta bruscamente. Mi cabeza vuelve a chocar contra el suelo de la furgoneta. 


    —¿Y ahora qué? —pregunta Maggie—. ¿Qué hacemos? 


    —En cuanto lleguemos al zulo podréis marcharos. No os necesito para nada más. 


    Es entonces cuando un frenazo hace que todos nos abalancemos hacia la parte delantera de la furgoneta. Yo, atado de pies y manos, ruedo hasta que me golpeo con los asientos que hacen de escudo. Mi cabeza ha quedado apoyada sobre el pecho de Sebas, lo que hace que escuche su corazón acelerado. 


    —Aparta —me dice mientras se incorpora—. ¿Qué narices haces?


    Las palabras van dirigidas hacia Rubén, que ya tiene un pie fuera de la furgoneta. 


    —Ya está, ¿no? —pregunta Rubén mientras gira la cabeza en nuestra dirección—. Nos jodes la vida y la única solución que nos das es que nos marchemos, que ya está. 


    —Ahora sois fugitivos. 


    —Junto contigo y por tu culpa, Sebas. No puedes despacharnos como si nada. 


    —Lo estoy haciendo. 


    —Perfecto. Maggie y yo nos marchamos ya.


    Rubén abre la puerta del conductor para bajar de la furgoneta. La luz interior del vehículo se enciende, lo que me facilita ver la expresión de sorpresa en la cara de Sebas. Parece que la situación no está tan bajo control como esperaba. 


    Momentos después, tras unos pasos acelerados que pisan la hojarasca seca, la puerta trasera de la furgoneta se abre. La cara de Rubén no es tan amigable como la recordaba. Agarra a Maggie del brazo y la baja a su lado.


    —Nos vamos —ordena.


    Sebas se aturde por un momento, pero es capaz de recomponerse y agarrar de nuevo a Maggie del brazo para, de un salto, interponerse entre Rubén y ella. 


    —¿Cómo? —pregunta, bastante aturdido—. Prometisteis que ibais a ayudarme. 


    —Sí, prometimos que íbamos a ayudarte a gastar una broma, no a matar a nuestro amigo, tu mejor amigo. ¡Joder! Ni te prometimos que íbamos a torturar a chavales de veinte años. Si quieres hacerlo, hazlo tú solo, pero ten en cuenta que de aquí iremos a la comisaría más cercana para denunciarte. Sabemos dónde tienes el sitio a donde pretendes ir —le recrimina Rubén.


      —¿Me estás amenazando? 


    Sebas saca el arma de su bolsillo y apunta directamente a la cabeza del joven, que no varía en ningún momento su expresión de cabreo. Sonríe, pícaro. 


    —¿De qué te ríes? —la pregunta sale con miedo de la boca de Sebas—. ¡Contesta! ¿De qué te estás riendo, imbécil?


    Seguidamente se oye la carga de un arma que descansa pegada a la nuca de Sebas. 


     —¿Se te había olvidado que cogimos dos armas? Baja la pistola —le ordena Maggie a su espalda.


    Su voz suena firme, con dureza y sin un atisbo de duda. 


    —No me jodas… 


    Sebas no puede escudarse. Se maldice vilmente por la situación en la que se encuentra ahora. Está apuntando a Rubén con una pistola cargada mientras otra descansa sobre su nuca, cargada también. Los músculos de mi cuello se quejan por la posición de mi cabeza. La inclino un poco más para no perderme ningún detalle. Cualquier pista es crucial para saber dónde estoy. Algo se me clava bajo mi cuerpo, un poco más abajo de mi cadera. Me giro un poco para observar mi bolsillo abultado. Casi me olvido de la piedra que golpeó a Ethan en el concierto. Ni siquiera me acordaba que me la guardé en el bolsillo. Quizá pueda utilizarla para aturdir a Sebas el tiempo suficiente para poder escapar. O para golpear cualquier cristal y poder huir de donde me pretenden llevar. Maldita sea… ¿A quién quiero engañar? Es un objeto demasiado grande como para que pase desapercibido. Sebas es una persona horrible, pero no es tan tonto.  


    La risa de Sebas hace que vuelva a dirigir la vista hacia el trío, que aún está apuntándose mutuamente con el arma. Es una risa vil, orgánica, pero vil. Como la de un payaso que se deleita con la angustia de su víctima segundos antes de clavarle el cuchillo en una película de terror.  Por eso lo que sucede a continuación es demasiado rápido, lo suficiente como para que pueda ver cada uno de los movimientos que realiza la bestia. Un codazo en el lugar certero logra dejar a Maggie sin respiración, que suelta el arma inocentemente para sujetarse el estómago. Suena otro disparo y consigo escuchar gritar a Rubén, que se retuerce de dolor en el suelo mientras se mece de un lado a otro, sujetándose el brazo. 


    Sebas corre rápidamente a cerrar el portón trasero y no logro ver más que oscuridad. Oigo pasos acelerados pisando el seco follaje y consigo distinguir, a la tenue luz de la luna, su silueta en el asiento del conductor. Cierra la puerta con un fuerte golpe y arranca la furgoneta, acelerando con una fuerza que hace que mi cuerpo choque con la puerta del vehículo. Siento que se va a abrir en cualquier momento y caeré rodando por alguna ladera. No sucede, pero no consigo sujetarme con nada y doy tumbos de un lado a otro durante el resto del trayecto. No sé cuánto tiempo estamos conduciendo, pero a mí se me hace eterno. Por momentos noto cómo hilos de sangre caen por mi cara debido a los golpes contra las paredes de metal. Oigo la piedra caer y acompañarme simultáneamente en la dirección en la que marcha mi cuerpo. Adiós a mi primer plan de huida. Me acostumbro al dolor y consigo olvidarme de que apenas siento mi ceja izquierda. Noto mis labios hinchados, y probablemente tenga la nariz rota.


    —¡Malditos niñatos! —oigo maldecir a Sebas.


    Soy consciente de que apenas tengo fuerzas para moverme, pero para sacar la rabia siempre queda un resquicio de ellas, así que me lanzo. 


    —Te acabarán encontrando, inútil —logro decir con un susurro de voz mientras escupo sangre. 


    —Cambio de planes, periodista —me dice—. Nos vamos a un sitio que no tenía pensado pisar en mucho tiempo —se ríe—. De lo que sí estoy seguro es de que lo vamos a disfrutar los dos. 


    —Rubén y Maggie saben dónde te escondes. ¿Cuánto tiempo crees que será necesario para que vayan a buscarme?


    —Llevas ya mucho tiempo entre nosotros, periodista. Supongo que te habrás dado cuenta de que, precisamente, lo que no soy es tonto. El dinero no da la felicidad, pero sí que te da la posibilidad de comprar lugares de los que nadie tiene constancia. Ellos solo conocían un lugar cerca de aquí. Les dije que permaneceríamos allí el resto de la noche, hasta que se acabase la broma. 


    —¡Cállate! —le ordeno. 


    No quiero tener que seguir escuchando a esta persona decir lo que piensa hacer conmigo.


    —Espero que te hayas dado cuenta de que esto ya ha dejado de ser una broma —me dice con sorna—. De hecho, creo que nunca ha llegado a ser una broma.


    No puedo verle, pero estoy convencido que lleva una sonrisa dibujada en su rostro. Está disfrutando de la situación. Seguramente esto sea algo que ya tenía premeditado. Maggie y Rubén tan solo han sido dos marionetas a las que ha engañado para llevar a cabo su plan de venganza.


    Mi cuerpo sigue dando tumbos. Él es consciente y parece que disfruta con cada golpe que recibo. Mi pelo está totalmente apelmazado por la sangre y el sudor. Es mucho ya el tiempo que llevamos viajando. Supongo que nos alejamos de nuestro punto de partida. Cómo pensar que hace apenas un momento estaba en Arévalo, esperando a curar la herida de la cabeza de Ethan; el mismo que ahora, probablemente, esté muerto con una bala en el pecho. Las lágrimas se unen al compendio de fluidos que bañan mi rostro. Me venzo a una suerte de estado de duermevela que no permite que pierda el conocimiento del todo, a pesar de estar tan débil. No quiero dormirme por si sucede algo, por si veo algo que me sirva de ayuda.


    —Cualquiera con dos dedos de frente entendería que estás en serios problemas, mocoso. De momento, ya nos hemos quitado tres de los problemas que nos impedían llegar al final del plan: a esos dos mequetrefes a los que llamaba amigos y a tu estúpido novio. 


    —¿Un plan? —pregunto, desorientado—. ¿Un estúpido plan? ¿Y qué piensas hacer ahora, Sebas? ¿Piensas matarme? ¿Qué parte del plan viene ahora que has acabado con tu mejor amigo?


    —Está mejor muerto que jodiéndome la vida —escupe cada palabra, dolido.


    —Está mejor muerto que disfrutando de la vida, ¿verdad? —mis lágrimas comienzan de nuevo a caer sobre el suelo de la furgoneta—. Le has arrebatado la vida a Ethan, Sebas. ¡A ETHAN!


    Grito, porque aunque mi intención es que esas palabras choquen en su mente, también lo hacen en la mía. Es el último paso que me dice que, en realidad, Ethan se ha ido para siempre, que me he quedado solo y que parte de mi vida se ha ido con él. 


    La furgoneta frena de golpe. De nuevo, mi cuerpo rueda hasta la parte delantera y el aturdimiento no me deja ordenar lo que mis sentidos perciben. Oigo maldiciones, portazos y llaves. Veo sombras, tinieblas y brumas. Saboreo sangre, sudor y lágrimas. Y mi mente es tan maldita que se desvanece. Observo el haz de luz que se cuela tras las puertas traseras de la furgoneta. Oigo chirriar una de ellas y distingo su silueta negra tras un foco de linterna que me ilumina directamente a los ojos. Sebas me agarra de los pies y me arrastra hasta su lado. Ni siquiera noto ya los arañazos del suelo. 


    —Bienvenido a tu nuevo hogar… —susurra entre dientes con una sonrisa en la boca. 


    Me coloca sobre su hombro, dándome una fuerte sacudida que hace que mi pelo salpique todos los tipos de fluidos que albergaba. Los ojos me escuecen, pero consigo ver entre ellos una humilde casa de campo con una luz interior bastante tenue. Parece acogedora. 


    Se me cierra un párpado, mi capacidad para percibir lo que nos rodea disminuye cuando atravesamos la verja que separa el edificio del resto del campo. Ninguna casa más adorna el descampado negro y sombrío que atisbo por mi ojo derecho. 


    Escucho un portazo y, segundos después, noto como mi cuerpo cae sobre un colchón que huele a lejía. Noto como me coloca boca arriba sin apenas realizar esfuerzo. Consigo vislumbrar su rostro. Es agresivo. Sus ojos denotan rabia y miedo, pero tienen mucha fuerza. 


    —Ya hemos llegado —sonríe.


    Noto sus dedos alrededor de mi boca. Me acaricia el labio con su dedo índice. Lo pasa suavemente sobre ellos.


    —Esto es lo que le ha hecho perder la cabeza a Ethan —cada palabra suena con más rabia que la otra. 


    —Su… su… suéltame —consigo decir—, por… por favor. 


    —Abre la boca —me ordena. 


    Sabe que soy incapaz de mover un músculo más, pero sigue insistiendo. 


    —¡He dicho que abras la boca! —me grita mientras su mano golpea mi cara.


    Un calor extremo vuelve a aparecer en mi mejilla izquierda mientras noto sus dedos alrededor de mi lengua, obligándome a mantener abierta la mandíbula inferior. Poco puedo hacer para resistirme. Acto seguido, dos comprimidos duros aterrizan en mi boca.


    —Traga —me ordena de nuevo—. Traga si no quieres que te deje igual la otra mejilla. 


    Vierte un chorro de agua templada en mi boca, obligándome a tragar el líquido y las dos pastillas, que ya circulan por mi garganta. Le oigo levantarse, porque mis ojos comienzan a tener claro que no quieren abrirse más. Y, tras eso, una última frase acompañada de una caricia en mi frente. Tengo miedo y sueño, pero soy capaz de escucharlo. Oigo esas palabras, la forma de decirlo y el atisbo de diversión en su voz. 


    —Ahora sí. Comienza la fiesta… 


    

  


  
    Capítulo 2


    Marina


     


    Dos horas antes del concierto en Arévalo:


     


    Imagina tener la posibilidad de vengarte, de poder devolverle parte del daño a esas personas que te han hecho sentir como una mierda. Imagina poder hacerlo… y no hacerlo. Imagina poder hacerlo… y sí hacerlo. Y es que la venganza es ese tipo de sentimientos que van armados con escudos. Escudos duros e inquebrantables que impiden que entre la calma. Es ese tipo de sentimientos que te van invadiendo, comenzando por el corazón y distribuyéndose por todas y cada una de tus arterias, y eso no es fácil de evitar. La venganza es ese equilibrio que más tarde te dejará dormir en paz, esa balanza que compensa el daño sufrido. Esa maldad disfrazada de justicia.


    ¿Qué es justo? ¿Que Sebas me haya engañado? ¿Que yo haya sido tan estúpida de no darme cuenta de ello? Eso no es justo. Justo es que yo se la devuelva una a una por todo el daño que me ha hecho. No soy así, pero me pertenece este momento, la misión de… 


    No, no quiero engañarme. La venganza no es justicia. La venganza no es la solución, no es el camino… 


    O, por lo menos, no el único. 


    Estoy tan frustrada que no logro concentrarme lo suficiente para seguir trabajando. Cierro el informe de ventas que soy incapaz de completar y me tiro en el sofá para intentar distraerme. Es ilógico que no pueda sacarme a este maldito mocoso de la cabeza. Sebas tampoco es para tanto y, después de todo lo que me ha hecho, no tendría que darle el placer de recordarle a cada minuto. Maldita la mente que nos tortura cuando tiene oportunidad. Somos capaces de controlar los movimientos de nuestro cuerpo, pero incapaces de dominar los de la mente. De ahí vienen todos los problemas. 


    Él y su maldito… amante. Me cuesta incluso decir esa estúpida palabra, y no porque sea un hombre, no os equivoquéis. Nada de eso. Me duele decirlo porque jamás pensé tener que compartir a Sebas con otra persona, y lo que es peor aún, a mis espaldas. A mí, las cosas de frente y a la cara. Duelen más, pero se te pasa antes.   


    Y no sé por qué, pero accedo a verlo una vez más. Parece que disfruto torturándome con ello. Inconscientemente, abro su perfil de Instagram y bajo a sus publicaciones. Se le ve feliz, quizá conmigo no lo estaba. Se le ve feliz mientras sostiene a ese muchacho de pelo rubio por detrás. ¿Será ese el chico con el que se acuesta? Desde luego, hay una cosa que tengo clara. Sebas no es el mismo desde que estamos separados. Tiene otra luz en los ojos, y no por el flash de la cámara, de eso estoy segura. Su carácter era rudo y básico; ahora se le ve extrovertido, de otra forma, como mucho más sonriente y divertido, dos conceptos que no encajan muy bien con su personalidad.


    Su publicación de hoy cuenta con un total de ocho fotos. Él aparece en la mayoría de ellas, como era de esperar, pero hay algo que me llama mucho la atención: en ninguna está con Ethan. Es extraño porque la publicación hace referencia al concierto de esta noche. Salen todos los chicos menos él. Algo ha pasado, estoy segura de ello. La última vez que hablé con Ethan me dijo que las cosas no andaban muy bien entre ellos, pero no creo que fuese algo tan grave como para no poder solucionarlo en unos días. Siempre se enfadan, pero no hay nada que no arreglen un par de cañas y una buena tarde de sesión de canciones en las que, por cierto, yo sobraba siempre. Necesito saber qué ha pasado.  


    Cojo el teléfono para marcar el número de Ethan, un mensaje me avisa de que el móvil no está disponible. Vuelvo a intentarlo, pero cuelgo de inmediato cuando veo que la hora del concierto está cerca. No quiero distraerle con mis tonterías. Ya le preguntaré después. 


    Lo que sí voy a hacer es terminar de recoger todas las cosas de Sebas que quedan en mi casa. Es obvio que, desde que cortamos, está más feliz. No quiero imaginar cuál es el motivo, pero está claro que desaparecer de su vida ha sido uno de ellos, así que cortemos por lo sano, que las cosas bien hechas, bien parecen. 


    Armo una de las cajas de cartón que tengo recogidas en el fondo de mi armario, esas que vienen con los pedidos online. Comienzo a meter su ropa interior colocada como quien hace una maleta, jugando a que entre todo lo que hay que meter dentro. Continuo con las camisetas de tirantes y algunos pantalones que aún quedan en el fondo de los cajones. Tres cárdigan y dos parcas que tengo que aplastar para dejar un poco de espacio entre las cuatro paredes de cartón. Queda una más en el cajón. Observo la caja y el volumen que ocupa la prenda. Con un poco de fuerza puede que entre. Tiro de ella, pero se queda atorada en el cajón. Las plumas han crecido en el espacio que hay tras la tabla de madera y hace tope. Meto la mano por arriba y lo aplasto. Tiro con todas mis fuerzas y un rasgado suena mientras yo caigo al suelo de espaldas, con la prenda hecha jirones sobre mi pecho. Comienzo a reírme y no sé muy bien por qué. Ruedo por el suelo durante un rato, esperando que se me pase el ataque de risa que me sirve para evadirme del dolor que me da el aroma de su ropa. 


    —Una cosa menos que meter en la caja —digo para mí mientras me recompongo—. A la basura.


    Después de meter la prenda en una bolsa negra y colocarla junto a los restos de envases que bajaré a tirar en un rato, vuelvo a la habitación. Hay alguna pluma por el cajón, pero también hay algunas sobre un extraño objeto que se encontraba debajo de la prenda. Es un portátil. Apenas pesa y no me suena que sea de Sebas, pero ¿de quién va a ser si no? Soy incapaz de situarlo dentro de mis recuerdos. De hecho, juraría que nunca había visto ese ordenador.


    Enciendo el aparato con miedo, sin saber muy bien lo que me voy a encontrar dentro. Enciende bastante rápido. Un fondo de pantalla con su foto me confirma que le pertenece a él. Solo hay tres iconos que, como de costumbre, deja entrever la simplicidad de las acciones de mi ex. La papelera de reciclaje, una carpeta de documentos “oficiales” sobre “El Duende de Lorca” y un programa que tiene un logo con aspecto de nube. Quizá logre encontrar alguna explicación entre todos estos archivos. No soy de hurgar en las cosas que no son mías, pero para qué nos vamos a engañar. Necesito respuestas. 


    Sin pensármelo dos veces pincho sobre la carpeta de los documentos de la banda de Ethan. Tras varios minutos rebuscando entre letras y contratos, me doy por vencida y cierro esa carpeta sin tener éxito en búsqueda de pruebas. Para colmo, la papelera de reciclaje también está vacía.


    Como última opción, pincho en el icono con forma de nube. Nada más apretar, una ventana emergente me obliga a meter un correo y la contraseña para poder acceder al programa. Por suerte, Sebas ha dejado todos esos datos puestos automáticamente, así que no tengo que preocuparme de nada. Supongo que no pensaría que nadie pudiese entrar en su ordenador.


    —Bendita la inocencia de los estúpidos —digo sonriendo entre dientes. 


    Al momento aparecen en la pantalla un montón de carpetas que reconozco de inmediato. Son todas las fotos y documentos que almacena en su teléfono móvil.


    Ahora entiendo de qué va el programa. Es una especie de servicio de alojamiento de archivos virtuales. Es decir, si él guarda una imagen con su teléfono móvil, automáticamente se guarda en este programa; un servicio de almacenamiento de archivos a distancia. Una nube. Ahora cobra sentido. Me aseguro de que se trata de eso cuando bajo hasta las últimas fotos e identifico todas y cada una de las que ha subido hace un momento a Instagram con el resto de la banda. Busco entre las que no ha subido para comprobar que, de nuevo, Ethan no aparece entre ellas.


    —Algo gordo ha pasado, sí. 


    Ahora sí que puedo dedicar tiempo a investigar una por una cada fotografía e imagen que tiene aquí metidas. Estoy segura de que dentro de estos archivos está la persona con la que Sebas me ha estado engañando.


    Cuarenta y cinco minutos después, y tras ver infinidad de capturas de pantalla de distintas personas ligeras de ropa, logro encontrar una pista. Hay una foto que me ha llamado poderosamente la atención. Es de la tarde en la que los chicos quedaron en el chalet de Sebas para hacer una barbacoa, hace apenas unos días. Recuerdo ese mensaje invitándome, ofreciéndome arreglar las cosas. Recuerdo también como bloqueé el teléfono móvil y no di una respuesta a su oferta.


    En la fotografía aparece un teléfono móvil con la pantalla encendida justo al lado de una especie de agenda o libreta con cosas garabateadas. Un bolígrafo termina de encajar el cuadro.


     


    “3´17 – Posible romance entre el vocalista


    Ethan y el mánager Sebas”


     


    Y ahora es cuando mi corazón se rompe en trozos tan pequeños que no sé si voy a ser capaz de recomponerlo de nuevo. Todas las piezas comienzan a encajar unas con otras: las discusiones con Ethan, los problemas que tenían entre ellos, las fotos de esta noche en las que no salen juntos. Todo empieza a cobrar sentido. Mis ojos se llenan de lágrimas porque me es imposible imaginar lo que me ha hecho Ethan. Por supuesto que también maldigo a Sebas por traicionarme, pero nosotros ya no estábamos bien y era cuestión de tiempo que buscásemos a alguien para que nos completase, pero… ¿Ethan? Mi amigo, el mismo que me apoyaba por teléfono hace unos días, el mismo que me decía que no sabía nada de lo que estaba pasando entre Sebas y yo. Cómo puede ser tan miserable… Tanta culpa tiene uno como el otro. Con lo fácil que hubiese sido hablar las cosas. Es normal; el amor surge y las tentaciones están para caer en ellas, pero las cosas se dicen, no se hacen a la espalda de nadie. Yo lo hubiese entendido, les hubiese dejado el camino libre e incluso podría haberme convertido en su mejor amiga (ni de coña, vamos, pero hay que intentar quedar bien). Pero no, así no se hacen las cosas. Esto no es manera de tratar a una persona. Me siento tan humillada que no me doy cuenta de que un ataque de ansiedad está haciendo acto de presencia en mi pecho. Me ahogo. Suelto el ordenador, que choca contra el suelo y me arrastro hacia la cama, que queda a mi espalda. Abrazo mis rodillas y sumerjo la cara entre ellas, esperando que la calma vuelva a mí. No soy capaz de controlar el tiempo que estoy sintiéndome como una mierda, humillada y despreciada. Pensaba que el dolor de la traición de tu pareja es lo peor que puedes sentir. Me equivocaba. La traición de un amigo se te hunde mucho más dentro, rompiendo el eslabón que mantiene unida una cadena de confianza y apoyo. Dos traiciones. Duelen distinto, pero tienen el mismo fin a la hora de destrozarme. Yo lo hubiese entendido. ¡Tenían que habérmelo dicho! Les habría dejado ser felices, joder. 


    Pero no, así no se puede jugar con el alma de las personas. 


     


    Yo buscaba ayuda y compasión y quedé sola en este asunto de los dos


    No te dabas cuenta, pero yo moría por ti.


    He tratado de cruzar esta barrera


    Ya me cansé de estar jugando a ser tu amiga


    Tengo alma, soy de carne y no de piedra


    ¿O es que tú crees que corre hielo por mis venas?


    Esta vez voy a partirte en dos el corazón


    Para que sientas el mismo dolor que una vez sufrí yo


    Esta vez vas a pedir perdón. Vas a venir a mis pies de rodillas


    Y vas a entender, la que manda aquí soy yo[1]


     


    Me recompongo. Respiro tres veces de forma consciente, manteniendo el ritmo hasta que mi cuerpo lo hace por mí. Sonrío de puro terror. Me doy miedo a mí misma con tan solo pensar la idea que está cruzando mi mente. Ellos han dejado huella en mí, probemos a ver qué pasa si yo se la dejo a ellos. Sé que este no es el camino correcto, pero es lo justo. 


    Abro el ordenador de nuevo y me envío la fotografía de la agenda a mi teléfono. 


    —Así que un posible romance entre Ethan y Sebas, ¿eh? —digo mientras sonrío—. ¿Este era el chico del que me hablaste la última vez que me llamaste, Ethan? Así que era Sebas, ¿eh? Pues… probemos a ver qué pasa si todo esto sale a la luz.


    Después de crearme un correo falso, entro a Twitter. Tengo los suficientes conocimientos de electrónica como para, en diez minutos, haberme creado una cuenta, haber camuflado la dirección IP y haberme encargado de hacer viral el mensaje que acabo de poner:


     


    “La realidad sobre “El Duende de Lorca” y uno de sus componentes”.


     


    Lo acompaño con la famosa foto y doy al intro. Segundos después, la fotografía desvelando el romance entre Ethan y Sebas colecciona una buena suma de “Me gusta” y de retweets.


    Acabo de convertirme en una persona de la que jamás estaría orgullosa. Exponer a alguien de esta forma ni siquiera entraba dentro de mis planes, y mucho menos con mi moral. Pero ¿qué hago con la rabia? ¿Qué hago con ella si se ha adueñado de todas y cada una de las células de mi cuerpo? Es un monstruo que te domina y te convierte en alguien al que odias, alguien a quien detestas. La venganza es la ponzoña que se alimenta de la rabia, y cuanta más rabia procesa, más vil y destructora se vuelve. 


    —Tienes que aprender a canalizarla —me decían. 


    Y una mierda, canalizarla. La rabia se ha convertido en venganza porque tan solo ha hecho falta una pizca de traición para ello. Me siento humillada, sí, pero también me siento decepcionada. Y no solo con ellos, también conmigo misma. Tan malas somos las personas que no nos cansamos de hacernos daño, una y otra vez, como si fuera adictivo. Como si por herir a alguien se consiguiese algún logro. No puedo ser tan cobarde. Tampoco puedo ser tan hija de puta. No soy quien para exponer a nadie de esta manera. No debí haberlo hecho. La única persona que puede hablar sobre su vida, si es que quiere, es ella misma. No tengo ningún derecho. 


    Después de darle muchas vueltas y debatir una y otra vez conmigo misma qué es lo correcto, borro el mensaje, aun a sabiendas de que es demasiado tarde. Miles de personas ya lo han visto, y seguramente el diez por ciento de ellas ya tenga la imagen en sus teléfonos móviles. 


    Somos depredadores por naturaleza. Seres envidiosos que buscan tener algo de lo que hablar o hablar sobre alguien solo para tener alimento y carne de cañón. Tenemos que nutrirnos, y nos alimentamos de envidia, del “yo lo he visto antes”, del “¿sabes qué ha pasado con este?”. Estamos secos por dentro, deshidratados. Y solo hace falta una chispa para incendiar un bosque seco.


    Yo he generado esa chispa. Todas las redes están inundadas por la misma foto. Lloro, y lo hago fuerte y a voces para deshacerme del monstruo rabioso que habita mi cuerpo. Hundirle la vida a alguien no es la mejor forma de redimirse. 


    Miro el reloj. Hace más de hora y media que ha empezado el concierto. Esperaré media hora más y llamaré a Ethan para explicarle todo. Y aunque Sebas me haya destrozado, tampoco se lo merecía. Le llamaré y le pediré perdón. Sé que no querrá volver a verme, pero necesito hacerlo. 


    Apago el ordenador, borro la cuenta y el correo falso y elimino los restos de la fotografía de mi teléfono. Guardo el portátil en la caja de cartón, en el espacio libre que queda junto a los abrigos; de esa manera, no se dañará con los golpes.


    Miro el reloj de nuevo y cada segundo se me hace eterno. Veinte minutos después ya estoy marcando su teléfono. De nuevo, el móvil de Ethan está apagado. 


    No quiero hacerlo, porque sé que es por mi culpa, pero quiero mirar hasta dónde ha llegado el alcance de la publicación que he hecho. Por mucho que deslice el dedo por la pantalla, la foto no deja de aparecer. Ethan es tendencia en España y no solo por la foto. Algo en otro de los tweets llama mi atención: es un fragmento de vídeo. En él se ve a Ethan sobre el escenario, junto a un piano y otro chaval que no sé muy bien quién es. El titular del mensaje no deja lugar a dudas sobre el contenido del vídeo. 


    “Agresión a Ethan, el cantante de “El Duende de Lorca””


    Todo sucede muy rápido. A pesar de que el audio no tiene buena calidad, escucho perfectamente cómo está declarando ante el mundo su amor por ese chico, Hugo creo que le ha llamado. Segundos después cae al suelo después de que algo le golpee la cabeza. En ese momento se corta el vídeo.


    Y entonces es cuando lloro de verdad. Lloro por haber sido tan estúpida de pensar que Ethan jugaría conmigo de esa manera. Ethan no estaba saliendo con Sebas, no. Ethan estaba intentado ser feliz. Y yo lo único que he hecho ha sido sumar desgracias a su momento. La sección de noticias no deja de actualizarse con nuevos vídeos desde distintos puntos de vista. Es horrible el momento en el que Ethan cae al suelo. 


    —Mierda —me lamento. 


    Cojo el teléfono y vuelvo a marcar su número. Tengo que asegurarme de que está bien. En algún vídeo he visto que se estaba levantando, pero no quiero dar por supuestas las cosas. Teléfono apagado. 


    —¡Mierda! —repito—. Voy a probar con alguno de la banda. 


    Busco el número de Roko en mi agenda y lo marco. Tres tonos después el teléfono se descuelga. 
—Hola, Marina —me saluda entre jadeos—. Creo que ahora no es el mejor momento para hablar. 


    —¡Roko! —le grito— ¿Qué está pasando? He visto que han pegado una pedrada a Ethan y tiene el teléfono apagado. 


    —Vamos para el hospital, Marina —responde entre jadeos—. No sabemos si Ethan va a salir de esta.


    Acto seguido noto cómo se cierra la puerta de un coche.


    —Dile que venga, rápido —escucho por detrás. 


    Es la voz de Andrés.


    —¿Qué está pasando, Roko? —le exijo saber—. ¿Que vaya a dónde?


    —Vamos al hospital de Ávila. Ven, por favor, es urgente. 


    —¡¿Que qué ha pasado, Roko?! ¡Joder! 


    Mi voz suena menos firme de lo que me gustaría. No tiene la intención autoritaria que quiero darle. El silencio de Roko me pone aún más nerviosa.


    —Roko… —susurro entre lágrimas. 


    Oigo como él se sorbe los mocos y después, con voz temblorosa, dice la frase que jamás tendría que haber escuchado, la que da sentido a todo.


    —Se… Sebas… —titubea—. Sebas ha disparado a Ethan, Marina.


    Y acto seguido el teléfono resbala de mi mano, chocando contra la moqueta blanda y suave que no permite que rebote. Mi boca permanece abierta para dejar salir el llanto incontrolable que se ha apoderado de mi garganta. Las lágrimas no me permiten ver nada más allá. Y, ahora sí, grito. Grito tan fuerte maldiciendo a Sebas que siento que me va a estallar la cabeza. Estoy así durante un largo rato. Mis vecinos llaman al timbre, los escucho susurrar tras la puerta, pero los ignoro.


    —¡Marina! ¡¿Estás bien?! —gritan—. ¡Vamos a llamar a la policía! 


     


    

  


  
    Capítulo 3


    Ethan


     


    ¿Qué hay después de la muerte? ¿Qué sensaciones desprende el descanso perpetuo, imperecedero? La muerte es eso que te planteas, que te aterra y te asusta y que, precisamente por eso, eliminas inmediatamente de tus pensamientos. Es aquello que nunca valoras cuando dicen que es necesaria la muerte para que exista la vida. Lo das por hecho, lo estimas y lo descartas, porque da miedo, da pavor pensar en ello… hasta que llega. Hasta que ves brillar la luz tras tus ojos, pero no logras distinguir lo que iluminan. Hasta que notas arder tu cuerpo sin saber de dónde nace el calor. Hasta que eres incapaz de comprender qué sucede. Murmullos, empujones y quiebros que ejerce cada extremidad de tu cuerpo al tambalearte. El dolor que te hace ver las estrellas…  


    Las estrellas, esas bolas de gases que brillan en lo más alto de la cúpula del universo. Aquellas que pueden ser fugaces como un beso, que pueden ser pequeñas como una hormiga, aquellas que pueden explotar… como una bala mientras te atraviesa el pecho.


    Y eso es lo que vuelve cuando cobro consciencia. Tengo los ojos cerrados, tengo la mente nublada, pero ese recuerdo es claro y nítido. Sus ojos llenos de rabia, la chispa que salió del arma y el golpe de calor que recibí en el acto. Ahora solo veo luces, haces de luces que pasan tras la fina piel de mis párpados, los mismos haces que veo desfilar sobre mi cabeza. Pasan uno tras otro, sin descanso. Hago un esfuerzo por abrir los ojos y en ese microsegundo me ciegan enormes destellos.


    El movimiento para de golpe. Entreabro un poco más los párpados para lograr ver dos cortinas verdes que se extienden desde el techo hasta el suelo. Estoy en un hospital. Murmullos de nuevo. No consigo distinguir lo que dicen, pero las personas de mi alrededor, no contentas con eso, me abren de nuevo los ojos para enfocarme directamente con una linterna. 


    —Pupilas dilatadas —consigo entender. 


    Empiezo a ordenar las voces que me rodean. Mis ojos entreabiertos me dejan ver a mucha gente vestida con un traje verde a mi lado. Estoy confuso. Muy desorientado y débil. Hago otro esfuerzo por abrir los ojos un poco más. Alguien me sostiene la mano. Noto como la aprieta con firmeza. 


    —Eres fuerte, Ethan —me susurra.


    —Hu… Hugo —logro decir. 


    —Shh… Calla—me ordena la persona que agarra mi mano—. Es mejor que no gastes fuerzas, niño. 


    Escuchar una voz tan lejana, pero tan familiar, me reconforta. Intento sonreír, en mi cabeza se dibuja ese gesto, pero no sé si los músculos de mi cara serán capaces de seguir mis órdenes, si ni siquiera consiguen mantenerme los ojos abiertos.


    Giro un poco la cabeza para observar a la persona que corre a mi lado. Lleva el pelo claro, demasiado claro. Mateo. Tiene la cara llena de sangre, pero me sonríe con lágrimas en los ojos.


    —Ethan —susurra—. ¡Se ha despertado! —le oigo gritar—. ¡Se ha despertado!


    De nuevo, escucho ajetreo a mi alrededor. 


    —Apártese—oigo decir a un médico mientras se interpone entre Mateo y mi cuerpo.


    —No —contesta firme—. Usted haga su trabajo. Haga lo que tenga que hacer, pero lo siento, no pienso soltarle la mano.


    El médico, ignorando su comentario, vuelve a abrirme los ojos. Se oye un pitido constante en una de las máquinas que descansan a mi lado cuando otro enfermero me coloca una especie de pegatinas en el pecho y noto una ligera presión en uno de mis dedos índice. 


    Mateo mantiene la sonrisa en la cara mientras me mira complaciente. Me aprieta un poco más la mano. 


    —Diagnóstico —oigo gritar a una médica que se aproxima hacia mí.


    —Disparo de arma de fuego en el tórax —contesta un enfermero—. La bala fue desviada por un elemento metálico que la víctima llevaba sobre su pecho, pero ha conseguido entrar en la parte torácica. Creemos que no ha tocado ningún órgano vital, pero el proyectil sigue alojado y muy cerca del corazón. Además, el impacto con el metal le ha producido quemaduras de segundo grado en la parte central y un traumatismo craneoencefálico al precipitarse al suelo. 


    Vuelvo a dirigir la vista hacia Mateo tras escuchar esas palabras. 


    —Mal asunto, amigo —me dice entre sollozos—, pero saldrás de esta. Eres tú —sonríe.


    Soy yo, claro que soy yo. El mismo que empieza a notar calor de nuevo en el pecho, esta vez más fuerte. El mismo que se retuerce como si estuviesen clavándole mil agujas.


    —¡¿Qué está pasando?! —oigo gritar a Mateo. 


    El mismo que abre los ojos y los pone en blanco mientras levanta el pecho en un golpe de dolor, el mismo que clava las uñas en la mano de Mateo. Soy yo, también, el que empieza a escuchar que los pitidos de la máquina se aceleran. Se aceleran tanto que pasan a ser uno solo. 


    —¡Las palas! 


    Y aparece la luz al final del túnel. Va a ser cierto eso que dicen de que, cuando mueres, observas las cosas más bellas del universo tras esa luz. Veo a Hugo. Quizá, después de todo, Sebas no ha sido tan malo y me ha permitido quedarme con él. Doy un paso hacia sus rizos, húmedos y suaves; uno más hacia sus ojos, grises y firmes; y otro más hacia su sonrisa, blanca y enmarcada por su perfecta barba. Y, de repente, todo se vuelve blanco a mi alrededor, lo único que escucho es un largo pitido que se va desvaneciendo poco a poco, como la luz, como Hugo, como yo…


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Y mientras un chico de pelo rizado y ojos grises se deja abandonar al sueño tras un trago de agua que facilita la ingestión de los dos comprimidos de escopolamina, otro mucho más corpulento sonríe. Sonríe porque al final ha conseguido lo que quería: separar a su mejor amigo de la persona que piensa que le estaba haciendo mal. Lo que también empieza a florecer en su cabeza es la idea de no estar haciendo lo correcto, de que podría simplemente haberse hecho a un lado para que Ethan pudiese vivir feliz junto a este crío. Hubiese sido lo más fácil, pero no lo más correcto. Por eso, Sebas permanece observando a Hugo, que, drogado, lucha inútilmente por moverse sobre la cama. Desde ahí se autoconvence de que ha hecho lo correcto. Por todos. Vuelve a su mente el recuerdo de su mejor amigo desplomándose en el suelo. Vuelven a su mente sus ojos, incrédulos por lo que acababa de hacer, y vuelve a sus ojos el recuerdo de las tardes de risas, cervezas y canciones que cantaban día tras día junto al piano. Vuelven esos recuerdos tan sinceros y bonitos. Y le da tanta rabia… Le duele tanto que opta por descargar otro golpe sobre el estómago de Hugo, que apenas se retuerce de dolor porque no le queda ni un atisbo de consciencia.


    —¡Joder! —se maldice mientras se lleva las manos a la cabeza.


    Y vuelve a mirarlo. Vuelve a observar al chico de 22 años que descansa dolorido sobre un colchón manchado de sangre, vómito y sudor. Le apena estar en esa situación. Le sigue observando. Ahí es cuando aparecen sus conocimientos sobre medicina, aquellos que adquirió durante los tres años que duraron sus estudios, los mismos que no terminó. Es ahí cuando aparecen porque se da cuenta de que no puede dejarlo morir. Ese no era su objetivo. Hugo tiene que sufrir tanto como ha sufrido él. Hugo tiene que entender que no está bien lo que ha hecho, separar a dos amigos que podían haber llegado a ser algo más. Hugo tiene que entender que, por su culpa, los dos han perdido a la persona de su vida. Hugo tiene que entenderlo y, para entenderlo, Hugo tiene que estar vivo. 


    Le acaricia la cara, intentando redimirse. Pero niega con la cabeza. Acerca un cubo de agua caliente del que cuelga una toalla mojada. Comienza a retirarle la sangre que él mismo le ha sacado a golpes. Le retira el sudor que, pegajoso, lucha por no desaparecer de la piel de Hugo. Después de tres pasadas, Sebas tiene que cambiar el agua del cubo. No puede seguir limpiando con un líquido escarlata. La piel no queda limpia y el trabajo, entonces, no está bien hecho. 


    Después de un rato pasando varias veces la toalla por los rizos de Hugo, para. Tiene una bañera, quizá sea más fácil y cómodo para los dos. Decide desnudarle, poco a poco, pero sin quitarle el calzoncillo, reprimiendo sus instintos. Ambos ya han sufrido demasiado por el momento, y siempre hay que dejar una barrera que te obligue a mantenerte bajo control. 


    A pesar de la corpulencia de Hugo, no le cuesta cogerle en brazos, ya inconsciente. Se dirige hacia un baño mugriento. No se excusa, no le ha dado tiempo a limpiarlo. Tampoco pensaba usarlo más allá que para las necesidades primarias. Coloca el cuerpo del chico sobre la cerámica blanca, que contrasta con las manchas de mugre que la decoran. Abre el grifo y lo mantiene en el desagüe hasta que comienza a salir caliente. Abre un poco más la manilla de agua fría. La temperatura perfecta para retirar los restos de fluidos que cubren el cuerpo de Hugo. 


    Se ve inocente, piensa Sebas. Se ve tan inocente como peligroso. Comienza a regarle la cabeza mientras los rizos caen húmedos sobre su rostro. Le restriega un poco de champú de los años 70 que se ha quedado petrificado dentro de un bote. Mejor que nada, eso. Ayuda bastante a despegar la tierra del pelo. La espuma comienza a quedarse en el suelo de la bañera. 


    No tiene esponja. ¡Mierda! No tiene esponja y no quiere tocarle, pero lo hace. Le pasa la mano por el cuello para retirarle la espuma que ha tornado a un color negruzco. Le rocía con el agua y poco a poco va desapareciendo la suciedad. Sus manos pasan por el pecho desnudo de Hugo, notando el corto pelo enredarse entre sus dedos. Comienza a sentir algo más que pena por ese chico. Nota que el sudor frío le vuelve a la frente mientras un calor casi extremo comienza a apoderarse de su cuerpo. Sacude la cabeza para eliminar esos pensamientos. El calzoncillo mojado deja entrever algo que no quería, pero lo hace. Aparta la vista de inmediato para controlarse y, haciendo desaparecer sus intenciones, termina de limpiar el cuerpo del joven rápido y casi a tientas. Le seca con una toalla poco limpia pero que cumple su función. Le viste con algunos harapos que encuentra en uno de los armarios del solitario caserío. No le favorece, está claro, pero mejor vestido que desnudo. 


    Le amarra las manos al cabecero de la cama igual que le sujeta los pies a las patas traseras. Qué fácil es hacerlo cuando la persona está dormida. Le mira complaciente y sonríe. 


    —Yo cuidaré de ti —murmulla. 


    Y coloca un sillón raído a su lado y se sienta. Apaga el móvil y se vence al sueño inerte que aparece de repente, como cuando afirmas que el trabajo está bien hecho, como cuando acabas la tarea que tenías pendiente. Ese descanso que tanto anhelaba. 


    Pero Sebas se equivoca. Las cosas no han terminado, todo lo contrario. Es ahora cuando todo da comienzo…


    Y, al mismo tiempo, una chica de pelo largo color caoba se monta en su coche. Tiene por delante casi dos horas de viaje que pretende reducir a la mitad pisando el acelerador más a fondo. Por su cabeza pasan mil pensamientos: Ethan, Sebas y el chico nuevo que ha hecho enloquecer a su ex. 


    No logra apartar de su cabeza las palabras de Roko:


    — Sebas ha disparado a Ethan, Marina.


    Sebas ha disparado a Ethan. En pocos segundos toda una vida puede irse al traste, y la confianza entre dos personas, desaparecer por completo y hacer que desaparezca con ella el enganche que mantenía unidas dos almas. Amigos y verdugos, dos palabras distantes entre sí que han acortado distancias en pocos días.


    Pisa un poco más el acelerador y los laterales pasan a estar distorsionados. Adelantamientos indebidos, giros bruscos y velocidad, un cóctel del que poca gente puede salir inmune. Pero ¿qué importa? Tiene que correr. Algo le dice que tiene que llegar pronto al hospital si quiere ver a Ethan con vida. Algo le dice que, si tarda un poco más, será demasiado tarde. 


    Paralelamente, Ethan deja de escuchar el largo pitido que sonaba mientras veía la luz. Ahora ya no ve nada. Quizá aquí haya terminado todo. Solo siente tranquilidad, descanso y reposo. Sus pensamientos se van, igual que lo hizo su sensibilidad, su sensación de percibir, sus recuerdos y su alma…


    Todo a su alrededor desaparece, y tan solo queda la nada.


    

  


  
     


     


    SEGUNDA PARTE


     


     


    “RECITATIVOS”


     


     


     


    “El reconocimiento de derechos no limita los derechos a nadie. Que yo me pueda casar con otro hombre, no le hace a usted tener que hacerlo. Y esto es una cuestión con la que se engaña constantemente a la ciudadanía. Si es por ustedes, nos hubiésemos quedado antes del ´79 y se nos seguiría considerando enfermos. Pero ¿sabe lo que le voy a decir? Que no les tenemos miedo. Ni a usted ni a ninguno de su cuadrilla. Por mucho discurso de odio que ustedes alienten aquí en las instituciones, la sociedad les va a pasar por delante. La sociedad va a entender que ustedes el único propósito que tienen en las instituciones y para lo que han venido a la política es para acabar con los derechos de las personas que ustedes consideran inferiores, pero no se lo vamos a permitir”.


     


    Santi Rivero, Secretario LGTBI, de diversidad y MMSS del PSOE de Madrid


     


    

  


  
    Capítulo 5


    Sebas


    Tengo recuerdos nublados. Personas que aparecen y desaparecen dentro de mi cabeza. Un conjunto de momentos que obligan a mi cuerpo a retorcerse sobre el sillón. Noto gotas de sudor cayendo por mi rostro. Están demasiado frías. Me sobresalto y abro los ojos. Desorientado, consigo situarme de nuevo. Estoy en el caserío de mi abuelo, a las afueras de un pueblo cercano a Ávila. He secuestrado a Hugo y anoche disparé no solo a Rubén, sino también a mi mejor amigo. 


    Ese es el único recuerdo que consigue ponerme nervioso.


    Vuelvo a temblar porque no reconozco a la persona en la que me convertí anoche. El miedo no es ese, por supuesto. Lo que me da miedo es que me siento a gusto siendo la persona que fui anoche. Cómo tomé las riendas de la situación y conseguí dominar a todas y cada una de las personas que querían hundirme. Ojalá las cosas no hubiesen tenido que pasar de esta manera, pero bienvenida sea esta situación si al final consigue que mi mente descanse. 


    Ethan era mi mejor amigo, sí, pero también era alguien que se había convertido en un problema dentro de mi tranquilidad. Había averiguado mi historia con Mateo, y no contento con eso, pretendía darme celos con este niñato que ahora descansa sobre el camastro. Lo miro, porque me da pena. En realidad, Hugo no ha sido más que otra marioneta del espectáculo del pelirrojo, pero… en fin, daños colaterales. Una cosa menos. 


    Ahora lo único que tengo que hacer es averiguar la manera de hacerle sufrir. Es lo único que me queda para poder terminar con esto de una forma que me haga sentir bien. Hacerle sufrir es la deuda que me queda. Él me lo ha quitado todo, y yo ya he comenzado a pagarle con la misma moneda, o eso quiero pensar. Porque creo que en realidad no sé qué hacer ni cómo salir de esta. 


    Vuelvo a colocarme sobre el sillón. Me acomodo lentamente y me tiro varias horas observando a Hugo con la ventana de fondo. Las cortinas son horribles y están mordidas por los ratones, pero sirven. Amanece poco a poco y veo el sol subir hasta que ya no puedo mantenerle el pulso. Hugo se ladea un poco, intentando buscar una postura mucho más cómoda. Difícilmente se puede buscar la comodidad cuando tienes los brazos y las piernas estirados y atados a una cama. Que se joda. La ropa le está grande, es antigua y huele a humedad. Pero le dota de un aspecto mucho más adulto y serio. 


    Oigo el cantar de los grillos y los pájaros que han madrugado mucho más que yo. No soporto oírlos trinar, así que me incorporo, y cogiendo un cenicero de porcelana de la mesilla que tengo a mi lado lo lanzo contra la cristalera, que se rompe en mil pedazos frente a mí. Ahora no solo entra la luz del sol, también entra su calor.


    —¡Callaos, hijos de puta! —les grito, a sabiendas de que no van a hacerme caso. 


    Un ruido más se une al canto de los animales. Es mi estómago, que ruge con fuerza tras mi piel. Ni siquiera me había dado cuenta de que llevo muchas horas en ayunas. Soy previsor, cualquiera que me conozca lo sabe, por eso me dirijo hacia la cocina para servirme un vaso de leche fría y tres magdalenas que traje ayer para abastecerme de reservas. Es cierto que es un caserío antiguo, pero tiene todo lo necesario si quiero pasar aquí una larga temporada. Está tal cual lo dejó mi abuelo hace tres años al morir. No me hablaba con él, pero yo era su único nieto, así que todas sus propiedades pasaron a mis manos. No había vuelto aquí desde que mi abuela falleció en la cama en extrañas circunstancias. Yo siempre sospeché que había sido cosa de mi abuelo, él la odiaba con todas sus fuerzas; por eso rompí la relación, aunque él siempre mantuvo la esperanza de que le perdonase.


    Me termino el vaso de leche y me limpio los restos de magdalena de la boca con el dorso de la mano. Vuelvo a la habitación. Hugo permanece tumbado. ¿Dónde, si no, se iba a haber ido? Estúpido. Siento rabia y pena por él a partes iguales, pero es que ha jugado con todo lo que ya teníamos construido. Se ha encargado de destrozarlo todo, y ahora seré yo quien se lo devuelva, y sé de sobra por dónde empezar. Noto que está mucho más intranquilo. Intenta retorcer las muñecas, pero las bridas no hacen más que rasgarle la piel. En algunas zonas ya tiene pequeñas quemaduras. Abre y cierra la boca constantemente. Debe tener sed. Aprieta los ojos con fuerza, seguramente está en proceso de despertarse. No sé cuánto tiempo mantengo la vista fija en él, pero sé que es algo más de una hora hasta que, por fin, consigue abrir los ojos.


    —Por fin —digo con naturalidad—. La Bella Durmiente ha abierto los ojos. 


    Él, aturdido, sin ni siquiera hacer caso a mis palabras, mira de un lado a otro, y después a su cuerpo. Se retuerce sobre la cama hasta que se da cuenta de que sus cuatro extremidades están atadas, muy bien atadas. 


    —Pero qué… ¿qué…? ¿cómo…? —es incapaz de terminar ninguna de las preguntas. 


    Me acerco lentamente a él, sonriendo, y le poso mi dedo índice sobre su boca. 


    —Será mejor que no gastes fuerzas. Es inútil que intentes recordar ahora todo lo que ha pasado en las últimas horas —le digo mientras sus ojos me miran con rabia—. La medicación que te he dado no solo te duerme, también produce amnesia. ¿Sabes que es la misma sustancia que se utiliza para abusar de las personas? Se lo echas en el vaso sin que se de cuenta y te aprovechas. Me lo recomendó un amigo antaño. Yo no quise utilizarla, pero mira… Años después me ha servido para algo. 


    —Sebas… —dice con dificultad apretando los labios tras mi dedo—. Suéltame, por favor. 


    Me retiro de su lado. 


    —Te repito que es mejor que te mantengas en silencio. Tienes que guardar fuerzas, Hugo. 


    —¿Qué hago aquí? ¿Por qué estoy atado? ¿Dónde está el resto? ¿Y esta ropa?


    —Shhh —le ordeno—. Demasiadas preguntas —le acaricio la frente con cuidado—. Mira, será mejor que hagamos una cosa…


    Observo a mi alrededor. Consigo ver de nuevo el barreño donde descansa la toalla con la que le estuve limpiando anoche la sangre. Aún está húmeda, pero servirá. Le agarro y me dirijo de nuevo hacia la cama. Hugo me observa con rabia. Por suerte, ya está mucho más despejado. 


    —¿Qué vas a hacer, Seb…? 


    No le dejo terminar la frase. Coloco bien la toalla para que entre gran parte de ella dentro de su boca. No es tan grande como para que cuelgue, pero un extremo se queda fuera, así que decido ir a por cinta americana para asegurarme que eso permanecerá ahí hasta que yo quiera. Después de dejar la cinta adhesiva sobre su rostro, le acaricio la cara. 


    —Sé que esto es complicado de entender ahora, pero lo verás todo mucho más claro cuando te explique lo que ha pasado y por qué lo he hecho y, como va a llevarnos bastante tiempo, me tengo que asegurar que no vas a interrumpirme. 


    Lo que está a punto de pasar lo voy a disfrutar como un niño pequeño con un juguete nuevo. Sé que no se acuerda de nada, así que experimentaré de nuevo cómo va a sentirse tras escuchar lo que he hecho con su novio. Me va a dar un placer enorme ver cómo cambian sus gestos, su cara y cómo las imágenes comenzarán a calar otra vez en su mente.


    Hugo intenta balbucear algo tras la toalla. Cada vez intenta hacerlo más fuerte. 


    —No insistas —le corto—. No me interesa nada lo que tengas que decir. Tan solo quiero que escuches. Y como te gustan tanto las cámaras y los documentales, vamos a hacer una cosa. 


    Obviamente, pienso dejar grabado este momento para poder disfrutarlo cuando yo quiera. Ver cómo se rompe en mil pedazos en el momento que le diga esas tres palabras que llevan flotando en mi mente desde que vi a Ethan tirado en el suelo. 


    Coloco un trípode enfrente de la cama. Enciendo mi móvil y lo pongo en “modo avión” para evitar que me localicen. Tiene buena cámara, así que esto servirá. Lo coloco sobre el trípode y logro ver en el encuadre a Hugo, maniatado y sudoroso en el centro. A un lateral puedo ver mi sillón. Quizá si lo echo un poco más a la izquierda no salga en el plano. Tan solo lo quiero a él. Y, segundos después, le doy al botón de REC. Grabando.


    Me aseguro de que el micrófono se mantiene encendido y me siento en el sillón, que casi roza la pata del trípode; desde aquí se me escuchará a la perfección la historia que estoy a punto de contarle.


    —Querido Hugo —comienzo—. Creo que deberíamos empezar por el principio. No sé si te preguntas por qué estás aquí, pero es algo muy simple: me habéis jodido la vida. Y, como consecuencia, ahora tengo que hacer lo mismo contigo, claro está —sonrío—. Como hay una parte de la que ya nos hemos deshecho, ahora me toca hacer lo mismo contigo —veo como su semblante cambia de nuevo al percatarse de mis palabras.


    —Ethan —intenta decir tras la toalla y con los ojos llorosos. 


    Yo sonrío. Le miro con los ojos agresivos, pero sonriendo. 


    —No vas mal encaminado, aunque no te escucho muy bien —bromeo—. Pero sí, esa parte de la que ya nos hemos deshecho se llama Ethan —los ojos de Hugo se abren como platos—. Sí, Hugo. Ethan está muerto. Yo lo he matado. 


    Y en ese momento es cuando veo que Hugo intenta liberarse de sus ataduras, retorciéndose para un lado y para otro mientras me llama “hijo de puta” tras la toalla húmeda, que amortigua sus gemidos. Yo sonrío al ver lo indefenso que está. 


    —Vosotros pensando que ibais a ser felices, y mira por dónde, aparece alguien que parece inofensivo y te jode la vida en cuestión de segundos. Supongo que es la misma historia que me has hecho vivir a mí, pero al contrario. En un bando en el que yo ahora tengo el poder de decidir quién vive y quién muere —callo por un momento para pensar bien lo que quiero decir—. No tenías que haber empezado ese estúpido documental, Hugo. A todos nos hubiese ido mejor. Sin conocer a Ethan, sin arruinarme la vida a mí, sin saber que, muy a tu pesar, has sido quien me ha obligado a disparar al que una vez fue mi mejor amigo para separarlo de ti y que no le arruinases la vida. 


    De nuevo esos insultos amortiguados por la tela. Las lágrimas caen por su rostro cuando casi se da por vencido y deja de retorcerse. Ahora es cuando los recuerdos están volviendo a su cabeza. Solo hace falta contarlo una vez para que todo vuelva a su mente. 


    —No sabes lo que estoy disfrutando con esto —le digo con una sonrisa. 


    Yo mantengo mis dedos enfrentados unos con otros a la altura de mi cara mientras mis codos descansan sobre los brazos del sillón. 


    —Estaba claro que lo más fácil hubiese sido matarte a ti también, pero entonces ¿qué sentido tendría todo esto? Ninguno —me autorrespondo—. Tú tenías que sufrir. Tiene que dolerte tanto como a mí lo que ha pasado, lo que me has hecho hacer. Porque yo no quería, pero tú me obligaste. Yo no hacía más que mandaros señales y deciros que lo dejarais estar, que esto no iba a acabar bien. Que el mundo no estaba listo para personas como vosotros y que yo, por supuesto, no soportaba veros. ¿Y qué hicisteis? Follar como locos delante de mis narices. 


    Ese recuerdo me enfurece tanto que no me doy cuenta de que me he levantado del sillón y tengo el cuello de Hugo en mi mano. Observo cómo el color de su cara cambia a un tono algo más morado. No controlo el tiempo que le tengo así, pero decido que ya es momento de soltarlo. Esto no puede terminar tan pronto. 


    Hugo intenta toser, pero no puede, así que arranco la cinta americana de un tirón que le hace estremecerse y le saco la toalla de la boca. 


    Tose fuerte. Tose mientras gira la cabeza de un lado a otro con la intención de calmar el escozor que ha dejado el arranque de algunos trozos de piel de la cinta americana. 


    —No te preocupes —le digo—. Yo te curaré. 


    —¡Estás enfermo! —me grita con los ojos anegados en lágrimas—. ¡Voy a matarte, Sebas! ¡Voy a matarte!


    —Es normal que te sientas así, Hugo, tranquilo. Pero fíjate… Ahora quien tiene el control aquí soy yo, lo que me otorga la capacidad de decidir mis objetivos y metas. ¿Quieres saber cuál es mi objetivo ahora que Ethan está muerto? Que le odies —Hugo me mira confundido y rabioso—. Sí, Hugo. Voy a hacer que le odies tanto que ni siquiera vas a querer ir a ver su tumba. Le vas a coger tanta manía que vas a borrar todas las fotos en las que salís juntos, te lo aseguro. Querrás deshacerte de todo lo que te recuerde a él. 


    —Has matado a Ethan, cabrón —susurra entre lágrimas—. Lo has matado. 


    Me da la sensación de que, desde que ha recordado que he matado a su querido novio, no me está haciendo caso del resto de cosas que le estoy diciendo, así que será mejor que le deje tranquilo, que asimile. 


    —Voy a darte un poco de agua y a dejarte solo para que pienses en lo que has hecho —le digo mientras le acerco una botella que descansa sobre un antiguo tocador. 


    Es mi botella de ayer, de cuando vine a dejar las cosas, pero todavía se puede beber. Le quito el tapón y la acerco a la boca de Hugo, que permanece anestesiado por los recuerdos, más que por las pastillas. 


    —Toma, bebe un poco. Te hará bien. 


    El agua sale de la botella y cae sobre su mejilla, resbala por sus labios y, finalmente, hace un charco inerte sobre el colchón. Ni un solo movimiento para beber. Ni un solo movimiento para que el agua entre en su boca. Yo aquí, preocupándome por él, y él pasando de mí. Me cabreo tanto que acabo aplastando la botella con la mano, lo que hace que el resto de agua caiga sobre el rostro de Hugo, que sigue inmóvil, mirando a la nada. 


    —¡Muy bien! —le grito—. ¡Si no quieres agua, no tendrás agua, pero tampoco tendrás comida!


    Sigo esperando una respuesta que nunca vendrá. Su posición es estática. Me enfurece demasiado. 


    —¡Tú lo has querido!


    Y, tras apagar la cámara del teléfono y guardármelo en el bolsillo del pantalón, abandono la habitación con un portazo que hace retumbar todo el caserío. Volveré en un par de horas, cuando ya esté más calmado, y no hablo de Hugo. Me subo a un cuarto del piso superior para descansar en otra cama algo más limpia. No quiero activar la señal del móvil, no aún. No quiero formar mi propia trampa antes de tiempo. Lo activaré cuando lo tenga que activar y, cuando llegue el momento, no será este móvil el que utilice para llamar. 


    Hoy me quedan varias tareas que hacer: 


    -                     Cuidar de Hugo.


    -                     Darle de comer.


    -                     Llamar para comprobar que Ethan está muerto. 


    -                     Comenzar con los planes para que Hugo odie a Ethan.


     


    Para esto último tengo un plan infalible que hará que Hugo no quiera volver a escuchar hablar de ese payaso al que llamaba amigo. 


    Me resulta doloroso referirme a él con ese término. De hecho, creo que lo hago para autoconvencerme de algo que no es verdad. Por eso saco el teléfono de mi bolsillo y desbloqueo la pantalla para buscar entre mis fotos la última en la que salimos juntos. Ya había aparecido el estúpido de Hugo, pero nuestras sonrisas admiten que las cosas no estaban tan mal. Observo también sus ojos, tan dispares entre sí como lo éramos nosotros. Y ahora no me han dejado otra opción que la de apagarlos para siempre. Me maldigo por ello. Me maldigo a mí y a todos los que han tenido algo que ver. Noto las lágrimas deslizarse por mis mejillas. 


    —Tú y yo podíamos haber llegado a ser muy felices, Ethan —le digo a la pantalla que tengo enfrente—, quizá no como pareja, pero sí como lo que éramos: amigos. Pero fuiste tú el que eligió este otro camino más… agrio y determinante. No me diste opción, amigo, y ahora estás muerto. Y te aseguro que ni tú ni yo vamos a poder hacer nada para poder salvar a Hugo de lo que viene.


    Me hundo un poco más en el colchón, abrazando mi cuerpo y acurrucándome con el móvil entre mis brazos. Queda tan pequeño entre ellos que se pierde, pero necesito imaginar que lo abrazo una vez más, aunque sea la última. Las lágrimas empapan mi almohada, que emana un olor rancio de la funda húmeda. Supongo que después soy yo quien se rinde al sueño entre recuerdos y memoria, pero no puedo asegurarlo. No sé distinguirlo de la realidad… 


     


    Necesito un poco de piedad
Darte un par de abrazos y explotar
Pero no me dejas otra opción
Siempre eliges mal, crees que es lo mejor
Yo no puedo más, yo ya no puedo más.


    
Me rompes por momentos todos los esquemas
Me dejas aturdido, tú me desorientas
Me gustaría verte cambiar, que respiraras
Que me juraras que de verdad
Hoy nuestro tiempo vuelve a empezar
¿Por qué no dejas ya de dolerme una vez más?


    Cuánto me pesa tu Santacruz
Yo quiero ver ya la luz
Yo quiero que me regales tres segundos inmortales
Contándome de tus planes.


    Cuéntame lo que sabes.
Cuéntame lo que sabes.[2]


     


     


    

  


  
    Capítulo 6


    Mateo 


     


    Me duelen las piernas de tanto estar sentado. Ya no sé qué postura coger para sentirme a gusto sobre este trozo de plástico al que llaman silla. Miro el reloj y no pasa el tiempo. Han pasado ya dos horas desde que metieron a Ethan en el quirófano y parece que han sido dos noches seguidas las que llevamos aquí. 


    La cosa no pinta bien. Yo creo que ya no tengo muchas más lágrimas por soltar. Aún mantengo la mano derecha manchada de sangre. No he querido moverme de aquí. Tengo el presentimiento de que, si lo hago, algo malo sucederá en mi ausencia. Y no puedo fallar a Ethan. Hace tiempo que el resto del grupo ha llegado al hospital. Roko, Andrés y Alex están medio tumbados en los asientos. Ni siquiera sé cómo son capaces de mantenerse así, les tiene que doler todo el cuerpo. No levantan cabeza. 


    Ninguno levanta la cabeza. Ellos están incluso más destrozados que yo. 


    —Toma —me ofrece Zahara—. Te sentará bien.


    El olor a café llega a mi nariz con un toque de canela. Tengo el estómago cerrado, pero tanto Gio como Zahara se están preocupando de que todos comamos algo y no nos abandonemos. Son los únicos que están manteniendo la compostura, dentro de lo que cabe, aunque ellos también están nerviosos, sobre todo Gio. La incertidumbre nos destroza y el no saber ni siquiera qué ha pasado con Hugo…


    —Gracias —le digo—, pero no creo que pueda tomar nada. 


    —Tienes que llenar el estómago con algo, por favor —me dice con un tono duro, pero condescendiente—. Que tú no comas no va a hacer que la situación mejore. 


    —Lo sé —afirmo—. ¿Qué sabemos de Hugo? 


    —De momento nada —me contesta Gio a la vez que toma asiento a mi lado y me agarra la mano—. La policía nos ha dicho que están pendientes de cualquier llamada, pero que nosotros no podemos hacer mucho más que esperar. 


    Le tiemblan los labios y mantiene la vista fija en nuestras manos, ahora unidas. 


    —Tranquilo —le digo mientras respondo al apretón—. Aparecerá. Sebas no puede hacerle más daño. 


    —¿Tú crees? —me pregunta, nervioso—. Ha disparado a su mejor amigo, Mateo. Si ha sido capaz de hacer eso, imagínate lo que podría hacer con Hugo. 


    —Bueno —nos corta Zahara—, vamos a tranquilizarnos. Estamos esperando la llamada de esa bestia. No puede ser que se lo haya llevado y ya. Confiemos en la policía y en que lo van a encontrar sano y salvo. Hugo es fuerte, te lo aseguro.


    La miro y le sonrío, pero el ambiente de tranquilidad dura poco. Zahara tuvo que hacerlo, tuvo que avisarlos; por eso ahora atraviesan el pasillo del hospital hasta nuestra sala de espera, con los ojos anegados en lágrimas y a voces. Una mujer con el pelo rizado se dirige a Zahara para cogerla de los hombros y zarandearla mientras grita el nombre de Hugo. 


    —¡Mi hijo! ¡Dime dónde está mi hijo, por favor! —grita la que, supongo, es la madre de Hugo. 


    Zahara la obliga a cogerla de las manos mientras la abraza y le susurra al oído. 


    —Solo nos queda esperar, Merche. La policía está haciendo todo lo posible.


    —Vosotros tenéis que saber algo. Nunca os separáis de él. ¿Dónde está?


    Es Gio quien se levanta del asiento, soltándome la mano y agarrando a la mujer por la espalda de forma cariñosa. 


    —Merche, de verdad, tranquilízate, nosotros no…


    —¡No me digas que me tranquilice cuando mi hijo está perdido Dios sabe dónde y en manos de una bestia!


    Gio se retira de Merche a una distancia prudencial. Esta le observa y comienza a balbucear mientras niega con la cabeza. Segundos después está meciéndose en los brazos de él, sollozando fuerte. Gio la aprieta contra su pecho y comienza también a llorar. Es el padre de Hugo el que obliga a Merche a separarse del amigo de su hijo. La agarra por la espalda y se mantienen así un buen rato. Yo me limpio la lágrima que me cae por la mejilla. Zahara me arranca el vaso de café y se toma un trago mientras apoya su cabeza sobre mi hombro y suspira. Cuánto hubiese agradecido tener este tipo de amigos hace tiempo. Me hubiesen hecho la vida mucho más fácil. 


    —¿Familiares de Ethan De Angeléis? —la voz del médico se escucha incluso antes de abrir ambas puertas. 


    Todos los presentes nos incorporamos nerviosos de los asientos. Siento que me vuelven a coger la mano. Zahara no se despega de mí y noto mucha tensión en el ambiente. Estamos esperando unos segundos que parecen minutos. La cara del médico no augura la mejor de las noticias, para qué nos vamos a engañar. 


    —¿Alguno de ustedes son sus padres? —pregunta. 


    La vista del doctor va directa a los padres de Hugo. Estos niegan casi sin ganas. 


    —No, Ethan no tiene padres. Todos los que estamos aquí formamos parte de su vida —contesta Roko—. Lo que tenga que decir, lo podemos escuchar todos.


    El médico duda mientras arrastra la vista por todos los presentes. 


    —De acuerdo —afirma, no muy convencido—. La situación no es muy favorable, no les voy a mentir. Hemos conseguido estabilizarlo y sacar la bala, pero se había alojado muy cerca del corazón. Cuando el paciente llegó al hospital sufrió una parada cardiorrespiratoria y estuvo varios minutos sin recibir oxígeno en el cerebro, consecuencia de ello es el estado en el que se encuentra actualmente. El paciente está en coma. Debido a los daños causados, es muy probable que no logre despertar, por lo menos a corto plazo. Y si lo hace, es más que posible que le queden secuelas. 


    —Pero… ¿Está vivo? —pregunta Alex en tono infantil, con miedo. 


    Somos como niños asustados a los que el mundo se les ha quedado grande. Pensamos que podemos con todo, y no. 


    El médico baja la vista, pero sabe que nos tiene que decir la verdad. 


    —Sí, aunque las próximas horas son cruciales para poder determinar la gravedad del estado del paciente —el médico se seca el sudor con la manga de su bata—. Solo nos queda esperar que sea fuerte y salga de esta, aunque la cosa no está bien, no les voy a engañar.


    —¡Ethan es fuerte! —grita Roko con lágrimas en los ojos mientras señala al médico—. ¿Me oyes? Ethan es fuerte. Saldrá de esta.


    —Lo siento —contesta el médico, abatido, mientras levanta la mirada hacia el batería.  


    Son los gemelos quienes se encargan de agarrarle y llevarle de nuevo al asiento, intentando tranquilizarle. Los tres se abrazan. Yo miro a Zahara, que vuelve a tomar asiento, obligándome a acompañarla mientras observo cómo los padres de Hugo permanecen abrazados, junto a Gio. Es normal que ni siquiera hayan tenido interés por las noticias sobre la salud de Ethan; su hijo está desaparecido Dios sabe dónde y en las manos de una bestia. Quién me iba a decir a mí que Sebas terminaría siendo así de cabrón… 


    —Los objetos personales que el paciente llevaba encima están en una pequeña caja en recepción. Les agradecería si se pasan a por ellos. 


    —Voy yo—se ofrece Gio de inmediato. 


    Segundos después, tanto él como el médico han desaparecido de la sala. 


    —¿Dónde está Hugo? —repite Merche de nuevo entre lágrimas—. ¿Dónde está mi hijo? Por favor…


    Roberto la vuelve a mecer en sus brazos. Yo miro a Zahara, que intenta evitar que las lágrimas vayan a sus ojos apretando los labios, pero es imposible. Así que le ofrezco mi hombro y ella se recuesta en él. 


    No es mucho tiempo el que pasa hasta que Gio aparece en la sala con una pequeña caja de plástico blanco en sus manos. No tiene tapa, lo que hace que todos los presentes veamos un teléfono móvil, la cartera, un pequeño pendiente con forma de nota musical y su colgante. Ese bendito colgante que ha conseguido salvarle la vida. La silueta de Amy se ha desfigurado por un lateral, pero se sigue apreciando su perfil. 


    Detrás de Gio aparecen dos policías debidamente uniformados. Traen cara de pocos amigos, pero todos sabemos a lo que vienen. 


    —Buenas noches —dice el más bajito de los dos.


    Casi no le da tiempo a terminar de hablar cuando Merche ya está en sus brazos exigiéndole saber el paradero de Hugo.


     —¡Por favor! Ustedes tienen que saber dónde está. 


    —Tranquilícese, señora. Hemos venido para intentar ayudar a encontrarlo. 


    —Ya perdí un hijo. No puedo perder otro más. 


    Y se derrumba. Sus rodillas tocan el suelo después de susurrar las últimas palabras. Roberto la ayuda de nuevo a incorporarse y la lleva hasta un asiento. 


    El agente observa la sala. 


    —¿Son todos compañeros de Hugo?


    —Prácticamente —responde Gio—. Díganos qué necesita saber para encontrarlo. Tiene que hacerlo, y localizarlo con vida. 


    Suena a exigencia. El agente entiende la situación, así que no le contradice.  


    —Vamos a hacer todo lo posible para que así sea, pero necesitamos que nos deis toda la información de la que dispongáis. ¿Quiénes estabais allí en el momento del secuestro?


    —Nadie —responde Zahara, que se incorpora de mi hombro—. Solo estaban Ethan, Hugo y Sebas, pero estoy segura de que había alguien más que conducía el vehículo. Es imposible que a Sebas le diese tiempo a hacer todo tan rápido.


    —¿Quiere decir que había más de una persona en el vehículo? —pregunta con tono autoritario el agente que aún no había abierto la boca. 


    —Es lo que estoy diciendo, sí. 


    Me sorprende la seguridad con la que lo afirma Zahara. 


    —Pero… si usted no vio nada, ¿cómo puede afirmarlo? 


    —Sucedió demasiado rápido como para que ese orangután se encargase de todo él solo.


    —Bueno, apuntaremos que hubo posibles cómplices. 


    Mientras el agente termina de anotar algo en su agenda, su compañero nos mira al resto de los presentes. 


    —¿Alguno de vosotros vio algo más?


    Unos negamos, y otros… Otros ni siquiera contestan. Los padres de Hugo permanecen implacables ante los agentes, en busca de cualquier pista que pueda dar con su hijo. 


    —¿Sabéis si el presunto culpable cuenta con alguna propiedad más allá de las conocidas? Algún garaje o nave donde pudiese resguardarse…


    —Sebas es bastante reservado —contesta Roko—. Conocemos su casa y poco más. 


    —Nuestros compañeros vienen de allí y no han encontrado nada en ninguna de las salas. Por lo visto, lleva varios días sin aparecer por su casa, pero se han intervenido las cámaras de seguridad que tiene la vivienda por si pudiese haber alguna pista que nos ayude. 


    —No va a servir de nada…


    Las palabras de Roko suenan demasiado seguras.


    —No diga eso —le sugiere un agente—. Quizá podamos encontrar imágenes en ellas, un plano o cualquier cosa que dé con el paradero de él y de Hugo. 


    —Son de pega. 


    —¿Cómo? —pregunta de nuevo curioso el agente. 


    —Que son de pega. Solo las tenía para asustar a quien intentase entrar. La casa solo cuenta con una alarma y una cámara interior que de poco les va a servir. 


    Roko parece mucho más adulto en este momento, o quizá sea yo, que aún no le conozco demasiado bien. 


    —Bueno… No es mucha información, pero de momento es suficiente —dice el agente mientras cierra su agenda—. Si alguien intenta ponerse en contacto con vosotros no dudéis en comunicárnoslo. 


    —¿Y ya está? —comenta Merche—. ¿Esto es todo lo que podéis hacer por nuestro hijo mientras está en manos de ese… animal?


    Es Zahara quien me suelta la mano y se coloca enfrente de Merche. La agarra de las manos y la mira a los ojos. 


    —Merche, conoces a Hugo —le dice bajito, pero con un tono tan plano que podemos escucharlo el resto de los presentes—. Ni siquiera ese monstruo va a poder con él. Seguro que ahora le está plantando cara y en pocas horas le tenemos junto a nosotros de nuevo. Es Hugo.


    —Es Hugo… —repite Merche mientras vuelve a abrazarse a ella. 


    —De todas maneras… —es Roko quien se levanta sobresaltado del asiento, como si se hubiese acordado de algo—. Marina está a punto de llegar. Le dije que viniese lo antes posible.


    —¿Quién es Marina? —pregunta de nuevo el agente más bajito mientras vuelve a abrir su agenda para apuntar el nombre.


    —La novia de Sebas —afirma Roko. 


    —La exnovia de Sebas —rectifico yo. 


    Todo el mundo me mira. Es la primera vez que me atrevo a abrir la boca en toda la noche, pero creo que era necesario aclarar la verdad.


    —¿Y qué tiene que ver ella en todo esto? —el agente me vuelve a mirar como si yo tuviese la respuesta. 


    —Es una de las mejores amigas de Ethan, por eso le dije que viniera —Roko vuelve a acaparar la atención de todos—. Quizá ella sepa de algún otro sitio donde Sebas pueda tener retenido a Hugo. 


    Y es ahí cuando dos figuras aún difusas y que yo no recuerdo haber visto nunca aparecen por la puerta. Una de ellas lleva a la otra cogida del brazo. 


    —¡Ayuda! —grita la voz femenina—. ¡Ayuda! ¡Nos han disparado!


    Ambos agentes, al momento, desenfundan sus armas de fuego para apuntar a las dos personas que cruzan la puerta del hospital. Varios enfermeros, médicos y médicas acuden hacia la pareja, hasta que uno de los agentes grita. 


    —¡No se acerquen! 


    Todo el personal del hospital cesa a la llamada de socorro y se mantienen inmóviles mientras el chico que tiene el disparo en el hombro cae al suelo, incapaz de continuar manteniéndose en pie. 


    —¡Maggie! —grita Roko—. ¡Rubén!


    Y es ahí cuando sospecho que la fiesta solo acaba de comenzar. ¿De qué se conocen? ¿Por qué tiene un disparo en el hombro? ¿De dónde vienen con hojas y ramas secas enredadas en el pelo?


    La chica obedece al agente que le manda tirarse al suelo y colocarse las manos en la nuca. 


    —Vamos desarmados —logra decir ella—. Vamos desarmados…


    Segundos después, unas esposan flanquean sus muñecas en forma de pulseras mientras observamos cómo el chico del disparo es arrastrado hasta uno de los quirófanos del hospital. La muchacha llora mientras los agentes se la llevan de allí a una sala colindante. 


    Aquí están pasando cosas demasiado raras en tan solo una noche. De haber sabido todo esto, no sé si hubiese cambiado de representante. Pero… ¿Qué estoy diciendo? Por mucho que pase, nada puede ser peor que lo que he pasado con ese malnacido. 


    Observo la situación de la sala. Alex y Andrés, los gemelos, tienen a Roko tumbado sobre sus piernas en una posición algo incómoda. Gio mantiene la caja de plástico con los efectos personales de Ethan sobre sus rodillas mientras cierra los ojos para intentar dormir. A su lado tiene a Zahara, que reclina la cabeza sobre su hombro. 


    Merche y Roberto intentan aparentar que están descansando, pero están nerviosos y sollozando cada pocos segundos. Yo me mantengo desde este ángulo, hasta que otra voz consigue desordenarlo todo… 


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Y, mientras la vida de Rubén no corre peligro en el quirófano número 3 del hospital de Nuestra Señora de Sonsoles, Maggie se siente acorralada ante el aluvión de preguntas que le profieren ambos agentes sobre lo ocurrido a lo largo de la noche. Ella es capaz de decirles y convencerles de la manera en la que Sebas les había engañado, hasta que se dieron cuenta de que todo lo que estaba pasando iba mucho más lejos que una simple broma. Los agentes, aunque desconfiados, sienten que la muchacha está diciendo la verdad. 


    Al mismo tiempo, otra muchacha de melena larga y color caoba cruza la sala del hospital con la intención de saber el estado de salud de su amigo, el vocalista de “El Duende de Lorca”. La sala de espera se altera ante su llegada, quizá incluso más que en el momento en el que dos agentes decidieron que era buena idea apuntar a dos jóvenes heridos con un arma. Es ella, Marina, la que, entre preocupación y miedo, siente que esta noche no va a ser la mejor de sus noches. Entre abrazos y disculpas se entera del estado de Ethan.


    Sin embargo, nadie es consciente de todo lo que se está formando en redes sociales. De cómo el vídeo en el que el vocalista de la banda recibe una pedrada por decir lo que siente está calando hondo en el corazón de tantos jóvenes. Nadie es consciente de eso, como tampoco lo es de la ola de comentarios que está generando el golpe, de la cantidad de gente que se está sumando al movimiento bajo el lema #ConLorcaHicisteisLoMismo. Con ese hashtag son miles de mensajes debajo del vídeo. 


    #ConLorcaHicisteisLoMismo


    “Como fusilar ya no se estila, ahora nos lanzáis piedras”.


     


    #ConLorcaHicisteisLoMismo 


    “Frente a piedras cargadas de odio, lanzamos mensajes de amor”.


     


    #ConLorcaHicisteisLoMismo 


    “Las piedras, para construir casas. Apedrear es de bestias”. 


     


    #ConLorcaHicisteisLoMismo 


    “Nos intentáis borrar del mapa cuando todos conformamos el mundo”. 


     


    Y así, uno tras otro, van creando un hilo de mensajes que condenan lo sucedido. Paralelamente, comienzan a surgir rumores. Rumores sobre un secuestro, rumores sobre lo que ha pasado después del concierto y que no ha visto nadie. Rumores sobre la desaparición de la pareja de Ethan. Rumores sobre ellos, pero también sobre Sebas. Rumores sobre todos por la maldita fotografía que compartió Marina desde su perfil falso.  


    Sin embargo, Ethan no es consciente de lo que está pasando. Tampoco lo es Hugo. No son conscientes porque Hugo yace cansado, vestido con ropajes antiguos e intentando retorcer las muñecas para que las bridas se rompan. A pesar de intentarlo con todas sus fuerzas, lo único que se rompe es su piel, pero no siente dolor. 


    Ethan no reacciona. Atado a cables y tubos permanece inmóvil, boca arriba. Es un sueño el que aparece en su mente, un sueño donde se encuentra con Hugo. Un sueño que, aunque parezca increíble, logra conectar ambos cuerpos, aunque los separen decenas de kilómetros. Un sueño que les permite despedirse, por última vez. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 8


    Hugo 


     


    Intento cerrar los ojos, fuerte. Me duelen los párpados, pero consigo encauzar el sueño que acaba de aparecer tras ellos. Estamos Ethan y yo solos, sobre un escenario. La banda está de fondo, pero difusa. Gio, Roko, Andrés y Alex tocan los instrumentos que empiezan con una melodía suave. Observo al público. Tan solo veo cabezas completamente negras apelotonadas que no me permiten distinguir personas. Nadie nos observa porque tampoco hay ojos. Miro de nuevo al frente y solo le veo a él, a Ethan, que se acerca muy despacio hacia mí. Tiene una blusa blanca traslúcida que me permite ver el comienzo de su tatuaje con forma de pentagrama, unos pantalones color beige que le llegan hasta los tobillos y viene descalzo. Sobre su pecho descansa el colgante de Amy, pero deformado. Me miro la muñeca. Todavía llevo en ella la pulsera que me regaló hace tan solo unas horas. 


    —Hola —me dice entre susurros. 


    Su sonrisa es tan blanca como la luz que transmite. Sus ojos, aunque de distinto color, permanecen claros. Está feliz. El pendiente de su oreja tintinea. Me sostiene las manos y apenas noto calor. Es una sensación muy extraña. 


    —Ho… hola —consigo responder con una sonrisa. 


    —Pensé que nunca más volvería a verte. Tengo tanto miedo…


    Sonrío y resoplo, dándome por vencido. 


    —Pero tú no eres real, Ethan.


    Y lo digo más para mí que para él, porque sé que esto es un sueño y no quiero engañarme. Abriré los ojos y desaparecerá. Me haré mucho más daño si me dejo llevar por mi subconsciente. 


    —Soy real, Hugo, tan real como esto.


    Saboreo sus labios de nuevo. Noto el aroma a canela y vainilla que siempre le acompaña, pero lo que noto, sobre todo, es su esencia, y la esencia es aquello de lo que está compuesto el alma. Si esto solo fuese un sueño no podría sentirlo, porque la esencia aparece pocas veces; pero, cuando lo hace, no se puede dudar de ella. 


    —Ethan… —susurro cuando me separo de sus labios. 


    —¿Qué tal si fingimos que no estamos en un sueño? —murmura en mi oído mientras nos mecemos con la música de fondo—. ¿Qué tal si fingimos que no ha pasado nada y estamos juntos, el uno con el otro? ¿Qué tal si lo fingimos? Porque no sé si esta será la última vez que pueda verte y estar junto a ti. 


    —No quiero que me digas eso, Ethan. No quiero pensar que esta pueda ser la última vez que nos veamos, y mucho menos que sea en estas condiciones. 


    —¿En qué condiciones, Hugo?


    —En sueños. No quiero que la última vez que nos veamos sea en sueños.


    —Esto no es un sueño cualquiera, rey. Si así fuese, no sentiríamos lo que estamos sintiendo. Por eso tenemos que aprovechar. Puede ser la última vez, o una de las últimas veces, de verdad. Estoy seguro de que tú conseguirás salir de esto, pero yo no sé si seré capaz de superarlo. 


    —No digas eso. No quiero ni escuchar lo que vas a decir. 


    —Tenemos que contar con esa opción, ponernos en lo peor y asumir lo que viene. Yo no estoy bien, Hugo. No estoy bien y es muy probable que no salga de esta, así que vamos a dejar de perder el tiempo y a aprovechar esta oportunidad que nos han brindado. Si esta es la última vez que nos…


    —Si es la última vez junto a ti —le corto—, abrázame. Abrázame como si no hubiera un después, por favor.  


    Y le digo esas últimas palabras porque sé el efecto que surten en él. Ethan se calla, me mira a los ojos y me sonríe. Yo apoyo la barbilla sobre su tatuaje del cuello, impregnándome de su cálido y dulce aroma. La música comienza a sonar detrás de nosotros. No vemos a nadie más. Las cabezas oscuras del público se han convertido en un manto negro que se fusiona con el suelo del escenario. Los componentes de la banda se han difuminado tanto que parecen haces de luz. De hecho, son haces de luz, pero tocan su música. 


    Y, sintiendo como Ethan me roza el cuello con sus labios, comenzamos a mecernos de un lado a otro. Lo hacemos durante unos largos minutos que se convierten en horas. No nos cansamos de abrazarnos, y constantemente, suena la misma canción, la misma letra, su voz…


     

  


  
    
      
        
          	
             


            If this is my last night with you


            Hold me like I'm more than


             just a friend


            Give me a memory I can use


            Take me by the hand while we do 


            what lovers do


            It matters how this ends


            'Cause what if I never love again?[3]


             

          

          	
             


            Si esta es mi última noche contigo


            Abrázame como si fuese algo 


            más que un amigo.


            Dame un recuerdo que pueda usar.


            Agárrame de la mano mientras hacemos


             lo que hacen las almas gemelas.


            Importa cómo termina esto 


            Porque, ¿y si nunca nos volvemos a ver?


             

          
        

      
    


     


    Nos separamos despacio mientras la música termina lentamente, bajando de volumen a la vez que nuestros latidos se intensifican. Presiento lo que viene ahora y tengo miedo. No quiero separarme de él. Aprovecho los últimos momentos para mirarle a los ojos y decirle sin palabras que le quiero. Pero le quiero como si fuese yo, como si amar a alguien mismo pudiese llevarse a cabo de la misma manera con la que amas a esa persona. Daría todo por mí, daría todo por él y daría todo por nosotros. Lo que sea necesario, pero no quiero que esta sea nuestra última vez.


    Ethan me mira, sin quitar la sonrisa de su rostro. Decide atraparme de nuevo entre esos ojos que ya están oscuros. Y están así porque él sabe tan bien como yo lo que viene a continuación, que el momento de separarnos está cerca y que, aunque lo piense, sé que estoy soñando y no me despierto, como me sucede otras veces. 


    Respiro y aprieto mis labios contra los suyos. Otra vez aparece esa esencia que me hace ver que esto es real. De nuevo aparece la composición del alma.


    Intento hablar, pero no puedo. Por más que lo intento las palabras no salen, y sospecho por sus gestos que a él le pasa lo mismo. La distancia entre ambos comienza a crecer. Ethan empieza a distorsionarse. Quiero llorar y no puedo. Los ojos me escuecen tanto que me obligo a cerrarlos, y tengo que hacerlo, porque me arden. 


    Una luz rosada comienza a aparecer a través de la comisura de los párpados. La imagen de Ethan ha desaparecido, pero me niego a admitir que se ha ido. Aprieto los ojos aún más fuerte para obligarme a dormir de nuevo. No quiero despertar, pero… se ha ido. Consigo pronunciar seis palabras que resuenan en mi mente, como si su voz de terciopelo me las hubiese susurrado al oído.  


    —Siempre serás mi trozo de cielo... —digo, susurrando, acoplando mi voz a los ecos que ha dejado la suya.


    Noto las lágrimas resbalar por mi mejilla mientras chocan con el raído colchón. 


    Y vuelvo a intentar dormir porque quiero volverlo a ver, porque hay sueños a los que querría volver mil veces, aunque duelan, porque es la única manera de revivir momentos junto a las personas que ya no están. Y aunque me cueste admitirlo, esta puede haber sido nuestra última vez. 


    Y diréis que para eso están los recuerdos. Pero es que los recuerdos y los sueños no son lo mismo, aunque se parezcan porque ambos se componen de imágenes difusas. 


    Los recuerdos son lo que queda de lo vivido, pensamientos residuales y quizá un poco alterables. Y yo tengo muchos y muy buenos con Ethan. Pero los sueños, en cambio, son lo que podría haber sido y no fue. Aquello que nos gustaría tener grabado en nuestro pequeño, frágil y complejo álbum de imágenes. 


    Por eso a menudo solemos confundir lo soñado y lo vivido; porque, como ahora, no nos importa lo que sean, si sueños o recuerdos, mientras permanezcan en nuestra mente. Si sucede eso es porque ya es nuestro.  


    Y este recuerdo ya es mío. Recuerdo soñado o recuerdo vivido, da igual. Ya lo tengo en mi poder. 


    Estoy varios minutos con los ojos cerrados. Tengo los brazos prácticamente dormidos de tenerlos atados sobre mi cabeza. Las piernas aún me responden, y eso me sirve para rascarme un poco el cuerpo, aunque haya zonas que no alcanzo. Apuesto lo que sea a que esta ropa alguna vez ha albergado inquilinos en su interior y aún quedan restos de corazas y antenas que se me clavan en el cuerpo magullado. 


    No sé lo que pasará ahora, pero quiero permanecer con su olor en el ambiente, que ha hecho acto de presencia tras el sueño. Vuelve a mi cabeza la posibilidad de que Ethan esté muerto, que esto haya sido una despedida, que nos hayan permitido volver a vernos, aunque sea una última vez. Por eso mi cuerpo comienza a temblar. Tiembla de miedo, de tener que enfrentarme a la vida sin él. 


    Pero el temblor no dura mucho. Lo justo y necesario hasta que la puerta se abre. Sus ojos me miran complacientes.  


    —¿Ya te has despertado, Bella Durmiente? —me pregunta en tono conciliador. 


    No entiendo tanta amabilidad en la pregunta. Yo le miro con asco y le escupo al recordar, en cuestión de segundos, todo lo que pasó anoche.


    —Sigues enfadado —me dice mientras se quita las babas de la camisa—. Es normal. 


    Veo cómo se acerca a mí para comenzar a desatarme las manos. 


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto, exaltado. 


    —¿Piensas mearte encima? —me pregunta de nuevo con un tono amable—. Voy a llevarte al baño. Tienes que echar lo que te di anoche. Perdona —se disculpa—, no debí dártelo, pero es que no te estabas portando bien. 


    Siento que no es el mismo Sebas que conocía. La manera de decir las cosas, su comportamiento, la forma que tiene de hablarme… Siento que esto le está trastocando la cabeza, incluso más que a mí.


    —Intenta no hacer ninguna tontería —me advierte—. Recuerda que tengo un arma y puedo tumbarte de un puñetazo. Además, si te portas bien, prometo no tenerte atado tanto tiempo. Debe ser incómodo dormir así. 


    Ignoro sus palabras y la forma en la que las dice. Me ata ambas manos entre sí como si estuviese esposado, hace lo mismo con los tobillos y me carga al hombro. Apenas soy consciente de los pasos que da. Recuerdo que anoche, mientras me llevaba así, mi cabeza chocaba contra su espalda. Hoy no, hoy es más suave y delicado. 


    El olor a humedad de la ropa sube por mis fosas nasales, eliminando cualquier rastro de olor a canela y vainilla que pudiese quedar en mi pensamiento.


    Entramos a una sala en la que se acentúa el hedor. Parece como si alguien hubiese dejado un trozo de carne aquí durante semanas y estuviese pudriéndose. Es nauseabundo. Veo la bañera con restos de jabón y enseguida caigo en la cuenta de que, muy posiblemente, yo haya estado metido ahí dentro. Mi pelo está suave y limpio; no ha podido quedar intacto después de lo de anoche. Reprimo una náusea y las ganas de vomitar mientras Sebas me descuelga de su hombro. 


    —Te voy a dejar unos minutos aquí —dice mientras me suelta las manos—, supongo que necesitas hacer varias cosas y no quiero molestarte. Cuando termines, tan solo toca la puerta dos veces. Después, tú y yo vamos a comprobar que todo marcha como debería marchar. 


    Antes de cruzar el umbral se gira para mirarme y dejarme una advertencia 


    Su sonrisa deja mucho que desear. En cualquier otra ocasión le hubiese dado las gracias por la amabilidad que transmite, pero… No pienso dar las gracias a un asesino que ha matado a mi novio, me tiene secuestrado, me ha drogado y me ha desnudado para bañarme. Solo le ignoro y oigo cómo la puerta se cierra tras de mí con un chirrido. 


    Hago mis necesidades con cara de asco. No consigo averiguar cuál es el color del retrete, pero intento no apoyarme en él cuando me siento. Me limpio a duras penas, haciendo malabares con el pequeño trozo de papel que queda. Me vuelvo a poner la mugrienta ropa con olor a humedad. ¡Lo odio! 


    Me acerco con paso lento hacia el espejo que está colocado sobre el lavabo. Tiene demasiadas manchas y fluidos secos que impiden la visión de mi reflejo con claridad, pero tampoco estoy tan desmejorado. Algunos moratones y heridas me marcan el rostro. Me levanto el jersey para comprobar que lo que me duele bajo el pectoral es la patada que fue directa al estómago. Me exploro. Tengo resentido casi todo el cuerpo y, aunque intento llorar, no puedo hacerlo porque se me han terminado las lágrimas. Abro el grifo del lavabo. El primer líquido que sale tiene un aspecto negruzco. No pienso meter ahí las manos, así que dejo correr el agua durante un par de minutos hasta que veo que sale lo bastante clara y cristalina. Está fría, perfecta para despejarme. Me lavo la cara y noto el escozor de la piel abierta, pero también noto como causa efecto en la hinchazón de los golpes, que bajan un poco al contacto con el agua. Lo repito varias veces hasta que noto que he llegado al límite. 


    Toco la puerta dos veces, como habíamos acordado. Lo hago dándome por vencido porque no tengo más opciones. Obedecer y esperar a que termine también conmigo.


    —¡Ya voy! 


    Escucho el grito tras la puerta y, segundos después, el ruido de la llave al introducirse en la cerradura. Sebas se ha cambiado de ropa. Se ha puesto una especie de bata de enfermero que le está algo pequeña. Cuando traspasa el umbral vuelve a cerrar la puerta a su espalda con llave. Podía haber aprovechado el momento y darle con algo, pero no soy capaz de sacar fuerzas para ello. Ni siquiera me molesto en buscar a mi alrededor. 


    Me quedo observándole sin darme cuenta. Él, al percatarse de la dirección de mi mirada, aclara: 


    —Pensaba desinfectarte y curarte las heridas que tienes en el cuerpo —admite—, pero creo que lo haremos mejor en la habitación. ¿Hace falta que te ate de nuevo las manos? ¿O vas a ser bueno y me vas a obedecer?


    No soy capaz de responder con palabras, así que niego con la cabeza, dando respuesta a su primera pregunta. 


    —Así me gusta. Los niños tienen que portarse bien. De todas maneras, llevaré a mi amiga conmigo por si se te ocurre hacer alguna tontería.


    Da unos pequeños golpes en su cintura, que deja intuir un bulto con forma de culata tras la bata de médico. 


    Anda a pasos pequeños detrás de mí. En el corto trayecto desde el baño a la habitación logro hacer un examen de la distribución de esta vieja… ¿casa? Ni siquiera sé lo que es. De lo que sí estoy seguro es de que no ha sido habitada en mucho tiempo. Llegamos a la habitación y, de nuevo, cierra la puerta tras él. La luz entra por la ventana y ahora, ya más despejado, logro ver que ni siquiera es una cama. Solamente es un viejo colchón viejo sobre palets comidos por termitas. Un ajado escritorio bajo la ventana que está cubierto de polvo y telas de araña actúa como soporte para el material médico y los botes de desinfectante. 


    —Siéntate —me ordena, pero ya no de malas formas. 


    Sigue pareciéndome sospechoso su comportamiento. Tan pronto está amable como cambia y se convierte en una bestia que solo sabe hablar a voces. Que me haya dejado con las manos sueltas tampoco lo comprendo, pero no se me pasa por la cabeza hacer ninguna tontería por el momento. Mi estrategia es esperar, aunque no por mucho tiempo. 


    —Quizá tú y yo no hayamos empezado con buen pie —comienza a decirme mientras se acerca al escritorio para comenzar a preparar el material con el que piensa atenderme—, pero ahora que te has quedado solo, alguien tiene que cuidar de ti. 


    La rabia vuelve a apoderarse de mi cuerpo. ¿Cómo puede hablar tan fríamente de Ethan y de lo que le ha hecho?


    —Cállate —le ordeno sin darme cuenta—, por favor. 


    Sebas hace caso omiso a mi súplica mientras se pone los guantes de nitrilo. Veo cómo coge una bandeja con todo lo necesario para la desinfección. No sé en qué momento ha sucedido, pero cuando me quiero dar cuenta estoy sentado sobre el colchón con Sebas entre mis piernas. No puedo evitar acordarme de aquel momento en Toro, cuando me caí por culpa de Ethan y Sebas se ofreció a curarme. Es exactamente la misma situación, aunque en distintas condiciones.


    —Sé lo que estás pensando —me dice mientras mira hacia arriba, en dirección a mis ojos—. Ojalá todo se hubiese quedado en aquella tarde y no hubiese ido a más. 


    —Hay cosas que no se pueden evitar —le respondo cortante.


    —Pero sí hacer algo para que no sucedan. 


    —Las cosas pasan, y punto. 


    —¡No! —me grita, exaltado—. Las cosas se pueden cambiar. 


    Esa última parte la dice mucho más suave, al darse cuenta de que me he sobrecogido cuando me ha gritado. 


    —Quizá ahí está el problema —digo en voz baja. 


    —¿Dónde? —me pregunta después de un largo silencio en el que parece estar intentando controlarse—. ¿Dónde está el problema?


    —En creernos tan importantes como para cambiar el destino. 


    —Yo no creo en el destino.


    —Pero sí en las personas —le corto. Sebas permanece callado—. Si no, no habrías hecho esto.


    El chorro de yodo va directo a la herida. No me quejo porque apenas siento ya dolor. Permanecemos un rato callados. Su semblante se ha tornado más serio.  


    —Si he hecho esto es por el bien de todos.


    Lo dice sin mirarme. Tengo muchas ganas de arrancarle la cabeza. Que diga eso después de disparar a su mejor amigo… De verdad, no tenéis ni idea de lo que me estoy controlando, pero tengo que hacerlo si quiero salir de aquí con vida. Tengo que ver a Ethan y es la única manera de conseguirlo, así que, a duras penas, le sigo el juego con reticencia. 


    —Esto que has hecho no beneficia a nadie, Sebas.


    —Me beneficia a mí, y eso es suficiente. 


    —¿Qué beneficio te ha causado disparar a tu mejor amigo?


    —¡Matarlo! Lo maté, Hugo. Vi cómo se caía, vi como daba su último suspiro.  


    Me duele escuchar esas palabras con tanta rabia. Como si disfrutase y lo sintiese al mismo tiempo. Y sé que son mentira, porque algo me dice que Ethan sigue con vida. 


    Permanezco el resto del tiempo callado. Sebas está sopesando algo en su cabeza. Veo cómo batalla con sus pensamientos y cómo se vence a lo lógico. 


    —Vamos a llamar. 


    Tan solo dice esas tres palabras, pero son suficientes para encender un brillo en mis ojos. 


    —No te ilusiones —me dice—. Es tan solo para comprobar que hice bien el trabajo. 


    Me da igual. Y siento que me da igual lo que está diciendo porque voy a escucharle de nuevo. Quiero hacerlo. Necesito escuchar a Ethan.


    Termina de curarme las heridas de la cara y, aunque no quiero pensarlo, he notado varias veces cómo Sebas me ha acariciado voluntariamente por distintas partes del cuerpo después de pasar la gasa con desinfectante. Me da pavor y asco. No quiero ni pensar lo que le está pasando por la cabeza. 


    —Ya está —me dice complaciente mientras se incorpora—. Lamento haber sido tan bruto, no pensaba que te hubiera hecho tanto daño esta noche. Prometo no volver a portarme así, Hugo.


    De nuevo, las disculpas y el arrepentimiento. No lo entiendo. Yo no las quiero ni las necesito.


    Después de un rato en el que Sebas ha estado intercambiando varias tarjetas SIM con varios móviles antiguos, uno de ellos enciende.


    —¡Genial! —grita, victorioso.


    Se incorpora rápidamente y vuelve a arrastrar el sillón junto a mi cama. Yo estoy reposando boca arriba, observando todos y cada uno de sus movimientos. 


    —Ya podemos llamar —me dice. 


    Yo estoy tan nervioso que no sé si estoy preparado para lo que viene. Pero, antes de que pueda darme cuenta, ya están sonando los tonos que indican que la llamada se está realizando. Alguien descuelga y yo reconozco su voz al instante. 


    —¿Sebas? —dice Gio—. ¿Sebas? ¿Dónde tienes a Hugo? ¿Dónde estás? ¿Qué has hecho con él?


    Mis ojos se iluminan al instante cuando escucho su voz, pero me vengo abajo al darme cuenta de que, si el móvil de Ethan lo ha cogido Gio, es porque Ethan no está. Ethan ha desaparecido. Sebas lo ha matado y al fin se ha salido con la suya.


    Mis ojos comienzan a anegarse de lágrimas mientras ordeno todo en mi cabeza.


    —¡Gio! —grito inconscientemente—. ¡Gio! ¡Soy Hugo!


    Me sorprende que Sebas no intente quitarme el teléfono de enfrente por miedo a lo que pueda decir. Observa desde su asiento con incertidumbre. Y entiendo que no tenga miedo, porque ni siquiera sé dónde estamos. 


    —¡Hugo! —grita—. ¡Chicos, es Hugo! ¿Dónde estás? Dime dónde estás que ahora mismo voy a buscarte. 


    —No sé dónde estoy, Gio—le digo con prisas—. Yo no sé dónde estoy, pero necesito que me digas dónde está Ethan. 


    Quiero hacer la pregunta que más miedo me da, pero necesito saberlo. Cojo todo el valor que he reunido en las últimas horas y lanzo la pregunta, la pregunta que va a determinar lo que va a pasar conmigo en los próximos momentos. La pregunta que me dará o me quitará la vida. 


    —¿Lo ha… lo ha… lo ha matado? —pregunto con miedo. 


    El silencio tras la pregunta es eterno, pero Gio responde con seguridad. 


    —Ethan está bien. 


    Y todo el peso del universo cae sobre mí, haciéndome llorar como no he llorado nunca. Respirando, por fin, un soplo de esperanza. Necesitando esta respuesta como el oxígeno que da vida. 


    —Ahora está dormido, pero pronto despertará —termina de decir—. Ahora lo que necesito es que me digas dónde estás.


    Como si no me lo hubiese esperado, veo el teléfono desaparecer de mi vista. Veo cómo, cogiendo impulso, Sebas lo estampa contra la pared de madera después de un fuerte grito de rabia. Yo, asustado, logro encogerme sobre la cama. 


    —¡Ese maldito hijo de puta está vivo! —grita, agarrándose de los pelos—. ¡Ahhhhhg! Yo mismo vi cómo se caía al suelo. ¡Yo le disparé, joder!


    Sintiéndome a salvo, con Ethan vivo, yo sonrío por dentro. Sonrío por dentro y por fuera porque los sentimientos no se pueden sujetar con cadenas. Al contrario que mis manos, por las que vuelvo a notar como Sebas pasa una cuerda, esta vez más gorda, y vuelve a atarlas sobre mi cabeza, al cabecero de la cama. 


    —¿Te hace gracia todo esto? —me dice mientras termina de hacer el último nudo. 


    Soy consciente de que tengo una sonrisa bastante amplia en el rostro, pero es que no puedo evitar sentir. 


    —Pues veremos la gracia que te hace lo que te viene encima. ¿Quieres ver a Ethan? Vas a verlo, pero vas a hacerlo tanto que vas a odiarle, te lo aseguro. Y después —se relame mientras pone su rostro a escasos centímetros del mío—, después terminaré con lo que he dejado a medias. 


    Y, tras esas palabras que yo ignoro, abandona la habitación con un portazo que no augura nada bueno. Después de todo, ya no le tengo miedo. Ethan está vivo, eso es lo único que me importa.  


    

  


  
    Capítulo 9 


    Mateo


     


    —¡Hugo! —sigue gritando Gio—. ¡Hugo! ¡Contéstame!


    —¿Qué ha pasado? —pregunta Merche, impaciente—. ¿Por qué ya no contesta? Mi hijo…


    Ni siquiera les ha dado tiempo a llegar a los agentes que ahora están cruzando por la puerta de la sala de espera. Aún estaban interrogando a Maggie por lo sucedido. La noche ha sido larga y todos estábamos muy cansados, incluida Marina, que permanece junto a los tres chicos de la banda. Cuando ha sonado el teléfono de Ethan nos hemos despertado y hemos mirado hacia todos los lados, hasta que hemos identificado que el sonido provenía de las rodillas de Gio, dentro de la caja de plástico. Al vibrar el móvil, tanto el pendiente musical como el colgante han hecho un ruido estridente que ha provocado que Merche se haya incorporado sobresaltada, preguntando de nuevo por su hijo. Lo curioso es que esta vez había acertado. 


    Gio intenta de nuevo marcar el número desde el que hemos recibido la llamada. 


    —Nada, lo ha apagado —admite—. Este cabrón de Sebas vuelve a jugar con nosotros. 


    —Lo importante es que Hugo ya sabe que Ethan está vivo —comenta Roko. 


    —¡No! —le corta Merche—. Hay que encontrar a Hugo, eso sería lo importante. 


    —Y lo haremos, señora —responde uno de los agentes—. Ahora que sabemos que Sebastián ha sido capaz de llamar y que se ha enterado de que Ethan está vivo, probablemente vuelva a hacerlo, así que pincharemos el teléfono para poder triangular la señal la próxima vez que lo intente.


    —Ha llamado para confirmar…


    Las palabras de Marina vuelan por la sala. Ella permanece sentada junto a los gemelos, con los codos apoyados en las rodillas y las palmas de las manos juntas, mirando a un punto fijo en el suelo. Otro agente más cruza la puerta de la sala de espera. En total ya hay tres cuerpos de seguridad junto a nosotros. Dos de ellos llevan desde el principio aquí.  


    —¿Cómo ha dicho? 


    La voz del agente más joven suena interesante… y es mono.  


    —Que ha llamado para confirmar. Estoy segura de que Sebas creía que su disparo había sido certero y que Ethan estaría muerto. Ha llamado para ver si es así, y ha utilizado a Hugo como señuelo. Él tan solo ha tenido que marcar el número, nosotros hemos hecho el resto. Ahora que sabe que Ethan está vivo, la vida de Hugo corre más peligro aún.


    —Quizá pida un rescate —dice el otro agente que ha entrado hace unos minutos por la puerta. 


    Tiene un aspecto rudo y saca dos cabezas al otro par de policías.  


    —Eso es una estupidez —ahora soy yo el que habla—. Cualquiera que conozca a Sebas sabe que esto no lo ha hecho por dinero. La recompensa que quiere es el sufrimiento de los chicos y de todos nosotros. 


    —¿Qué chicos? 


    En serio, el agente que acaba de llegar parece tonto, o se lo hace. Y no es porque el resto estemos nerviosos, es que parece que, incluso después de explicarle toda la historia, aún no sabe de qué va el asunto.


    —Vamos a ver, señor agente —comienza Gio con el tono que tanto le caracteriza—. Ethan es el cantante de la banda, está enamorado de Hugo, y Hugo de él. Y este señor… Esta bestia ha decidido que es buen momento para hacerlos sufrir, puesto que él también está enamorado de Ethan. Por eso le ha disparado y se ha llevado a nuestro amigo…


    —Vamos, que esto va de maricones —le corta con un tono de burla. 


    Todos los que estamos presentes en la sala dejamos lo que estamos haciendo y le prestamos atención a la persona que acaba de soltar semejante estupidez.


    —No entiendo por qué me miráis todos así —dice indiferente—. Al final son tres maricones que no se aclaran.


    —Maricón o no —es Merche la que le señala con dedo acusador mientras se abre paso hasta él—, ese chico es mi hijo y el que está en coma es su novio. Si en su cabeza de chorlito no cabe solucionar estos problemas, seremos nosotros mismos los que le llevaremos hasta los tribunales. ¡Así que ahora mismo haga el favor de mover su inútil y asqueroso culo y encuentre a mi hijo!


    —Un momento, señora —la interrumpe el agente más bajito, que ha estado interrogando a Maggie toda la noche. 


    En sus ojos hay rabia. Veo cómo se coloca frente al otro agente sin intimidarse, a pesar de tener que mirar hacia arriba para hablarle. 


    —Usted, agente —comienza—, va a coger su arma y su placa, y va a hacer entrega de ellas ante el comisario. Queda suspendido de empleo y sueldo durante dos meses. 


    —Venga ya, si solo ha sido un comentario gra…—le corta. 


     —No se atreva a interrumpirme —le ordena—. Soy su oficial y usted es un subalterno. Además, solicitaré su traslado inmediato a otra brigada. En mi cuerpo no quiero a personas como usted. Y ahora, si me disculpa, tenemos que seguir con el caso. 


    Una sonrisa aparece en mi rostro al ver la autoridad de este chico que, a pesar de su juventud, ha sabido poner en su sitio a este orangután —con todo el permiso a estos bellos animales—. Veo cómo el otro agente está ya hablando con Merche para poder sacar algo en claro de lo que ha sucedido. 


    Mientras el subalterno abandona la sala a regañadientes, el agente bajito, el oficial, se dirige hasta Gio para hacerle otras preguntas, por si puede mostrarle el número que aparecerá guardado en la memoria del teléfono.


    —Posiblemente sea una tarjeta de prepago —dice de nuevo con esa voz interesante—, pero por probar, que no quede. De todas maneras, se lo pasaré a nuestros compañeros, a ver si es posible averiguar algo sobre él. 


    Gio asiente.


    —¿Han descubierto algo sobre Maggie y Rubén? ¿Él está bien? —pregunta, curioso. 


    —Él está bien. Por suerte, la bala no ha tocado nada importante y según entró, salió. Unos cuantos puntos de sutura y listo. Sin embargo, no puedo facilitar datos de la investigación a nadie ajeno a ella. 


    —Hombre... Ajenos, ajenos, no somos, je, je, je —se rasca la cabeza mientras lo dice. 


    —Ya me entiendes.


    El agente también sonríe después de contestar. Da las gracias de nuevo a Gio y le dice a su compañero que le espera en la cafetería. Pero yo no puedo dejar esto así. Cuando veo que cruza el umbral de la puerta y se pierde por el pasillo, suelto la mano de Zahara y corro tras él. Estamos en un punto muerto donde no nos ven desde la sala de espera. Mejor. 


    —Perdone —le digo—. Perdone, señor agente…


    Él, al percatarse que alguien le llama, se da la vuelta. Tiene los ojos tan negros y oscuros que me es imposible mantenerle la mirada. 


    —Tutéame, por favor —me dice—. Vamos a pasar mucho tiempo juntos. 


    Me pongo nervioso solo de pensar en el doble sentido de esas palabras. Tan nervioso, que casi se me olvida lo que venía a decirle. 


    —Verás… —comienzo. Él me insta con la mano, invitándome a hablar—. Verás, quería agradecerte que salieras en defensa de mis amigos —me es extraño tratarlos de ese modo, sobre todo a Hugo—. Cualquiera no haría lo que usted… lo que tú acabas de hacer con tu compañero.


    —No quiero gente así investigando este tipo de casos. Me avisaron desde comisaría que vendría, pero yo ya le conozco, así que tuve la previsión de no mandarle a la mierda antes, por respeto a ustedes. Además, no soporto a las personas como él, y la única manera de combatirlos es poniéndoles en su sitio.


    —Tú también puedes tutearme —le digo.


    —Cierto, perdona —se disculpa con una sonrisa—. He luchado mucho para llegar a donde estoy y te aseguro que a mí me costó diez veces más que a cualquiera de mis compañeros. Pero tuve un punto de inflexión en el que la supervivencia me obligó a decidir por mí sin mirar al resto. Y ahora que tengo el poder de cambiar las cosas, voy a hacerlo, te lo aseguro. 


    Me sorprende que en pocas palabras sea capaz de resumir su historia. No entiendo qué ha podido pasarle, pero no voy a dejar pasar la oportunidad de presentarme. 


    —Me llamo Mateo —le digo mientras le estrecho la mano.


    —Ángel. Encantado.


    Me responde al apretón de manos con una sonrisa tan perfecta que parece de cuento. Y no porque tenga los dientes blancos, sino porque la comisura de sus labios hace una pequeña curva en el final de ellos y le dotan de un constante gesto risueño.


    —¿Te apetece tomar un café? —le ofrezco. 


    —Me encantaría, te lo aseguro, pero estoy de servicio y a mi compañero no le deben quedar muchas preguntas más por hacer. 


    —Qué lástima —digo mientras chasqueo la lengua.


    —En un par de horas termino el turno; si te apetece comer algo entonces, me lo dices —me propone mientras se da la vuelta para marcharse—. Yo invito. 


    Y me quedo ahí, de pie, sin decir nada más y observando cómo se marcha pasillo a través hacia el ascensor. Aprieta el botón y ni siquiera es capaz de darse la vuelta. Tan solo en el último momento en el que las puertas van a cerrase; gira la cabeza, me mira y me guiña un ojo. 


    Señal inequívoca, amigo. 


    Me giro y me dirijo de nuevo a la sala. El otro agente se está despidiendo de Merche. La tiene agarrada de la mano y tan solo llego a escuchar como le promete que van a encontrar a Hugo. Y ojalá lo hagan. Esto ya es demasiado para todos nosotros, mucho más para ellos. 


    —¿Tu amigo en coma y tú solo pensando en ligar? —la voz de Zahara me sorprende por la derecha. 


    Estaba tan acurrucada en la silla y con los ojos cerrados que pensaba que estaba dormida. A esta niña no se le escapa nada. 


    —Yo… no… yo… no estaba… —titubeo, nervioso. 


    —Tranquilo —me dice mientras abre los ojos y sonríe—. Solo te estaba tomando el pelo. El poli está bueno, no te lo voy a negar. Y a todos nos hace falta respirar un poco después de lo que ha pasado. 


    —No estaba ligando con él —miento, con un tono más tranquilo. 


    —Pues… deberías —me ordena—. Es guapo, humilde y comprometido. Cualquiera en su lugar no se habría enfrentado a su compañero el armario homófobo. Y menos de la forma en que lo ha hecho. Yo le habría soltado dos hostias. Pim, pam, una a cada lado. 


    Me río por lo bajo porque Zahara siempre sabe qué decir y en qué momento. Quizá haya hecho bien en cambiar de aires, y quizá, después de todo lo que está pasando, mi vida tome otro rumbo más bonito con esta gente a mi alrededor; aunque, pensándolo bien…


    —Quizá seas la primera mánager que consigue tratarme como una persona normal. 


    —Puedes estar tranquilo. Mi tranquilidad depende del estado emocional de mi gente. Si se pasan contigo… les corto los huevos. 


    Hace un gesto con los dedos imitando unas tijeras. Yo tan solo puedo sonreír y agarrarle de nuevo la mano para sentirme seguro una vez más.


    —Estaba ligando con él… —suelto de repente con una sonrisa. 


    —¡Lo sabía!


    —Hemos quedado para comer. Quizá pueda decirme también algo más de esos amigos de Sebas que le ayudaron con el secuestro. 


    —Me extraña mucho que se hayan prestado a esto, pero sé cómo averiguar algo.


    Se incorpora del asiento soltándome la mano y se dirige hacia los gemelos. Marina se encuentra entre ellos. Zahara se coloca de puntillas frente a ella, que abre los ojos al sentir la presencia felina de mi mánager. 


    —¡Joder, qué susto! —dice, dando un respingo. 


    —Lo siento —se disculpa Zahara—, pero necesito saber por qué estaban Maggie y Rubén con Sebas anoche y por qué le ayudaron a secuestrar a Hugo. Los agentes no nos han querido decir nada y tú tienes que saber algo. 


    —No… no sé —titubea—. No sé por qué estaban con él, pero estoy segura de que ni siquiera sabían lo que iba a hacer Sebas con Hugo. Conozco muy bien a Maggie y a Rubén. Son una pareja encantadora, no serían capaces de hacer daño a nadie. 


    Es otra voz, de una enfermera de más o menos nuestra edad, la que interrumpe la conversación. 


    —¿Familiares de Ethan De Angeléis?


    Todos nos quedamos petrificados esperando la peor de las noticias. Nadie de la sala responde porque ninguno somos familiar de él, pero sí sus amigos. Es Marina la primera que se levanta junto a Roko, asustados.  


    —¿Qué pasa? —pregunta Marina, exaltada—. ¿Cómo está Ethan?


    —Tranquilícese —le ordena la joven enfermera—. Ethan está bien, dentro del cuadro de gravedad que le ha dicho el médico. Simplemente venía a buscar a alguien que quisiera verlo. Ya puede recibir visitas, aunque pocas y breves, por favor. Necesita descansar.


    Marina y Roko se miran y sin necesidad de palabras ya se han dicho todo. 


    —Entraré yo —se ofrece Marina. 


    Y no es de extrañar, es una de las mejores amigas de Ethan. 


    —El resto también podréis pasar a verlo de manera ordenada y con un corto plazo de tiempo. Recuerden que el paciente está débil y no es bueno alterarle. 


    Ni afirmamos ni negamos, simplemente nos sentamos en la misma posición que teníamos hace un par de minutos mientras observamos cómo Marina desaparece junto con la enfermera por el pasillo. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 10 


    Sebas


     


    —Ni morirse puede, el maldito egoísta —grito mientras cierro la puerta del caserío—. Siempre ha sido de complicar las cosas. Con lo fácil que era… 


    Retumban los tablones de madera que recubren la fachada. Voy de un lado a otro bajo el calor que producen los últimos días de julio y ni siquiera me doy cuenta de que me estoy quemando la piel. No calculo el tiempo que paso así, tampoco valoro la sensación que tendrá Hugo en el cuerpo ahora mismo.


    Ese maldito crío estará disfrutando. No tenía que haber hecho esa maldita llamada. Me tenía que haber asegurado de haber acertado, y punto. 


    ¡Lo vi caer! Estaba seguro de que lo había matado.  


    Diez mil veces dispararía si con eso consiguiese eliminarlo del mapa. Todos los planes que tenía se han ido al traste por que se ha empeñado en joderme la vida… otra vez. 


    Hugo estará disfrutando de esta situación. Yo, que le había prometido fidelidad y cuidados, que nadie le iba a tratar así de bien nunca más, que iba a ofrecerle todo mi tiempo… Ahora disfruta sabiendo que su amorcito está vivo. Pero esto no va a quedar así. Tengo planes, planes que no había desarrollado aún porque no tenía intención de llevarlos a cabo. Se supone que con el primero iba a ser suficiente. Un disparo, una muerte y todos felices. Pero han sido dos disparos, ninguna muerte y un niñato engreído disfrutando del fracaso de mi plan. Pues vamos a ver quién ríe el último. 


    Voy hasta la furgoneta y busco en la parte trasera una caja repleta de trastos. Confiaba en no tener que utilizar nada de lo que hay aquí dentro, pero me limito a buscar lo que dará comienzo a mi nuevo plan. Ethan es fuerte y, probablemente, saldrá de esta, así que tengo que conseguir que se odien entre ellos. O lo que es más complicado: que no se soporten entre ellos. Sonrío cuando veo el aparato verde, lo agarro del asa y me lo llevo entre mis brazos. Un arma aparentemente inocente, pero que puede causar mucho más daño del que nadie puede imaginarse. Hugo no sabe lo que se le viene encima. Cojo también un póster enrollado. Es lo suficientemente grande como para cubrir gran parte del techo de la habitación.


    Cierro la puerta de madera, esta vez algo más suave. Intento no hacer ruido mientras me dirijo a la habitación de Hugo. Cuando abro la puerta está sobre la cama. Me mira y sonríe, sintiéndose victorioso. Ni siquiera sospecha lo que se le viene encima. 


    —Hugo, Hugo, Hugo —le llamo tres veces mientras cierro la puerta con llave—. Tengo que admitir que había empezado a cogerte cariño. Creía que Ethan estaba muerto y ahora sería yo quien cuidase de ti. Con lo bien que te estaba tratando, ¿eh?


    —No quiero que me trates bien —me corta—. Tan solo quiero que me sueltes para poder volver con él. 


    —Inocente de ti, si piensas que esto va a ser así de fácil. 


    —Terminaré contigo, Sebas. No me das ningún miedo y, ahora que te conozco un poco mejor, puedo apuntar directamente a tus puntos débiles.


    —Se te olvida que, para poder hacer algo, tendrías que estar libre, digo yo, ¿no? Además, ahora mismo vamos a hacer un pequeño experimento al que nunca me hubiese gustado llegar. La idea surgió por su voz y te aseguro que, cuando salgas de aquí, no querrás volver a escucharlo.


    Me acerco a la cama, dejando el aparato y el póster bajo ella para que no pueda verlos. Saco la pistola y le apunto con ella. 


    —Sube las manos —le ordeno. 


    —¿Me vas a atar otra vez? —pregunta, sarcástico—. Pensaba que tus planes iban mucho más allá.


    —Tengo que asegurarme de que no lo estropeas —le digo al tiempo que le amarro las manos al cabecero de la cama con unas bridas nuevas que aprieto sobre los surcos de heridas y piel rojiza que han dejado las antiguas—. Necesito que estés en una postura concreta para que esto funcione.


    Noto mi amplia sonrisa. Me daría asco a mí mismo si no fuese porque estoy deseando ver lo que pasa en los próximos días. 


    Doy dos pasos hacia atrás y le observo. Me mira atento con esos ojos pétreos que tanto le caracterizan. Hago ademán de acariciarle la cara como muestra de cariño, pero él me aparta el rostro.


    —Muy bien —digo, despechado—. Espero que entiendas que esto solo acaba de empezar.


    Meto la mano bajo la cama y extraigo el aparato verde que me causa nostalgia. Hace años que no lo hago funcionar, pero espero que aún esté en buenas condiciones. 


    —¿Hemos vuelto a los años 90? —me pregunta Hugo con sarcasmo. 


    —No te hará tanta gracia de aquí a un rato. 


    No vuelve a decir una palabra más, simplemente observa todos y cada uno de mis movimientos atentamente. 


    Meto la mano en uno de los bolsillos de mi maletín. Extraigo unos CD de hace un par de meses. 


    —Es lo que tiene ser el mánager de un grupo, que cuentas con todas sus maquetas —lo digo pensando en alto.


    Cojo uno con una sola canción de “El Duende de Lorca”. Este tema lo grabamos hace unas semanas, antes de conocer a estos malditos niñatos, cuando ni siquiera sabíamos de su existencia. Con una exagerada teatralidad, saco el CD de la funda y lo coloco en el compartimento superior del cacharro. Lo enchufo a la corriente eléctrica y, segundos después de parpadear el número de la pequeña pantalla frontal, aprieto el botón de play. Comienza una melodía en la que las guitarras suenan por encima del resto de instrumentos. Es algo que siempre he odiado, pero Ethan decía que así le gustaba, que los temas adquirían un tono especial. Y una mierda. ¿Qué sabrá él de música?


    Me hierve la sangre cuando comienza la voz a acompañar a los instrumentos. Pensaba que no tendría que volver a escucharla nunca, pero ahí está, sonando tan delicada y dura al mismo tiempo, haciéndome sentir que la batalla no está ganada. Haciéndome ver que, por mucho que lo intente, nadie le silenciará. 


    Los ojos de Hugo ya no están tan serios; ahora descansan mirando al vacío, empapados en lágrimas que no quieren caer. Parecen dos charcos juntos después de la tormenta. 


    —Qué bonitos recuerdos, ¿verdad? —le digo de forma sarcástica.


    —Gracias…


    Es la única palabra que sale de su boca. Enseguida comprendo que lo que Hugo cree es que esto lo he hecho para darle ánimos. 


    —No te equivoques —le corto—. Vamos a pasar aquí muchos días. Tendrás que dormir, mear y comer con su voz de fondo, y si alguna vez consigues salir de aquí, el solo hecho de volverle a escuchar te traerá recuerdos tan aterradores que querrás apartarte de él todo lo posible. Esto es solo el comienzo…


    —¿Piensas hacerme sufrir con su voz? —me pregunta con firmeza—. Eso es parte de mi medicina. Hay voces que sanan, Sebas. Es una lástima que aún no lo hayas entendido. 


    —Veremos a ver si dices lo mismo de aquí a una semana.


    Subo el volumen a tope, pulsando el botón de repetición. De esa manera, cuando termine la canción volverá a sonar. 


    El volumen está tan alto que apenas consigo distinguir las palabras que me está diciendo. Lo ignoro. El experimento ha comenzado, así que completo el proceso colocando una silla junto a su cama. Por suerte, los techos no son muy altos en el caserío, lo que me facilita la colocación del póster de “El Duende de Lorca” sobre la cabeza de Hugo. Está pensado para que no pueda dejar de mirarlo a no ser que tuerza el cuello. El póster es algo malo y antiguo. Cuando lo hicimos no contábamos con suficientes recursos, así que es una foto bastante común, pero sale Ethan en primera plana y eso es lo importante. 


    —Te veo en un rato —digo para mí más que para él, consciente de que no me escucha tras la música. 


    Cierro la puerta de su habitación y coloco un trozo de porexpán que consigue amortiguar un poco el sonido. Son un par de planchas que sobraron cuando mi abuelo quiso arreglar el techo del caserío. Quién me iba a decir a mí que las utilizaría para esto. Cogí la idea de la vez que adaptamos el local de ensayo de los chicos. Fue cosa de Ethan. Sin quererlo, me ha ayudado a llevar a cabo mi plan. 


    Subo al piso de arriba, a mi cuarto. Esta era mi habitación de pequeño, cuando venía a pasar temporadas largas al campo. Ahora también lo es, pero mucho más sucia. Qué distintas son las aventuras de la infancia y las aventuras cuando creces. Qué distinto es jugar a soldados y trincheras, y ahora hacerlo de verdad, destrozando vidas. Lo que nunca iba a sospechar es que disfrutaría tanto haciéndolo. 


    Me acurruco en la cama y vuelvo mis pensamientos hacia lo oscuro, hacia la nada. Es el único sitio donde me siento a salvo, sin recuerdos que me duelan.  


    Bailo la madrugada 
Con todo aquello que un día fui,
Besos que estrangulaban
Cada recuerdo que tengo de ti.


    Nos hemos dejado tentar por la traición
Doliéndonos de a poco,
Palabras en tu voz,
Pesan como piedras dentro del corazón. 
Y aunque el destino cargue la suerte de los dos


    Alguien tiene que morir. 
En este juego
Me hará falta valor para seguir viviendo


    Alguien tiene que morir...
Lo llevo viendo
Que terminaré yo
Muriendo de amor por ti.[4]


    

  


  
    Capítulo 11


    Marina


     


    —No se asuste cuando entre —me comenta la enfermera de ojos verdes.


    —Intentaré no hacerlo —susurro, intentando convencerme.


    Aún caminamos por el pasillo. En la tarjeta identificadora he logrado vislumbrar el nombre de la joven. Se llama Lorena. Ha aminorado un poco el paso porque ha entendido que aún necesito unos segundos más de tiempo para mentalizarme de lo que estoy a punto de ver. 


    —Podría decirle muchas cosas —me dice Lorena—, pero lo único que le pido es que le trate como si no estuviese pasando nada. 


    —¿Cómo? —pregunto, extrañada y con miedo. 


    —Que le hable. Háblele como si estuviese dormido. Cójale la mano y hágale sentir que estáis con él.


    —¿Puede escucharme?


    —No lo sé. No sé si las personas en coma pueden escuchar, pero lo que sí sé es que necesitan sentir el mismo cariño que tenían, o incluso más. Nuestro cuerpo reacciona a los estímulos. Quizá si escucha a personas que le recuerden momentos felices, pueda ser más fácil que despierte de este estado. 


    —Si le hablo… ¿Ethan despertará del coma? 


    —Mira, no le voy a mentir —me dice, parando nuestro avance—. Su estado no es grave, pero tampoco es el mejor. Necesita mucho reposo y recuperación. Pero lo que no necesita son más situaciones que le alteren. Háblele tranquila, sobre seguro, que él sienta que está a salvo aquí. 


    Me tiembla mucho el cuerpo. Me tiembla tanto que apenas soy capaz de controlar el movimiento de las piernas. Retomamos el camino hacia la habitación de la UCI. 


    —Cuando haya terminado solo tiene que salir, no es necesario que llame a nadie. 


    Me quedo parada en medio del pasillo con los brazos extendidos hacia abajo. 


    —¿Quiere que le acompañe hasta…?


    —Tutéame —le corto—, por favor. Y sí, me haría un gran favor si me acompañas hasta donde se encuentra Ethan. No sé si estoy preparada para ver a uno de mis mejores amigos en este estado.


    A pesar de su corta edad, Lorena parece haber vivido tanto dentro de este hospital que consigue comprenderme. Me acurruca entre sus brazos sin apenas conocerme. Hay enfermeras que son los pilares de la salud, y no solo porque curan físicamente; también ayudan a sostener el alma entre sus manos para no derrumbarte. 


    Intento no llorar, aunque lo hago. Y lo hago porque sé que necesito descargar la tensión antes de entrar en esa sala. Parece exagerado, pero no lo es. Y tenéis que entender que cada persona utiliza recursos distintos ante situaciones distintas porque no somos iguales.  


    Estamos largos segundos así, hasta que consigo despegarme de su pecho. No solo la voz de Lorena transmite tranquilidad, también lo hacen sus ojos. Consigo recomponerme un poco y devolverle la sonrisa.


    —¿Lista? 


    Yo afirmo sin necesidad de palabras y cruzamos las temibles puertas de la Unidad de Cuidados Intensivos. El olor de los hospitales siempre me ha producido náuseas. No soy capaz de acostumbrarme a él.


    Luces tenues alumbran el rango hasta donde alcanza mi vista. La imagen de Lorena da pequeños pasos delante de mí. Son largos los cables que adornan las filas repletas de camas, pitidos de distintas intensidades me atraviesan los tímpanos. Ignoro todas las señales porque solo estoy centrada en Ethan. 


    Tan solo veo sus pies. Estamos a cierta distancia y observo su cama a sabiendas de que es suya sin necesidad de que Lorena me lo diga. Es la típica situación en la que sabes algo con certeza sin que nadie te lo confirme. Aún no le he visto la cara, la cortina no me permite hacerlo, pero sé que sobre ese colchón en serie se encuentra su cuerpo. 


    Ethan y yo hemos hablado mucho durante años. Éramos amigos incluso antes de que yo comenzase a salir con Sebas. Cuando se enteró que me enamoré de esa bestia no dijo nada, no se inmutó, tampoco me cuestionó; simplemente nos dejó ser. 


    Es cierto que había algo que no encajaba en nuestra relación. Nos han acostumbrado a entender que un chico y una chica no pueden ser amigos, que siempre tiene que haber algo de atracción entre ellos. Cómo de equivocada estaba esa gente, ahora lo sé. Pero antes no lo sabía, y por eso pensaba que estaba haciendo algo mal. Ethan no se fijaba en mí, me trataba tan solo como a una amiga. Me resultaba tan extraño como incómodo, hasta que comprendí que no es obligatorio intentar algo con tu amigo solo por el hecho de ser un chico, que puede haber una relación de amor sin necesidad de sexo, de otro tipo de afecto más allá de la amistad. Que puede convertirse en una de las personas en las que más confías sin tener que acostarte con ella. Eso es la amistad: mirar por el otro sin excusas ni barreras, sin disculpas ni mentiras. Ethan y yo entendimos que siendo amigos éramos sinceros, que teníamos el apoyo el uno del otro. Ethan y yo entendimos que ser amigos era mejor. Por eso no intentamos nada, por eso ahora me duele lo que me pueda encontrar, por eso me dolió tanto anoche hacer lo que hice sin preguntarle primero. Por eso de los impulsos, de prejuzgar sin motivo. 


    Este momento me está resultando eterno; cuanto más me acerco a él, a más distancia me siento. Le veo distinto. Me cubro la boca con las manos, quizá lo haya hecho en un acto inconsciente, porque no recuerdo ese movimiento. Estoy a escasos metros de Ethan.


    —¿Quieres que me quede? —me pregunta Lorena mientras coloca su mano sobre mi hombro izquierdo. 


    —¿Te importaría? 


    Lorena niega con la cabeza. A pesar de no conocernos, noto en ella un apoyo necesario y familiar. 


    —Estaré por la sala, comprobando el estado del resto de pacientes. Si necesitas algo, llámame.  


    —Gracias —susurro. 


    —No, no me agradezcas nada. Aprovecha lo que tienes, las segundas oportunidades son muy escasas. 


    Y, sin decir nada más, desaparece por el largo pasillo, dejando unos tenues ecos de su presencia alrededor de nosotros. Yo me acerco un poco más al chico pelirrojo que tengo enfrente. La fina sábana le cubre el cuerpo hasta los hombros, que permanecen desnudos. En uno de ellos puedo ver su tatuaje, intacto; sin embargo, en el otro veo el vendaje, esas tiras de tela que auguran la marca del delito. El motivo por el que está tumbado sobre esta maldita cama. Tiene buen aspecto a pesar de todo. La barba, perfectamente recortada, le dota de un matiz aún más fresco, a pesar del color de su piel, algo pálido en comparación con su tono habitual. De su mano sale un largo tubo que corresponde al suero que cuelga de uno de los lados de la cama. Un pitido intermitente me hace tranquilizarme. No entiendo de medicina, tampoco de estos aparatos, pero el pitido intermitente siempre es bueno, espero. Noto las lágrimas caer sobre mi mejilla y chocar con mi mano, que aún permanece en la boca. Me tiembla todo el cuerpo. 


    Sin apartar la vista de Ethan me siento en una pequeña silla que, supongo, han traído para las visitas. No es muy cómoda, pero cumple su función. Me atrevo a sujetarle la mano. Está cálida. Respiro y se la aprieto con más fuerza. 


    —Espero que algún día puedas perdonarme por lo que hice —le susurro. 


    Las palabras me salen a trompicones. Las digo en alto porque tengo la esperanza de que me esté escuchando y, aunque esto sea un soliloquio, necesito hacerlo. 


    —No tenía que haber subido ninguna foto ni nada que te inculpase, Ethan —comienzo—. Pero estaba tan enfadada… Tan enfadada que no controlaba mis actos ni mis impulsos. Lo hice sin pensar en las consecuencias. Y aunque sé que poco o nada tiene que ver lo que hice con lo que te pasó, contribuí a que este odio siga sucediendo. Lo lamento mucho, de verdad, pero fui yo quien publicó esa foto en Twitter donde dejaba caer que tú y Sebas estabais juntos. 


    » Todavía me acuerdo de cuando, hace unos días, me contaste por teléfono que habías conocido a alguien especial, alguien que había conseguido llamar tu atención, con lo difícil que es hacer eso —río, algo obligada—. Ingenua de mí por pensar que esa persona era Sebas. Ahora sé que no, que quien te llena es Hugo. Y tengo que decirte que, aunque no le conozco aún, ese chico ya me cae bien —intento parecer graciosa—. Ha conseguido removerte, y no solo a ti, también al resto de la banda, y eso no es fácil. Nos tiene preocupados a todos. 


    Hago una extensa pausa para ordenar las palabras que quiero decir. Tengo que hacerlo con cuidado, por si me escucha, así que lo miro.


    » Respecto a eso —continúo—, quería decirte que aún no sabemos dónde lo tiene. Sebas sigue reteniendo a Hugo en algún lugar que nadie conoce. Y no, yo tampoco, si es lo que te preguntas. La policía nos ha interrogado a todos, y todos hemos dicho lo que sabíamos o teníamos en la cabeza. Seguramente, en las próximas horas, cuando ya estemos más relajados, consigamos acordarnos de algo más, pero por el momento yo no he conseguido recordar ningún sitio donde pudieran estar. Sabes cómo era Sebas de reservado, y yo, visto lo visto, tampoco le conocía tan bien. A las pruebas me remito. 


    Es inevitable que una pequeña risa se me escape entre esas palabras, y no porque me haga gracia; solo necesito aliviar la tensión. Soltar todo esto me está ayudando mucho. 


    Aprieto un poco más su mano, pero sigue sin devolverme el gesto. Tenía que intentarlo. 


    —Su deber era cuidar de vosotros, no arruinaros la vida como lo ha hecho —vuelvo a hacer una pausa de unos segundos que se vuelven minutos—. Y sí, sé que me dirías que a mí también tenía que haberme cuidado, pero sabes de sobra que nunca me ha hecho falta nadie. Yo sé cuidar de mí misma. Solo necesito a mi lado personas que me complementen, no que me controlen ni me cambien. Está claro que Sebas no hacía nada de eso y yo actué por despecho. Hay personas que son etapas, Ethan. Y para mí esta tiene que cerrarse, pero para ello tú tienes que ponerte bueno. Tienes que despertar y encontrar a Hugo. Tenemos que ver a Sebas fuera de nuestras vidas, pero ahora las tiene bajo control. Tenemos que recuperar a Hugo. Por ti, por sus amigos y por sus padres, pero sobre todo por él. No me puedo ni imaginar por lo que tiene que estar pasando o por las cosas horribles que le estará haciendo pasar ese monstruo. Si Hugo te complementa, no es una persona que merezca sufrir. De eso estoy segura. 


    Quiero creer que es cosa de mi imaginación, pero noto una pequeña presión donde sus dedos chocan con el dorso de mi mano. No quiero sentir falsas esperanzas, por eso lo ignoro y continúo. 


    —Te necesitamos, Ethan. Te necesitamos tanto todos que nos es imposible imaginar esto sin ti. No creo que puedas imaginar cómo sentí el corazón salírseme del pecho cuando Roko me dijo por teléfono que teníamos la posibilidad de perderte. No te lo imaginas. 


    » Tenemos que encontrarle, Ethan. Os merecéis ser felices. Juntos o no, pero felices. Nadie tiene derecho a arrebataros eso, y el resto no lo podemos consentir. Porque la gente se empeña en sentir envidia, en mover cualquier ficha que le pille a mano para que la persona que tiene al lado no encuentre la felicidad. Y no podemos ser así, Ethan, nos tenemos que ayudar. Tenemos que ponernos las cosas fáciles, porque los problemas ya vienen solos. 


    Esta última frase me hace parar cuando noto que aprieto los labios con fuerza y rabia. 


    » Lo siento tanto, Ethan… Lo siento tanto que hasta me duele. La gente como tú solo merece sonrisas y buenos momentos; y volveremos a ellos, te lo aseguro. Te prometo que vamos a encontrar a Hugo, sea lo que sea lo que tengamos que hacer. 


    Ya no me seco las lágrimas. Las dejo fluir y caer, como deberíamos hacer con la vida, y me quedo observándole durante un largo rato hasta que decido apoyar mi cabeza sobre su brazo; y aun estando tan lejos de él, logro escuchar su corazón latir bajo su piel. Y ahí es donde nace la fuerza, donde nace la intención y la valentía, donde nace el coraje. Porque por mucho que intenten callarte, el corazón siempre hablará por ti y tomará la iniciativa. Él no puede disimular. Ethan siente tanto amor propio como lo tiene por todos los que le rodeamos. Se respeta tanto a sí mismo como al resto. Todavía recuerdo aquella vez que me dijo: “Solo tienes que imaginarte fuera de tu cuerpo, haciéndote daño o viéndote sufrir; es ahí cuando entiendes que no puedes destrozarte tanto, porque si eso no se lo haces a otra persona, ¿por qué te empeñas en hacértelo a ti? Respétate siempre”. 


    Y a mí esa frase me hizo pensar tanto que la comprendí al instante. Y, sin que suene egoísta, Ethan tenía razón. Por eso su corazón está acelerado, porque teme por Hugo, pero también teme por él, porque dos partes opuestas no existen si no se complementan.


    Es otro calor el que me saca de la ensoñación en la que me he sumido. A pesar del poco tiempo que he estado con ella, reconozco su olor al instante, porque no es un olor artificial: es un olor a humildad. Lorena me aprieta el hombro. 


    —Lamento ser yo quien tenga que decirte esto —me dice en un susurro—, pero tenemos que salir ya de la UCI.


    Yo agarro su mano apoyada sobre mi hombro y asiento. 


    —Cuidádmelo —le pido sin mirarla—. Ethan no puede sufrir más. 


    —Este momento le ha sentado bien, tan solo hay que ver cómo ha cambiado el color de su piel. 


    Y es cierto, su color ha cambiado. Está mucho más cálido y el contraste con su tatuaje es menor. Yo le suelto la mano cuando asimilo que me tengo que marchar. Le pido perdón de nuevo en forma de caricia y siento que me responde, aunque no lo note. 


    La imaginación se adueña tanto de las situaciones que a veces la podríamos llamar ilusa, porque se empeña en hacernos creer cosas que no suceden para calmarnos, para darnos esperanzas, y eso tiene un doble filo. Puede salir bien, o salir muy mal, no hay un término medio.


    —Has aguantado mucho —me dice Lorena—. Qué suerte tiene de que estés a su lado.


    —Suerte la nuestra que nos considere sus amigos. Hay personas que son privilegios, y Ethan es una de ellas.  


    Me incorporo, y no me lo espero, pero lo necesitaba como el agua de mayo. El abrazo se siente cálido, pero cercano. Suave, pero humano. El abrazo se siente tan… abrazo, que lo correspondo. La noto sonreír sobre mi hombro.


    —Todo va a salir bien —me asegura—. Te lo prometo. A las personas en este estado les hace falta un motivo para salir. Ethan tiene muchos por los que luchar. Es fuerte. 


    Yo asiento.


    —Gracias —le digo mientras me separo de su hombro. 


    Y de nuevo veo en sus ojos esa luz de humildad que tanto necesita el mundo. 


    —Ojalá todo el mundo fuera como tú —le digo. 


    —Ojalá todo el mundo no fuera, sino que sea, y punto. Esa es la clave: no vivir en el pasado ni en el futuro, sino en el presente y sin esperar recompensas. 


    Y salimos, las dos salimos agarradas de los hombros de la Unidad de Cuidados Intensivos, dejando a Ethan sobre la cama, descansando, pero más fuerte. Haciéndole la promesa de encontrarle no solo a él, sino a su otra parte, que no es necesariamente su otra mitad, como nos acostumbran a creer. Tan solo una parte más de su etapa, de su puzzle actual. Esa pieza que le falta y que esa bestia le ha arrebatado. 


    Lo vamos a encontrar, cueste lo que cueste. Te lo prometo, Ethan…    


     


     


     


    

  



  

    Capítulo 12


    Mateo


     


    —No pareces un agente muy serio, la verdad —le digo sin poder mirarlo a los ojos. 


    —Es que no lo soy —su risa es llamativa, pero adictiva. 


    Se mete el último trozo de entrecot en la boca mientras sonríe. A mí, por el contrario, aún me queda la mitad en el plato. No he probado ni las patatas. 


    —Parece que no tienes mucha hambre —me dice mientras se fija en mi plato. 


    —La verdad… No mucho —resoplo.


    —Por lo visto, lleváis una temporadita bastante mala, ¿no?


    —¿Ahora sí que puedes hablar del caso? —le miro con los ojos incrédulos y una media sonrisa. 


    —¿Yo he dicho alguna vez que no podía hacerlo? —me pregunta incrédulo mientras mastica el trozo de carne—. No recuerdo haberlo dicho, la verdad.


    —Se supone que no podéis, ¿no?


    —Se supone que lo que estamos haciendo tú y yo ahora mismo tampoco se puede, pero bueno. Las normas están hechas para romperlas, ¿no?


    Y de nuevo esa sonrisa tan risueña. Se me escapa una pequeña risa que delata mi nerviosismo, pero no puedo evitar preguntar lo que me está pasando por la cabeza en estos momentos. 


    —Sé que te voy a meter en un compromiso, pero ¿habéis averiguado algo del paradero de Sebas? —Ángel niega con la cabeza mientras bebe un trago de agua—. ¿No? ¿Ni siquiera con la información que os ha dado Maggie?


    —Maggie tan solo ha sido una marioneta más de Sebas. Durante el interrogatorio únicamente se preocupaba por el estado de salud de Rubén. 


    —¿Está bien? —le corto.


    —Sí, sí. Está en perfectas condiciones. De hecho, la bala entró y salió. No tocó nada importante, así que un par de puntos de sutura y a la sala de interrogatorios.


    —Pero yo no lo he visto en el hospital. 


    —Mira, no te voy a negar que lo que hicimos con Maggie lo hicimos mal, porque no era el momento ni el lugar para interrogarla, pero aquí cada segundo es importante, y teniendo en cuenta que era una de las personas que más cerca había estado de Sebas, podía contar con información relevante y necesaria para encontrar el paradero de Hugo.


    —¿Lograsteis averiguar algo?


    —Poca cosa, la verdad —suspira—. Momentos después de despedirnos, hace un rato, nos llevamos a ambos a la comisaría. Ambos dijeron lo mismo por separado, que Sebas les había utilizado y mentido para llevar a cabo su plan y que nunca hubiesen sospechado que su amigo pudiese hacer tal cosa. Fue en el momento del disparo cuando todo cambió. 


    —¿Vieron cómo Sebas disparaba a Ethan y no hicieron nada? —pregunto molesto. 


    —No se lo esperaban —me corta—. Mira, para trabajar en esto tienes que ser imparcial, Mateo. No puedes ponerte de parte de la víctima y culpar a todo el mundo de lo que sucede, porque muchas veces actuamos por la intención del resto de personas. Son amigos, en ningún momento sospecharon que Sebas pudiese disparar el arma. Jamás había dado signos de un comportamiento tan… maquiavélico y calculador. 


    Sopesa la última palabra con pesadez. Está tan descolocado como yo, por muchos años que lleve investigando casos.


    —A mí también me engañó… —me atrevo a decir.


    —¿También te puso un arma y te disparó? —me pregunta con sorna para intentar calmar el ambiente. 


    —No exactamente. Me hizo creer que podía haber habido algo entre nosotros. Sebas es… era mi mánager. Es una historia bastante larga… —le miro para disculparme. 


    —Tengo tiempo —dice indiferente mientras observa su reloj de pulsera—. ¿Te apetece un café?


    Sonrío. Él me devuelve el gesto y me obliga a bajar la vista mientras nos levantamos hacia la barra del bar. 


    A los pocos minutos ya tenemos dos tazas de café humeantes delante de nosotros. Ángel deja a un lado el sobre de azúcar.


    —Hay que apartar el veneno —me dice cuando se da cuenta de que le observo—. Y, cuéntame, ¿qué es lo que te hizo ese malnacido de Sebas?


    Me recoloco en el incómodo taburete y bajo la mirada. Será mucho más fácil si no veo esa sonrisa tan risueña a la que enmarca una barba desigual. 


    —Bueno, a ver por dónde empiezo…


    —Por el principio —me corta. 


    Sonrío y le agradezco que haya conseguido bajar la tensión del ambiente. 


    —Yo empecé en el mundo de la música muy joven. Siempre he estado con la misma productora musical, una que se encarga de música latina y comercial. Mi aspiración era poder trabajar mucho más en las letras de mis canciones y que pudiesen llegar a ser algo más que música de usar y tirar. Me resigné a admitir que mis primeros años tenían que ser así. Mi situación económica no era la mejor y todo lo que ganaba lo administraba mi antiguo mánager. Pequé de imprudente y novato. No tenía que haber dejado ese tema en sus manos. A mí siempre me llegaba dinero, y siempre me parecía mucho porque no estaba acostumbrado a ganar tal cantidad, por eso no le exigía cuentas. Yo tenía lo suficiente para vivir bien, holgadamente. Pero todo empezó a torcerse.


    —¿Te estaba robando? —me pregunta incrédulo mientras sopla su taza humeante.


    —Si solo hubiese sido eso…


    —Menudo cabrón.


    —Esa ha sido la parte fácil, lo más liviano que me hizo ese maldito… Romeo.


    —Hasta el nombre suena a mal augurio.


    Los dos reímos ante el chiste improvisado que da holgura y dinamismo a la conversación. Me está resultando muy fácil hablar con Ángel de todo esto.  


    —El caso es que no le bastaba con eso. Quería ganar dinero conmigo de otra manera, además de con la música. Hubo un fenómeno hace años, algo que se popularizó entre la élite, entre aquellos que piensan que todo en esta vida se puede comprar con dinero, hasta sus vicios.


    —Me suena —dice a la vez que yo hago paso a un silencio para ordenarlo todo—. Tranquilo, Mateo. Esto no es nada fácil. Háblame como a un amigo, no como a un policía. Recuerda que ni yo estoy de servicio ni esto es un interrogatorio, que puedes parar cuando quieras y que no hace falta que yo lo sepa todo. ¿De acuerdo?


    Asiento tímidamente.


    —En América tuvo un nombre bastante conocido, Pizzagate o algo así. 


    —He oído hablar de ello —afirma Ángel—. Era una supuesta trama de tráfico de menores. Aún no se ha podido demostrar que eso existiese de verdad, pero hay mucha gente que afirmaba que varias pizzerías de América se utilizaban como tapadera de esta red para encubrir a varias personas de la élite. Dentro de los locales metían a menores que estaban a punto de ser conocidos a nivel nacional e internacional y les hacían barbaridades, de ahí el nombre.


    —Pues ahora imagínate lo mismo, pero aquí y a una escala algo menor. Simplemente nos utilizaban porque éramos menores. Éramos jóvenes que solo querían cumplir su sueño. Se aprovecharon de eso prometiéndonos cosas que, a nuestros ojos, parecían imposibles. Fui tan inocente que acepté cualquier cosa con tal de que mi música se escuchase. Me decían que me iban a enseñar el cielo, pero que antes tenía que pagar el precio de la fama. No te puedes ni imaginar sus caras, Ángel. Daban asco. 


    No sé en qué momento ha sido, pero cuando termino esa frase tengo su mano sobre la mía, ofreciéndome apoyo de una manera algo más cercana y humana. 


    —Tranquilo —susurra cuando nota que mi mano está empezando a temblar. 


    Y no sé si es por los nervios de recordar todo esto, no sé si es por el contacto con su piel o por el cúmulo de situaciones que no paran de suceder a mi alrededor. No lo sé, pero de lo que sí estoy seguro es que me ha dado seguridad, así que continúo.


    —Fue hace unas semanas cuando empecé a escuchar hablar de “El Duende de Lorca”. Sí que sabía del grupo, pero no habían llegado lo suficientemente alto como para que una discográfica se fijase tanto en ellos. Sé que andaban de maquetas, enviándolas a distintos sitios. Me enteré después por Sebas, claro. Pero fue ahí cuando los vi en la tele, en un acústico, y les reconocí.


    » Tienes que saber, antes que nada, que Ethan, la banda y yo ya nos conocíamos de antes —Ángel abre los ojos de golpe y yo sonrío mientras bajo la mirada—. Fuimos a un campamento de música hace unos años, cuando éramos adolescentes. Y sí… Antes de que lo preguntes, Ethan y yo nos liamos allí. 


    Lo digo para liberar tensiones, porque entre medias de toda esta historia también hace falta un poco de desconexión. Ángel me mira y se ríe profundamente. 


    —Quién lo diría… —comenta, risueño. 


    Yo termino de reír y vuelvo a organizar las cosas para poder contarlo bien. Yo también necesito hacer un repaso de todo lo sucedido. 


    —El caso es… que los vi tan bien en aquel concierto, tan a gusto, con tan buen rollo entre ellos, que entendí enseguida que eso era lo mismo que yo quería para mí. Me puse en contacto con Sebas, le comenté todo lo que estaba pasando y no dudó ni un momento en aceptarme como su nuevo representado. Él sabía que eso iba a suponer más trabajo, o por lo menos eso me dijo, pero también sabía que tenía dos bazas muy potentes del mercado musical.


    —No me digas que Sebas también quiso aprovecharse de ti —me pregunta, preocupado. 


    —Bueno, podemos decir que ahí tuvimos los dos la culpa. 


    —Pero… Sebas tenía novia, ¿no? Perdóname, es que aun ando un poco perdido con todos los que sois y con quiénes sois. 


    —Marina, la chica que llegó anoche, la que ha entrado hace un rato a ver a Ethan. 


    —¿La del pelo medio rojo? —pregunta de manera inocente. 


    —Esa misma.


    —Pero ¿ella no lo sabía? Y si lo sabía, ¿por qué estaba hoy aquí?


    —Es amiga de Ethan, por eso estaba hoy aquí, pero eso es otro tema. Y… sí —confirmo de forma rotunda—, era consciente de que su novio estaba teniendo una aventura con alguien, lo que no sabía era con quién.


    —Contigo… —afirma Ángel. 


    —Mira, no me mires así porque Sebas será un malnacido, pero de primeras me pareció majo y muy potable. Y él no se apartó la primera vez que intentamos hacer algo, todo lo contrario. Así que la culpa es compartida. 


    —Pero tú…


    —Pero yo —le corto— no sabía nada de que tenía pareja hasta hace unos días, que me lo contó Ethan. Y bueno, tampoco te voy a mentir. Me sentía mucho más a gusto en este ambiente que con mi antigua productora. Lo de Sebas se iba a quedar en solo una aventura y ya. 


    —Vaya lío tenéis montado ahí dentro, colega —me dice entre risas. 


    —Bueno, es que todo el mundo se piensa que, una vez sacas algo que suena, todo es mucho más fácil. Lo que todo el mundo desconoce es lo que se cuece aquí dentro. Es un mundo aparte donde tienes que dar con las personas acertadas para poder salir airoso mentalmente. Esto desgasta mucho, Ángel; a pesar de lo bonito que tiene, desgasta mucho, y eso la gente no lo ve.


    —Bueno, lo importante es que ahora estáis bien.


    —Estás de coña, ¿no? —le pregunto, sorprendido—. ¿Tú estás viendo la que hay montada?


    —Claro que sí, lo veo y lo investigo. Y te digo eso porque te aseguro que, desde mi posición, haremos todo lo posible para encontrar a Hugo y hacer que Sebas pague por todo lo que ha hecho. Maggie nos habló de un lugar, un sitio donde habían quedado en llevar a Hugo. Un antiguo local a las afueras de Segovia. 


    —¿Y a qué esperáis para ir allí? —me levanto sobresaltado. 


    —Tranquilo, una patrulla ha vuelto hace media hora de allí y se ha encontrado el local completamente vacío y casi en ruinas. Hemos supuesto que era un señuelo para engañar a Maggie y a Rubén. 


    —Al final ellos no van a tener culpa de nada.


    —De ser tan inocentes… —me corta—. Pero bueno, que eso nos puede pasar a cualquiera. ¿Quién va a dudar de uno de sus mejores amigos?


    —Solo espero que Hugo esté bien —digo casi sin pensar—. Solo espero que ese monstruo no le haga daño y que pueda volver con Ethan. Sospecho que, si no pasa eso, Ethan no logrará despertar del coma. 


    —Todo saldrá bien —me agarra de nuevo la mano, esta vez más fuerte—. Si no es de una manera será de otra, pero hay personas que están destinadas a estar juntas y, por lo que he escuchado, Ethan y Hugo son complementos destinados a unirse. Esto no lo puede ganar Sebas. No lo voy a permitir, de verdad.


    —Muchas gracias —le digo.  


    Él me sonríe. Su mano sigue bajo la mía y me acaricia el dorso con su pulgar. 


    —Solo veo un inconveniente en todo esto… Que os quedáis sin mánager —bromea. 


    —Eso es lo que te crees tú —me río—. No tienes ni idea de la chica que nos acompaña ahora. Zahara tiene mucha más cabeza y temperamento que Sebas. Presiento que con ella las cosas van a ser mucho más fáciles. Es de las personas que te ayuda sin juzgar.


    —Es la chica que tiene el pelo cortito que está en la sala de espera, ¿verdad? La de la pluma en la oreja, la que ha estado a tu lado todo el tiempo.


    —La misma —le digo. 


    Después de un silencio sopesando todo, no sé qué hacer, así que…


    —Gracias por todo, de verdad. Quizá otra persona del cuerpo no hubiese plantado cara a su compañero y le hubiese mandado a freír espárragos. 


    —Entre nosotros tenemos que ayudarnos —me dice mientras me guiña un ojo—. Aunque con eso no vale, está claro. Pero grano a grano se construyen montañas.


    Yo resoplo y le vuelvo a apretar la mano cuando me suelta de golpe para buscar algo en la solapa de su chaqueta. Lo encuentra mientras sonríe y, sacando un boli, me apunta un número de teléfono en una servilleta.


    —Ese es mi número personal, utilízalo cuando quieras. 


    Y, con un beso en la mano, se despide de mí guiñándome un ojo mientras se levanta y se marcha por la puerta de la cafetería. Chulo, guapo y carismático, además de profesional. Lo tiene todo este chico.


    Apuro mi vaso de café y sonrío. 


    Cada momento malo tiene su parte buena, eso está claro.   


     


     


     


  



  
    Capítulo 13


     


    Y mientras Hugo permanece con la mirada puesta en el póster del techo donde aparece el chico de los ojos bicolores, la música de “El Duende de Lorca” ha comenzado a sonar por los pequeños altavoces del antiguo aparato de música. La voz de Ethan no suena tan tratada y artificial como lo hace en el resto de canciones grabadas, se nota que cuando grabaron este tema no contaban con un gran equipo de producción. Da igual, al natural suena mucho mejor, más cercana, y eso facilita a Hugo la posibilidad de imaginar a Ethan a su lado. 


    Es imposible odiar su voz, piensa Hugo. Pero eso lo piensa al principio, cuando le tranquiliza y le sana, pero hay un punto de inflexión donde toma conciencia del asunto, y su mente, independientemente de lo que él piense, comienza a tomar el control de la situación y a crear mecanismos de defensa contra esa continua tortura. 


    La música solo le da una tregua cuando aparece Sebas para llevarle al baño. Cada día que pasa ambos están más demacrados. Los rizos de Hugo ya apenas se distinguen. Sebas tan solo le deja bañarse una vez cada ciertos días, además de hacerlo con un agua no demasiado limpia.


    Sus oídos empiezan a acostumbrarse a esa especie de tortura en la que Sebas ha decidido utilizar la voz de Ethan para destrozarle, para que los oídos de Hugo reaccionen en el momento de escucharla de nuevo, y no en el buen sentido. Sebas es listo, ha sabido jugar sus cartas.


    Paralelamente, Marina no para de dar vueltas a todos los sitios y lugares que Sebas tenía en propiedad. Es ahí, en esos momentos de recuerdos, donde recopila la información suficiente para darse cuenta de que entre ellos no había comunicación apenas. Por supuesto que hablaban, pero lo justo. Al final, comprende que Sebas y ella siempre fueron una pareja de compromiso. Que, habiéndolo analizado todo, no ha descubierto nada que le uniese tanto a él. Estaban juntos por estar con alguien, por sentirse llenos y tener la disponibilidad de cuerpos en cualquier momento. Por eso, por ese motivo, se enciende de rabia, porque no es capaz de ayudar a la policía ni a su mejor amigo a encontrar a Hugo. Porque se imagina lo que tiene que estar pasando junto a Sebas, una bestia hecha hombre. 


    Ni Ethan ni Hugo se merecen esto, tampoco el resto de la banda, que, gracias a Zahara, ha cancelado la gira de conciertos que tenían en marcha. 


    Y Mateo, que comenzó siendo una pieza fragmentada del puzzle, cada vez se siente más unido a todos. Y ellos también le aceptan, porque al final la familia se compone de la gente que te ayuda a remar en el mismo sentido. Y Mateo lo hace, intenta poner todo de su parte para encajar; el resto tampoco le fuerza a hacerlo, solo le tratan como a uno más, otro más que complementa su equipo y su familia. 


    Las cosas con Ángel funcionan, y aunque Mateo no está acostumbrado a relaciones largas, tampoco entiende cómo las cosas pueden fluir tan bien y en un plazo tan corto de tiempo. Se ha pasado media vida saltando de cuerpo en cuerpo, pero de este no se puede soltar, quizá porque le ve como algo más que eso. Quizá porque cuando habla con él no puede evitar apartar la vista de su sonrisa, que dibuja un aspecto risueño en su rostro. Quizá no le puede soltar porque cuando están juntos se sienten uno. Y eso, amigos, es muy difícil de conseguir. Por eso siguen quedando para tomar café, comer o hablar, sin ir mucho más allá de aquello. Mateo se muere por besarle, y siente que Ángel también lo quiere, pero ninguno lo hace porque tiene que ser especial. No vale cualquier momento para hacerlo.


    Maggie y Rubén, aunque distantes, siguen preguntando a Marina por el estado de Ethan. Les ha pedido por favor que no se acerquen al hospital, que ella les informa. Después de lo sucedido, y aunque ellos no supieran nada, no dejan de ser cómplices del delito. Están en libertad vigilada a la espera de juicio.


    Merche y Roberto, los padres de Hugo, por su parte, han vuelto a casa por recomendación de la policía y el servicio médico. Tienen los teléfonos pinchados, confiando en que la bestia llame en algún momento. La abuela Soledad permanece ajena a todo este asunto. No le permiten ver la tele por todo el movimiento que se ha creado alrededor del caso. 


    Merche acude algún que otro día a ver a Ethan; entra a verle, le besa la mano y se marcha. Cada día le deja la misma flor sobre la mesilla que la propia enfermera, Lorena, se encarga de retirar a los pocos días, cuando ya se seca. 


    Y así, todas las personas involucradas permanecen a la espera de que pase algo. Y pasa un día, y otro, y otro más, y así continúan tres semanas: con Ethan aun en coma, con Hugo aún escuchando la misma canción una y otra vez sin parar, acurrucado sobre la cama, con Sebas en una especie de trance que le hace vivir el día de la marmota en su propio caserío, y con el resto del grupo sin ganas de tocar. 


    Sin embargo, a las puertas del hospital llevan durante tres semanas varios medios de comunicación y periodísticos que no paran de informar sobre el caso de Ethan y Hugo. Se han convertido en un fenómeno social. Se ha convertido en un movimiento tan grande que no hay sitio en el país en el que no se haya oído hablar de ellos, incluso tras las fronteras. Se han convocado manifestaciones y se han preparado homenajes. Todo el mundo busca el paradero de Hugo y animan a Ethan con mensajes en las redes sociales. Todo el mundo se ha unido a una causa que nos concierne a todos. Todo el mundo se ha unido contra el odio. 


    Tres semanas, dos chicos, una banda y el amor. Tan solo hacen falta esos ingredientes para hacerlo explotar todo. Porque no hay cosa que más rabia nos dé que nos hagan sentir miedo, que en cualquier momento puedas recibir una pedrada o un botellazo de un grupo de nazis por el sólo hecho de ser y existir. Porque Ethan y Hugo han significado mucho más que una historia de amor. Ethan y Hugo se han convertido en una historia de derechos, de recuperar un sitio que creen habernos arrebatado, de poder vivir libres y sin miedo. De ser quienes somos sin tener que justificarnos. Ethan y Hugo se han convertido en eso porque nos han obligado a necesitarlo. Se han convertido en un signo de movimiento por nuestra libertad, nuestras ganas de amar y nuestras ganas de ser. 


    Porque nadie puede creerse con el derecho a decirte a quién tienes que amar o con quién te quieres acostar. Porque nadie tiene derecho a humillarte, agredirte o matarte por ser diferente a él. 


    Porque tenemos miedo a esa palabra. Tenemos miedo a ese concepto. D I F E R E N T E. Diferente es algo bonito, es algo especial. Es algo que no sigue planes. Diferente es lo correcto. Y, por muy iguales que nos creamos entre nosotros, siempre hay algo que nos hace distintos al resto. Sea lo que sea, y hay que cuidarlo. 


    

  


  
     


     


    TERCERA PARTE


     


     


    “INTERLUDIO”


     


     


     


     


    “Sea cual sea su voto, quiero decirle que los homosexuales no somos orientaciones sexuales que vagamos por el espacio: somos sus hijos, sus hermanos, sus compañeros de grupo, sus colegas de partido...”.


     


    Pedro Zerolo


     


    

  


  
    Capítulo 14


    Mateo


     


    —Luego nos vemos. 


    Me despido de Ángel con un pequeño abrazo. Es un gesto simple, pero me ayuda a recomponerme cada vez que lo siento. 


    —De acuerdo —me responde al oído—. Llámame si quieres cuando salgas de la habitación, y si te encuentras mal, sal enseguida, por favor. 


    —No es la primera vez que entro, Ángel. Estoy más que preparado.


    —Está bien. 


    Me despide con otro abrazo algo más fuerte mientras observo como monta en el coche patrulla y se marcha con su compañero. Es el mismo que ha estado con él durante todo el caso de Ethan y Hugo. Poco han podido averiguar, pero bueno. No podemos decir que no se están involucrando al cien por cien. 


    Cinco semanas después es cuando han decidido subir a Ethan a planta. Está mucho más que estabilizado. Todos sus niveles, según el médico, están en perfectas condiciones, así que era un poco ilógico mantenerlo por más tiempo en la UCI ocupando una cama que puede ser más necesaria para otra persona. 


    Cuando lo han subido esta mañana, Gio me ha pedido que le acompañase a verlo. Obviamente, no me he negado. Entre Gio, Zahara y yo ha crecido una relación algo más que especial durante estos días. Nos hemos mantenido juntos gran parte de las horas. Además, Zahara tenía que ocuparse de arreglar los asuntos pendientes que quedaba con mi antiguo representante. Yo no quería volver a verlo, así que ella fue quien se ocupó de todo. No quiso que volviera a pasar por ese mal trago, y por fin ha conseguido liberarme. Espero no tener que volver a cruzarme con ese sinvergüenza de Romeo en la vida. 


    Y aquí estoy, viendo como Ángel se marcha en su coche patrulla desde el ventanal de la cafetería donde hemos quedado, marcando el número de Gio para que no se demore mucho más de lo acordado. Las visitas están muy controladas en el hospital y debemos llegar puntuales. 


    Ni siquiera me da tiempo a que suene el primer tono cuando ya está atravesando la puerta del local. 


    —¡Un café solo, Marga! —grita a la camarera que atiende detrás de la barra. 


    —Como usted mande, señorito —contesta, desenfadada.


    Gio viene con la mochila cargada en su hombro y un jersey colgado de su brazo. Viene alterado y con prisas. 


    —Perdona, tío —se disculpa cuando llega a mi lado y toma asiento frente a mí—. Pensé que no llegaba. ¿Me da tiempo a tomarme el café?


    Miro el reloj teatralmente, haciéndome el interesante. 


    —No sé, no sé. 


    —Lo voy a tomar igual, no te molestes en contestar —me corta, desinteresado—. La pregunta era por compromiso.


    Me revuelve el pelo mientras se levanta a por el vaso de cristal humeante con un líquido demasiado oscuro como para que mi cuerpo pudiera procesarlo. 


    Sopla un poco y, de un trago, consigue beberse todo el contenido. Yo le miro asombrado, con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Nos vamos?


    —Madre mía… —resoplo.  


    Son las únicas palabras que se me ocurre decir mientras me levanto del asiento y pongo los ojos en blanco. Oigo su risa detrás de mí; aunque parezca insoportable, Gio es tan mágico como cercano. Nunca se enfada por nada. Y aunque es cierto que durante aquel campamento de verano, hace años, no nos caímos muy bien, ahora somos casi inseparables. Quién lo hubiese dicho, la verdad, pero me alegro de que haya sido así. 


    El trayecto hasta el hospital es tenso, silencioso. El ambiente amigable y desenfadado ha desaparecido de forma paulatina. Ambos sabemos que no va ser un momento fácil, pero somos dos de las personas que menos hemos entrado a ver a Ethan. Quizá por eso Gio me lo haya pedido, porque nos hacemos falta para enfrentarnos a ello. 


    Aun con el barullo que hay ahí fuera hemos conseguido atravesar la barrera de periodistas y, tras una multitud de preguntas que disparan a la vez y que hacen que las palabras suenen como algo indescifrable, conseguimos cruzar la puerta del hospital. Ese olor tan reconocible hace que las náuseas vuelvan a estar presentes. Gio pasa su brazo sobre mi hombro y me atrae hacia sí mientras observamos la entrada. 


    —Tenemos que hacerlo —le digo. 


    —Solo si queremos. No podemos obligarnos a entrar si no estamos preparados —Su mano aprieta un poco uno de mis inexistentes pectorales—. Esperamos, si hace falta. Yo creo que ya estoy preparado, pero esperamos. 


    —No, estoy bien —confirmo. 


    —¿De verdad?


    Levanta un poco los párpados porque me conoce lo suficiente como para saber que no estoy siendo del todo sincero.


    —No, la verdad, pero es la única forma que tengo de enfrentarme a ello, así que… Sí, creo que estoy preparado —afirmo.


    Sabe que es mentira, lo sabe tanto como lo sé yo, pero ambos lo ignoramos porque hay momentos en los que hay que agarrarse a una mentira para ser valientes. Y damos un paso, uno detrás de otro, acompañándonos como quien va a un campo de batalla sin saber cómo es el ejército del bando contrario. 


    La habitación no dista mucho de la sala de UCI donde se encontraba hace tan solo unas horas y en la que ha pasado las cinco últimas semanas. Es algo más espaciosa, sí, pero al final es lo mismo. Tiene un aspecto mucho más altivo que la última vez que le vimos, pero es un Ethan algo desinflado. Ha perdido parte de la musculatura y su cara descansa como si estuviese durmiendo, sin expresión alguna. 


    —Aun estando así de delgado sigue siendo guapo, el cabrón —dice Gio. 


    No puedo evitar lanzar una pequeña sonrisa que libera un poco los nervios que se han apelotonado en mi cuerpo.


    Yo le froto un poco la espalda a modo de apoyo, porque también está nervioso. Los chistes, al fin y al cabo, son su mecanismo de defensa ante una posible amenaza. Y ahora el estado de Ethan es su posible amenaza.


    —Está bastante mejor de lo que me esperaba —digo.


    —Y calentito… —me responde Gio cuando agarra uno de sus brazos, que descansa sobre la sábana blanca. 


    El contraste de la tela con su piel es bastante evidente. El moreno destaca por encima de la blancura del tejido.


    —El médico nos ha dicho que podemos hablarle —comento.


    —He leído que los pacientes en coma, si les hablas, pueden recuperarse mucho más rápido. 


    —Pues… Podríamos dejarte aquí con él. Tú no callas. Estoy seguro de que en dos días estaría en pie.


    Me río de nuevo mientras bordeo la cama para agarrar el otro brazo de Ethan. 


    —Mírale, qué gracioso, el niño —refunfuña Gio.


    Le revuelvo el pelo y acto seguido, como si estuviese pactado, ambos nos quedamos durante un largo tiempo agarrados a Ethan, mirándolo como si no lo hubiésemos visto nunca. Gio lo hace sentado en la butaca que hay junto a la cama. Yo me mantengo de pie, postura que me da la posibilidad de pasar los dedos entre la larga cabellera de Ethan, que ya no está colocada en forma de tupé; simplemente cae suave y sedosa sobre su lado derecho. Parece tan distinto, tan vulnerable… Parece tan… frágil. Él, que nunca se achantó por nada, que siempre supo por dónde pisar, que tuvo que agarrar las riendas de su vida antes de tiempo, cuando solo era un niño.  


    Nadie le ha regalado nada. Y cuán frágiles somos que un solo trozo de metal puede acabar con nosotros y todo lo que hemos construido. Cuán frágiles somos cuando alguien se da el lujo de poder decidir sobre nuestras vidas, de poder decidir que ahora nos toca vivir o morir porque es lo que a él le parece. Cuán frágiles somos permitiendo eso.


    Y por eso, porque somos tan frágiles, necesitamos el movimiento que hay fuera, y no hablo de los periodistas.  


    A Gio y a mí nos ha costado mucho entrar en el hospital. Desde la misma noche en la que Ethan recibió el disparo, varios medios de comunicación han acampado a la salida del edificio clínico. Están informando durante las 24 horas del día de todo lo que sucede aquí. A pesar de que ninguno de nosotros ha hecho ninguna declaración aún —por consejo de los abogados—, ellos no dejan de insistir. Puede llegar a resultar agotador, pero también tenemos que entender que es su trabajo, aunque no nos guste. Nosotros tan solo tenemos que limitarnos a no responder nada, como hemos hecho Gio y yo hace apenas unos minutos. Pero es algo que necesitamos, y lo necesitamos porque da sentido a esta especie de lucha que nosotros no hemos querido empezar, pero que es inevitable. 


    Los ecos de otros tiempos renacen tras la silueta de jóvenes y adultos que se atan a un discurso de odio disfrazado de patriotismo, solo con afán de destruir a los que no son como ellos. Y perdón por comenzar con lo mismo de siempre, pero a Ethan le apedrearon al grito de “maricón”, como si eso fuese un motivo para hacerlo. Necesitamos a la gente que se ha volcado en las calles porque el odio se vence unidos. Y aunque la policía aún está esclareciendo si la pedrada a Ethan tiene algo que ver con el plan de Sebas, todo se resume a lo mismo, todo tiene un nexo en común: el odio al distinto, el odio a aquellos que no entran en los márgenes de una sociedad hecha a medida para los mismos que oprimen al resto, aquellos que se creen con el poder y el privilegio de decidir sobre el resto, sin sentir como ellos y sin querer como ellos. Nadie tiene la potestad de oprimir a las personas de esta manera.


    —Tan fuerte que era siempre… —comenta Gio, sacándome de mis pensamientos.


    —Y lo sigue siendo —le rectifico—. Esto es solo un paréntesis en su vida. Tiene que salir de esta para demostrar que nadie va a poder con lo que él siente. Que nadie va a decidir por él a quién tiene que amar.


    Gio me sonríe y me agarra la otra mano con la que a él le queda libre. Siento su calor y su apoyo. 


    —¡Usted no puede hacer eso, señorita! —las voces se oyen tras la puerta—. Nadie le ha dado permiso para…


    —Es algo que tengo que hacer, lo siento. 


    Gio y yo nos miramos atónitos al reconocer la voz. Y es ahí cuando se abre la puerta y vemos a la chica de ojos felinos atravesarla, acompañada de Marina. 


    —Hola, chicos —saluda Zahara cuando se percata de que estamos dentro—. Marina, intenta atrancar la puerta —le ordena después de cerrarla de golpe.


    Marina obedece y coloca una silla en el pestillo de la puerta, evitando de esa manera que alguien pueda entrar. Los golpes de la enfermera se escuchan tras la puerta.  


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Gio, sobresaltado, mientras se levanta de la butaca.


    —¿Tú qué crees?


    Zahara levanta su mano derecha, en la que sostiene un casete. El aparato se balancea de un lado a otro mientras cuelga de su dedo índice.


    —No entiendo nada —comento. 


    —Espérate y verás —me corta Zahara—. Marina, por favor, dame la cinta de Amy. 


    —Voy. 


    Después de asegurarse de que la puerta está completamente atrancada, Marina mete un poco la mano en su bolso para buscar un objeto rectangular que reconozco al instante. Su silueta es fácilmente reconocible.


    —Sigo sin entender nada de lo que está pasando aquí.


    Es la voz de Gio la que dice esas palabras. 


    —Tampoco hace falta ser muy listo —le digo mientras le guiño un ojo. 


    —He pensado que, si Amy fue capaz de salvarle la vida una vez, tiene que hacerlo una segunda. 


    La voz de Zahara permanece firme mientras enchufa el casete a la luz. 


    —¿Y te ha dado permiso el hospital? —la pregunta de Gio deja en evidencia que no ha alcanzado a comprender nada. 


    —Gio, ¿en serio? —Marina le da la vuelta para que fije la vista en la puerta de la habitación.


    —O sea que estamos haciendo algo que no está permitido. 


    —Como muchas otras veces, cariño —le corta Zahara—. Ethan adora a Amy, su colgante le ha salvado la vida. Supongo que es cuestión de sumar dos y dos, ¿no?


    Y, con la lengua fuera en señal de concentración, Zahara pulsa la tecla que da movimiento a la cinta. Al principio no suena nada; es poco a poco, cuando va subiendo el volumen, que la voz de Amy comienza a sonar torpemente tras los desgastados altavoces del viejo aparato. 


    —¡Voy a tener que llamar a seguridad! —se oye tras la puerta, seguida de unos pasos que dejan claro que no se avecina nada bueno.


    —¡Hágalo! —le responde Zahara—, ¡Pero cállese, que esto es importante! 


    Yo aún permanezco con la mano agarrada a la de Ethan. Zahara y Gio esperan de pie junto al casete y Marina se ha colocado a mi lado. Aún no he tenido tiempo de hablar con ella, pero lo haré; nuestro malentendido con Sebas no puede quedar sin resolver. Aun así, ella posa su mano sobre mi hombro, yo la miro y sonrío. Mientras escuchamos los tristes acordes de una melodía poco desconocida para mí. 


    Amy es un referente a nivel mundial dentro de la música, a pesar de su corta pero intensa carrera. No es lo que yo solía escuchar en casa, pero cuando sonaba en la radio todo se paraba. Por eso tengo que admitir que su tono de voz es especialmente llamativo. Su timbre, sus giros vocales, su particular sonido… Parecen cualidades que ha ido adquiriendo a base de imitar a grandes artistas como Aretha Francklin o Roberta Flack, Ray Charles o artistas que no estamos acostumbrados a escuchar. Quizá por eso era tan especial. Quizá por eso le costaba tan poco cantar, porque lo hacía con el alma, sin necesidad de impostar a un personaje creado para comercializar con él. 


    Y así, con su música de fondo, los cuatro permanecemos mirando a Ethan, que no parece reaccionar ante esta hazaña, ante este plan mal ejecutado, pero tan bien pensado, por parte de Zahara.


    
      
        
          	
            To know know know him
Is to love love love him
Just to see that smile
Makes my life worthwhile


             


            To know know know him
Is to love love love him
And I do, and I do, and I do


             

          

          	
            Conocerlo


            Es amarlo


            Basta con verlo sonreír


            Y entender que mi vida vale la pena


             


            Conocerlo


            Es amarlo


            Y yo lo hago.


             

          
        


        
          	
            Oh, I'll be good to him
I'll bring joy to him
Everyone says there'll come a day
When I'll walk alongside of him


             

          

          	
            ¡Oh!, seré bueno con él


            Le brindaré alegría


            Todos dicen que llegará el día


            En el que podamos caminar juntos.


             

          
        

      
    

  


  
    
      
        
          	
            To know know know him
Is to love love love him
And I do, I really do, and I do[5]


             

          

          	
            Conocerlo


            Es amarlo


            Y yo lo hago.

          
        

      
    


     


    Los últimos acordes nos hacen retirarnos las lágrimas de los ojos con delicadeza. Los últimos acordes hacen que por fin soltemos el aire que hemos estado conteniendo durante toda la canción. Los últimos acordes se fusionan con los golpes que ha comenzado a dar el personal de seguridad tras la puerta. Los últimos acordes también se fusionan con el pitido de la máquina que está conectada a Ethan, que comienza a emitir un sonido más intenso. Pitidos más cortos y más fuertes. Tan fuertes como la mano que está apretando la mía.


    Segundos después, algo se abre, y a pesar de los golpes no es la puerta de la habitación… 


    

  


  
    Capítulo 15


    Ethan


     


    Calor. Es lo que siento en mi mano izquierda y en todo mi cuerpo. No puedo ver nada, mi mente sigue totalmente oscura, pero soy capaz de ubicar lo que está sonando. De nuevo, ella. De nuevo, Amy diciéndome que ya es hora de despertar, esta vez en sentido literal.


    Intento abrir los ojos, pero de momento no me es posible. Hay algo que me lo impide, pero sí puedo sentir como mis dedos pueden moverse sutilmente. Ejerzo la mayor fuerza que puedo sobre ellos. Alguien los está agarrando y quiero que sepa que estoy aquí.


    —¡Me está apretando la mano! —dice una voz joven que me suena bastante familiar.  


    ¿Mateo? Alguien con una voz tan escandalosa y llamativa solo puede ser él, pero… ¿Qué es lo que está haciendo aquí? 


    Por lo menos ha conseguido recibir mi mensaje. 


    —¡Os lo dije! —grita una voz femenina. 


    Apenas logro ubicarla en mis pensamientos, pero estoy seguro de que no tardaré en hacerlo porque, aun en el sueño más profundo, podría haberla escuchado sin ningún problema. Su estridente timbre deja entrever su felicidad por el éxito de su ¿“experimento”? Sigo sin entender muy bien de qué va todo esto.  


    Es un fuerte golpe el que suena detrás de todos ellos, algo más lejos que su voz. 


    —¿Estáis tontos o qué os pasa? —la voz de una mujer de mediana edad está dejando claro su enfado—. Que conozcáis a la mitad de la plantilla no os da derecho a poder hacer lo que os venga en gana.  


    —Lo siento, enfermera —se disculpa de nuevo esa voz—, pero mire, ¡mire! —grita—, ¡Ha funcionado! 


    ¿Enfermera? ¿Ha dicho enfermera? ¿Qué está pasando aquí? Las enfermeras suelen estar en los hospitales. Y yo no puedo estar en un…


    No me jodas… ¿Qué está pasando aquí?


    Intento focalizar un poco el oído hacia las voces de mi alrededor, pero me es imposible distinguir de lo que están hablando, aunque sí logro escuchar el pitido acelerado de una máquina. 


    —No puede ser… 


    La voz de la enfermera suena incrédula. No sé a qué viene tanta sorpresa, pero necesito que alguien me explique lo que está pasando. Consigo escucharlos con algo más de nitidez que el resto de días, en los que solo escuchaba murmullos indescifrables, pero aún sigo dormido. Me es imposible abrir los ojos, y mira que lo intento. Algunas de las voces no consigo reconocerlas en mi cabeza. Excepto la suya…


    —¿Ha funcionado de verdad? —dice asustada, más que sorprendida. 


    Es la voz de Marina, mi Marina, pero tampoco entiendo qué hace aquí. Y solo eso basta para que mi cuerpo empiece a relajarse. El pitido vuelve a coger un ritmo normal y yo, poco a poco, comienzo a ver un tenue tono rosáceo tras mis ojos. 


    —¡Mirad! —grita la irreconocible voz femenina—. Se está moviendo. 


    —Es imposible... —reconozco la voz de la enfermera. 


    Cierro los párpados mucho más fuerte al sentir cómo me quema la luz del día. Apenas soy capaz de dejar que se cuele por entre las comisuras de mis ojos. Escuece mucho. Me revuelvo un poco en la cama y giro el cuerpo hacia ambos lados cuando noto que me hormiguean todas las extremidades. Empiezo a ser consciente de lo que está pasando. Y no solo yo, también lo hace mi cuerpo, que responde de la manera más automática al despertar después de tanto tiempo. Siento calor por todo el cuerpo, hambre y sed. Tengo mucha sed. Sigo con los párpados pegados, siendo incapaz de abrir los ojos, pero hago un intento más. Escuece mucho, pero me aguanto. No puedo esperar más tiempo para averiguar lo que está pasando aquí. Algo blanco ondula sobre mi cara, además de una larga cabellera oscura a su lado. Lo veo todo tan distorsionado que soy incapaz de reconocer a nadie, hasta que enfoco la vista. Esos ojos, esa sonrisa. Ellos, Mateo y Marina, están a mi izquierda, sonriendo. Marina permanece con los ojos llorosos mientras me observa. Quiero hablar, pero me cuesta demasiado. 


    —¡Ethan! —una chica con la cabeza medio rapada se mantiene junto a Gio. 


    ¿Gio? ¿Qué hace aquí Gio? Ha cambiado mucho desde la última vez que le vi. 


    Una enfermera —supongo que la que estaba incrédula hace un momento—los retira hacia un lado, haciéndose paso. 


    —¿Ethan? —me pregunta—. ¿Cómo estás?


    Intento emitir algún tipo de sonido, pero me es imposible hacerlo. Me quema mucho la garganta cuando intento pasar el aire por ella. 


    —Voy a llamar a un médico. 


    Y segundos después observo cómo desaparece a toda prisa por la puerta de la habitación del hospital.


    —Ethan… —me susurra Mateo—. ¿Cómo estás?


    Le observo, pero a él tampoco puedo hablarle. Solo quiero que alguien me dé un poco de agua. Intento vocalizar, pero no sé si alguien es capaz de distinguir lo que quiero decir. 


    —Creo que está pidiendo agua —dice Gio. 


    Vuelvo a intentar vocalizar la palabra, pero no consigo hacerlo bien. 


    —¡Agua, sí! Está pidiendo agua —dice la chica de la pluma en la oreja. 


    Es Marina quien, soltándome del brazo, me acerca una botella de agua que saca de su mochila. Como si llevase varios días sin beber, el agua reactiva mi cuerpo. Baja por mi garganta supliendo el seco que me acompaña. Sintiéndolo como un remedio, respiro lento.


    —¡Apártense, por favor! —dice una voz masculina acompañada de una bata blanca. 


    El médico tiene el pelo oscuro y algo de barba rasposa. No aparenta mucha más edad que yo. Se abre paso entre los presentes hasta colocarse a mi lado y, sin esperarlo, enfoca la pequeña pero potente linterna hacia mis ojos.


    —Esto es inexplicable —dice el joven médico. 


    —Ha despertado enseguida, doctor —la voz de la enfermera suena incrédula.


    —¿Cómo estás, Ethan? 


    El médico me mira, esperando una respuesta a su pregunta. Yo miro desorientado a los presentes y lo único que se me ocurre decir es:


    —¿Dó… dó… dónde… dónde est... estoy? 


    Las palabras salen como la lava de un volcán, arañando cada parte de mi garganta, saliendo con un aire tan seco que escuece. 


    —No hables —me ordena el médico—. Tienes la garganta aún adormecida y ha estado mucho tiempo inutilizada. Responde tan solo con un sí o un no, por favor.


    Yo afirmo, temeroso. Necesito que alguien me explique de una vez lo que está pasando aquí y por qué estoy en una habitación de hospital. 


    —¿Te llamas Ethan? —me pregunta. 


    ¿Qué tipo de pregunta es esa? Por supuesto que me llamo Ethan. Afirmo con incredulidad. 


    —¿Eres de Segovia y estás en un grupo de música?.


    ¿Son tontos o qué les pasa? Vuelvo a afirmar y pongo los ojos en blanco, o por lo menos lo intento. 


    —Sé que parecen unas preguntas tontas, pero son importantes, Ethan. Solo te pido que colabores. 


    Yo afirmo de nuevo, después de sopesar la situación. 


    —Muy bien —dice el médico—continuemos. ¿Sabes por qué estás aquí?


    Y ahí es cuando mi cabeza da un pequeño salto temporal hacia lo oscuro. Todo está negro. Ni siquiera sé cuál es el último recuerdo al que acudir porque no aparece nada. No sé por qué estoy aquí. Siento tanto pánico que me es imposible estar tranquilo. Noto como mis brazos y mis piernas comienzan a moverse casi involuntariamente y mis manos, aferradas a las de Mateo y Marina, comienzan a temblar. Es el médico, al ver esa situación, el que decide hablar de nuevo.


    —Tranquilízate, Ethan. Todo está bien —me dice esas palabras mientras me sujeta de los hombros para evitar que me incorpore—. Tienes que estar relajado para entender lo que te voy a contar. Es difícil, pero como profesional tienes que entender que tengo que decírtelo. 


    —No sé si eso es buena idea, doctor —la voz de Marina suena con miedo, también.


    El médico, ignorando esa sugerencia, comienza su peculiar discurso. 


    —Antes de nada, quiero que sepas que estás perfectamente. Tu salud no se ha deteriorado mucho después del disparo. 


    —¿Dis… disparo? —titubeo.


    El médico afirma con la cabeza mientras aprieta los labios. 


    —Hace unas cinco semanas recibiste un disparo de arma de fuego en el pecho. La herida está casi curada, pero el golpe que recibiste al caer te produjo un traumatismo craneoencefálico que derivó en un coma. Por suerte, ha sido un estado de reposo breve. 


    —¿Coma? —repito—. ¿Qué está pasando aquí?


    —Está liándole, doctor —le corta Gio—. No sé si es la mejor idea, acaba de despertar después de cuarenta días. 


    El médico le mira, pidiendo en silencio que se calle. Vuelve de nuevo la cabeza hacia mí y me hace la pregunta que terminará de destrozarme. 


    —Ethan, ¿te acuerdas de lo que ocurrió la noche del disparo? —me dice de forma seria. 


    Yo niego con la cabeza. Siento que mis ojos se están anegando de lágrimas aun no teniendo apenas líquido en el cuerpo. 


    —¿De verdad no te acuerdas de nada? —me pregunta la chica de la pluma en la oreja.


    —¿Tú... tú… —titubeo mientras una lágrima cae sobre mi mejilla—… tú quién eres?


    Sus ojos se abren de par en par, sorprendida ante la pregunta que le acabo de hacer. 


    —¿De verdad no sabes quién soy? —ahora son sus ojos los que brillan.


    Niego con la cabeza, casi pidiéndole perdón.


    —¿Y yo? ¿Sabes quién soy yo? —Gio pregunta con miedo. 


    —¿Gio? —pregunto con miedo, pensando que puedo llegar a fallar en mi percepción. 


    Después de todo lo que está pasando aquí, cualquier cosa es posible.


    —Pero… pero… —la chica del pendiente comienza a desvariar—, pero… si no sabes quién soy yo.


    —Hugo… —susurra Gio. 


    —¿Hugo? ¿Quién es Hugo? —pregunto. 


    Y es ahí cuando todos los presentes, excepto la enfermera y el médico, descargan un suspiro de frustración. 


    —Póngale morfina.


    Escucho cómo la orden va hacia la enfermera, que enseguida se acerca a mí con una jeringuilla, introduciéndola en el émbolo que sale de mi brazo.


    Pocos son los segundos en los que el medicamento hace efecto. Las náuseas vuelven a hacer acto de presencia y mi cuerpo vuelve a relajarse. Giro un poco la cara hacia la muchacha de ojos felinos y con la pluma colgándole de la oreja. Está llorando, pero no lo entiendo. No sé quién es ella, no sé qué hago aquí y tampoco sé quién es ese tal Hugo y por qué es tan importante que me acuerde de él. 


    Tengo la sensación de que me he perdido muchas cosas estos días y no va a ser fácil enfrentarme a ellas. 


    Me venzo de nuevo a la oscuridad, esperando despertar y que todo esto sea un maldito sueño. Qué sensación tan horrible. 


    

  


  
    Capítulo 16


    Mateo


     


    Me termino el último trozo de empanada frente a los atentos ojos de Ángel. 


    —De algo se tiene que acordar —me dice. 


    —Que no, te lo juro —las palabras buscan un hueco entre la masa que se remueve de un lado a otro dentro de mi boca—. No se acuerda de nada. De hecho, se extrañó cuando me vio a mí allí. El único recuerdo que tenía sobre mí era de aquel año del campamento.


    —¿Y no sabía quién era Zahara? —me pregunta mientras termina de mojar la última esquina del cruasán en su café. 


    —Nada de nada. Tiene un disgusto, la pobre... Encima de que fue ella quien tuvo la idea de poner la música de Amy Winehouse de fondo para despertarle.


    —Sigo sin creer que haya despertado por ponerle a esa mujer de banda sonora.


    Su tímida risa deja en evidencia la burla sobre la situación. 


    —La música tiene el poder de sanar —suelto las palabras con un tono más serio del que me gustaría—. Si no entiendes eso, mejor que te calles y no dudes de ella.


    Ángel se queda petrificado ante mí, con la esquina del cruasán suspendida en el aire.


    —Pe… pe… perdón —titubea—. No sabía que…


    —Mira, Ángel —le corto—, para muchas personas la música es un salvavidas. En los momentos más oscuros es donde nos podemos refugiar, porque siempre encontrarás alguna canción que consiga conectar contigo. Otras veces, en cambio, son las mismas canciones las que nos hacen tirar hacia delante, las que nos animan a seguir con cualquier proyecto. La música es sanación, Ángel. Solo te pido que respetes eso. Para nosotros es nuestro dogma de vida y no podemos ni siquiera pensar en vivir sin ella. Es parte de nosotros. 


    —Perdona, de verdad —se vuelve a disculpar mientras baja la mirada—. Para mí la música no es algo imprescindible, pero entiendo que para ti, sí. Y… supongo que para Ethan también, visto lo visto. 


    —Deberías aprender a entenderla, así verías el mundo de otra manera, te lo aseguro.


    —Bueno, yo escucho música. ¿Eso no vale? 


    Sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa porque siento que es tan bueno que no quiere hacerme daño. 


    —No basta con escucharla, siempre hay que intentar ir más allá. Hay que entenderla, pero sobre todo hay que sentirla. Pero comprendo que no todo el mundo tiene la capacidad de hacerlo. Y no es malo, ¿eh? Quizá esas personas tengan otra cualidad de la que yo no dispongo. Siempre digo que estamos aquí para algo, para hacer que esto funcione.


    —¿Esto? —me pregunta extrañado. 


    —La vida, el mundo, el universo… Como quieras llamarlo. Al final tenemos que ser diversos porque tenemos que complementarnos, por eso no sentimos igual, no vemos las cosas igual, no actuamos igual. Tiene que haber un equilibrio para que todo funcione.


    —Perdona de nuevo, de verdad. 


    —No pasa nada —le agarro la mano de manera condescendiente—. Pero no vuelvas a reírte de algo que para otra persona puede ser importante. 


    —Lo prometo. 


    Sonreímos y yo bebo un poco de agua para pasar el mal trago, y no hablo de la comida. Es entonces cuando aparece en el televisor de la cafetería el noticiero diario. Hablan de políticos y medidas absurdas —de lo único que se habla en la televisión pública y privada—, pero no es eso lo que me llama la atención. Hacen un pequeño paréntesis en la sección de actualidad para incluir un breve rótulo en la pantalla:


    “Despierta el vocalista de “El Duende de Lorca” tras casi cuarenta días en coma”


    —¿Cómo narices se han enterado…? —pregunto para mí mismo mientras apoyo las palmas sobre la mesa y me incorporo.


    Me coloco delante del televisor de la cafetería para escuchar mejor al presentador que, sin ningún pudor, suelta datos que no debería saber. 


    —Ethan De Angeléis despierta después de encontrarse treinta y seis días en coma. Según las fuentes médicas, su estado se produjo por un traumatismo craneoencefálico después de que recibiera un disparo emitido por su mánager. 


    —¿Por qué lo repiten tantas veces? —me vuelvo a preguntar con las lágrimas al borde de los ojos—. ¿No nos pueden dejar tranquilos?


    —Esto es el mundo de la televisión, Mateo —me dice Ángel mientras coloca una de sus manos sobre mi hombro y se pone a mi lado—. Solo les mueve el morbo. 


    —Pero… no tienen ningún derecho, ¡joder!


    —Los primeros datos de su estado dejan entrever que tiene un pequeño episodio de amnesia que no le permite recordar los momentos anteriores al accidente. Recordamos que, desde aquel día, miles de personas llenan calles y plazas diariamente para pedir la liberación de Hugo y el fin del odio hacia el colectivo LGBT.


    Las imágenes que salen en pantalla me quitan el aliento. No veo cuántas son, pero hay un gran número de personas andando por las calles en masa, con pancartas con mensajes claros contra el odio:


    #ConLorcaHicisteisLoMismo #BastaDeOdio #StopHomofobia 


    Y un montón de mensajes más que hacen que el corazón comience a palpitarme a mil por hora. Y, de nuevo, aparece en mi mente el recurso más clarificador para estas situaciones: La Música. 


     

  


   


  
    Van corriendo desde el alto,


    son caballos desbocados.


    Han tomado la ciudad


    y son parte de algo inabarcable.


    Van viviendo por delante,


    van vagando por las calles.


    Nada les podrá detener.


    Van como locos,


    como locos, como locos van,


    no les importa lo que piensen.


    Caen rodando abrazados,


    y comiéndose los labios.


    Agarrados de las manos,


    invocando a soles incendiarios.


    Y no hay nada que perder,


    el cielo ya lo daban por ganado.


    Ellos saben que su tiempo


    es aquel que ahora ha comenzado.[6]

  


   


  
     


    Tengo la piel erizada y el vello de punta. Siento escalofríos al escuchar de fondo esta canción mientras veo miles de personas manifestándose al grito de “LIBERTAD”. Es hora de tomar las riendas de nuestros derechos y nadie va a poder pararnos. Ni Sebas, ni un puñado de niñatos, ni aquellos que se empeñan en imponer su forma de vida como la única y la verdadera. Vamos como locos porque no nos han dado otra opción. No nos han dejado otra salida, y hay veces que, aunque duela, solo te queda luchar o morir. 


    —¿Estás bien? —la voz de Ángel me saca de esa especie de ilusión en la que nos toca vivir últimamente. 


    —Sí… sí, estoy bien. Gracias —contesto, mientras me seco el sudor—. Solo que…


    —¿Qué pasa?


    —Que no entiendo cómo se han podido enterar de todo. Se supone que ninguno de los que hemos estado con él hemos dicho nada a los medios de comunicación. Nadie tenía que saber que Ethan tiene amnesia, nadie tenía que saber que ha despertado. Es que… Ni siquiera nadie tenía que saber que había estado en coma. 


    —¡Ay, rey…! Si supieses la cantidad de información cruzada que hay en los despachos de los medios de comunicación, no dirías eso. Aquí todo se sabe, lo que pasa que se saca o no se saca a la luz, dependiendo del pagador y de la cantidad de dinero. Ahora mismo quedan pocos medios de información fiables, respetuosos y sinceros. Los cantamañanas que hay ahora solo navegan hacia un lado o hacia otro, según quien sea el que le llene las arcas. Se han convertido en panfletos publicitarios a cambio de un puñado de billetes. El periodismo en este país se ha convertido en un negocio. ¿Y sabes lo que pasa cuando algo se convierte en negocio?


    —No hace falta que sigas. El mundo de la música es igual. Cuando conviertes la música en un producto, ya le estás poniendo valor. Lo que nadie sabe es que no se puede hacer eso. Vivimos en un espejismo continuo. 


    —Y eso es aplicable a todo, así que… Ahí tienes tu respuesta. Se han enterado de lo de Ethan porque esa información tiene un valor, y siempre hay ratas dispuestas a hacer cualquier cosa por dinero, aunque sea destrozar la vida de alguien. 


    —Pero todo esto es un tema privado. Deberían dejarnos en paz de una vez. Ethan y Hugo no se merecen esto. Solo necesitan ser libres y felices. Basta con eso. 


    —La libertad… —susurra Ángel—. La libertad solo nos importa si es la nuestra la que no tenemos. La del resto la ignoramos si no nos toca directamente. 


    —Mateo —una voz femenina interrumpe nuestra conversación a nuestras espaldas. 


    Cuando me giro y veo la larga cabellera caoba me sorprendo. No hemos tenido una conversación seria nunca, tan solo algún cruce de palabras que ha determinado el azar, pero nada más. Supongo que ha llegado la hora de hablar las cosas. Yo necesito soltarlo y ella necesita escucharlo.


    —Ángel —le digo mientras le agarro la mano—, ¿te importa si dejamos esta conversación para más tarde?


    Él niega con la cabeza mientras me sonríe.


    —Por supuesto que no. 


    Me despide con un beso en la mejilla y yo, sorprendido, me quedo petrificado y en silencio. 


    —Nos vemos luego —me dice. 


    Marina no puede evitar soltar una pequeña carcajada cuando Ángel ya está lo bastante lejos. 


    —Por tu cara… creo que no te lo esperabas —me dice mientras me agarra del hombro y me dirige hasta una mesa. 


    —Es que… nos estamos conociendo, no sé. Pensaba que con él las cosas irían algo más rápido. Ni siquiera sé si es…´


    —Oye, Mateo —me corta—. No me jodas, ¿eh? Que tampoco hace falta que lleve un letrero en la frente. Las personas conectan, y punto. Que te tenga que estar diciendo esto yo a ti… 


    —También es verdad.


    Sonrío sutilmente mientras tomamos asiento en la misma mesa en la que estábamos Ángel y yo. Las sobras de la comida aún reposan en los platos, y el café de Ángel está a medio tomar. Yo no consigo mirar a los ojos a Marina, quizá por vergüenza o por simple manía, pero no puedo hacerlo. 


    —Cualquiera diría que me tienes miedo —dice con una media sonrisa—. Las malas lenguas te dirán que muerdo, pero te aseguro que no lo suelo hacer en este tipo de situaciones. 


    Mira, no puedo más con tanta tensión. Con todo lo que está pasando, o me enfrento a las cosas de frente o no hay manera. 


    —Fui yo —afirmo. 


    —¿Cómo? —me pregunta desorientada. 


    —A eso has venido, ¿no? Para hablar de mi relación con tu novio.


    —Exnovio —me corta de inmediato—. Y no, simplemente quería preguntarte cómo lo estás llevando. Ayer saliste de la habitación de Ethan hecho mierda. 


    —Hombre, tú tampoco saliste muy entera, que digamos —le reprendo—. Es un poco duro ver despertar a tu amigo y no entender por qué no se acuerda de absolutamente nada de lo que ha pasado los últimos meses. 


    —A mí me lo vas a contar. Llevo con él demasiado tiempo. Es uno de mis mejores amigos. 


    —Supongo que no has venido para ver quién tiene más méritos para ser su amigo.


    —No entiendo por qué estás a la defensiva, Mateo. Yo no te he hecho nada. 


    Y tiene razón. Ni siquiera yo entiendo por qué estoy tratando de defenderme de una amenaza inexistente. Solo está intentando ser amable, Mateo, no seas tan absurdo, por favor. 


    —Lo siento —me disculpo—. Tienes razón. 


    —Los dos hemos sido víctimas de la misma persona. 


    —Te aseguro que yo no sabía nada de Sebas cuando estuvo conmigo —me pongo tan nervioso con todo lo que quiero decir que sale de golpe—. No sabía de tu existencia, ni de que tenía una novia. Nadie me lo dijo. Yo tampoco intenté averiguarlo, pero de haberlo sabido te aseguro que él y yo…


    —Eh, eh, oye —me corta—. Tranquilo, ¿vale? A quien menos voy a pedir explicaciones es a ti. Bueno, ni a nadie. Esa etapa ya se fue y la cerré de mi vida. No quiero explicaciones porque no las necesito. 


    —Te aseguro que, de haberlo sabido, yo no lo hubiese permitido. 


    —¿Otra vez? ¿Voy a tener que aceptar tus disculpas para que dejes de una vez aparcado el tema? Solo quiero saber cómo… estás… Solo eso —susurra las últimas palabras como pidiendo permiso por decirlas. 


    Yo me quedo en silencio un rato, sopesando la situación, pero de nuevo es ella quien lleva la razón. Creo que es momento de dejar esa etapa apartada a un lado y centrarnos en lo verdaderamente importante. Así que le sonrío y…


    —Bien, dentro de lo que cabe —respondo.


    —Por lo menos, Ethan a ti sí que te ha reconocido.


    —Sería tonto si no lo hiciese. Seguramente ahora solo tenga un recuerdo de mí, y no es malo, que digamos. 


    La boca de Marina se abre teatralmente. 


    —No me digas que Ethan y tu habéis…


    Afirmo con la cabeza y con una media sonrisa, pícaro.


    —La madre que le parió —se pone una mano cubriéndose la boca—. Este chico tiene más carrera que yo. Al final es él quien me va a tener que dar consejos. 


    Los dos nos reímos porque, además de necesitarlo, tenemos que empezar a conocernos.


    —Lo que es una lástima es que no recuerde a Hugo —digo de repente, cortando el buen rollo que se había creado. 


    —Yo ni siquiera lo conozco, pero me habló de él la última vez que me llamó. Habíamos quedado para tomar algo en los próximos días. Me lo iba a presentar, pero mira… Así son las cosas. Aunque debe ser un chico maravilloso. 


    —Ethan está… —me quedo pensando y rectifico— estaba loco por él. Hacen una pareja maravillosa. Lo que no entiendo es cómo un lazo tan fuerte se puede romper tan fácilmente. Un golpe y hala, adiós recuerdos. 


    —Los recuerdos son de las cosas más frágiles que tenemos. Un golpe y desaparecen, sí, pero también son frágiles por la modificación que podemos hacerles sin darnos cuenta. Transformarlos en algo en lo que queremos y no en lo en lo que sucedió. Añadir hechos a esos recuerdos que nos hagan verlos más felices, más completos. 


    —Pero entonces no son recuerdos, son sueños. 


    —Pero la mente no lo distingue. Por eso tenemos que hacer que Ethan recuerde a Hugo de alguna manera. 


    —¡Una foto! —grito en medio de la cafetería. 


    La gente de alrededor se queda mirándome y yo me agacho de inmediato al darme cuenta de que lo he dicho un poco más alto de lo normal. 


    —Shh… Calla —me dice Marina por lo bajo—. ¿Una foto?


    —Sí. ¿A nadie se le ha ocurrido enseñar a Ethan una foto de Hugo? Se despertó con la música de Amy Winehouse, alguien que fue importante para él. ¿Por qué no puede pasar lo mismo con Hugo? También es una persona importante para él.


    —¡Es verdad! —contesta emocionada—. Tememos que intentarlo. 


    Son pocos los minutos que pasan hasta que nos encontramos unidos de la mano frente a la puerta de la habitación donde se encuentra Ethan. Marina y yo nos miramos, nerviosos, y damos un par de golpes a la puerta. 


    —Pasad —la voz de Gio suena relajada, pero no augura buenas noticias. 


    Al abrir la puerta nos encontramos con una escena un poco deprimente. Ethan no se ha movido de la cama y permanece con los ojos anegados en lágrimas. Gio no se separa de su lado. Es Zahara la que, un poco más alejada de la cama y en una butaca junto al ventanal, tiene un libro entre sus manos. Su cara tiene un gesto de preocupación que dice mucho más que cualquier palabra que pueda decir.


    —¿Vosotros sí que sabéis quien es ella? —nos pregunta Ethan nada más cruzar el umbral de la puerta. 


    —¿Zahara? —dice Marina mientras la señala. 


    Ethan asiente con la cabeza apretando los labios.


    —Por mucho que lo intento me es imposible recordarla. Pero no es mala persona, lo sé —afirma con un tono triste.


    Miro a Zahara, que se encoge de hombros mientras vuelve la vista hacia su lectura. Supongo que no quiere enfrentarse a todo esto una vez más. 


    —Hemos estado intentando contarle distintos momentos de las últimas semanas, pero no hay manera de que recuerde nada… ni a nadie —nos cuenta Gio.


    —Esto es un proceso lento —la voz de Marina suena tranquilizadora—. Tenemos que tener paciencia y no presionarle. Tan solo hay que mostrarle estímulos por si reacciona a alguno de ellos. 


    —¿Tampoco te acuerdas de Hugo? —pregunto, curioso. 


    —¡¿Otra vez con ese chico?! —su tono ha subido de repente, dejando en evidencia un claro enfado—. ¿Por qué estáis tan empeñados en hacerme creer que ese tal Hugo era mi novio? No conozco a nadie llamado así y por nada del mundo tendría un… novio. 


    —Bueno —comenta Gio—, ya empezamos.


    Ethan me mira de soslayo, aunque deja ver su rabia entre las palabras que profiere a continuación a modo de amenaza.


    —Mateo —empieza—, ¿has dicho algo que no debías?


    Supongo que se refiere a nuestra historia del campamento. Debe ser lo único que recuerda que haya pasado entre nosotros. Está muy alterado, por eso Gio vuelve a cogerle el brazo para intentar tranquilizarlo. Ethan no le aparta. 


    —Tienes que entender que, aunque no te acuerdes de él, Hugo ha sido una persona muy importante para ti en los últimos días… Bueno —rectifica—, en las últimas semanas, más bien. 


    Ethan le suelta la mano con violencia y le agarra de la camisa. 


    —Como se te vuelva a ocurrir decir que ese tal Hugo es mi pareja, te corto los huevos, ¿me entiendes?


    La cara de Gio deja claro que está pidiendo ayuda. El terror asoma en sus ojos, y no es de extrañar. El comportamiento de Ethan es para asustarse. Tiene los ojos inyectados en sangre, y eso, añadido al color ambarino de uno de ellos, le dota de un aspecto de un lobo hambriento que se enfrenta a su presa y que enseña los dientes de rabia.


    —Suéltame, por favor —le suplica Gio—. Me estás haciendo daño, Ethan. 


    La mirada de Ethan empieza a relajarse cuando escucha esas palabras. Sus ojos comienzan a tornarse más brillantes y con menos fuerza. Baja las cejas y comienza a soltar poco a poco la camiseta de Gio. Este, al ver lo que está sucediendo, se aparta a un lado, junto a Zahara, que ha estado contemplando atónita toda la situación. 


    —Ethan… —comienza Marina—. Sé que no quieres oír hablar de él, pero puedes reaccionar ante un estímulo visual. Cualquier elemento puede desencadenar tus recuerdos, desatar ese nudo que los mantiene presos. Te repito que sé que no quieres oír hablar de él, pero todos conocemos a Hugo —miente—, y es muy bueno contigo. 


    —Por favor… —suplica Ethan—. Solo necesito que me dejéis en paz. Por favor…


    —Está bien —continua Marina—. Te prometo que te vamos a dejar en paz, pero antes necesito que me prometas que vas a hacer una cosa por mí. 


    —Por favor…


    —Una cosa, nada más. Y luego te prometo que descansarás de todos nosotros —la mirada de Ethan parece suplicar—, de verdad. 


    —Está bien —afirma entre lágrimas—. Una sola cosa más y os largáis de aquí. Necesito organizar mi mente. 


    —¿Dónde están sus cosas? —pregunta Marina mientras mira a Gio. 


    —En mi mochila. 


    —Dame su móvil, por favor. 


    —Se apagó definitivamente hace unos días…


    —No me jodas… —se queja Marina. 


    —Pero, por suerte para ti, lo he puesto a cargar. 


    —Deja tus bromas aparte y dame el puto móvil, por favor —el tono de voz de Marina deja claro que no necesita distracciones ahora mismo. 


    Gio obedece. Se acerca paulatinamente a su mochila y extrae un teléfono móvil de su interior mientras se lo tiende a Marina. Esta, a su vez, lo enciende, y segundos después da un chasquido con la lengua y se lo ofrece a Ethan. 


    —Supongo que sí te acordarás del pin, ¿no?


    Ethan le arranca el móvil de las manos mientras teclea cuatro dígitos a gran velocidad. Un pequeño sonido da a entender que el aparato se está encendiendo. Ethan hace amago de devolverle el teléfono a Marina. 


    —No, es tu móvil. Puedes meterte en la galería. Supongo que tendrás alguna foto de la banda, de Sebas o de Hugo. 


    —¿Por qué nadie me quiere decir dónde está Sebas y por qué no está aquí conmigo?


    —Juraría que ya te han dicho que fue él quien te disparó. 


    —Y yo juraría que os podéis meter esa mentira por el culo, si queréis. Sebas es mi mejor amigo. Ni por asomo penséis que me voy a creer esas mierdas que decís sobre él. 


    —Mira la galería, por favor —esta vez soy yo quien se lo ordena. 


    Me fastidia mucho ver cómo defiende a esa bestia, a pesar de que el pobre no tiene culpa. Su mente le está jugando una mala pasada, quedémonos con eso; por lo menos, de momento.


    Ethan teclea rápidamente la pantalla de su teléfono, deslizando el dedo de un lado a otro mientras las facciones del rostro le van cambiando. Ahora las tiene muy apretadas. 


    —¿Es este? —dice de repente—. ¿El de los ricitos ridículos?


    Sé que no piensa eso y que sólo lo está diciendo para hacerse el machote. Maldita masculinidad frágil. 


    —Ese es —afirma Gio —. ¿No me digas que sigues sin saber quién es?


    —Es que… —duda—, ni siquiera me suena un poco. Está claro que le conozco, porque sale conmigo en esta foto, pero de ahí a que digáis que es mi novi….


    Y es ahí, en otro desliz del dedo cuando pasa a otra foto más y para la frase que estaba saliendo de su boca, lanzando el móvil contra la blancura de las sábanas.


    —No puede ser… —susurra, atemorizado.


    Me acerco hasta la cama para coger el teléfono. Sale en una foto con el busto desnudo, en su pecho descansa Hugo y ambos sonríen a la cámara, Ethan con los ojos abiertos y Hugo con ellos cerrados, pero felices. Se sienten el uno al otro sin necesidad de ver más allá de esa imagen. 


    —Ethan… —susurro—, dime que ya te acuerdas de él. Dime que ya sabes quién es Hug…


    —¡No! —grita, descontrolado—. ¡No lo sé! Ni quiero saberlo. Ese niñato asqueroso… ¡Le odio! ¿Cómo se ha atrevido a acercarse a mí, y encima a hacerse una foto así? No puede ser… Yo no soy así. No soy como…


    —¡Basta! —grita Zahara mientras se levanta y le señala con el dedo—. Mira, bonito… Es horrible que no te acuerdes de nada porque tienes amnesia, pero lo que no puedes ser es así de gilipollas. Al final sigues siendo un maldito homófobo disfrazado de recuerdo. No voy a permitir que insultes así a mi amigo… ¡A TU NOVIO!, porque no te acuerdes de él, ¿me has entendido? Y si tengo que estar aquí cien días diciendo su nombre, lo haré, lo haré si es que así funciona. Y lo haré porque algo como lo vuestro no se encuentra todos los días. Lo haré porque lo vuestro era tan puro y sincero que nadie tenía derecho a destrozarlo como lo hizo Sebas. Y me da absolutamente igual que sigas pensando que ese hijo de puta es tu amigo, porque pienso matarlo en cuanto lo vea. Así que no vuelvas a dirigirte a él de esa manera o te partiré las piernas. Te daré un guantazo tan fuerte que te van a volver todos los recuerdos de golpe. Verás cómo así te acuerdas de quién soy yo y lo que soy capaz de hacer por los míos, ¿estamos?


    Y, dándose la vuelta teatralmente mientras todos nos quedamos callados, abandona la habitación. 


    Gio, que mira de hito en hito esperando alguna reacción, es el primero en hablar para abandonar la sala junto a ella. 


    —¡Espera, cariño! —grita mientras cruza el umbral. 


    Y yo miro a Marina, que se encoge de hombros. Dejo el móvil en la mesilla, junto a Ethan, que aún está con la boca abierta, y me disculpo.


    —Lo siento, supongo que Zahara no quería decir todo eso. 


    Y sé que no es justo que haga esto, pero creo que lo que necesita Ethan es tiempo y espacio. Zahara le ha dicho en pocas palabras lo que todos pensamos pero no nos atrevemos a decir por las consecuencias que pueda tener. No sé qué efecto causará en su cabeza todas y cada una de esas palabras, pero observo como Ethan se acurruca en la cama y se gira sobre su cuerpo. 


    —Dejadme solo, por favor —susurra. 


    —Pero Ethan…


    —Por favor —repite. 


    Y es Marina quien me arrastra fuera de la habitación, quien me lleva hasta la sala de espera donde Zahara se está deshaciendo en lágrimas. Me observa cuando me acerco. 


      —Lo siento, pero no quiero que me reprendas nada —me dice—. Una cosa es que no se acuerde de mí o de Hugo; pero lo que no puedo permitir es que, una vez desaparecidos, recupere esos recuerdos y esa mentalidad tan llena de odio que solo van a destrozarle. 


    —No te justifiques —le corto—. Has hecho bien.


    —Ahora solo nos queda esperar —comenta Gio. 


    —Pues esperaremos. 


    Y así, en la sala de espera, permanecemos sus cuatro amigos, conocidos y desconocidos, para ver cómo reaccionan las palabras que han desencadenado lo inevitable. 


    

  


  
    Capítulo 17


    Hugo


     


    ¿Sabes el momento ese en el que alguien te está contando algo y tú te evades sin querer? ¿Ese momento en el que te desconectas de la conversación que estás teniendo con la otra persona y comienzas a pensar y a pensar sin ni siquiera ser consciente de que lo estás haciendo?


    Así llevo yo varios días. No sabría muy bien decir cuántos, porque perdí la cuenta en el doce, creo… O en el trece. 


    Suena y suena la música de fondo. Suena y suena su voz, y yo empeñado en no escucharlo. He desarrollado un mecanismo de defensa tan astuto, delicado y frágil que, en cualquier momento, y sin querer, vuelvo a prestarle atención. Todo se para en los dos únicos momentos del día en los que Sebas me lleva al baño a hacer mis necesidades. Y digo mis necesidades porque desde el primer día que vinimos han sido pocas las veces que me ha bañado en condiciones. Me siento tan sucio y lleno de porquería que no me atrevo ni a mirarme en el espejo. Estoy bastante seguro de que no me reconocería. 


    Cuando miro su póster, el mismo que Sebas ha colgado en el techo frente a mí, tan solo lo hago para rescatar buenos recuerdos, para volver a sentirme en Toro y saborear sus labios por primera vez; para volver a sentirlo en aquella habitación de Arévalo, donde fuimos el uno del otro sin importar lo que nos rodeaba. En ese momento paralizamos el tiempo, porque nos gustaba vivir allí. Ahora me tengo que conformar con imaginarme su olor, ese olor a vainilla y canela que nada tiene que ver con el hedor de esta habitación. 


    Tres golpes más en la puerta. Hora de mear. Me siento tan hinchado y a la vez desnutrido que apenas noto cuando vacío algún residuo de mi cuerpo. Sebas me da de comer, por supuesto que sí, pero en los últimos días se ha encargado de colocarme una vía para administrarme suero. De esa manera, se quita una carga más de encima y se asegura que yo no esté falto de nutrientes, vitaminas ni minerales. He perdido peso, lo sé y me lo noto, pero también sé que no voy a morirme de hambre. A este cabrón le ha venido bien comenzar la carrera de medicina. Aunque lo haya dejado a la mitad, sabe cómo actuar ante una situación así. 


    Se ha encargado de hacerme las curas diarias de las heridas que él mismo me causó, por eso a los pocos días sanaron. Una vez pasó eso, dejó de atenderme más allá de los momentos de evacuación y pasó a despreciarme. Su comportamiento volvió a ser el que ejercía antes del secuestro. 


    Sebas abre la puerta, sonriente. ¿Otro cambio de comportamiento? Es posible. Desde hace días se ha dado cuenta de que su estrategia para que odie a Ethan y su voz no está funcionando, y eso le molestó mucho. Sin embargo, ahora me mira y me sonríe mientras cierra la puerta con llave. 


    —Buenos días, dormilón —me dice. 


    Yo, como siempre, permanezco callado, mirando a la nada. Hacía tiempo que no le veía montar de nuevo la cámara con el trípode. Supongo que lleva un plan de las situaciones en las que conviene ponerla y en las que no. Y eso me da a entender que lo que viene a continuación no es nada bueno. Quiere grabar mi reacción, es evidente que para su disfrute. 


    —Venga, Hugo. Llevamos ya mucho tiempo juntos. Ya es hora de que me perdones, ¿no? —sigo mirando a la ventana mientras escucho el encaje de las piezas del trípode frente a mí—. ¿Sabes el tiempo que llevas aquí conmigo? Cinco semanas —apenas deja espacio entre la pregunta y la respuesta—. Es tiempo suficiente para haber estrechado lazos, pero tú no pones de tu parte. Oh, claro, espera. Quizá con el volumen tan alto de la música no consigues escucharme.


    A pesar de que le escucho perfectamente —y él lo sabe—, se empeña en hacer una escenita bastante teatral, acercándose al radiocasete para bajar la música a un volumen casi inaudible. Me cuesta reconocerlo, pero mi mente entra en un estado de relajación de inmediato. Siento como si mi cuerpo por fin descansara, a pesar de tener un pitido constante en los oídos que casi no me permite escuchar la voz de la bestia de fondo. 


    —Yo creo que ya es hora de que te des una ducha, ¿no crees? —el tono de burla de Sebas hace que me hierva la sangre—. En esta habitación huele un poco mal. Debería darte vergüenza. Además, tienes que estar presentable para la próxima fase. 


    —Déjame en paz… —es lo único que se me ocurre decir mientras giro el rostro hacia el lado contrario. 


    Mi voz suena tan atrancada y grave que dudo de si realmente he dicho yo esas palabras. Llevo tanto tiempo hablando solo con mi mente que casi he perdido hasta la capacidad de proferir palabras con mi boca o, por lo menos, gran parte de ella. 


    —No seas tan borde —me ordena con tono autoritario mientras abre la pequeña pantalla de la cámara, que ya descansa sobre el trípode frente a mí—. He dicho que tienes que estar presentable para el próximo paso. Mira, te voy a contar una cosa, pero sin llegar al final, para guardar un poco la expectación. Aunque antes voy a encender la cámara —hace un gesto lento con el dedo mientras se muerde la lengua, en señal de concentración. El pitido me avisa de que la cámara ya está grabando—. Este mediodía, mientras comía, se me ocurrió poner la televisión. Llevo días escuchando hablar de vosotros y de ese maldito movimiento que ha nacido entre la gente de este país. Hay calles y plazas llenas de gente pidiendo tu liberación, y eso me hace sentirme muy importante. ¿Sabes cómo lo llaman? #ConLorcaHicisteisLoMismo. Es un nombre tan ridículo como gracioso. 


    Ni siquiera soy capaz de colocar cada una de las palabras que me está diciendo. Tampoco entiendo por qué me lo cuenta. 


    —¿Hay gente interesada en Ethan… y en mí? —pregunto en tono bajo, grave y tímido. 


    —¡En nosotros, joder! —me grita—. Yo soy la parte más importante de todo esto. Deberíais agradecerme, tanto tú como Ethan, la popularidad que os estoy dando. Pero si están sacando fotos vuestras continuamente. Mira…


    Y, con una agresiva teatralidad, abre la pantalla de su ordenador portátil. En ella se ve un fondo oscuro con el logo de un pájaro. Reconozco a la perfección esa red social: Twitter. Me enseña una larga lista de mensajes, todos ellos adornados con el hashtag #ConLorcaHicisteisLoMismo. Sebas desliza el ratón lentamente, mostrando más mensajes a medida que los voy leyendo. En la mayoría de ellos la gente pide mi liberación, en otros se ven trocitos de vídeos con calles y plazas llenas de gente con pancartas en las manos, y en los más recientes, se pide que, por favor, nuestros amigos hagan recordar a Ethan quien soy yo. 


    Esa última parte es la que me descoloca por completo. 


    —¿Qué está pasando conmigo? —pregunto asustado, nervioso—. ¿Por qué la gente pide que Ethan se acuerde de mí? ¿Cómo soy yo ante el resto? ¿Saben que sigo vivo?


    La risa de Sebas mientras cierra el ordenador portátil deja claro que se está divirtiendo mucho con esta situación. 


    —Ay, Hugo, Hugo… —comienza—. Ahora es cuando empieza la parte divertida de todo esto. La verdad, lo que ha pasado con Ethan no entraba en mis planes, pero me ha dado una baza más con la que jugar. 


    —¡Habla de una puta vez! —le grito mientras las gotas de saliva salen de mi boca—. ¡¿Qué está pasando?!


    —Ethan tiene amnesia. No se acuerda de ti. Punto. 


    El disparo es directo y certero, como si Sebas estuviese disfrutando de lo que nos está pasando. Y es entonces, en este momento, cuando todo comienza a desvanecerse, a desaparecer a mi alrededor. Desaparece Sebas, desaparecen las ataduras que me mantienen amarrado al catre, desaparece la cámara que lo está grabando todo y desaparece el mundo. Me sumo en un agujero negro del que no quiero moverme. Aquí dentro se está muy a gusto, sin problemas y preocupaciones, pero es un calor en la mejilla el que me saca de esa ensoñación.


    —¿Me estás escuchando? —oigo tras el bofetón. 


    Los ojos de Sebas están llenos de preocupación, pero estoy seguro de que no es por mí. Más bien será porque en el vídeo tienen que salir las imágenes que él tiene planeadas en su cabeza. Es frío y calculador. Es malo. 


    —Haz el favor de ser consciente de lo que te estoy diciendo, por favor —me pide mientras toma asiento de nuevo—. Tenemos que empezar con la próxima fase del plan y las cosas se han movido un poco por este giro de última hora. No contaba con ello, pero es mucho más plural y me da más opciones. 


    —¿Qué vas a hacerme? —le pregunto con rabia—. Yo solo quiero que me dejes en paz. 


    —Uy, Hugo. Lo siento, pero eso no va a ser posible —me dice con tono irónico—. Mira, vamos a hacer una cosa. Esto te lo voy a preguntar una vez, pero todo depende de cómo quieres que te vea Ethan. Si te desato, ¿vas a portarte bien? ¿o voy a tener que sedarte un poco para mantenerte bajo control?


    Sopeso las situaciones que pueden pasar en cada uno de los casos. Si me rebelo, lo más probable es que Sebas termine haciéndome más daño. A pesar de haber adelgazado también, me saca casi tres cuerpos; no puedo arriesgarme a pegarle porque no me queda nada a mano para intentar escapar. Tampoco sé dónde estoy exactamente. Salgo de aquí, ¿y a dónde voy? ¿En qué dirección marcho? No lo sé. 


    Por otra parte, me está ofreciendo poder ver a Ethan, pero él no se acuerda de mí. Y sé que va a ser duro, pero quiero verle, necesito verle. 


    Mi mente está tan frágil, tan maltratada en estos últimos días, que no sé si voy a ser capaz de soportarlo; pero nadie puede hacerme ya más daño, así que asiento. 


    —Me portaré bien —susurro. 


    —Así me gusta.


    Sebas sonríe tras la afirmación. Soy consciente de que me está grabando y que estoy diciendo todo lo que él quiere escuchar, todo lo que quiere que salga en su fatídico documental. 


    Observo cómo, con sumo cuidado, Sebas se encarga de quitarme las bridas de los brazos y los tobillos. Al desaparecer el contacto con mi piel, esta respira. Y lo hace tan fuerte que escuece. Es como cuando se te quita una costra de una herida, esa misma sensación, pero escuece el doble. Duele mucho, pero tengo tan entumecidas las extremidades que casi me es imposible moverlas. 


    Al mismo tiempo, Sebas se encarga de quitarme la vía con suero que me mantenía alimentado. 


    —A partir de hoy comeremos mucho más sano, te lo prometo —me dice mientras me coloca un pequeño esparadrapo en el agujero que se me ha quedado sobre el dorso de la mano.


    Me siento un poco más libre, pero solo en sentido figurado.  


    —Pues… ya está —dice con un tono mucho más amigable pero que me produce el mismo asco—. Vamos a la ducha.


    —No puedo mover los brazos ni las piernas —le ofrezco como dato. 


    —No te preocupes, yo te llevo.


    Y, acto seguido, me encuentro entre sus brazos y moviéndonos a una lenta velocidad hasta el baño, que sigue igual de mugroso que siempre. Sebas me coloca sobre la bañera y, consciente de que apenas puedo mover las piernas, se marcha de la sala. 


    —Ahora vengo, que se nos olvida lo más importante —grita, ya desde fuera. 


    Yo quiero llorar, pero tampoco me quedan fuerzas para ello. Al poco tiempo aparece de nuevo la bestia con la cámara y el trípode entre sus manos. 


    No puede ser. No puedo creer que también quiera grabar esta escena. Me siento tan ridículo como aquella vez, hace unos años, en el instituto, mientras aquellos a los que yo llamaba amigos me desnudaron en el baño y otro de ellos me grabó para después difundir el vídeo. 


    Es la misma situación, el mismo sentimiento. Me siento tan destrozado que me venzo a lo que esté por llegar. Decido que es mejor desconectar mi mente y dejarle hacer hasta que pueda ver a Ethan. 


    —No te preocupes. Si te da vergüenza, luego te pixelo lo que quieras. 


    Su risa deja en evidencia que está disfrutando de la situación. Es un psicópata sin límites. Me siento humillado, utilizado y vencido. Es una sensación tan horrible que solo quiero eliminarla, pero no puedo. No me quedan fuerzas para ello. 


    —Mi intención era dejarte solo, pero… —comienza a decirme—, visto lo visto, voy a tener que ayudarte. 


    Y en ese momento oigo de nuevo ese maldito sonido de REC que confirma la filmación de mi encuadre. 


    Comienza a quitarme las prendas principales, mugrientas y sucias, que va amontonando al lado del retrete. 


    —Esto lo tiraremos en cuanto salga luego de la casa. 


    Me quedo sorprendido. Sebas se da cuenta de mi expresión. ¿Ha salido de aquí? ¿Y nadie le ha visto?


    —No sé de qué te sorprendes —me dice—. Sé camuflarme bien entre la gente. Además, necesitábamos comida y ropa, tú especialmente. Llevas tres semanas con lo mismo. 


    No hace falta que lo jure. Ni siquiera era ya capaz de diferenciar el hedor que desprendía mi cuerpo del resto de olores.


    Sebas termina de quitarme la ropa interior. Es la primera vez que me ve completamente desnudo. Sus ojos intentan desviarse del foco principal, pero me siento indefenso y frágil ante su agresiva mirada. Yo a duras penas consigo taparme un poco. Con dolor en los músculos de los brazos, los coloco en mi entrepierna para que sirvan de barrera. Sebas, al darse cuenta de ello, disimula dando el grifo. El agua sale algo templada, pero, como es costumbre, al principio sale un fluido de color marrón que deja mucho que desear. 


    Tienen que pasar algunos minutos hasta que el agua comienza a salir clara y transparente.


    —Ya está —susurra Sebas—. Perfecta para limpiarte. 


    Sentir el agua correr por mi piel es como una brisa de aire fresco en un día de verano. La descarga de energía comienza a fluir, empiezo a sentirme menos cargado y más ligero, eliminando una capa de suciedad que ya pesaba. 


    Sebas me enjabona la cabeza una vez, mis rizos desordenados ya vuelven a estar algo definidos tras la espuma que alcanzan a ver mis ojos, y un primer enjuague vuelve a mostrarme su color oscuro. Vuelve a enjabonarme el pelo y repite la operación dos veces más. 


    —Ya tenemos la cabeza limpia, vamos a por el cuerpo —su tono se refiere a mí como a una especie de paciente dependiente de su cuidador, como si encima tuviese que agradecérselo. 


    Se incorpora para desenvolver una esponja natural y a estrenar, que humedece durante unos segundos en el agua. Le echa un chorro de jabón líquido y, al ejercer presión, comienza a salir algo de espuma. Pasa suavemente la esponja por mis hombros y mi cuello, rascando en los sitios donde la mugre ha hecho mella. En algunas zonas me escuece, pero nada tiene que ver esa sensación con la que viene después; la de sentirme limpio de nuevo. 


    Yo me dejo hacer. Quizá este sea uno de los baños más largos que me he dado en mi vida, pero os aseguro que es el menos confortable. Tener a una bestia pasando la esponja por cada rincón de mi cuerpo, sin nada de intimidad y con una cámara grabándonos, es algo a lo que no estoy muy acostumbrado. 


    Cuando Sebas comienza a frotar bajo la cintura, yo me olvido de lo que está pasando. Evado mi mente hacia pensamientos que me tengan ocupado y simplemente cierro los ojos hasta que termina, dándome un último enjuague de agua que determina que la espuma ya sale limpia de mi cuerpo. 


    Me jode pensar esto, pero quizá ahora mismo estoy sintiendo una de las sensaciones más agradables de mi vida al volverme a oler así de limpio, al sentirme descargado y sin ningún peso más allá que el de las gotas que adornan mi piel.


    Me elevo entre los brazos de Sebas, que me sienta sobre el retrete y, cuidadosamente, comienza a secarme con una toalla de algodón. Es suave y delicado, algo que, de nuevo, contrasta con su comportamiento. Me seca los rizos y cada parte de mi cuerpo. Se encarga de ponerme desodorante, un par de toques de colonia y algo de crema en la piel, que aún permanece irritada. 


    —Esto será suficiente para hidratarla durante un tiempo —dice—. Prometo no volver a descuidarte tanto. 


    Lo dice mirando a la nada mientras me soba todo el cuerpo untuoso y con olor a coco. No sé si después de esto será un olor que llegue a cruzar la puerta de mi casa. 


    Me coloca la muda limpia con sumo cuidado. Unos calcetines tobilleros y un pantalón blanco de chándal, perfectamente conjugado con una camiseta de manga corta que se ajusta a los desinflados músculos de mi cuerpo. Me sorprende que haya acertado con todas las tallas. Supongo que lo tiene todo demasiado estudiado. 


    —¿No me digas que no te sientes distinto? —me pregunta sin esperar respuesta—. Tengo que decirte que estás realmente guapo. Así, cuando te vea Ethan, no podrá decir que no te trato bien. 


    Me incorpora suavemente. Noto como mis piernas ya tienen algo más de fuerza. El agua caliente y el doblarlas de vez en cuando han reactivado bastante la circulación. De mis brazos, de momento, no puedo decir lo mismo. 


    Una vez erguido me ofrece salir del baño por mi propio pie. He hecho este trayecto tantas veces durante los últimos días que sé hasta los pasos exactos que separan el baño de mi habitación. Sebas me acompaña con la cámara a cuestas. Vuelvo a olerme el cuerpo. Qué tranquilidad de olor a limpio. ¿A veces no os da la sensación de identificar olores con colores? Pues ahora huelo a blanco, a suave y delicado; quizá por eso Sebas ha elegido este color para toda mi ropa, porque contrastan con mi pelo negro y mis ojos grises. Parece mentira, pero hasta me imagino el perfecto degradado de colores que se podría apreciar si alguien me mirase de frente. Blanco, gris y negro. 


    —Espero que estés a gusto —me dice Sebas mientras cierra con llave la puerta del cuarto a su espalda—. Ahora empieza una de las peores cosas: reencontraros.


    —¿Por qué estás haciendo esto? 


    Me sorprendo hasta yo de esta pregunta. Ni siquiera he valorado decirla. Ha salido según ha llegado. Sebas me observa paralizado, pero enseguida reacciona y me manda sentarme en su butaca.


    —No te preocupes, Hugo —dice mientras se acerca a la cómoda que se encuentra en una de las paredes de la habitación—. Esto pronto habrá acabado y todos estaremos en el lugar que nos corresponde. 


    Observo cómo saca con sumo cuidado un juego de cama totalmente limpio. Se acerca al catre y retira todas las sábanas y trapos que estaban bajo mi cuerpo. El colchón, desnudo, se torna cada vez más oscuro a cada capa que desaparece. En pocos segundos rehace la cama con la ropa limpia. De nuevo ese olor a descanso que tanto ofrece. 


    —¿Puedes tumbarte en la cama? —me pregunta condescendiente. Al ver que no contesto, dos palabras más salen de su boca—. Por favor. Necesito que recuperes la movilidad en los brazos para que no parezcas un inútil ante la cámara. 


    Yo, sin muchas más opciones, me miro los brazos. En una de mis muñecas aún descansa la pulsera que me regaló aquella noche. No sé qué hubiese sido de mí si no hubiese mirado esa silueta cada mañana, recordándome quién era yo, quién es él y lo que somos juntos. 


    Obedezco, por supuesto que obedezco. ¿Qué otra opción me queda? Me tumbo sobre la cama, boca abajo. Es una postura que hace que mi cuerpo se retuerza. Tengo los músculos tan paralizados y acostumbrados a una sola posición que cualquier otra postura me causa un dolor atroz. Sebas, que se da cuenta de ello, me tranquiliza; aunque su voz me cause asco, no quita su intención. 


    —Tranquilo, en un momento estarás como nuevo, te lo aseguro.


    Y se coloca al lado de la cama. De nuevo me unta esa asquerosa crema con olor a coco que facilita el deslizamiento de sus dedos por mi piel. Al principio gimo de dolor. Cada parte de mi cuerpo se queja al sentir como introduce las yemas de sus dedos por debajo de algunos músculos y tendones, haciendo que se suelte mi elasticidad. Con el paso del tiempo y de más tratamientos, mi cuerpo comienza a relajarse. Ya no encuentro dolor entre sus dedos. Encuentro una especie de placer que me causa grima, pero que me ayuda a recomponerme. Mis brazos, algo más rojos de lo normal, comienzan a recuperar la vida que les fue arrebatada. Empiezan a tornarse de un color algo más anaranjado que me reconforta. 


    —Un par de movimientos más y creo que hemos terminado —susurra—. ¿Te encuentras mejor?


    Yo, sin poder ni querer decir palabra, solo asiento con la cabeza. Es increíble el nivel de sumisión al que he llegado a relegarme por lo que me está haciendo pasar esta bestia. Y estoy seguro de que él está disfrutando de ello.


    —Muy bien —dice cuando termina de acariciarme la espalda para relajar los maltratados músculos—. Ahora te incorporarás poco a poco y, en cuanto estés recuperado, hacemos la videollamada. 


    ¿Videollamada? ¿Ha dicho videollamada? ¿Con quién? Yo no quiero hablar con nadie. Nadie puede verme así. 


    —No quiero que nadie me vea así —le suplico—. No quiero hacer ninguna videollamada. 


    —¿Pero qué tontería estás diciendo? —le resta importancia a mi súplica—. Si estás guapísimo. Además, no podemos dejar escapar esta fase del plan. Tenemos que llevarlo a cabo para que todo salga según está escrito. 


    Y de nuevo se encarga de poner la cámara en un ángulo en el que se me vea perfectamente. Pulsa de nuevo el botón REC y un pequeño clic da a entender que ya estoy saliendo en pantalla. Sebas saca un teléfono desconocido de su bolsillo. De nuevo uno de prepago; es listo, el cabrón. 


    —Es hora de dar el siguiente paso. 


    Me recoloca los rizos, apartándome algunos de la frente, y se sienta con suma delicadeza sobre la butaca. Marca algo en la pantalla y la gira hacia mí. Ver su nombre sobre ella hace que me tirite todo el cuerpo. Los nervios se apoderan de mí y comienzo a sentirme algo mareado. 


     


    Sebas me sonríe y segundos después gira de nuevo el teléfono y lo coloca frente a su cara. Los tonos dejan de sonar. 


    —Hola de nuevo, Ethan. ¿Qué tal estás?... 


     


     


     

  


  
    Capítulo 18


    Ethan


     


    Me he pasado toda la noche viendo fotos de ese chico. Hay bastantes en mi teléfono. Lo raro es que no solo no me acuerdo de él, tampoco me acuerdo de la chica del pendiente de pluma, y menos de los sitios en los que aparezco en las fotos. Toro o Arévalo siguen siendo desconocidos para mí. 


    Se me hace raro ver al resto de la banda, pero más raro se me hace ver a Mateo o a Gio, de los cuales solo conservo recuerdos del campamento. Ha sido un salto temporal bastante importante y, aunque yo he seguido viendo a Mateo en algunos medios de comunicación y en redes sociales, verlo en persona es otra cosa, tan de repente y sin entender muy bien que hacía cogiéndome la mano.  


    Bloqueo el teléfono y lo dejo sobre la mesilla. Entre las fotos y que esta mañana han venido un par de policías a pincharlo, la batería está tiritando. Apenas le queda un 7 %; pero bueno, para lo que lo quiero... 


    Gio descansa sobre la butaca con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, pero sé que está despierto. 


    —Es que no entiendo por qué tienen que utilizar mi teléfono para estas cosas. 


    —No me hagas volver a explicártelo, por favor —lo dice manteniendo los ojos cerrados.


    Y es verdad que ya me lo ha explicado dos o tres veces, pero es que no me entra en la cabeza. Se supone que es por si llama Sebas, mi mejor amigo. Ahora, en teoría, es el malo de la película y a mí me cuesta creerlo, la verdad. Es imposible que Sebas haya podido hacerme daño, y menos... Menos por un tío. No. Me niego a creerlo. 


    La puerta se abre sin ni siquiera tocar. El pelo blanco deja claro quién se asoma tras ella. 


    —Espero que ya estés algo más tranquilo —las palabras de Mateo son delicadas, pero muy sinceras. 


    —Sí, estoy algo más tranquilo… —respondo—. Confuso, muy confuso, pero tranquilo. 


    —¿Podemos pasar?


    —Ya lo has hecho, así que adelante. No te cortes. 


    —No seas tan borde, tío. Que si molestamos solo tienes que decirlo y nos vamos —Gio sigue con los ojos cerrados. 


    Suspiro. Estoy bastante susceptible y alterado, y salto a la mínima que me provocan. No puedo seguir por esta vía. El médico me ha dicho que tengo que tranquilizarme si es que quiero tener una pronta recuperación. 


    —Lo siento —me disculpo—. Estoy… alterado. 


    —No hace falta que lo jures. Ayer no sabíamos que hacer, la verdad. Nos diste un susto de muerte.


    —Supongo que es cuestión de tiempo, tanto para vosotros como para mí. No pretendo ser una amenaza para nadie, pero entiéndeme. 


    Es Ángel, el policía que ha entrado acompañando a Mateo, el que toma ahora la palabra. 


    —No te preocupes, Ethan —dice con un tono tranquilizador—. Es algo normal en pacientes con amnesia. Se activa el mecanismo de defensa y lo único que queremos es que el mundo nos deje en paz. Nos piden que nos tranquilicemos, que aguantemos. Pero no saben lo que es que te hablen de recuerdos vividos y no poder acordarte. Que te hablen de personas importantes y no encontrarle el sentido. La mente es caprichosa, Ethan, pero solo hay que luchar contra ella. 


    Por fin alguien que dice las cosas como debe ser, sin pelos en la lengua. Es que la gente no entiende lo raro que se me hace que me obliguen a recordar constantemente un sitio, un rostro o un momento. Y lo siento, pero yo soy de las personas que, si se las obliga a hacer algo, mi mente se cierra en banda y no lo hago. Es algo inconsciente, otro mecanismo de defensa más. 


    —Gracias, agente —le digo. 


    —Puedes llamarme Ángel. 


    —Está bien —respondo—. Pues muchas gracias, Ángel. 


    —No hay de qué —lo dice mientras sus ojos se desvían a la mesilla—. Ayer me contó Mateo que encendieron tu teléfono móvil. Y visto que todavía funciona y que esa misma noche Sebas intentó ponerse en contacto contigo, he mandado pinchar tu teléfono. La orden judicial no ha llegado aún, pero espero que no te importe. 


    —Hombre, agent… Ángel —rectifico—, Sebas es mi mejor amigo. Comprenderá que no es plato de buen gusto que se me utilice para meterlo en la cárcel. 


    —Mira —me corta Gio—, ahora mismo no lo voy a hacer, pero en el momento que recuperes la memoria serás tú mismo el que me pidas que te enrede una buena hostia por lo que acabas de decir. Ahí lo dejo. 


    Sonrío, porque supongo que tiene razón. E intento tomármelo a risa porque, desde que tengo recuerdos, Sebas siempre se ha portado bien conmigo. Sí que es verdad que alguien ha intentado explicarme que tiene a mi supuesto novio secuestrado, ese tal Hugo. Y mira que me extraña que el tontolaba de Sebas haya hecho semejante absurdez, pero más me extraña lo que llevan diciéndome desde que me he despertado: que Sebas es el que me ha disparado. Me aguanto las ganas de reír y de llamarles cualquier cosa cuando dicen eso. Al final, en poco tiempo, me he acostumbrado a recibir teorías y suposiciones e ignorarlas al instante. Supongo que la única que puede ofrecerme la verdad es mi mente, y cuando ella quiera, así que sonrío. Sonrío cuando Gio lo dice por no ser yo quien le enrede una leche. 


    —Mira, Ethan —el tono de Ángel ha cambiado—. No sabemos cómo, pero entre la prensa se ha filtrado que has despertado del coma y que no recuerdas muchas de las cosas que han pasado últimamente. 


    —Nada, agente —le corto, cabreado—. No recuerdo nada. 


    —Bueno, eso es lo que se ha filtrado en la prensa. Y por eso es muy probable que Sebas, donde quiera que esté, siga pendiente de cualquier noticia del caso. Debes entender que ahora mismo sois uno de los centros de atención de este país.


    —Sí, algo he oído —digo, indiferente. 


    —Por eso salís en todos los sitios en cuanto hay alguna novedad. 


    —¿Y qué tiene que ver mi teléfono ahí? 


    —Es muy probable que Sebas intente ponerse en contacto contigo. Seguramente quiera pedir un rescate o cualquier otra recompensa. Si se ha enterado de que tienes amnesia querrá llamar para asegurarse de que es verdad.


    —Eso es una tontería, agente. 


    —Te he dicho que me puedes llamar Ángel. 


    —Agente o Ángel, da igual, sigue siendo una tontería. 


    —Al final te meto el guantazo y te vas con él a casa. Advertido estás —dice Gio.


    Refunfuño. Muchas cosas tienen que haber pasado para que Gio me hable con esa confianza. Se ha tirado toda la mañana contándome cosas sobre Zahara, su novia, la otra amiga de ese tal Hugo. Sí, me ha costado entender que era la chica del pendiente porque no conseguía ubicarla, pero ni esforzándome me acuerdo de ella. Cuando lo intento, de nuevo está ese maldito bloqueo que me lo impide. 


    Y es el teléfono, mi teléfono, el que nos avisa de lo peor que podía pasar ahora. Ángel y Mateo se inclinan sobre la mesilla. Gio, que ha sido el primero en verlo, ya se ha retirado de mi lado. 


    —Intenta no decirle que estamos aquí contigo —me sugiere Ángel—. Haz como que estás solo. ¡Chicos! —advierte a sus compañeros por el walkie—, tenemos la llamada del sospechoso. Atentos. 


    Y en ese momento me hace un gesto con la cabeza para darme a entender que ya puedo cogerlo. Pero es que no sé si quiero cogerlo. No sé qué es lo que me voy a encontrar al otro lado de la línea y tampoco sé si mi cabeza está preparada para enfrentarse a ello.


    Pero yo nunca me he caracterizado por ser cobarde, así que antes de darme cuenta ya tengo el dedo índice sobre el botón verde que aparece en la pantalla. Es una videollamada, así que inspiro para tranquilizarme antes de deslizar el dedo. 


    No esperaba encontrarme lo que veo. La imagen que tengo delante de mis ojos deja mucho que desear sobre las teorías y conspiraciones que me han estado contando. En la pantalla, aparte de verme a mí en un pequeño recuadro en la esquina inferior, logro ver a un Sebas desenfadado, postrado sobre una butaca y con su bata de médico. Quizá ya haya terminado la carrera y tampoco me acuerde de ello, pero me parece una imagen poco agresiva, la verdad. Siento que me están tomando el pelo con esta situación. 


    —¡Sebas! —le grito—. ¡¿Dónde estás?!


    —Ethan, amigo mío…


    Su tono suena condescendiente, algo más autoritario que de costumbre, pero sigue siendo él.


    —Sebas —le vuelvo a llamar—, necesito que paréis con esta broma, cámara oculta o lo que sea, y que vengas a por mí. Aquí la gente no para de decirme que te has llevado a no sé quién y que has sido tú el que me ha disparado en el pecho. No dejan de enseñarme vídeos con gente en las calles y con no sé qué movimiento que se ha hecho famoso por nosotros, algo de Lorca o no sé qué. No paran de decirme que nos has hecho daño y yo no dejo de decirles que eso es mentira, y cada vez más siento que esto es una tomadura de pelo y que os estáis riendo de mí.


    Sebas mantiene la sonrisa intacta. Apenas ha cambiado un ápice la expresión.


    —¿Así que eso es lo que andan diciendo sobre mí? —suelta una carcajada mientras se recoloca en el asiento—. Qué mala gente son, ¿verdad? 


    —Son unos mentirosos —le afirmo—. Me han dicho que no te diga nada, pero tengo la habitación llena de gente y están grabando esto con no sé qué que han pinchado. Sebas, Sácame de aquí, por favor. Ayúdame a acordarme de todo. 


    —Pues… Querido amigo —dice mientras se levanta de la butaca—, lamento decirte que todo lo que te han dicho sobre mí es cierto. Pero que quede constancia de que lo hago por el bien de todos.


    Como si fuese otro disparo más sus palabras me atraviesan el pecho, haciéndome más daño que las balas de verdad. Estoy tan confuso y desorientado que noto cómo mi mano se vence a una especie de cansancio, de abatimiento, que me hace soltar el móvil lentamente. 


    —¡Quieto, amigo! —oigo a través de él—. Aún tienes que escuchar muchas cosas. 


    No puedo creer que Sebas me haya traicionado, o peor aún, que me haya disparado. Todo esto tiene que tener una explicación. Esto no puede estar pasando. 


    —Sebas —le digo en susurros mientras me recompongo y recoloco el móvil—, necesito que me digas de una vez lo que está pasando. Quiero que me digas toda la verdad y por qué me has disparado. 


    —Bueno, me has dicho que esto lo están grabando; mejor aún, así luego puede filtrarse el vídeo y seremos mucho más conocidos. “El Duende de Lorca” ascenderá a los cielos gracias a mí y no vais a encontrar forma alguna de recompensarme. 


    —Pero… ¿Pero qué estás diciendo, Sebas? —le pregunto, aturdido. 


    —Mira, Ethan —suelta las palabras mientras anda de un lado a otro de una habitación que apenas consigo reconocer—, vamos a empezar por refrescarte un poco la memoria. Y si no conseguimos ese objetivo, por lo menos que entiendas que esto va en serio, que yo no estoy jugando y que voy a cobrarme muy caro la manera en la que me has jodido la vida. 


    —Pero… ¿Pero yo que te he hecho, Sebas? —tartamudeo—. Sea lo que sea, te pido perdón, de verdad. Deja de hacer el tonto y ven a ayudarme. 


    —Deja tú ya de hacer el ridículo —me corta —. Ni siquiera tienes idea del alcance que está teniendo todo esto. Todo el mundo habla de nosotros, de mí, Ethan. ¡DE MÍ!


    —¿Qué pinto yo en todo esto, joder? ¿Qué pinto yo, Sebas? —las lágrimas comienzan a brotarme y a bajar por las mejillas. 


    —Lo pintas todo, querido amigo. Tú decidiste elegirle a él en vez de a mí. Y tengo que confesarte que las cosas no han salido como estaban planeadas. Si hubiese sido así, ahora seríamos felices. Tú, ahora mismo, deberías estar muerto—hace una pausa dramática—. Pero no lo estás. ¡Oh, vaya! Aun así, las cosas no han salido mal del todo. Tienes amnesia, con lo cual sufrirás inocentemente, pero lo harás. Sin embargo, Hugo, tu querido Hugo, sufrirá las consecuencias de tu desdichada NO muerte. 


    En ese momento la cámara cambia de posición y se enfoca en un chaval que descansa asustado sobre una cama blanca. Él también está vestido de blanco. Tengo que admitir que sus ojos me llaman poderosamente la atención. Su estado de desnutrición hace que se vean algo más grandes y llenos de lágrimas, aún más bonitos. Su pelo está formado por unos rizos desenfadados que permanecen inmóviles a ambos lados de la cabeza.


    Mira a la pantalla asustado y, cuando me ve, se derrumba en mil pedazos.


    —Ethan… —susurra mientras intenta acercar su mano a la pantalla. 


    —¡Eh! —la voz de Sebas le corta en seco—. Hemos quedado en que se mira, pero no se toca. Y bastante que te estoy dando la oportunidad de hablar con él, que no tendría ni que hacerlo, con lo mal que os habéis portado los dos conmigo. 


    No reconozco al Sebas de la otra parte. Por momentos pienso que es un actor o que está siguiendo una especie de guion que le han mandado interpretar. Pero no, sus ojos transmiten rabia.


    —¿Hugo? —me atrevo a preguntar—. ¿Eres tú?


    Una sonrisa aparece en el rostro del chico de los rizos. 


    —Sabía que era mentira —consigue decir mientras se acerca un poco más a la cámara—. Sabía que no podías olvidarte de mí. 


    —Lo cierto es… —me tiemblan la voz y la mano—, lo cierto es que… no sé quién eres. Lo siento. 


    Su rostro se descompone en varias piezas que serán difíciles de conformar de nuevo. 


    —Pero… pero… —titubea—, es imposible que te hayas olvidado de mí y de todo lo que hemos pasado. Es imposible que te hayas olvidado de mi rostro, de mi cuerpo o de mis cicatrices. No puede ser que hayas olvidado todo lo que somos y hemos sido, y que ya no quede nada. 


    —Todo el mundo me dice lo mismo, pero… —mantengo el silencio durante unos segundos, porque no sé cómo decir esto—. Pero no puedo creer que ahora esté saliendo con… con un chico, contigo —es ahí cuando miro a la cámara de frente—. No puedo creerlo, lo siento.


    —Pero… pero… tienes que acordarte de esa noche, lo que me dijiste. Tienes que acordarte de lo que somos. Nuestra canción no puede terminar así. 


    —¿Qué canción? —pregunto extrañado—. ¿Qué estás diciendo?


    —A la mañana siguiente de esa noche, cuando tú y yo nos despertamos, me dijiste unas palabras que sembrarían la semilla de nuestro destino. Me dijiste que tú, como artista, llevabas años componiendo canciones, canciones llenas de significado, pero que ninguna había conseguido tocarte el alma tanto como esta, como nuestra canción. Un tema en el que nosotros somos los protagonistas. Y para que esa canción suene solo nos falta el último acorde, y me prometiste que tú te encargarías de ello, que eso era trabajo tuyo. 


    —El último acorde… —repito entre susurros.


    —No puedes decirme que todo eso se te ha olvidado, Ethan. Nosotros somos mucho más fuertes que cualquier disparo, que cualquier acción que quiera eliminarnos.


    —El último acorde… —vuelvo a repetir. 


    —Sí, Ethan —dice con un tono más enfadado—. Tú y yo tenemos que escribir ese último acorde. Acuérdate, por favor.  


    Esas malditas palabras. ¿Por qué me causan ese sentimiento cuando las escucho de su boca? “Por favor”, suenan tan dulces con su voz…


    Siento que mi mente quiere dar un paso más adelante. Siento que tengo que hacer un esfuerzo más para que pase algo. Siento que tengo que…


    —¡Ethan! —me grita Hugo, acercándose un poco más a la cámara, que se mueve por acción del susto que le ha dado a Sebas—. Quizá no te acuerdes de mi nombre, de mi cara y de todo esto que te estoy diciendo, pero estoy seguro de que hay algo de lo que no te puedes olvidar. Aquella noche me regalaste esto. 


    Hugo se descubre una de las muñecas para dejar a la vista una pulsera con la silueta de ella. 


    —Amy… —susurro.


    Gio se acerca sigilosamente para abrir el cajón de la mesita y entregarme mi colgante, la silueta de Amy desfigurada por la bala que casi acaba con mi vida.  


    —Sí, Ethan, es Amy —me confirma firmemente—. ¿Y te acuerdas de lo que me dijiste sobre ella, lo que significaba para ti? Amy es…


    Y en ese momento, como poniéndonos de acuerdo, ambos recitamos las palabras que la representan:


    —Amy es tu (mi) escudo y tu (mi) protección —recitamos al unísono—. Su voz se convirtió en un refugio…


    —En un refugio —continúo yo solo mientras las lágrimas de Hugo comienzan a brotar—. Un lugar al que acudir cuando estaba muy asustado…. Hugo… —susurro. 


    —Ethan… —responde. 


    Y, sin apenas darme cuenta, aprieto mi colgante contra mi mano. Los residuos de metal que han quedado en ella tras el disparo se me clavan en la palma de la mano y hacen que sangre, pero no me duele. Como si estuviese dentro de un túnel, comienzo a ver todos y cada uno de los recuerdos que me evocan la figura de Hugo. Y, bajando la vista al colgante, vuelvo a aquella noche, la del disparo, y observo de nuevo los ojos de Sebas, llenos de rabia tras apretar el gatillo. La ira comienza a apoderarse de mi cuerpo y cojo el móvil con mucha más fuerza.


    —¡HIJO DE PUTA! —grito a la pantalla—. ¡Hijo de puta! ¡Da la cara! 


    —Y funcionó —suelta Sebas—. Será mejor que te tranquilices, Ethan. Tienes una salud bastante delicada y no queremos que te pase nada. Ahora que has recordado quién es Hugo y lo que he hecho con vosotros, no te queda más remedio que aguantar. 


    —¡Suéltale! —le grito—. ¡Te voy a matar, cabrón! Te voy a encontrar y te voy a matar. 


    —Aquella noche juré que os iba a hacer sufrir tanto como sufrí yo por ti. Por eso vamos a empezar por algo que te va a encantar. 


    Dice las últimas palabras colocando el móvil sobre alguna especie de soporte que le permite enfocar a la cama fijamente, donde se encuentra Hugo, asustado. Es Sebas quien aparece de nuevo en el plano, con una sonrisa en la cara. 


    —Es hora de pasarlo bien —le escucho decir. 


    —¡¿Qué vas a hacer?! —le grito—. ¡Como se te ocurra hacerle algo, te juro que te mato!


    Sin apenas prestarme atención, Sebas se encarga de agarrar las manos de Hugo y estirarle los brazos hasta colocarlos por encima de su cabeza. 


    —No, no, no —suplica Hugo—. Otra vez no, por favor. 


    Y es entonces cuando Sebas desenfunda el arma desde su cintura y le apunta directamente a la cabeza. 


    —¡No! —grito—. ¡Sebas! ¡Ni se te ocurra hacer ninguna tontería! ¡Te juro que si le haces algo voy a encontrarte y te voy a destruir poco a poco hasta deshacerme de ti!


    Y, sin poder hacer nada más, observo como Sebas se encarga de atar con bridas las manos de un Hugo abatido al cabecero de la cama, pero se ha asegurado de darle la vuelta. Hugo ha torcido un poco el cuello para evitar asfixiarse con el colchón, y da pequeñas bocanadas de aire mientras Sebas termina de atarle los pies. 


    —Te voy a encontrar, cabrón. Te voy a encontrar y voy a acabar contigo. 


    —Ay, Ethan, Ethan… —comienza a decirme Sebas, paladeando cada palabra, mientras se acerca al objetivo de la cámara—. Creo que ya es hora de que sientas en tus propias carnes todo lo que yo he sentido al veros así de juntos. Al ver como él disfrutaba de tu cuerpo sin yo poder hacer lo mismo. Ahora entenderás mis sentimientos y mi forma de pensar. Es hora de que el juego continúe. 


    —¡No! ¡No! ¡No!


    Grito una y otra vez, pero Sebas no me presta atención. Se marcha de nuevo junto a la cama y, con una pequeña navaja, comienza a cortar la camiseta y los pantalones de Hugo, que en cuestión de segundos se ha quedado completamente desnudo y boca abajo sobre la cama. 


    No me puedo imaginar por lo que tiene que estar pasando, pero es entonces cuando entiendo lo que pretende hacer con él. 


    —¡Ni se te ocurra tocarle un pelo, Sebas! ¡Ni se te ocurra ponerle una mano encima porque te mato! ¡Te juro que te mato!


    Y mientras yo sigo con mi cantiga de amenazas, Sebas se acerca de nuevo a la cámara, fingiendo que se ha olvidado de algo. Dando a entender que tiene el control de la situación. 


    —Pensándolo bien —comienza—, creo que esto que va a pasar será mejor que se quede entre Hugo y yo. Hay demasiados espectadores tras la cámara y yo siempre he sido muy recatado para estas cosas.  Me basta con que te imagines lo que va a suceder, porque lo voy a hacer, Ethan. Aquella noche te prometí hacerte sufrir como nadie, y ya es hora de empezar a cumplir lo que prometo de una vez. 


    Y, acto seguido, corta la videollamada sin dejarme decir nada más.


    —¡No! Sebas, Sebas, escucha… ¡Sebas!


    Es Gio quien se acerca y me quita el teléfono de las manos. 


    —Ha colgado, Ethan —me dice—. Ese maldito cabrón ha colgado y va a violarlo. 


    —¡¿Te crees que no me he dado cuenta?! —le grito mientras busco al agente—. ¡Tú! —le digo a Ángel mientras le señalo—. ¿Dónde está? Dime ahora mismo donde está, que voy a ir a por él y voy a matarlo. 


    —No hemos podido localizar la llamada. La ha hecho desde un teléfono de prepago y nos ha sido imposible triangularla. Tiene que tener algún tipo de inhibidor cerca de donde está. 


    —¡No puede ser que no sepáis dónde está! —le vuelvo a gritar—. ¡Se supone que sois policías!


    —Policías, no dioses —me corta—. Y tranquilízate, porque nosotros estamos haciendo lo que está en nuestras manos.


    —No es suficiente… —le reprocho—. ¡Ahora mismo le está violando!


    Me incorporo de la cama y consigo arrancarme la vía que me alimenta con suero. 


    —Oye, oye —me chista Gio—. ¿Dónde te crees que vas?


    —A buscarle. 


    —No puedes ir a buscarle —se pone entre mi cuerpo y la puerta. 


    —Apártate ahora mismo de ahí si no quieres que te vuelque de un puñetazo, por tu bien te lo digo, Gio —le amenazo—. Y yo sí soy de los que cumplen las promesas. 


    —Si quieres que me quite, tendrás que hacerlo. 


    —Muy bien…


    Y, acto seguido, Gio cae patas arriba en el pasillo del hospital. Me aseguro de que aún está consciente y quejándose de dolor para emprender la marcha hacia la puerta. Son unas esposas las que, de forma afortunada, se enganchan en mi muñeca. 


    —Quedas detenido por delito de lesiones —me dice Ángel mientras aprieta la segunda esposa sobre mi otra mano—. Además, quedarás retenido en tu habitación. 


    —¡No! —grito—. ¡No, por favor! ¡Tengo que encontrar a Hugo! ¡Va a matarlo!


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


    Y mientras un joven pelirrojo es arrastrado hacia su habitación del hospital, Gio, Mateo, Marina y Zahara, que acaban de llegar, lloran desconsolados en el pasillo mientras Ángel coloca al nuevo reo sobre la cama. Un par de enfermeros se encargan de cogerle una nueva vía y administrarle un sedante contra su voluntad. 


    Gio se rasca el puñetazo. No le ha hecho mucho daño, pero tampoco se lo tiene en cuenta. Al mismo tiempo, le cuenta a Zahara y Marina lo que acaban de ver por la pantalla del teléfono y lo que va a hacer Sebas con Hugo a continuación. Zahara, con la mano puesta sobre la boca, no puede secarse las lágrimas que bajan por su rostro. Maldice mil veces a las bestias capaces de destrozarle la vida a alguien solo por el hecho de odiar. 


    El odio no es bueno. El odio es una enfermedad que se extiende por las venas y que luego es difícil de eliminar. El odio es una ponzoña que te conquista paulatinamente por medio de espejismos. El odio mata; el amor, no.  


    Saben que vienen días difíciles. La policía no ha conseguido triangular la llamada, ni siquiera han podido acercarse ni delimitar un rango de terrenos donde podría encontrarse Sebas. Se les está escapando el caso y, tras ver todo aquello, se dan cuenta de la dimensión de la situación. Esto ha dejado de ser un secuestro. La vida de Hugo corre peligro, y hay que salvarlo. 


    Paralelamente, en una habitación de un caserío a las afueras de Ávila, Hugo permanece tumbado boca abajo. Siente que se ha liberado de algo al conseguir que Ethan le haya recordado, pero no solo eso: se siente también liberado al sentir que es posible que quede una esperanza y, con un poco de suerte, al fin podrá sonar ese último acorde. Está tan sumido en sus ilusiones que no se da cuenta de que la cámara ha vuelto a ponerse en marcha, que un dedo con la uña mordida ha vuelto a apretar el botón de REC. Está tan sumido en sus ilusiones que ni siquiera le da tiempo a reaccionar cuando siente el cuerpo de sebas sobre su espalda, cuando siente su primera embestida como si estuviesen rompiéndole el alma. Un ardor se apodera de su cuerpo mientras suelta un grito sordo a media bocanada. Le es imposible coger aire, pero viene una segunda embestida, y una tercera. Nunca ha sentido tanto dolor. Nota cómo su sangre recorre sus muslos hasta chocar con las sábanas blancas. Nota el calor en su cuerpo, que se vuelve insensible a los pocos minutos. Cuando Sebas termina de embestirle, grita de placer y se incorpora, limpiándose el miembro lleno de sangre con la misma toalla con la que antes le había secado los rizos. 


    Hugo se desmaya. Se siente tan indefenso, tan humillado y tan despojado que se le olvida que aún le queda Ethan, pero se acuerda de su madre, de su padre y de la abuela Soledad. Se acuerda de ellos porque los necesita. Y su imagen, después de tanto tiempo, se queda permanente en su recuerdo por mucho, pero mucho tiempo más, preguntándose cómo estarán, cómo lo estarán pasando y si le dará tiempo a despedirse de ella. 


    Hugo se desmaya, pero siente el pinchazo. Entreabre los ojos para sentir de nuevo la punta de la aguja en la mano. Unos guantes azules se encargan de colocar la vía intravenosa sobre el dorso para después, con un cuidado casi delicado, sentir de nuevo agua caliente sobre su cuerpo. Intenta moverse, pero no puede hacerlo. Por eso, por ese mismo motivo, se vence al sueño. Tan solo le queda esperar hasta que sus ojos vuelvan a despertar.  


    

  


  
     


     


     


     


     


    CUARTA PARTE


     


     


    “SEGUNDO INTERLUDIO”


     


     


     


     


    ““He tenido que luchar para ser yo misma y para ser respetada. ¿Cómo se puede juzgar a una persona que ha nacido así? No estudié para ser una lesbiana. Nadie te enseña esto, yo nací de esta manera y lo soy desde el momento en el que abrí los ojos”.


     


    Chavela Vargas


     


    

  


  
    Capítulo 20


    Zahara


     


    Tengo los nervios a flor de piel. Hace unos días sucedió aquella escena con Hugo. Yo no pude estar presente porque estaba arreglando los papeles con la discográfica de los chicos. Hoy, sin ninguna explicación más, he recibido una llamada de Ethan a primera hora de la mañana para tratar ciertos asuntos. El tema con Mateo ya está solucionado. Corté cualquier tipo de relación con su antiguo representante y ahora solo yo puedo decidir sobre su carrera. Y aquí estoy, con Gio en frente y a la espera de que suene el timbre. 


    —Tienes que tranquilizarte —me susurra Gio mientras agarra mi mano, que tiembla sobre el papel—. Ethan no muerde. 


    —No muerde, claro que no —le contesto—, pero hace unos días ni siquiera se acordaba de quién era yo.


    —Pero eso no era problema suyo. Además, ya está solucionado, ¿no?


    —Gio, que tengo que tratar con Ethan temas profesionales mientras nuestro amigo, SU NOVIO, está secuestrado por una bestia que ha abusado de él y no sé cuántas cosas más le habrá hecho. ¿Qué ganas crees que tendrá de estar aquí conmigo hablando este tipo de cosas?


    —Ethan es muy temperamental, no te lo voy a negar, pero sabe adaptarse a todas las situaciones. Él sabe lo importante que es todo esto para ti y para el grupo. Ayer le dieron el alta y dejó muy claro que quiere que las cosas sigan su ritmo, que no va a permitir que nadie rompa con los planes que tenía. Va a continuar con su vida y no va a dar el placer a nadie de destrozarla.


    —¿Y tú te crees que Ethan se va a quedar con los brazos cruzados mientras Hugo está en peligro?


    —Por supuesto que no. Estando en el hospital era más fácil controlarlo, ahora se nos va a ir de las manos, seguro. Y ya le conoces, no hay manera de frenar huracanes. 


    —Vaya, gracias por los ánimos, cielo —ironizo. 


    —Eh, oye —me vuelve a agarrar de la mano, esta vez acariciándome cada uno de los dedos—, todo va a salir bien, ¿vale? Ethan sabe lo importante que es esto para ti y la capacidad de control que tienes. Sabe cómo trabajas, no tienes por qué preocuparte. 


    Noto parte de su fuerza, mirándome con esos ojos color turquesa. Con la otra mano se peina parte de sus mechones rubios, que vuelven a colocarse sutilmente. 


    —¿Sabes que cuando estoy contigo nada se me torna imposible? —le digo, pensando muy bien cada una de las palabras que salen por mi boca—. Sé perfectamente lo que cuesta entenderme a veces, pero te juro que no lo hago con mala intención, lo único que quiero es que no te vayas. Ahora que te he encontrado solo necesito que te quedes, que hagas de mí la persona que quiero ser, que no me…


    —Oye, para, para, para —me ordena sutilmente—. ¿Por qué no vivimos y ya está? Yo no tengo que convertirte en nada, simplemente ser una pieza más para que tú consigas crecer, que tomes de mí lo que necesites para completarte. Yo no tengo que sentirte, sino acompañarte. Tú ya eres perfecta tal y como eres. Y te juro que yo no pienso apartarme de tu lado. Solo te pido que tú me prometas lo mismo. Eres una mujer tan increíble como necesaria en mi vida y en la de muchas personas. 


    —Jo, Gio… —le digo mientras un puchero aparece en mi boca—. No entiendo por qué eres tan bueno conmigo. 


    —Supongo que… —duda— porque llega un momento en el que nos acostumbramos a sufrir. Nos acostumbramos a levantarnos cada día esperando a ver qué es lo que nos pasa hoy, y creo que tú no te mereces levantarte todos los días con ese miedo. Siento que tengo que hacer todo lo posible por que veas que no todo el mundo es tan malo. Y siento que tengo que hacerlo porque si no te voy a perder. Y podría perder cualquier otra cosa, pero a ti no, Zahara. A ti no puedo perderte porque se me iría la vida. Y no quiero que sientas esto como una obligación sentimental a corresponderme, porque si algún día decides que nuestros caminos tienen que separarse, lo harán. Yo no soy quién para retenerte.


    —Gio —le corto—, está todo bien. De verdad. Yo estoy bien. Si no fuese por lo que le está pasando a Hugo, podría, quizá, estar en uno de los momentos más bonitos de mi vida, rodeada de gente que me quiere y que me siente. Vivo el ahora, Gio. El mañana ya vendrá y ya decidiremos qué hacer, si es que hay que hacer algo.


    Y me besa tan lento como delicado. Me agarra de la cabeza, notando el cosquilleo que producen sus dedos en mi corto pelo. Y ese beso que va subiendo de intensidad y de ganas se convierte en un roce, y ese roce, en un apretón en el que nuestros cuerpos comienzan a reaccionar. Ambos notamos nuestro impulso. Él me levanta de la silla y, sin apartar su boca de la mía, me lanza contra el sofá. Gio me toca con suavidad, pero también seguro. Me acaricia el hombro y mete su mano bajo mi sostén. Cada vez que hace eso me recorre un escalofrío por el cuerpo. Y su lengua sigue bajando por el cuello, subiendo hasta la oreja y de nuevo hasta la boca. Desliza la palma de su mano por mi ombligo y, sin ningún titubeo, mete su mano bajo mis vaqueros. Noto el calor de sus dedos en mi entrepierna. Me encanta cuando hace eso. Me retuerzo de placer y, sin querer, se me escapa un sonido gutural que me delata. 


    —Vas a hacer que explote —le susurro. 


    —Eso es lo que pretendo, cielo —me contesta entre jadeos—. Y acto seguido me susurra al oído… 


    Al recorrer tu cuerpo vuelvo loco al paladar


    Son muchos los sabores que me puedo encontrar.


    Tus ojos de agua dulce, tus mejillas de sal.


    Por no hablar del picante de tu foto de Whats´.


    Tiras mil indirectas, pero te haces de rogar.


    Me inoculas en vena tu fragancia azafrán.


     


    Pero si tus besos son de caramelo,


    Déjame ser el azúcar de tus huesos.


    Que lo nuestro sea una especie de adicción.


     


    Montaña de emociones, ese es mi plato estrella


    Para alinear de nuevo tus sabores en receta.


    Regulamos pHs, jugamos a tu juego


    Mientras clavas tus uñas ácidas en mi pecho.


     


    Cómo olvidar al umami, ay fruta de la pasión…[7]


     


    Son los inoportunos golpes de la puerta los que nos hacen reaccionar. Gio saca la mano de mis pantalones mientras yo intento abrocharme la blusa a toda prisa. 


    —¡Mierda! —maldigo.


    —Puto Ethan —continua Gio mientras vuelve a colocarse sus mechones rubios. 


    —¡Voy! —grito mientras me levanto del sofá. 


    Cuando abro la puerta me encuentro a Ethan apoyado en la pared con su móvil entre las manos. Me mira de soslayo y con las cejas alzadas. 


    —¿Interrumpo algo? —sugiere.


    —¿Qué? No, no, no, por favor —titubeo—. ¿Por qué dices eso?


    —Bueno, supongo que ponerte la blusa del revés no suele ser normal en ti. 


    Bajo la mirada hasta la mitad de la prenda, donde dos botones aún permanecen desabrochados; vuelvo a mirar a Ethan y sonrío. 


    Él se abre paso a mi lado.


    —¡Hola, Gio! —grita—. ¡Siento haberos jodido el polvo, pero la cita ya estaba concertada!


    Yo cierro la puerta y sigo sus pasos hasta el salón, donde Gio permanece con la boca abierta tras las insinuaciones de Ethan.


    —No… no… no has jodido…


    —Venga, Gio —le corta mientras se sienta a su lado—. Ya te he dicho que lo siento. Zahara y yo no tardaremos mucho en concretar las condiciones del contrato. 


    Ethan me mira de reojo, esperando a que yo reaccione. 


    —¡Oh! Sí, por supuesto. Tengo los papeles en la habitación, ahora mismo vuelvo. 


    —¡Espera! —me ordena mientras me lanza un objeto que reconozco al instante—. Se te ha debido caer.


    Yo le sonrío con ironía mientras me coloco la pluma de nuevo en la oreja y marcho a la habitación. Pocos segundos después estoy de vuelta con varias carpetas de cartón y un montón de folios. Ethan me mira, incrédulo.


    —¿Vamos a organizar el contrato o a escribir una enciclopedia? —pregunta con sorna.


    —Hoy parece que se ha tragado un payaso, el señorito —le digo mientras tomo asiento frente a él—. Son los papeles que tenía Sebas, más los míos. Tenemos que revisarlos a fondo, puesto que dejó estipulado en el contrato de la banda hasta la productora con la que vais a trabajar, y sospecho que no es precisamente fácil lo que viene. 


    —¿Qué productora es? —pregunta de forma reticente.


    —Una nueva que han creado unos cuantos empresarios del mundo de la música. Soy nueva en todo esto, ya lo sabes, pero cuando me pongo, me pongo. He estado muchas horas investigando los componentes de la nueva productora. En su web, en el apartado de “¿Quiénes somos?”, solo aparecen tres de los cuatro empresarios que lo componen. El otro, hasta el momento, es una incógnita hasta para mí.


    —No me sorprendería nada que ese otro fuese Sebas, la verdad —comenta Gio. 


    Ethan resopla y cambia la expresión de golpe. Yo miro a Gio, echándole la bronca con los ojos.


    —Joder… —se retracta Gio—. Lo siento, Ethan. Lo he dicho sin pensar. 


    —No… No pasa nada. Es algo normal. No podemos evitar nombrarlo en cualquiera de nuestras conversaciones. Encima no soy capaz de borrar de mi mente aquel puñetero momento, cómo lo tiene que haber pasado Hugo y cómo lo tiene que estar pasando...


    —¿Se sabe algo más? —pregunto, con miedo—. Esta mañana ibas a ver a Ángel, ¿no?


    —Siguen sin encontrar el paradero de ese hijo de puta. Aun así, yo no dejo de buscar por cualquier sitio una pista de dónde puede estar. He ido a mil lugares, a todos los que recuerdo en los que hemos estado juntos o a los que me ha llevado, y en ninguno de ellos está.


    —¿Has ido a buscarle? —pregunta Gio, enfadado. 


    —¿Qué quieres? ¿Que me quede de brazos cruzados mientras ese cabrón maltrata y abusa de Hugo? —le reprocha alterado—. Lo que no entiendo es qué hacéis aquí vosotros, qué… estamos… —duda— haciendo aquí, fingiendo que no está pasando nada. Fingiendo que Hugo, vuestro mejor amigo, no está viviendo un infierno en estos momentos. 


    —¡Basta ya! —le grito—. No pienso permitirte que nos trates de desinteresados. No pienso permitirte que vengas a mi casa a decirme que mi mejor amigo, MI PILAR, no me importa lo más mínimo, porque no tienes ni puta idea de lo que estamos pasando todos con esto —mis ojos comienzan a anegarse de lágrimas—. Y no pienso permitirte que simplifiques todo esto a tu relación y que creas que eres la única persona que está sufriendo con ello. ¿Qué quieres? ¿Que cojamos una furgoneta y vayamos a buscarle? Vamos. Vamos a hacerlo, porque yo soy la primera que se monta y me voy donde sea si eso me asegura que Hugo va a volver. ¡Vamos! Cojamos el coche y revisemos todos y cada uno de los rincones de este puñetero país, y dejemos de fingir que la vida sigue, que el resto de problemas desaparecen. 


    Ethan se queda mudo, igual que lo hace Gio. Ambos me miran y lloran. Ethan baja la cabeza entre sus manos y se restriega los ojos para proferir un grito mientras se levanta. 


    —¡Ahggg! 


    —¡Grita! —le ordeno—. ¡Grita más fuerte! ¡Grita, porque yo también voy a hacerlo! ¡Ahgggg!


    —¡Ahggg!


    —¡Ahggg!


    Y así estamos, gritando los tres como locos, liberando parte de la tensión que tenemos en nuestro interior, porque los tres compartimos el mismo sentimiento de rabia e impotencia por no poder hacer más por él, por nuestro Hugo. Me siento a su lado y les abrazo. Y así, unidos, estamos durante, al menos, una hora. Llorando y tranquilizándonos. Sintiéndonos como apoyo ante una situación tan complicada hasta que, de repente, es Ethan quien vuelve a tomar la palabra.


    —Quiero dar una rueda de prensa.


    Gio y yo nos miramos, sorprendidos.


    —No me miréis así —nos dice cuando se da cuenta de nuestra incredulidad—. Vamos a terminar estos asuntos y a convocar una rueda de prensa. Quiero devolverle al mundo todo el apoyo que nos está brindando.


    —No sé a qué te refieres —comenta Gio. 


    —A todo el movimiento que se ha creado. Muy a nuestro pesar, y aunque no queramos, #ConLorcaHicisteisLoMismo se ha convertido en un movimiento social. Hugo se ha convertido en un símbolo que incentiva la lucha contra el odio. Al final, todo esto que nos está pasando son las consecuencias del odio, el mismo que empieza a sumergirse en los cuerpos de aquellas personas que no ven más allá de su forma de vida. ¿Habéis visto los vídeos? ¿Habéis entrado en las redes sociales? Llevamos más de dos meses siendo el tema principal de las noticias. No se habla de otra cosa. Cada sábado, desde que empezó esto, hay manifestaciones en todas las calles y plazas del país. ¿Sabéis lo que eso significa? Tenemos que dar esperanza para que nosotros también podamos tenerla. Si vemos a esa gente apoyándonos no se nos apagará la llama. Hugo tiene que salir vivo de dondequiera que esté y Sebas tiene que pagar por todo lo que está haciendo, y eso solo se puede conseguir unidos. Necesitamos el apoyo no solo de nosotros, nuestro colectivo, sino también del resto del mundo. Esto no podemos sesgarlo; no podemos separarnos si queremos igualdad, respeto y libertad. 


    —¡Está bien! —confirmo—. Vamos a terminar con estos papeleos y hablo con los medios de comunicación para concertar esa rueda de prensa. 


    —Va a salir todo bien —dice Gio mientras nos agarra de las manos. 


    —Va a salir todo bien —secunda Ethan. 


    Y sonreímos. Lo hacemos desde la humildad, porque algo nos dice en el interior que vamos a salir de esta. Siempre lo hemos hecho. 


    Después de estar casi una hora intentando dar con la identidad de ese cuarto empresario musical de la productora, nos damos por vencidos. Es con él precisamente con quien tenemos que concretar las condiciones del contrato. Tan solo aparece un número de teléfono en los papeles. Me he pasado buena parte de la tarde intentando hablar con los otros tres representantes de la productora, intentando convencerles de alguna manera que fuese cualquiera de ellos quien llevase a “El Duende de Lorca”, pero se han negado, derivándonos de nuevo al maldito hombre invisible. Me da tan mala espina que pienso por un momento romper cualquier tipo de nexo con esa productora, pero soy nueva en esto, y después de revisar todos los papeles el cabrón de Sebas lo dejó todo bien atado. Firmó un primer contrato con ellos, dejando claro que el grupo tenía que llevar su sello durante, al menos, cinco años. Las que no dejó muy bien estipuladas son las condiciones de dicho contrato, que la productora no ha querido soltar hasta que tengamos la puñetera reunión. 


    —Entonces… —comienza Ethan—, ¿qué te han dicho?


    —Que mañana a las doce de la mañana tenemos que estar en esta dirección. Allí se encuentra el edificio de la productora, y es allí, en esa hora y en ese lugar, donde conoceremos al famoso hombre invisible.


    —Ahggg, por favor. ¿Soy el único al que esto no le da buena espina?


    —A mí se me eriza hasta el pelo del sobaco —puntualiza Gio. 


    —Qué asco, tío. 


    Gio le responde con un mimo y una mueca. 


    —Pues nada, por el momento solo nos queda esperar. Lo único que tenemos es un primer contrato que os ata a esta productora. Ahora tenemos que saber cuáles son las condiciones que hay dentro de ese contrato y lo que nos ofrecen a cambio. 


    —¿Tenemos que ir todos? —pregunta Gio, asustado. 


    —Todos y cada uno de nosotros. Somos uno, ¿recuerdas?


    Digo esa última palabra dando a entender que he entendido el discurso que Ethan ha dado hace un momento. Los problemas se superan unidos. Y esto lo vamos a superar.


    O por lo menos eso pensaba antes de saber lo que estaba por venir…


    

  


  
    Capítulo 21


    Sebas


     


    Le observo detenidamente. Lleva sin decir una sola palabra desde aquel día. Sé que me sobrepasé con él y que no tenía que haber hecho lo que hice. Cuando terminé me sentí aliviado, pero también culpable. Yo no era así. Hay veces que ni siquiera me reconozco en mi comportamiento. Yo tan solo quería hacerles sufrir tanto como me hicieron sufrir a mí. 


    Le pido perdón continuamente. Le ofrezco masajes, le cambio de ropa e incluso le doy un baño a diario. También le cambio los vendajes de las heridas que… que yo mismo le hice, por ser tan burro. Hay veces que incluso me doy asco a mí mismo. 


    Se queja un poco cuando le vuelco el yodo sobre las fisuras, que hoy tienen un aspecto más sano y da la sensación de que, poco a poco, se van curando. 


    Me cuesta reconocerlo, pero no paro de ver los vídeos que tengo grabados una y otra vez. Lo hago porque me reconforta sentir que tengo el poder y el control de la situación, que nadie puede hacer nada si no es con mi permiso. Los miro una y otra vez, aunque luego me arrepienta, porque me dan fuerza. Me siento invencible, camuflado e invisible. 


    He vuelto a salir hace unos días para comprar algo más de provisiones y alguna prenda más de ropa para él. Comienza a hacer menos calor y no quiero que se ponga malo. He intentado pasar desapercibido entre la gente. Uso gorra, ropa ancha y algún cojín y relleno para parecer gordo. También me pongo una peluca que manché con un poco de aceite para dar un aspecto desaliñado, sucio.


    Termino de ponerle una gasa y le coloco boca arriba. Sé que a él le gusta dormir de lado, me he fijado estos últimos días; por eso le dejo siempre las manos desatadas. Aunque quizá lo haga porque así le duele menos. Hoy le he puesto un sweater algo grueso, con capucha incluida. Ha llovido, y la humedad en esta casa es continua. También he encendido la chimenea. No es posible que se pueda calentar todas las habitaciones, pero por lo menos el ambiente está algo más caldeado. Cuando lo he sacado de la ducha lo he acercado al lado del fuego. Al instante ha parado de tiritar. 


    Ahora lo miro, tumbado e indefenso, y siento la absurda necesidad de protegerlo, pero a la vez quiero destruirlo. Siento un cúmulo de sentimientos que no me dejan pensar con claridad, así que simplemente actúo, y punto. 


    Instinto de supervivencia.


    Aquel día, cuando… cuando lo tomé por la fuerza, decidí retirar la música de su habitación. Supongo que esa fase ya quedó cerrada en el plan y ha hecho algo de mella dentro de su cabeza. El tiempo lo dirá. Y, la verdad, siento decir que ahora no sé qué hacer. Llevo algo más de una semana esperando algún tipo de reacción en los medios de comunicación, pero tampoco dicen nada mucho más allá de que a Ethan le han dado el alta. Ya debería estar aquí. Si es listo, ya debería de haber cruzado esta puerta y por fin podría terminar lo que empecé aquella noche en Arévalo. 


    —Hugo —le llamo, a sabiendas de que no voy a recibir una respuesta clara—, ¿qué te parece si hacemos algo para llamar la atención de nuestro amorcito?


    Su mirada de repulsión deja claro que ni la idea ni el comentario le han hecho gracia.


    —No me mires así. Sabes de sobra que tenemos un objetivo en común, y ese objetivo es Ethan. Tú quieres follártelo y yo… ¡yo solo quiero matarlo de una vez!


    Hugo se vuelve a tumbar de lado en la cama. 


    —Vaya —le digo mientras me acerco—, no pretendía herir tus sentimientos, pero ambos sabemos que solo hay un final posible. 


    —¿Y por qué no nos dejas en paz y ya está? Sería mucho más fácil para todos. 


    —Sabes tan bien como yo que eso no es posible —le acaricio la cabeza. Hugo hace tiempo que se ha resignado y no la aparta—. ¿Qué haría yo entonces? Dime, ¿qué haría yo? No ganaría nada, no tendría nada más por lo que vivir. 


    —¿Y qué ganas haciendo esto?


    Me quedo pensando, bloqueado ante la pregunta del indefenso chico, pero no puedo permitir que me vea débil. 


    —¡Todo! —le grito—. Lo gano todo. Necesito verle roto, destruido, como una basura pisoteada por mil camiones que no dejen ni rastro de él. 


    —Se supone que le querías. 


    —A veces la línea entre el amor y el odio es tan fina que la más fina brizna de paja puede inclinar la balanza hacia un lado u otro. Y, en esta ocasión, esa brizna de paja eres tú. No puedo querer a la que ha sido la persona más importante de mi vida después de que me traicionase. No puedo hacer eso, estaría perdiéndome el respeto a mí mismo, y eso no lo puedo consentir.


    —Sabes tan bien como yo que Ethan no te quería de la forma en la que le querías tú, aunque también era amor. 


    —¡¿Tú qué sabes?! —le grito mientras le agarro del cuello—. ¡¿Tú qué sabes?! ¡Si nunca lo ha dicho! 


    —Sabes que las… las cosas —intenta soltar las palabras a través de una laringe oprimida por mi mano—, las cosas… no son verdad —tose—. Las cosas no son verdad hasta que las dices.


    —¡Cállate! ¡Maldito!


    —Y… y si Ethan… si Ethan no ha dicho nada, es porque el amor… el amor entre vosotros no existe. 


    Le suelto de golpe y me giro. Él vuelve a acurrucarse, pero sin darme la espalda. Simplemente junta las rodillas a su pecho y me mira. 


    —Estás intentando provocarme —le digo—. Estás intentando provocarme para que haga algo malo. Y yo no quiero hacer más cosas malas. No puedo hacer más cosas malas. 


    —¡Pero quieres matarlo! —me grita. 


    —Eso no es malo. Eso es bueno. Es una justicia que a veces hay que llevar a cabo para mantener el equilibrio. 


    —Eres un monstruo, y por eso nadie te quiere. Eres un monstruo, y por eso Ethan ha preferido dejarte a un lado, porque no eres bueno. No eres bueno para él ni para nadie. Quizá quitándote del medio podamos lograr un poco de paz. ¿Quién te quiere a ti, Sebas? ¿Quién te quiere a ti? Yo te lo voy a decir. ¡Nadie te quiere, Sebas! ¡Nadie te qui…


    —¡Cállate! ¡Te he dicho! 


    Y, sin pensarlo ni siquiera una vez, mi mano golpea de nuevo su cara, como tantas otras veces. Mi mano golpea su cara con estruendo casi ensordecedor. Y es en ese momento cuando me doy cuenta de que ya no hay marcha atrás. Que esta vez no ha sido como las otras veces, que esta vez su cuerpo ha caído del catre al suelo como un peso muerto. Muerto. Su cuerpo ha caído como un saco de ropa después del crujido. Y yo me asusto, y él no respira. Y yo, de nuevo, me separo y le miro. 


    —¿Qué he hecho? —pregunto en alto. 


    Parece que estoy llorando, pero no. Los hombres no lloran. Los hombres no pueden sentirse débiles ante el peligro, ni ante situaciones tan adversas como estas. 


    —Tenías que haberte callado, maldito Hugo. ¡Tenías que haberte callado!


    Grito, soltando las voces acompañadas con saliva, como si así me fuese a escuchar mejor, como si así pudiese revivirlo. 


    Estoy más de diez minutos mirándole, inerte. Incapaz de creerme lo que acabo de hacer. El plan se ha ido al traste, ya no hay nada más que hacer. 


    Me acerco con pasos cortos a su lado. La capucha del suéter le ha caído sobre la cara y solo asoman algunos rizos perfectos bajo ella. Le observo, desde este ángulo puedo mirarle mejor. Y puedo ver cómo su pecho sube ligeramente, y baja, también despacio. Es algo muy sutil, pero apreciable. Un atisbo de esperanza se apodera del ambiente. Si no me conociera, diría que hasta estoy sonriendo. 


    Queriéndolos muertos, ¿Cómo puede ser que me alegre tanto de no haberlo matado? 


    Le cojo en brazos y le coloco sobre la cama. Está mucho más pálido que de costumbre. La aguja de la vía aún permanece en el dorso de la mano. Le tomo el pulso; lo tiene muy débil. Quizá el golpe haya causado un daño importante dentro de él, no puedo permitirme averiguarlo.


    ¿Qué hago? ¿Qué cojones hago?


    —¡Ya lo tengo! —grito. 


    Quizá esta no sea la mejor opción, ni siquiera es una opción que hubiese elegido para el plan, pero las circunstancias extremas obligan a tomar decisiones extremas. Es muy probable que me termine arrepintiendo de esto, pero… 


    Me aseguro de que Hugo está en una posición cómoda y de que el gotero sigue cumpliendo su cometido. Saco una bolsa de suero intravenoso del cajón de las medicinas y la coloco en la parte superior del cabecero, sustituyendo la anterior, a la que le restaba un cuarto del contenido. 


    —Así estarás alimentado por mucho más tiempo.


    Le acaricio la cara y, con sumo cuidado, le hago una foto. Me acerco de nuevo a él y le doy un beso en la cara como gesto de despedida. 


    Termino de recoger todas las cosas que traje, todos los papeles de mis planos y parte del plan. Lo monto todo al coche, y sin ningún tipo de escrúpulo vuelvo a encender otro móvil. Me paso la foto de uno a otro y busco su nombre para escribir el maldito mensaje que terminaría con parte de mi plan:


    “Quizá parezca demasiado bueno, pero ahora solo me interesa que no le encuentren muerto en casa de mi abuelo. Bastante tétrico es verlo así, sangrando de esa manera y con un pulso tan débil. Incluso viendo la foto parece sentirlo… sentirlo como yo lo siento”. 


    —Ojalá te encuentren vivo, Hugo… —susurro antes de arrancar el coche y apretar el acelerador al máximo—. Ojalá te encuentren vivo. 


     


    

  


  
    Capítulo 22


    Ethan


     


    —Ya te he dicho que no tienes que pedirme perdón por nada.


    Se lo he repetido mil veces, pero Marina es incapaz de dar su brazo a torcer. 


    —Pero yo fui quien subió esa fotografía a Twitter donde decía que entre tú y Sebas podía haber algo. Y tú eres mi amigo, te tenía que haber preguntado antes de hacer ninguna estupidez. Tenía que haber confiado en ti y haberte creído cuando me dijiste que no sabías con quién estaba Sebas. 


    —En realidad… —intento rascarme la nuca a modo de disculpa. 


    —¿No me digas que sabías que Sebas se estaba acostando con Mateo? —no hay enfado en su pregunta, tampoco recriminación; solo curiosidad. 


    —Me enteré el mismo día que te confesé que estaba conociendo a Hugo. Le advertí que, si no te lo decía él, sería yo quien lo hiciese. Pero… no me dio tiempo a hacer nada. 


    —Bueno, mira… Ya da igual —hace un gesto con la mano quitándole hierro al asunto—. Ahora lo importante es encontrar a Hugo. No puede ser que a mí, siendo una de tus mejores amigas, me tengas en ascuas con él, coño. Que solo lo he visto en fotos. 


    —Es… guapísimo, ya lo verás —sonrío como un tonto. 


    —No me puedo creer que Sebas le haya hecho todo eso que…


    —No me lo recuerdes, por favor. Me pongo de mal humor solo de pensarlo y no logro canalizar mi ira últimamente. 


    Marina me mira y sonríe, se acerca a paso lento y me acoge entre sus brazos, dándome un pequeño beso en la mejilla. 


    —Todo va a salir bien, ya lo verás. 


    —Con que salga me conformo —le digo mientras me separo de ella—. Oye, por cierto, ahora que lo pienso, ¿de dónde sacaste la foto esa en la que ponía que Sebas y yo estábamos liados?


    —Pues… —duda durante un momento—, mira, a la mierda. La saqué de su ordenador. Tiene abierto un programa donde…


    El sonido de mi teléfono interrumpe nuestra conversación de inmediato. El nombre de Zahara parpadea en la pantalla. 


    —¡Mierda, la reunión!


    —¿Qué reunión? —pregunta Marina sorprendida. 


    —La que tenemos con la productora —descuelgo el teléfono a la vez que me separo un poco—. Te juro que ya estoy saliendo para allá. 


    —MEN-TI-RO-SO —Marina vocaliza cada sílaba en silencio, con media sonrisa. 


    —CÁ-LLA-TE —le respondo en silencio mientras muevo los labios—. De verdad, Zahara, estaba arrancando el motor del coche en estos momentos. 


    —Ethan, levanta tu asqueroso culo de dondequiera que lo tengas y deja de intentar tomarme por estúpida. Sé que no estás en el coche. ¡TÚ NO TIENES COCHE! 


    —Bueno... en realidad sí lo tengo, pero está hibernando, ya lo sabes. Durante el verano me gusta más usar la moto. Eso es, estoy arrancando la moto en estos momentos…


    —¿Me estás vacilando, Ethan? —me pregunta con tono severo—. ¿De verdad, me estás vacilando? 


    —Vale —confirmo—, me has pillado. No estoy en el coche y tampoco en la moto, es verdad —admito—, pero ya estoy cogiendo la chaqueta para salir de casa y montarme en la moto. 


    Y, en parte, es cierto. Le hago un gesto a Marina para decirle que luego la llamo mientras cojo las llaves que están colgadas al lado de la puerta. Marina solo asiente y me despide con un beso a distancia. 


    —Acelera el paso, Ethan. En cuanto veas lo que está pasando aquí vas a entender por qué tu precioso rostro ya tenía que estar enfrentándose a este engreído. 


    —¿Cómo? ¿A quién? —pregunto extrañado mientras me subo a la moto a duras penas.


    —Tienes diez minutos, Ethan. 


    Y seguidamente me cuelga el teléfono dejándome con la palabra en la boca. Yo suspiro, intentando convencerme de que, con tantas cosas en la cabeza, es normal que se me haya olvidado algo. Pero esto no, joder. Esta reunión no. Que se supone que hoy íbamos a conocer a nuestro representante misterioso. Y me jode tener que estar haciendo esto mientras Hugo está secuestrado, siento que le estoy fallando continuamente. 


    Arranco la moto y marcho camino a la ubicación que me ha enviado Zahara. No está muy lejos de aquí. 


    Cuando llego al edificio de grandes cristaleras me quedo asombrado. Antes esto era unos grandes almacenes a los que acudía a menudo. Ahora es un edificio negro, sobrio y con la marca de la productora en lo alto de la estructura: “Producciones OSAR”.


    —Hasta el nombre es feo —digo para mí—. A ver en qué líos nos ha metido este cabrón.


    Y accedo al interior del portal. Se respira tanto lujo que me resulta sospechoso. Entro un poco más y consigo ver una especie de recibidor donde Zahara me espera sentada en una butaca y con pose de señora de cincuenta años que va a echar la bronca a su nieto por no comer suficiente.


    —Vamos, que ya es hora —me dice, cabreada. 


    —Buenos días a ti también.


    —Mira, no me toques las narices y tira para arriba. 


    —¿Pero a qué viene tanta prisa?


    —Adivina quién es el famoso representante de incógnito…


    Es una voz masculina la que aparece a mi espalda y, con prepotencia, se presenta ante mí. 


    —Hombre, Ethan, qué placer tenerte en nuestro edificio. 


    Cuando me giro, mi cara se descompone. Me esperaba cualquier cosa menos esto. Un hombre enjuto, de rostro larguirucho y nariz aguileña me observa, divertido. Unos mechones oscuros y engominados se recogen en un pequeño moño en la coronilla. Podría decir que tiene afilados hasta los dientes, pero todo él parece un filo, delgado y estilizado. 


    —Romeo… —susurro. 


    —Encantado de conocerte de una vez, Ethan. 


    Romeo es de las personas más conocidas en el mundo de la música. Consigue que sus representados alcancen las posiciones más altas en las principales listas del país, igual que se sabe que lo hace con malas formas, con trampas y jugarretas de las que nadie sale indemne.


    —No puede ser… —digo, algo más calmado. 


    —Sí puede ser —me responde con soberbia—. ¿Acaso no has visto el nombre? “Producciones OSAR” Octavio, Sergi, Alberto y yo, Romeo. Tampoco nos íbamos a comer la cabeza.


    Y claro que no lo va a hacer. Romeo es tan odiado en el mundo de la música que todos los artistas huyen en cuanto ven su nombre. Por eso no aparece completo en el nombre de la productora, igual que no aparece siquiera información suya en la página web ni en ningún otro sitio. Si así fuera, esta productora no sería viable para nadie. Sus compañeros prefieren mantenerle en secreto antes que utilizar su nombre y no ganar clientes. 


    Es entonces cuando caigo en una cosa. 


    —Tú no puedes ser quien lleve nuestro grupo, ¿verdad?


    —¿Tan malo crees que soy? —me pregunta mientras se acerca un poco más a mi rostro y me agarra del cuello de la camisa—. Haré que os escuchen hasta los abuelos sordos de las residencias, inútil. Sé un poco más agradecido. 


    Escupe cada palabra como si la rabia se hubiese apoderado de su cuerpo.


    —Suéltale, Romeo —le exige Zahara—. ¡Hazlo! Si no quieres vértelas conmigo.


    Romeo la mira de reojo y, a regañadientes, me libera de sus manos decrépitas mientras suelta una de sus perlitas. 


    —Vaya, os ha salido peleona la gatita, ¿eh? —me alisa de forma teatral el trozo de camisa que ha arrugado con sus asquerosas manos—. Disculpa, querido. Os espero arriba.  


    Y, sin decir ninguna palabra más, se pierde tras las puertas del ascensor que, visto lo visto, sube hasta el infierno.


    —No me lo puedo creer…


    —Por eso te metía tanta prisa —me dice Zahara—. Tenemos que tener mucho cuidado y los pies de plomo con este personaje. Tengo la sensación de que puede jugárnosla en cualquier momento. 


    —Así que esta es la persona con la que se reunió Sebas aquel día en Arévalo. El muy cabrón se aseguró de jodernos bien la vida antes de desaparecer.


    —Hay una cosa más que no te he contado —dice Zahara entre dientes mientras yo la observo, asombrado—. Romeo y yo ya nos conocíamos. 


    —¡¿Cómo?! —exclamo. 


    —Tranquilo —me serena—. Romeo era el antiguo mánager de Mateo. 


    —Es verdad, algo había oído. 


    —El caso es que… después de todo, no terminé muy bien con él. No me ha perdonado que le haya arrebatado a una de sus mejores estrellas. 


    —¿Pero tú sabes del infierno del que has salvado a Mateo? —pregunto, sorprendido. 


    —Lo sé, te aseguro que lo sé. No me puedo imaginar qué pasará el día que todo esto salga a la luz. 


    —Es un bastardo. Un niñato engreído que cree que puede hacer lo que quiere solo por tener dinero. 


    —Mira, Ethan, será mejor que vayamos arriba y que terminemos con esto cuanto antes. 


    —Tienes razón, vamos. 


    —Solo una cosa más —dice mientras se para y se da la vuelta para mirarme—. Perdón por tratarte así, estoy muy nerviosa. 


    —No tienes que disculparte de nada. 


    Y, cogiéndola del hombro y dándole un beso en la mejilla, marchamos escaleras arriba hacia el nuevo averno que nos espera; ni siquiera somos conscientes de lo que nos tiene preparado. 


    Los papeles colocados sobre la enorme mesa dejan claro que las cosas están mucho más avanzadas de lo que nos habían dicho. Por lo visto, Sebas no ha dejado mucho por decidir, creo yo. 


    Es Romeo quien preside el otro extremo del largo tablero. Tiene los dedos entrelazados mientras coloca los índices en su entrecejo. Sus ojos miran a los míos, y es ahí cuando me doy cuenta de que es probable que ya hayamos empezado a jugar una partida donde nosotros hemos perdido la mayor parte de las piezas. Romeo sonríe, pero no es una sonrisa amable. Lo hace como si supiese que nos tiene bien cogidos y entre las cuerdas. 


    Miro a Zahara. A pesar de ser la novata en este mundo tiene la seguridad en sus felinos ojos. Quizá más de la que tengamos el resto de la banda juntos. Asiente para darme seguridad y sonríe mientras retira la silla para sentarse. El golpe que profiere en la mesa con su carpeta ni siquiera hace parpadear al productor.


    —¿Vas a empezar o qué? —le suelta sin ningún tipo de profesionalidad—. Tenemos mucho trabajo que hacer y esta reunión se nos ha metido de por medio. Más te vale que sea rápido e importante. 


    La seguridad con la que dice cada una de las palabras apenas se queda en eso. A pesar de mostrarse firme frente a una persona que ni siquiera conoce, Romeo no se inmuta. 


    —¿Y tú eres…? —Romeo hace un gesto de indiferencia con el dedo índice. 


    No entiendo a qué viene esta pregunta ni la teatralidad con la que la confiere. Se supone que ya se conocen. Pero Zahara, lejos de asustarse, le sigue el juego. 


    —Zahara, la nueva mánager de “El Duende de Lorca” y de “Mateo” —Zahara sonríe. Zas, en toda la boca—, pero aquí somos mayoría, así que creo que las presentaciones deberían empezar por ti, no por nosotros, que ya sabes de sobra quiénes somos. 


    —Sí, ya… —intenta restarle importancia al corte que le acaba de hacer.


    Zahara es quien está llevando las riendas de la situación en este momento, pero está claro que Romeo no va a dejar que eso pase. Es un misógino asqueroso. Veremos con qué nos sorprende.


    Zahara resopla. Todos nos hemos dado cuenta de que lo que pretende hacer es desequilibrar los nervios de nuestra mánager. Sabe que es nueva e inexperta, una baza que sabe utilizar muy bien. Son dos puntos más que favorables para que las cosas salgan como él quiere. 


    —Bueno —de nuevo Romeo es quien toma la palabra—, dejando a un lado este ridículo momento de… ¿egocentrismo? Sí, creo que lo podemos llamar así —señala con un bolígrafo a Zahara—. Dejando a un lado este estúpido momento de egocentrismo, podemos continuar con las cosas que de verdad importan. 


    Zahara vuelve a resoplar mientras Romeo se dirige a mí. Supongo que piensa que, al final, el que lleva las riendas del grupo soy yo, cosa que no voy a permitir. 


    —Perdona —le corto—, pero aquí el grupo somos todos. Y ahora mismo esto es una reunión. De todos los aspectos diplomáticos y papeles se encarga Zahara. Pídele siempre permiso cuando quieras hablar con alguno de nosotros, por favor. 


    Acto seguido me levanto teatralmente, dejando claro que no voy a aguantar estas tonterías.


    —¿Te vas? —pregunta Romeo, irónico, como si no le importase—. Si lo haces, dejarás en evidencia el poco respeto que tienes por este mundo de la música, Ethan. 


    Me paro en seco de espaldas a él. Respiro, pero es imposible que pueda controlar por mucho más tiempo todo lo que tengo que sacar. Me giro y apoyo mis palmas sobre la mesa, colocándome frente a él. Le miro, desafiante.


    —Mira, pedazo de cenutrio… —comienzo—, tengo a mi pareja secuestrada por el que era mi mejor amigo. No tengo noticias de ellos desde hace varios días y no sé si es que te piensas que vengo con ganas de aguantar tu estúpida lucha de poderes porque no eres capaz de admitir que Zahara es tan válida, o más, que cualquiera de nosotros para encargarse de todo lo que tiene que ver con el grupo, y solo porque es una mujer. 


    —¿En serio? ¿Una mujer…


    —No te he dicho que me interrumpas, así que haz el favor de callarte porque presiento que por ese pozo al que llamas boca solo van a salir estupideces. Y, a partir de ahora, cualquier cosa que tengas que transmitirnos lo harás a través de ella, que será la que decida si la propuesta es beneficiosa para el grupo. Es ella la que tiene la primera y la última palabra en todo. Y ahora, si no te importa, tengo cosas más importantes que hacer que sentarme a escuchar a un cantamañanas que piensa que no somos lo suficientemente buenos como para darnos una oportunidad. Aunque he de confesar que, si la oportunidad viene de ti, yo no la quiero. 


    Y ya es hora de coger aire. Lo hago mientras observo como el resto del grupo mantiene los ojos abiertos. Sé que he puesto en peligro la propuesta de grabación que Sebas había apalabrado, pero no he sido capaz de dominarme. Los impulsos han hablado por mí. Hay veces que somos incapaces de hacerlo, sobre todo cuando nos hacen llegar a límites que ni siquiera conocíamos. 


    —Tranquilo —me susurra Zahara mientras me coge la mano y la aprieta suavemente. 


    Resoplo y agacho la cabeza entre los hombros. Ahora son las lágrimas las que quieren hacer acto de presencia, pero eso sí consigo retenerlo.


    —¿Puedo hablar ya? —pregunta con sorna el productor—. ¿O todavía vas a continuar haciéndote el héroe delante de tus compañeros?


    —¿Qué - quieres? —le exijo saber, enfatizando cada palabra con fuerza. 


    —En toda… esa retahíla que has dicho, se te ha escapado algo a tener en cuenta. 


    —No hay nada a tener en cuenta sobre lo que he dicho. Es lo que hay. 


    —Y vuelves a meter la pata… —me corrige—. Hay algo sobre lo que tenemos que hablar muy seriamente.


    Las palabras de Romeo salen de su boca como si no le costase esfuerzo decirlas. Parece una máquina preparada para soltar discursos. Es incapaz de mostrar alguna expresión o emoción más allá que esa sonrisa asquerosa que me pone los pelos de punta. 


    Cualquiera en su lugar nos habría despachado enseguida después de la reprimenda que le acabo de soltar. Él, sin embargo, permanece implacable ante nosotros, supongo que porque hay muchos intereses por su parte. Mantiene los dedos índices en su frente. Está tardando mucho en seguir hablando, así que me decido a levantar la mirada. Él me corresponde sonriendo. 


    —¿Vas a soltarlo ya o prefieres que te lo vuelva a preguntar? —pregunto, molesto. 


    —Por favor…


    Resoplo, pero me resigno a seguirle el juego. 


    —¿Sobre qué? —mi tono deja claro que mi paciencia se está agotando. 


    —Sobre un tema en concreto. Tu… amigo, ese, el que han secuestrado o lo que sea que hayan hecho con él.


    —Es mi pareja —le corto. 


    —No, es tu amigo. Y eso es lo que dirás en la rueda de prensa que hay preparada para dentro de un rato. 


    Mis ojos se abren de par en par de nuevo. No soy capaz de asimilar lo que acaba de decir este ser tan narcisista. Noto cómo el resto del grupo gira su rostro y posa sus ojos sobre mí mientras Zahara aprieta un poco más mis dedos. Ella también está tensa, pero con ese gesto me está diciendo que no se me ocurra hacer ninguna tontería. Me conoce demasiado bien, a pesar del poco tiempo que llevamos juntos. 


    —Es-mi-novio —contesto, enfatizando cada palabra—, y no pienso decir lo contrario en ninguna rueda de prensa ni en ninguna mierda de las tuyas. 


    —Creo que no estás entendiendo la situación —sonríe de nuevo desde el otro extremo de la mesa—. No te estoy pidiendo ninguna opinión, te estoy diciendo qué es lo que vas a hacer.


    Ahora es Gio quien está a mi lado, el mismo que se retira un poco más de la mesa para que su brazo no le impida agarrarme por la cintura. No sé si quiere mostrarme su apoyo o solamente se está asegurando de estar lo bastante cerca de mí como para sujetarme en el momento que me lance a partirle la cara a este zoquete que tengo en frente. 


    Respiro otra vez de forma controlada. Parece que me vienen algunas náuseas por la presión, pero consigo mantenerme sereno. Intento relajarme y tomar de nuevo el control sobre mi cuerpo. Voy a intentar no reaccionar demasiado pronto. Voy a intentar explicarle que esto no va así y que yo no voy a hacer eso. Vuelvo a inspirar y expirar, y esta vez soy yo quien aprieta la mano de Zahara para decirle que todo está bajo control. 


    —Por mucho poder que tengáis, o que creáis tener, más bien, creo que ni tú ni nadie puede decirme lo que tengo o no tengo que hacer respecto a mi vida privada, Romeo. 


    El productor suelta una carcajada sarcástica mientras inclina un poco la cabeza hacia atrás.


    —¡Ay, madre! Bendita inocencia —todos nos quedamos atónitos frente al cambio de registro emocional que proyecta este personaje. De nuevo, su rostro vuelve a tornarse oscuro y sus ojos recogen la seguridad con la que contaban hace un momento—. Por supuesto que yo no puedo obligarte, pero sí lo puede hacer un contrato. Un contrato que está firmado desde hace más de dos meses por el grupo. 


    —¿Cómo? —pregunto extrañado—. ¿Qué contrato?


    Miro al resto intentando encontrar alguna cara que consiga darme una explicación. Todos se encogen de hombros, manteniendo el mismo gesto de asombro que tengo yo. Tampoco saben de lo que se está hablando aquí, y por lo que veo Sebas ha vuelto a hacer de las suyas y nos ha dejado un regalito antes de irse. Romeo dirige la mano hacia el montón de papeles ordenados que hay sobre la mesa. Se los acerca, y con suma teatralidad comienza a indagar entre ellos, como si no supiese dónde está la parte que está buscando.


    —¡Oh, aquí está! —extrae del montón un taco de folios grapados en la esquina izquierda—. Este contrato fue redactado hace unas semanas. Bastantes semanas. Fue poco tiempo después, yo diría que unas horas, cuando lo recibimos de vuelta y firmado por el grupo. Por el asombro que veo en vuestras caras, he de suponer que Sebas tampoco os había dicho nada de esto, ¿no? 


    —Un… un contrato… —titubeo—. Nosotros no hemos firmado nada. 


    —Vosotros no. Ha sido Sebas. Y como en el momento de la firma él seguía siendo vuestro representante, actualmente siguen vigentes las condiciones que en el contrato se estipulan. Condiciones, por cierto, impuestas por él. 


    —Y apoyadas por vosotros, seguro —comenta Gio, cabreado. 


    Siento sudores fríos atravesando todas y cada una de mis extremidades. Incluso soy capaz de sentir los cálidos dedos de Gio alrededor de mi cintura cuando mi cuerpo se vuelve gélido. 


    Las condiciones han sido estipuladas por él. Lo repito en mi cabeza una y otra vez porque no me quiero hacer a la idea, pero estoy seguro de que sus condiciones tienen mucho más que ver conmigo y mi forma de vivir que con el grupo. No sé si quiero preguntar lo que necesito saber, pero es absurdo estar alargando este incómodo momento por mucho más tiempo. 


    —¿A qué fecha se firmó el contrato? —pregunto, sereno. 


    —A ver, déjame ver —Romeo pasa uno a uno los papeles, hasta llegar al último—. Pues mira, aquí lo pone: fue firmado el día 10 de julio de este año. 


    Todos en la sala enmudecemos, y Roko, que hasta el momento había continuado expectante junto a los gemelos, comenta de forma repentina, casi desintencionada: 


    —Es el mismo día que Sebas te… te…


    —Disparó —termino la frase—. Es el mismo día que Sebas me disparó, el mismo día que se llevó a Hugo y el mismo día que nos pilló en la habitación del hostal de Arévalo. Recordad lo que dijo esa misma mañana durante el desayuno. 


    —Dijo que había mandado una nota de prensa para informar de que el grupo estrenaba nuevo guitarrista —comenta Gio.


    —Y que no era lo único que había enviado, que la mañana le había dado mucho de sí —completa Zahara—. Está claro qué es lo que está pasando aquí. 


    Romeo nos observa, sonriente. Qué asco me dan sus dientes y esa manera suya de decir sin palabras que nos tiene bien agarrados. Yo, sin más miramientos, voy directo al grano. 


    —¿Cuáles son esas condiciones? —pregunto sin apartar la mirada de sus ojos. 


    Romeo sonríe y, con palabras rebuscadas y demasiado técnicas, comienza a resumir las primeras páginas como si su contenido no tuviese importancia. Le encanta escenificar sus teatrillos, por eso es al llegar a la sexta página cuando entona con algo más de cuerpo lo que se va a convertir en el minuto de oro de su espectáculo.


    —¡Oh, mira!, estas son —comienza—, pero no sé si realmente queréis saberlas. No son muchas, por raro que os parezca, pero son bastante específicas.


    Romeo levanta sus ojos del papel y los clava en los míos, esperando a que le ofrezca algún tipo de señal para que pueda continuar. Yo le doy la más clara.


    —Adelante.


    Romeo sonríe. Comienza su espectáculo.


    —Muy bien, es fácil. Para que la productora pueda hacerse cargo de vuestra carrera discográfica tan solo tenéis que cumplir las siguientes condiciones:


     – La primera es que, bajo ningún concepto, se haga pública la vida privada de ninguno de los integrantes del grupo.


    Levanta la vista para mirarme de manera consciente. Sabe que tiene el control de la situación, y por eso se calla y dibuja una media sonrisa en su rostro. 


    —Con esto queda claro que habéis empezado bien, ¿no? Todo el mundo sabe quiénes sois y lo que os está pasando. Sale en todas las televisiones del país y no hay red social que no tenga ese puto hashtag de mierda de #ConLorcaHicisteisLoMismo. ¿No os suena ridículo? Ah, por cierto, esta cláusula también incluye el TFG ese de vuestro amigo, el que se supone que ha secuestrado Sebas. 


    Contengo las ganas de levantarme y de pegarle un puñetazo tan fuerte que no pueda volver a sonreír en la vida. Pero pienso, pienso primero. El grupo me necesita y necesita que me controle. Gio ya ha metido su mano entre mi cinturón y el pantalón para asegurarse que no me muevo del sitio. Otro que me conoce a la perfección. 


    —Sigue —le ordeno. 


    —La segunda de ellas dice así:


    — Ninguno de los componentes que conforman “El Duende de Lorca” tendrá derecho a mantener ningún tipo de relación sentimental o sexual con personas de su mismo género, bajo expulsión inmediata del mismo.


    Y ahí está. Ahí está la perlita que llevaba esperando durante toda la reunión. Estaba claro que Sebas no se iba a largar sin dejar su último golpe sentado. 


    Miro a Zahara. Está serena, pero me devuelve la mirada y asiente, dándome a entender que puedo decir lo que quiera. 


    —Pues bien, por esa regla de tres, yo ya estoy fuera. Supongo que lo que queríais era echarme del grupo, ¿no?


    —¡Ay, no, no, no! —me corta rápidamente el productor—. Ethan, tú eres la voz del grupo. Si esto funciona es por ti. 


    —Si esto funciona es por todos los que estamos aquí.


    —Bueno, vale, lo que tú digas —hace un gesto con la mano para restarle importancia—. Pero no es eso lo que me interesa. Lo que quiero decir es que tú estás dentro del grupo aún. Siempre y cuando seas capaz de desmentir el circo que montaste en aquel concierto en Arévalo. Que sí, que muy bonito lo del piano, lo de la canción y lo de comprometerte con ese chico delante de media ciudad, pero aquí no funcionamos así. 


    —No, claro que aquí no funcionáis así. Aquí preferís vender menores a élites multimillonarias como objetos sexuales, ¿verdad, Romeo? Aquí preferís utilizar a vuestros artistas como objetos de cambio y trata para llenaros los bolsillos. Y luego pretendéis que salgan al escenario con una sonrisa en la boca bajo amenaza de muerte si se les ocurre decir algo, ¿verdad, Romeo? Así es como funcionáis aquí. Por eso tu nombre no aparece en la lista de la directiva de esta productora.


    —Ethan… por favor, cállate —me susurra Zahara entre dientes.


    —No me voy a callar, Zahara. Por eso no pone su nombre, porque ningún artista con dos dedos de frente se jugaría su carrera para meterse contigo. 


    —Supongo que sabes que nada de lo que estás diciendo está demostrado y que, contando con que ahora mismo tenemos cámaras grabándonos por todos los lados, podría denunciarte en cualquier momento. Y eso supondría el adiós a “El Duende de Lorca”, por culpa de la bocaza de su inepto cantante.


    Yo me quedo en silencio. Todos aquí sabemos que, aunque no esté demostrado, es cierto. 


    —Prefiero mil veces estar fuera del grupo que negar quien soy para vivir escondido. 


    El resto de la banda se mantiene en silencio. Ninguno es capaz de articular palabra. Por mucho que les haya dolido lo que acabo de decir sé que entienden mi postura. Gio lo confirma cuando me da suaves golpes con la palma de su mano en la espalda. 


    —Pues ya sabes qué opciones tienes. O desmientes, o te largas. No sabes lo sencillo que sería encontrar a otro vocalista para el grupo. Y, visto lo visto, no hay mucho más que hablar aquí. 


    Romeo cierra el taco de papeles que sostiene entre las manos y hace ademán de levantarse. Todos pensamos que ya está todo dicho, hasta que alguien más abre la boca y paraliza cualquier movimiento del ridículo representante. 


    —Sigue —le ordena Zahara. Para sorpresa de todos nosotros, tiene la voz bastante serena—. Termina de leer las condiciones. Quiero ver contra quién jugamos. 


    Romeo, tan sorprendido como nosotros, vuelve a tomar asiento. 


    —No se equivoque, señorita. Esto no es un juego.


    —Puedes tutearme, cariño. No intentes mantenerme tan lejana—. Zahara sonríe, devolviéndole el golpe—. Ahora… termina. 


    Romeo resopla y pone los ojos en blanco mientras vuelve a abrir el taco de folios por donde se había quedado. 


    —No hay mucho más que decir —Romeo se encoge de hombros—. Esas eran las dos únicas condiciones que estipuló vuestro mánager antes de abandonar el grupo.


    —Sois tal para cual —comento. 


    Romeo sonríe, sabiendo que tengo razón.  


    —Venga ya —Zahara permanece implacable y suelta cada palabra casi con sorna—. Eso no puede ser lo único que se trate en un contrato musical.


    —Por supuesto que no —el productor vuelve a entrelazar los dedos frente a su rostro—. Hay más condiciones, pero no podemos ponernos a hablar de ellas si no empezamos a cumplir las primeras. 


    Está claro que estas condiciones van por mí y por Hugo, así que creo que es a mí a quien le corresponde hablar ahora.


    —No pienso cumplir ninguna de esas condiciones. Y eso tú ya lo sabías. No entiendo por qué nos has hecho perder el tiempo de esta forma. Ya puedes ir rompiendo cualquier contrato o cláusula que nos mantenga atados a vosotros. No pensamos trabajar con una productora así. 


    —Vamos a ver, Ethan, que parece que no has entendido nada. Con este contrato, firmado por Sebas cuando aún pertenecía a “El Duende de Lorca”, no solo tenéis la obligación de trabajar con nosotros, sino que también tenéis que cumplir estas condiciones. No sé si me explico. 


    —Parece que el que no ha entendido las cosas eres…


    —Por supuesto que las cumpliremos —me corta Zahara.


    Noto cómo mis ojos la enfocan directamente, incrédulos. Su mano está sobre la mía y no hace más que apretar y soltar de manera intermitente mis dedos, como queriéndome decir algo. 


    —¿Qué estás diciendo? —le pregunto entre dientes—. Parece mentira que seas tú la que me vaya obligar a hacer algo que no quiero y encima…


    —Shh —me vuelve a cortar—. Confía en mí.


    —No me lo puedo creer…


    Zahara no aparta la mirada de Romeo, que sonríe implacable ante la afirmación de nuestra mánager, que no ha hecho más que cagarla en la primera de cambio. Con la confianza que tenía yo en ella... 


    Lo que me sorprende es que sea precisamente ella la que me vaya a obligar a mentir después de lo que me ha costado llegar hasta donde estoy con Hugo.


    —Cumpliremos las condiciones, pero quiero una copia del contrato tal y como está. Vosotros contáis con información que nosotros no manejamos, entre la que se incluyen las cláusulas que tienes en esos papeles, y estará de acuerdo conmigo en que es lo justo para todos —las palabras de Zahara son firmes. 


    —Que tú tengas una copia no va a cambiar nada de…


    —Quiero – esa – copia —recita cada palabra con calma e imponiéndose a la frase el productor, que se queda atónito ante semejante orden. 


    —Está bien, está bien. No hace falta que nos alteremos. Esta misma tarde mandaré que te hagan una copia del contrato y que te lo manden por correo. 


    Zahara niega con la cabeza mientras levanta la mano para señalar justo detrás del productor. 


    —¿Ves aquello de allí?


    Romeo gira su cuello para mirar hacia donde señala Zahara. 


    —Sí, es una fotocopiadora. ¿Qué pasa?


    —Supongo que eres listo y que no has llegado donde estás solo por hacer favores, ¿no? —Zahara sonríe—. Así que estamos esperando aquí sentados a que nos traigas la copia. Quiero ver con mis propios ojos que me entregas los mismos papeles que tienes tú.


    Sigo sin entender muy bien qué es lo que pretende Zahara con todo esto, pero se la ve muy segura de lo que está haciendo. Ella misma debería saber que ese contrato significa el final de mi vida, aunque sea el comienzo de mi carrera. En un momento así tengo muy claro lo que quiero y lo que necesito. Y ese algo tiene nombre: Hugo. 


    Romeo sonríe mientras niega con la cabeza.


    —Eres lista —susurra. 


    —Y tú muy tonto si pensabas que nos podías tomar el pelo. Venga, la copia. 


    Le insta de nuevo con la mano que le queda libre. Segundos después, el productor está fotocopiando hoja por hoja el documento con el que nos ha amenazado. 


    —¿Te lo grapo también? —pregunta, sarcástico. 


    —Por favor.


    Después de escuchar el clic de la grapa cerrándose, Zahara sonríe. Sonríe mientras coge el taco de folios y, desafiante, mira a Romeo. 


    —Perfecto —le dice—. Esta misma tarde te damos una respuesta, antes de la rueda de prensa.


    —¿Esta tarde? —pregunta, incrédulo—. La respuesta la necesito ahora. 


    —Y yo soy tonta y me chupo el dedo, no te jode, Romeo. No sé si me has visto cara de estúpida o algo… 


    Sin esperar una respuesta, Zahara se levanta y nos mira al resto del grupo sin soltarme la mano. 


    —Vamos, chicos. Tenemos trabajo que hacer. Romeo… —se dirige de nuevo al productor—. Diría que ha sido un placer, pero no es el caso. Igualmente, esta tarde nos volveremos a ver, así que… —extiende la mano hacia él—. Hasta dentro de unas horas.


    Acto seguido todos los componentes del grupo estamos saliendo tras Zahara, que se ha marchado con la cabeza bien alta. Yo permanezco impasible tras ellos, mirando a Romeo como si mis ojos pudiesen atravesarlo. No tenía suficiente con Sebas, que ahora aparece alguien de la misma calaña y con las mismas intenciones: hacerme elegir entre las dos cosas que me dan la vida. Lo que sucede con eso es que no hay opción. Si algo te da la vida no puedes desecharlo; si lo haces, parte de tu corazón deja de funcionar y comienzas a morir poco a poco. La música o Hugo. No hay elección posible. Quiero las dos cosas y las dos cosas voy a tener, le pese a quien le pese.


    Me levanto de forma exagerada de la silla, lanzándola hacia atrás con gran impulso. Alcanzo al resto de mis compañeros mientras cierro la puerta de cristal a mi espalda. 


    Sigo notando la mirada del productor clavada en mi nuca. Apuesto lo que sea a que mantiene los dedos índices pegados a su frente mientras sonríe. Es asqueroso, pero no pienso girarme para comprobarlo.


    Lo que sí hago es alcanzar a Zahara y detenerla mientras salimos del oscuro edificio. Ya en la calle le agarro del hombro. 


    —¿Se puede saber lo que acaba de pasar ahí dentro?


    Zahara no dice nada, tan solo sonríe. 


    —Creo que esta partida la vamos a ganar…


    Y acto seguido saca el móvil de su bolsillo para realizar una llamada. Después de hablar con la persona que está al otro lado del teléfono se dirige hacia la banda, que esperamos, cabreados, una explicación. 


    —Sé que ahora estáis enfadados, pero en una hora os quiero a todos en nuestra casa —señala a Gio—. Va a venir alguien más para aportarnos ciertas cosas que nos hacen falta. 


    —¿Qué está pasando aquí? —mi voz no suena amable. 


    —¿Quieren que se cumplan las condiciones del contrato? Pues se van a cumplir. Por mis santas narices que se va a cumplir…


    Y se marcha hacia su coche, sonriendo, con los papeles bajo el hombro y una seguridad de la que me valdría una quinta parte en este momento para recomponerme. Estoy tan destrozado que ni siquiera sé qué va a pasar esta tarde en esa rueda de prensa, si seré capaz de hablar o de decir lo que está a punto de pasar con la banda. No quiero mentir. Tampoco quiero traicionar a Hugo, y mucho menos, traicionarme a mí. 
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    Y así suceden las cosas. Zahara siente la necesidad de que el tiempo pase más deprisa por si se le olvida lo que se le ha pasado por la cabeza. Por suerte, tenía un as bajo la manga y no va a permitir que Romeo se salga con la suya. Ya ha tratado con él y por eso se tienen tanta manía entre ellos. Hace unos días le ha ganado la batalla contra Mateo. Zahara se ha quedado con él y la imagen pública del artista sigue intacta. Del mismo modo, Mateo ha sido la persona que ha recibido la llamada de su mánager. No se ha podido negar a nada de lo que le ha pedido. Si hay que hundir a alguien, tiene que ser a los malos. 


    Y es lo que les pasa a los grandes manipuladores de la historia, que se creen que tienen todo bajo control, que sus planes son perfectos; pero siempre hay una fuga, y siempre hay alguien dispuesto a aprovecharlo. Esta vez ha sido Zahara, que no va a permitir que nadie trafique con los derechos de su gente, de sus amigos y de su vida. Si Romeo quiere juego, juego tendrá. 


    Del mismo modo, a pocos kilómetros de allí, Sebas está terminando de llenar el coche de recursos y comida. No sabe a dónde irá ni qué le deparará el futuro, pero tiene que ser previsor. Por eso, sin mucho más que hacer, tiembla. Tiembla porque tiene miedo de haber terminado con la vida de Hugo sin ser eso parte del plan. Tiembla porque no quería hacerlo. Y tiembla también porque, por mucho que se empeñe en creerlo, nunca va a conseguir separar dos almas tan unidas. Por eso observa la foto que acaba de hacer. Lo hace con lágrimas en la cara y mirando el cuerpo inerte, tranquilo y débil del chico de los rizos desenfadados. Enciende de nuevo su teléfono, el de siempre. Es hora de decirle a Ethan toda la verdad. Es hora de dejar de jugar a policías y ladrones. Es hora de que las cosas comiencen a estar en su sitio. 


    Arranca el coche y lanza el móvil al asiento del copiloto, una vez que comprueba con el doble tic que el mensaje y la fotografía han llegado a su destinatario. 


    No quiere parecer débil, por eso acompaña la fotografía de un texto; un texto que le permite mantenerse en la cuerda floja, como un auténtico funambulista. Ya ha arriesgado demasiado, es hora de tomarse un respiro. 
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    Zahara


     


    Narcisista: dícese de aquella persona que exalta la percepción de sus propios ideales, sin contemplar siquiera la posibilidad de plantear dudas frente a ellos. Carece de empatía y sobreestima sus habilidades. Necesita que le admiren constantemente, que le presten atención y que afirmen su posición. 


    Narcisista: término que proviene de Narciso, un joven dios griego que destacaba por su inmensurable belleza. Tanto le preocupaba esto, tan ensimismado estaba con su aspecto, que despreciaba a todo aquel que se acercase a interesarse por él; hombres, mujeres, qué más da. Él no veía más allá de sí mismo, y esto le pasó factura. 


    Cuenta la leyenda que, en un lejano bosque, mientras Narciso cazaba ciervos, una joven ninfa llamada Eco le observaba. Se enamoró de él tan profundamente que no quiso desvelar su posición por el castigo que portaba. La diosa Hera le infligió el terrible castigo de repetir siempre las últimas palabras que oyera de quien hablaba. Y así, por temor a que Narciso se burlase de ella, se mantuvo al margen. Pero este, convencido de que alguien le observaba desde la penumbra, osó llamarla: 


    —¿Hay alguien ahí?


    —Ahí, ahí —repitió Eco.


    Narciso, sorprendido por la respuesta, volvió a insistir: 


    —¡Ven!


    —Ven, ven —repitió de nuevo. 


    Pero Eco salió sin dudar ni un segundo más, salió de entre los arbustos con los brazos abiertos, dispuesta a abrazar a Narciso. Pero la vanidad volvió y este la rechazó. Eco, sin mucho más que hacer, se retiró desconsolada, asegurándose de no volver a salir del bosque, obligada a llevar a cuestas ya no solo el castigo de Hera, sino también el rechazo de Narciso. 


    Este acto levantó la ira de Némesis, la diosa de la venganza, y con suma astucia urdió un plan para que el vanidoso dios pagase por su atrevimiento. Mediante tretas, Némesis consiguió que Narciso se acercase a un arroyo y viese su rostro reflejado (hasta entonces, su propia madre había procurado evitar eso debido a una visión de Tiresias, quien le dijo que su hijo viviría muchos años siempre que no viese su propia imagen).


    De esta forma, Narciso quedó prendado de su propia belleza, y día tras día se enamoraba más de sí mismo. Uno de estos días, cansado de no ser correspondido por su reflejo, lleno de rabia y frustración, se lanzó a besar lo que el agua reflejaba. Allí mismo expiró su vida, junto a la persona que más amaba: él mismo.


    Y ahora es cuando hago mi propia alegoría, donde Romeo es Narciso y yo soy Némesis, que, llevada por la rabia y la venganza, me encargaré de hacerle pagar todas y cada una de las jugarretas que les ha hecho a mis niños; y hablo tanto de Mateo, con el que ya conseguí cerrar el tema, como de “El Duende de Lorca”. Voy a terminar con él y su maldita manía de salirse siempre con la suya. 


    Abro la puerta de casa. ¿Qué casa? Perdonad que no os lo haya dicho antes. La que Gio y yo hemos alquilado hace unos días cerca de la de Ethan. Un apartamento pequeñito, pero suficiente para nosotros dos. Sí, nos hemos mudado a vivir juntos. Yo ya no soportaba por mucho más tiempo la convivencia con esos monstruos y, por irónico que parezca, las gotas que colman el vaso a veces son la salvación. O quizá no, porque somos tan conformistas que nos esperamos sentados cómodamente a ver cómo se llena, y solo actuamos cuando la última de ellas ya no puede soportar el resto del peso. Y le echamos la culpa a ella porque eso es lo fácil. Pero bueno, ahora no es momento de contar esta historia, aunque prometo que algún día lo haré. 


    Me siento en el incómodo sofá de alquiler y arranco la grapa de los folios del contrato. Basta ya de ataduras, en todos los sentidos. Compruebo los papeles y apunto en un folio todas las condiciones que aparecen sobre el papel. 


    —Vaya, qué pronto he terminado —me digo a mí misma cuando veo solo dos tics escritos. 


    Romeo es listo, pero yo lo soy más. Es bastante lógico que piense que tiene la situación bajo control, aún más después del numerito que ha montado en la sala de reuniones. Ese… sucio productor. Tan inquebrantable, tan manipulador, tan… encantadoramente asqueroso. Podría tirarme un buen rato profiriendo una cantidad ingente de descalificaciones que le corresponden, pero todos sabemos que detrás de esa fachada tan solo hay una persona más a la que hay que bajarle los humos. 


    Poco a poco van llegando todos los componentes de la banda: Ethan es el primero en aparecer, seguido de Roko y Gio, y cinco minutos después llegan los gemelos. 


    —Pues... ya estamos todos, ¿no? —comenta Roko.


    —Falta una persona más, pero le he dicho que venga un poco más tarde —aclaro—, así me da tiempo a contaros lo que hizo Romeo con él. 


    —¿Con quién? —pregunta Gio curioso. 


    —Con Mateo. 


    Los chicos se sorprenden de que haya dicho su nombre. Por mucho tiempo que hayan pasado juntos, estoy segura de que no tienen ni idea de por todo lo que ha pasado Mateo. 


    —En teoría, esto no debería contároslo, puesto que estoy bajo contrato, pero él me ha dado su consentimiento telefónico y tengo la conversación grabada, por si acaso. 


    —¿Has grabado la conversación con Mateo? ¿En serio? —pregunta Gio sorprendido. 


    —Nunca se sabe, cariño —digo con sorna—. Estos son temas muy delicados, y ahora entenderéis por qué. 


    Es entonces cuando la expresión de Ethan comienza a tornarse oscura. Me da la sensación de que está encajando las piezas que le faltaban del puzzle. 


    —Cuando nos cruzamos de nuevo en Toro, cuando Sebas nos lo volvió a presentar… Mateo me dejó caer que su antiguo representante no estaba haciendo las cosas bien, que le estaba obligando a hacer cosas que él no quería. Supongo que ahora tenemos la respuesta. 


     


    —¿Romeo era su representante? —pregunta Roko mientras yo asiento con suma delicadeza—. No me lo puedo creer. No puedo ni imaginar por lo que ha tenido que pasar.


    —Tranquilo —le digo—. Yo te lo voy a contar. 


    —¿En serio?


    —Vamos a ver, ahora somos una familia y esto lo tenemos que ganar unidos. Y no podemos hacerlo si no conocemos todo lo que hay dentro. 


    —Muy bien, pero ¿qué tiene que ver Mateo en todo esto? ¿Qué tiene que ver con nuestro contrato y por qué accedería a ayudarnos? Si él ya se ha librado de ese parásito. 


    Las palabras de Ethan suenan duras. Dejan mucho que desear en cuanto a educación. Todavía piensa que le he traicionado y que voy a permitir que desmienta su vida por un negocio. Se nota que aún no me conoce del todo. 


    [image: Cara nerviosa sin relleno]—Desde que entró en el mundo de la música, Mateo ha tenido que sufrir de todo. No vamos a entrar en detalles, pero diremos que, a grandes rasgos, Romeo se ha lucrado con él, y no solo en lo que a la música se refiere. Traficaba con él —siempre presuntamente       —, para “alquilarlo” a gente de las élites que tenía suficiente dinero como para comprar no solo su voz, sino también su cuerpo. 


    —O sea, que… ¿son ciertos todos los rumores que corren sobre la vida de Romeo? —pregunta Roko. 


    —A ojos de la prensa, no —digo, seriamente. 


    —Pero… pero… —Gio no entiende nada de lo que está pasando. 


    —El dinero es capaz de comprarlo todo, cariño—le corto—. Hasta el silencio.


    —La muerte no puede comprarla —intenta desafiarme Andrés con sorna, para quitarle hierro al asunto.


    —Ni la vida tampoco, con lo cual quedan anuladas ambas en la ecuación —le sonrío—. Pero basta ya de bromas. 


    —Sigo sin entender cómo va a solucionar esto nuestra mierda de cláusulas del contrato —la voz de Ethan suena firme. 


    Presiento que se está empezando a cansar de todo esto. 


    —No hace falta ser muy listo para sumar dos y dos, ¿no?


    Y en este momento suena el timbre, acompañado de varios golpes a la puerta. Yo, con suma teatralidad, me pongo la carpeta bajo el hombro y me acerco a abrir. 


    En su cara se dibuja el miedo. Está tan acobardado que tiembla. Yo le acerco hasta mi cuerpo después de cerrar la puerta y le acaricio la cara. 


    —No tienes que hacer nada que tú no quieras —le digo a Mateo al oído—. Ya lo sabes. 


    —Pero sí quiero hacerlo. Ese cabrón tiene que sufrir de su propia medicina. Pero tengo la sensación de ser un cobarde al que sus miedos no le permiten enfrentarse a esto. 


    —No eres un cobarde. Eres alguien con heridas. Y las heridas siempre duelen si se vuelven a abrir. 


    Mateo me mira a los ojos, me agarra de las manos y asiente. 


    —Voy a hacerlo —asiente. 


    Yo le acompaño en el gesto. 


    —De acuerdo —le digo—. La banda está en el salón. 


    La cara del resto de componentes se vuelve un cuadro cuando ven aparecer a Mateo tras la puerta. Supongo que se esperaban a cualquiera menos a él después de contar lo que he contado hace un rato.


    —Mateo… —dice Ethan, consciente del mal trago por el que tiene que estar pasando. 


    —Estoy bien —le corta—. Solo quiero terminar con ese cabrón. 


    El resto de la banda sonríe mientras él y yo tomamos asiento. 


    —Vamos a ver —digo—, con Mateo de nuestra parte quizá las cosas puedan llegar a ser mucho más fáciles de lo que creemos. 


    —Sigo sin entender qué tiene que ver Mateo en todo esto.


    No sé si vosotros también pensáis lo mismo, pero… o Ethan se calla y deja de preguntar eso o le arreo un puñetazo que le devuelvo al estado de reposo. 


    Resoplo, él entiende la indirecta y se calla, ofreciéndome de nuevo la posibilidad de continuar. 


    —El cantamañanas de Romeo se piensa que lo tiene todo bajo control, ¿no?


    —¿Y no es así? —pregunta Roko. 


    —No, no es así. ¿Cuál es la primera cláusula del contrato?


    —Que la vida de cualquier integrante de la banda no puede hacerse pública —responde Alex.


    —Muy buena memoria, sí señor —confirmo—. Pero esa cláusula no nos importa mucho, la verdad. Ese trabajo lo han incumplido los medios de comunicación, no nosotros. 


    —¿Entonces? —pregunta Andrés extrañado.


    —Entonces esto nos lleva a la segunda cláusula. ¿Cuál era? 


    Señalo a Andrés cual profesora de lengua preguntando al alumno más aventajado de la clase. 


    —Pues… pues… Si no recuerdo mal, que ninguno de los componentes de la banda tendrá derecho a mantener ningún tipo de relación sexual o sentimental con personas de su mismo género, bajo la inmediata expulsión del grupo. 


    —Ahí está —confirmo—. Ahí es donde quería yo llegar. 


    —Sigo sin entender nada. Lo de Ethan y Hugo ya está hablado. Ethan no va a dejarle. 


    —Claro que no —confirmo—. No hablo de ellos. 


    —¿Entonces?


    —¡Madre mía! —grito—. Es que no os basta con parecer tontos, a veces también tenéis que serlo —hago una pausa mientras observo sus caras de confusión—. Es coña, mirad. 


    En ese momento les enseño la última de las páginas del contrato, donde está la fecha y la firma de ambas partes. 


    —En el momento en el que Sebas firmó este contrato aún formaba parte del grupo. Fue en la misma mañana en la que sucedió… —miro a Ethan con miedo de hablar demasiado.


    —Sí, en Arévalo —confirma—. No tengáis miedo a decirlo. Fue el día que ese cabrón me disparó, el día que secuestró a vuestro amigo y mi novio. Ese día. Dejad de disfrazarlo, no va a desaparecer por mucho que evitemos nombrarlo.


    —Cierto —afirmo—. Bueno, pues ese día. ¿Y qué sucedió unas semanas antes? ¿Qué sucedió esa misma noche? —todos permanecen en silencio—. ¡Oh, vamos! ¿Nadie va a decirlo?


    —Sebas estaba conmigo.


    La voz me hace enmudecer incluso a mí. Esperaba que lo dijese cualquier persona, pero no él. No Mateo.


    —Sebas estaba conmigo. Follamos esa noche, y también los días anteriores. 


    Me cuesta, pero tengo que continuar.


    —¿Y eso qué significa?


    —Significa… significa… —Ethan titubea.


    —Significa que la primera persona en incumplir una de las cláusulas ha sido él mismo, con lo cual el contrato queda invalidado a ojos de la ley.


    —No tan rápido —la voz de Roko suena firme—. Muy bonito todo, pero ¿eso cómo vamos a corroborarlo?


    —Ahí es donde entra en juego Mateo. 


    Todos los ojos se giran hacia él, que permanece acurrucado a mi lado.


    —Tengo conversaciones de chat, fotos e incluso notas de voz donde me dice… muchas guarradas. 


    —Pero bueno… —le corta Gio—, este Sebas. Qué gamberro. Cómo le gusta la marcha.


    —Gio —le regaño—, esto no tiene gracia. Para un poco. 


    Gio se queda en silencio, consciente de que ha metido la pata.


    —Mirad…


    Es Mateo quien, sin pedírselo, comienza a enseñarnos mensajes. Yo le pido que haga capturas de pantalla para poder imprimirlas, y mientras voy haciendo eso él se dedica a enseñarnos notas de voz donde Sebas, con una voz bastante desconocida para mí, le decía las cosas que iba a hacerle esa noche, cómo le iba a hacer ver el cielo y mil porquerías más que ahora no me apetece nombrar. Lo que también nos enseña son varias fotos y contenido gráfico donde aparecen los dos desnudos en la cama, e incluso algún vídeo donde se ven claras las intenciones que tenía Sebas. 


    —Con esto podemos dejar claro que nuestro contrato con la nueva productora queda roto —dice Ethan—. No tendré que sucumbir a las absurdas peticiones del malnacido de Sebas. Peticiones apoyadas por ese productor de pacotilla. Ya es hora de que las cosas empiecen a salir bien —se para un momento antes de continuar y gira la mirada hacia Mateo—. Siempre y cuando tú estés dispuesto a hacer esto por nosotros. 


    —¿Qué? —se sorprende Mateo—. ¿Por qué no iba a hacerlo? En vosotros he encontrado una familia que yo no había llegado ni a imaginar. Tenéis unión y unos sentimientos que son complicados de trabajar. Os tengo envidia. Envidia porque también quiero formar parte de esto. Y no quiero que penséis que esto lo hago por eso. Lo hago porque me nace. Es cierto que, durante el campamento, no nos caímos muy bien y que las cosas entre nosotros, sobre todo entre tú y yo —mira a Ethan, sonriente—, no acabaron muy bien. Pero supongo que crecemos, entramos en nuevas etapas que nos suponen nuevos retos y a las que tenemos que enfrentarnos con nuevos comportamientos. Eso es madurar, ¿no? Crecer y adaptarse. Evolucionar


    —Con lo mal que me caíste en el campamento… —deja caer Andrés. 


    —Y a mí en Toro —completa Gio. 


    —Ya veis —suspira—, pero las apariencias engañan, ¿no? Además, tenemos que acabar con ese hijo de puta. 


    —¿Es cierto que te vendió? —pregunta Gio, curioso. 


    —Creo que la palabra más adecuada sería… alquilar. Pasé de mano en mano para enriquecer a ese pirado. Toda la fortuna que amasa es por su inmoralidad. 


    —¿Y hay forma de demostrar eso? —pregunta Roko—. Ya que nos hemos metido, tenemos que llegar hasta el fondo y terminar con él. 


    —Por desgracia, en este mundo y con esta justicia, el dinero lo…


    —Lo compra todo —completamos el resto de asistentes. 


    —Eso es… Así que sería prácticamente imposible demostrar nada. Cualquier prueba sería destruida y cualquier testimonio, silenciado. Hay identidades muy importantes tras esta red. 


    —Qué injusta es esta mierda… —se queja Gio—. Maldito dinero y malditas personas. 


    Y así, despotricando contra el magnate que se piensa que tiene el mundo a sus pies, nos pasamos toda la tarde archivando y colocando conversaciones, fotos y transcripciones de mensaje de voz en un documento a modo de presentación. Este será el regalito de bienvenida (o de despedida) que le demos a “Producciones OSAR”. Una patada en el culo, y adiós. 


    El problema de esta gente es que se creen que todo va a salirles bien, hasta que aparece alguien más listo y les desmiente esa verdad a medias.  Porque, como ya hemos dicho, el dinero puede comprarlo todo… Todo, menos la verdad. 


     


     


     

  


  
    Capítulo 25


    Ethan


     


    Como cuando dimos nuestro primer concierto, así me siento. Un manojo de nervios que soy incapaz de controlar. Siempre vienen a mi mente los cuatro amigos y familiares de la banda que aparecieron aquella noche en el local. Eran caras conocidas, pero aun así sentía miedo porque, por primera vez ante el mundo, íbamos a desnudarnos, musicalmente hablando. Hoy me pasa lo mismo, tengo un montón de micrófonos esperando delante de mi cara a que hable. Romeo ha organizado la rueda de prensa que tanto ha insistido en preparar para que yo desenmascare mi vida. Por suerte, los periodistas aún están esperando fuera. Le he pedido a Zahara, a Mateo y a la banda que me dejen un poco de espacio y tiempo para poder acostumbrarme a ello. Me gusta siempre estar de los primeros en los sitios en los que tengo que tocar o hablar; de esa manera, pierdo un poco más el miedo. No es lo mismo estar in situ y empezar a ver cómo crece la afluencia que tomar el control sobre las caras que aparecen paulatinamente, que llegar de repente y encontrarte un montón de rostros borrosos a los que eres incapaz de situar. 


    —Supongo que, al final, las cosas tienen que salir bien —me dice Mateo a la espalda.


    Resoplo, esperaba estar solo hasta el momento de la rueda de prensa. 


    —Yo solo quiero encontrarle —susurro.


    —Lo sé, pero nosotros ya hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos por hacerlo. 


    —Eso díselo a sus padres, Mateo. Llevamos semanas sin saber dónde se lo ha llevado. Cada día que pasa siento que se me va una parte más del alma, y yo tengo que estar aquí, sin poder hacer nada, fingiendo que todo eso… —dudo—, que Hugo me importa una mierda para poder sacar el grupo adelante. ¿Te haces idea de cómo está mi cabeza en este momento? Te aseguro que solo quiero salir corriendo y olvidarme de esta panda de… sacadineros a los que solo les interesa tener los bolsillos llenos a fin de mes a costa del trabajo de los artistas. 


    —Sé de lo que hablas, no se te olvide que yo también estoy en esto. 


    —Pero tú no tienes al amor de tu vida secuestrado en una habitación en el culo del mundo, y del cual la última imagen que tienes de él es que tu mejor amigo le estaba forzando y abusando de él, ¿verdad? 


    —No, eso no me ha pasado —susurra en tono serio—. Y no me ha pasado porque muchas veces yo he sido Hugo. La suerte que tiene él es que por lo menos alguien se preocupa por su bienestar. 


    —¿Suerte, Mateo? ¿De verdad me estás diciendo que tiene suerte? Ojalá no tuviese que preocuparme por él. 


    —No es eso a lo que me refiero, y lo sabes. 


    Me quedo en silencio. Sé que tampoco estoy siendo justo con él, pero tengo tanta rabia acumulada dentro que ni siquiera ella es capaz de controlar sobre quién se descarga. 


    —Lo siento —me disculpo—. Tienes razón. No tengo que hablarte así, y mucho menos después de lo que vas a hacer por nosotros. 


    —Lo hago por vosotros, pero también por mí, Ethan, que no se te olvide. Hay muchas cosas que hay que dejar cerradas antes de empezar a vivir. La primera de ellas es encontrar a Hugo sano y salvo, y que Sebas pague por lo que está haciendo. Pero como esa no está en nuestras manos tenemos que pasar a la siguiente, que es destruir a este señor, por llamarlo de alguna manera, y cortar cualquier lazo o atadura que nos una a él y a su red de manipuladores y traficantes. 


    —Tengo miedo, Mateo —susurro—. Tengo miedo de que todo salga mal. Este tipo tiene muchos contactos y no podemos permitirnos…


    —¿No puedes permitirte qué? ¿Vivir? Si firmáis cualquier tipo de contrato con Romeo, ten en cuenta que será el comienzo de vuestro propio final. Os hará subir a nivel profesional, por supuesto que sí, pero os destruirá en lo personal. Y no sé si os merece la pena arriesgar tanto por un puñado de fama. Sois lo bastante buenos como para daros a conocer por vosotros mismos, sin necesidad de ayuda de un cantamañanas de tres al cuarto acostumbrado a manejar productos. 


    Yo enmudezco, y lo hago porque, en parte, tiene razón. Quizá ese punto de vista es el que me faltaba para darme ese empujón y tirar con ello para adelante. Le observo. Observo a Mateo y le sonrío mientras dejo escapar un golpe de aire por la nariz. 


    —¿Qué pasa? —me pregunta cuando nota que le miro.


    —¿Quién iba a decir que tú y yo al final nos llevaríamos tan bien? —confirmo—. No te voy a mentir si te digo que cuando te vi aparecer en Toro me hubiese gustado arrancarte la cabeza con mis propias manos, a ti y a Sebas. 


    —Vaya… Gracias, supongo —dice con sorna. 


    —Es cierto. Pensé que solo ibas a traernos problemas y que Sebas te incluyó por tocarme las narices. 


    —En parte era así, y lo sabes. 


    —Lo sé, pero también sé que al final no eres tan inepto e infantil como pensé que continuarías siendo. 


    Mateo se gira y resopla, abatido. 


    —Mira, Ethan, no te voy a engañar. Me hizo mucha ilusión que Sebas me metiese en su programa de representados. Pensar que iba a volver a verte y que te iba a tener tan cerca eran puntos a mi favor. 


    —No me digas que…


    —Siempre he estado enamorado de ti, Ethan —me quedo mudo, con los ojos abiertos y sorprendido—. ¡Venga ya, Ethan! ¡Por favor! ¡Mírate! ¿Quién no estaría dispuesto a reconquistarte? Eres dulce, atractivo, simpático y tienes una voz que encandila a cualquiera. No puedes negar lo evidente. 


    No sé qué decir, la verdad, pero no quiero que se haga ilusiones conmigo. Las cosas no funcionan así. Yo ya cerré esa etapa. 


    —Mateo… —comienzo—, no quiero que te hagas…


    —Tranquilo —me corta antes de que pueda continuar—, ya estoy “madurando”, o evolucionando, como dirías tú. Ha aparecido alguien y supongo que es cuestión de cerrar ciclos y abrir otros nuevos. 


    —Ángel, ¿no? —pregunto con una sonrisa.


    —Sí —admite de forma tímida—. Hay personas que aparecen en el momento exacto y en las que no tienes muchas esperanzas, pero es muy bueno conmigo y pienso que, si todo sigue bien, quizá podamos intentarlo. 


    Yo suspiro sin desvanecer mi sonrisa.  


    —He de admitir que me has quitado un peso de encima con eso de que ya no estás enamorado de mí, no sabría cómo…


    —Oye, para —me corta—. Yo no he dicho eso. Que quiera hacerlo no significa que pueda. A las personas no se las olvida de un día para otro. Y no es que quiera utilizar a Ángel para olvidarte a ti, pero si él me ayuda a que desaparezca esta maldita obsesión lo intentaré. Lo intentaré mil veces hasta que funcione. Porque a veces las personas que más nos atraen pueden ser nuestros verdaderos castigos. Y yo no puedo permitirme seguir castigándome más. Me debo un respeto, Ethan. 


    —Lo… lo entiendo. 


    Y de verdad lo entiendo. Es lo único que puedo decir porque puede que se trate de la forma más bonita en la que me han rechazado. Entiendo cada palabra que dice porque amar a una persona puede significar dos cosas: encontrar la felicidad o encontrar una penitencia por intentar encajar en su realidad. Y no puedes estar todos los días pendiente de lo que haces o dejas de hacer por respeto al otro. Supongo que respetarte a ti mismo primero es encontrar el amor verdadero.


    —De todas maneras —me dice—, no quiero abrumarte ahora con estas tonterías. Estás a punto de dar una rueda de prensa y lo que menos necesitas es que venga alguien a decirte que está intentando olvidarte. 


    —No, tranquilo. En realidad, esto me da fuerza —Mateo me mira de forma extraña—. No me mires así. Tener al lado personas sinceras es la clave del éxito. Sabes que nunca vas a sentirte engañado, y eso es una seguridad extra. 


    Mateo se acerca y me abraza. Poco queda ya de ese niñato quinceañero que se cabreaba por todo lo que pasaba a su alrededor. Poco queda ya de ese adolescente inmaduro que buscaba cualquier excusa para sentirse el centro de atención. Y me alegro de que así sea, porque ha dejado paso a alguien excepcional en quien comienzo a confiar mucho más de lo que me esperaba. 


    Le acaricio la nuca y él resopla, y, como de costumbre, siempre aparece quien menos está invitado. 


    —Vaya, vaya, vaya… —interrumpe la voz de Romeo—. Esperaba no volver a verte, querido. Lo dejaste bastante claro la última vez que nos encontramos. 


    Es obvio que esas palabras van dirigidas a Mateo, que comienza a temblar entre mis brazos. Yo me doy cuenta de lo que está pasando, así que ahora me toca a mí sacar la cara por él.


    —¿No te cansas de joderle la vida a la gente, Romeo? —le digo mientras coloco a Mateo tras mi espalda.


    —¿No me digas que tiene que salir el papi a defenderte? —pregunta irónicamente. 


    —Vete, Mateo —le ordeno.


    Mateo me mira y yo asiento. Me da un abrazo y, sin saber por qué, noto cómo me toca el culo. Yo le miro, escéptico. No es el momento ni el lugar para que aproveche a tocarme. Inmediatamente desaparece por la puerta contigua a nosotros, evitando así pasar por el lado de Romeo. Luego hablaré con él, esto no puede quedarse así.


    —Lo que tengamos que hablar aquí es entre tú y yo. Olvídate de Mateo y de todo lo que teníais profesionalmente. 


    —Eso no me preocupa. A ese mocoso le quedan dos telediarios en este mundillo. Yo mismo me estoy encargando de que las cosas en su carrera comiencen a torcerse. ¿No te han dicho el tipo de influencia que tengo yo sobre las producciones musicales?


    —No solo ha llegado a mis oídos esa información, Romeo. Sé que has estado jugando con Mateo, haciendo cosas por las que se te debería caer la cara de vergüenza y por la que deberían dejarte encerrado por el resto de tu vida. 


    —Venga ya, Ethan —me advierte mientras mira de un lado a otro, comprobando que no hay nadie a nuestro alrededor—. ¿Me vas a decir que tú no hubieses aprovechado esta oportunidad? 


    —¿Qué? ¿Qué estás diciendo, Romeo?


    —Mateo era joven. Un chaval de quince años, sin estrenar. ¿Sabes la cantidad de dinero que me dieron la primera vez que le ofrecí? Ethan, cielo, la fortuna que tengo no se amasa sola. Hay que trabajarla.


    —¡Pero… pero… ¡¿te estás escuchando?! —le grito—. ¡Estás enfermo!


    —Enfermo o no, me he ido ganando a gran parte de la industria musical con esa táctica. Y no te pongas sentimental. Tu amigo Mateo no ha sido el único, que no venga de víctima. Por eso, muchas grandes personalidades me deben favores y vosotros no podréis hacer nada sin mi consentimiento. No sabes lo que disfruté cuando Sebas me entregó ese contrato firmado. Ahora seréis míos y no podréis decir nada más allá que lo que yo quiera.


    —Estás de coña, ¿no?


    —¿Ves acaso que me esté riendo? —me pregunta mientras coloca sus manos en la espalda—. No. Después de que esa zorra a la que llamáis mánager terminase de robarme mi producto más preciado…


    —Mateo no es un producto —le corto—. 


    —Todos lo sois, cariño —me contesta con sorna—. En el momento en que ponéis precio a vuestra música pasáis a convertiros en producto, algo que la gente quiere consumir, quiere tener y quiere coleccionar. Pasáis a ser tan materiales que os convertís en pósters, en discos, en figuritas de plástico cabezonas que solo sirven para adornar estanterías. Pasáis a ser consumibles, con lo cual pasáis a ser un producto. Por eso no tengo remordimientos por lo que hago… —duda—, por lo que hice con Mateo. A él se le consumía por su música, ¿por qué no hacerlo también con su cuerpo? 


    —Maldito hijo de puta —digo entre dientes—. Con todo lo que me has dicho podrían meterte en la cárcel por el resto de tu vida. 


    —Es tu palabra contra la mía, y se te olvida que el que tiene amigos aquí soy yo. Después de esta rueda de prensa “El Duende de Lorca” será de MI propiedad —enfatiza—. Así que cuidado con lo que dices y pórtate bien, Ethan. De eso depende vuestro futuro.


    —Me da la sensación de que me estás amenazando…


    —Oh, no, no, no, por favor. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? —me pregunta con sorna—. Sólo te digo que, dependiendo de cómo te portes, en unos días puedes estar metido en la cama del mayor empresario de la zona norte del país o en la sala de tortura del capo más peligroso de la mafia italiana. ¿Te haces idea de lo que pagarán por ti?


    —Cállate… —le ordeno—. Cállate o no voy a ser capaz de tener control sobre mis actos. 


    —Deja tus amenazas para luego, Ethan. Ahora tienes que concentrarte en tu rueda de prensa. Lo primero que tenemos que hacer es eliminar a ese maldito mocoso de tu vida y de mi empresa. Una vez que desmientas eso, las cosas van a ser mucho más fáciles, ya lo verás. 


    A veces el cuerpo actúa sin posibilidad de plantearnos las consecuencias, lo llaman acto reflejo. Y ese acto reflejo es el puñetazo que impacta contra su ojo y que lo lanza al suelo. 


    —Tú también lo verás —le digo mientras paso por su lado—. O quizá ya no tanto…


    Y seguidamente cruzo el umbral de la puerta para abandonar la sala de prensa en la que en pocos minutos tendré que soltarlo todo.


    —¡Esto lo vas a pagar muy caro, Ethan, pero que muy caro…! —me grita.


    Escucho su voz a mi espalda mientras termino de cerrar la puerta de cristal. El resto de la banda me está esperando en la sala contigua y yo, sintiéndome algo más liberado, entro de forma victoriosa. 


    —¿Empezamos? —pregunto. 


    Zahara se levanta inmediatamente de su asiento para agarrarme del brazo. 


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta, preocupada—. ¿Qué han sido esas voces?


    —Nada que deba importarnos. He solucionado un pequeño problema que era peor que un dolor de muelas. 


    Sacudo la mano, que empieza a dolerme por el golpe. Zahara, que sabe por dónde van los tiros y nunca se le escapa nada, me sonríe. Me sonríe mientras me aprieta un poco más el brazo. 


    —Bien hecho —confirma.


    Es Mateo quien, sigilosamente, vuelve a acercase a mí para volver a colocarse a mi espalda y tocarme el culo de nuevo. 


    —¡Oye! —le llamo la atención—. Vale ya, ¿no?


    —Tranquilo, fiera —me dice mientras me mete la mano en el bolsillo trasero del pantalón—. Solo vengo a recuperar lo que es mío. 


    Y es entonces cuando observo cómo saca su teléfono móvil de mi bolsillo. En la pantalla aparece un nombre: “Zahara”, y una llamada en activo. 


    —Ya puedo colgar, ¿no? —dice ella. 


    —¿Pero qué…?  —pregunto confuso. 


    —¿Todavía piensas que te había tocado el culo por placer? —Mateo sonríe—. Romeo es un narcisista. Necesita admiración continua. No puede resistirse a contar todas sus hazañas mientras espera que lo adulen o que le digan que cómo ha sido capaz de hacer todo eso él solo. Cuando os he dejado solos tenía que probar, así que he llamado a Zahara y he dejado el móvil en tu bolsillo. 


    —Cuando ha salido de la sala le iba a colgar, pero me ha dicho que no con gestos exagerados —confirma Zahara—. Hemos puesto a grabar la conversación que ha habido entre vosotros. 


    Es entonces cuando caigo en lo que está pasando aquí. 


    —Sois unos malditos genios… —es lo único que se me ocurre decir.


    El resto de la banda sonríe. Acabamos de coger a Romeo por la parte más frágil de su cuerpo. Dentro del móvil de Zahara se encuentra la prueba más evidente de lo que está por pasar. 


    Casi quiero ponerme a llorar de la emoción, pero no lo hago. Ya habrá tiempo para ello después. Ahora tengo que prepararme para la entrevista, tengo que salir ahí con las fuerzas renovadas y conseguir más aliados. Vamos a ganar esta lucha y nada ni nadie va a poder impedir que se lleve a cabo la justicia que merecemos. 


    Sonrío a Mateo y él me corresponde. Sé lo difícil que tiene que estar siendo para él hacer todo esto y meterse en este lío solo por sacar a la luz las vergüenzas de ese traficante de cuerpos. Tenemos en nuestras manos la salvación de mucha gente, de muchos adolescentes. Tenemos en nuestras manos la posibilidad de acabar con esta red en la que se sienten a salvo tantos monstruos. Es hora de que las moscas se coman a la araña…


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 26


    Ethan


     


    —Puede parecer increíble, pero no sé por dónde empezar a hablar. 


    Comienzo diciendo eso porque es lo primero que se me ocurre. En la parte derecha de la primera fila tengo sentados al resto de la banda junto con Mateo. Sin embargo, en la parte izquierda descansa sobre sus posaderas Romeo, con un ojo algo hinchado y saturado de maquillaje para evitar que se evidencie el golpe que le he propinado hace unos minutos. 


    Sonríe, inocente, desde su asiento, dándome a entender que las cosas tienen que ir tal y como lo habíamos dicho. Yo le aparto la mirada para cortar cualquier vínculo con ese monstruo. 


    El resto de periodistas se ríen tras mi afirmación. Es la primera vez que hacemos declaraciones abiertas a los medios de comunicación y puedo llegar a contar unas quince cámaras apuntándome de forma directa a mi cara. ¡Qué presión, joder! 


    Zahara de nuevo se sienta a mi lado. Somos los únicos que estamos sentados en la mesa del estrado con otros tantos micrófonos puestos delante de nuestras narices. Dejo mi teléfono móvil sobre la mesa; aunque no espero recibir ninguna llamada, todo puede ser posible y me puede servir de excusa para escapar de cualquier pregunta incómoda. 


    Es una de las periodistas la que rompe el silencio con su primera sugerencia. 


    —¿Qué tal si empiezas por decirnos qué tal estás? ¿Cómo te despertaste del coma? ¿Tu estado físico es regular? ¿Te ha quedado alguna secuela del disparo?


    Me sorprende ver la cantidad de información que manejan sobre lo que ocurrió esa noche, pero en parte le agradezco que no haya ido directa al cuello, a chupar del morbo. Le sonrío y ella me devuelve la muestra de cariño, mostrándome apoyo. 


    —Pues… la verdad que es una buena forma de empezar, sí —veo cómo Romeo resopla desde su asiento—. Estoy bien, gracias —le vuelvo a sonreír—. A día de hoy puedo decir que estoy prácticamente recuperado del disparo. La herida no ha dejado secuelas y la amnesia ha ido desapareciendo poco a poco. 


    —¿Eso quiere decir que ya te acuerdas de que Sebas, tu mejor amigo, vuestro mánager, tiene secuestrado a Hugo?


    Inocente de mí si pensaba que todos los periodistas iban a ser indulgentes y tolerantes. Ya empezamos con el espectáculo. 


    —Obviamente, estoy en un sin vivir por lo que está pasando con mi… —miro a Romeo, aún no es momento de tirar los fuegos artificiales—, con… con Hugo. 


    Zahara roza un poco su pierna con la mía como muestra de apoyo. 


    —Debemos suponer entonces que las investigaciones sobre el paradero de Hugo siguen en marcha. 


    —En todo momento —responde Zahara antes de que yo pueda decir palabra alguna—. Pero les voy a pedir que de ese trabajo se encargue la policía. Ahora estamos aquí para hablar del grupo y de Ethan, es él quien está aquí presente y el que puede decir si quiere contestar o no a sus preguntas. Lo único que vamos a añadir es que la policía está avanzando mucho en la investigación y que confiamos en que pronto tendremos de vuelta a nuestro amigo Hugo —hace una pausa—. A partir de este momento, todas las preguntas referidas a su persona serán ignoradas, a no ser que Ethan quiera contestarlas.


    El rostro de algunos de los periodistas se desinfla al momento. Supongo que se han quedado sin carne de cañón para sus programas del corazón (y mal llamados informativos) donde solo interesa el morbo.


    No me esperaba esta respuesta de mi representante, pero supongo que es lo que necesito ahora, acotar un poco el tema de las preguntas sobre Hugo. Tienen que entender que no puedo hablar sobre ello, me hace demasiado daño. 


    —No se te ve muy destrozado por su pérdida —dice otro de los periodistas que está sentado en las últimas filas. 


    —¿No le ha quedado clara la afirmación que he hecho hace apenas unos segundos? —pregunta Zahara, irónica—. Como parece ser que no, sus preguntas van a ser ignoradas durante esta rueda de prensa. El resto… —mira a todos y cada uno de los periodistas que hay aquí dentro—, espero que hayáis comprendido bien por lo que estamos aquí, que no tenemos ninguna obligación de hacer esto.


    No reconozco a la mujer que era hace algunos días. Está siendo dura, pero sé que lo hace por mí, por no meterme en un aprieto ni hacerme pasar un mal trago. Prefiere que se la tache a ella de autoritaria a que yo tenga que pasar por el mal trago de responder preguntas que solo sirven de alimento a los cotillas metomentodo.


    —Entonces —dice otra periodista de un diario bastante conocido—, podemos remontarnos aquella noche en la que confesaste abiertamente tu sexualidad. 


    —No fue una confesión —contesto rápidamente sin dejarla terminar—. Me abrí en canal porque las personas como yo estamos obligadas de alguna manera a justificarnos. Tenía que hacerlo para no dañar al grupo. 


    —Bueno, rectifico entonces. La noche en la cual te abriste en canal hubo un grupo de jóvenes a los que no les sentó muy bien ese… ¿alegato? Sobre tu vida privada. ¿Se sabe algo de ellos? ¿Hay alguna relación con ese incidente y la actuación de vuestro exmánager Sebas? ¿Consideras la opinión de aquel grupo de chavales como un acto de protesta?


    —Perdona —la interrumpo—. ¿Has dicho opinión?


    —Sí, bueno… Lo que dijeron. Todo el mundo lo ha escuchado en el vídeo. 


    —Lo que decían esas personas no son opiniones. Que te lancen una piedra a la cabeza al grito de “maricón” no es una opinión. Que esas personas decidan por ti cómo tienes que vivir tu vida no es una opinión. La homofobia no es una opinión —mi tono es bastante serio. 


    —Pero en este país hay libertad de expresión —se defiende la periodista.


    —La libertad de expresión no contempla la coacción de derechos humanos o el maltrato a iguales. De hecho, su libertad termina donde comienza la mía. 


    —¿Cómo? No entiendo su última afirmación. 


    —Quiere decir… Perdona, ¿tu nombre? —le pregunto para acentuar la sensación de cercanía un poco más.


    —Tamara —me responde. 


    —Quiere decir, Tamara, que no podemos confundir la libertad con hacer lo que nos venga en gana. Nadie tiene derecho a hundir a otra persona ni pisotearla en nombre de la “libertad”, porque entonces la víctima ya no es libre, y es cuando entra en escena ese preciado conflicto que tanto cuesta entender. Nacemos con libertad, gozamos de ese don desde que vemos los primeros rayos de luz; por eso no debemos darle un significado tan poco sustancioso. Y con esto quiero llegar a decirte que, si tu libertad va a causar que yo no pueda hacer uso de la mía, no es libertad, es opresión. Hay que saber diferenciar términos y empezar a llamar a las cosas por su nombre, Tamara. No todo vale. 


    La periodista afirma y enmudece. Al ver que no puede rebatir tal afirmación, tan solo hace uso de la palabra que siempre utilizamos como recurso de salvación: 


    —Gracias. 


    Hago una leve reverencia con la cabeza para devolverle el agradecimiento y miro al resto de periodistas. Es Zahara la que toma la palabra de nuevo. 


    —¿Siguiente pregunta? 


    Otro periodista con gafas y algo desarreglado levanta la mano con seguridad. 


    —Respecto a los jóvenes que te lanzaron la piedra aquella noche, ¿hiciste algo que pudiese molestar a esa gente? ¿Recuerdas algún gesto, alguna palabra que hiriese su sensibilidad?


    Intento controlarme en el asiento. Finalmente, van a ser ciertos los rumores sobre las ruedas de prensa. Es lo más cercano a un interrogatorio que haya visto en la vida. Tienen tan poco sentido estas preguntas que me da pereza hasta contestarlas, pero lo hago. Necesito dejar clara mi posición. 


    —No sé si es que estás pretendiendo culparme a mí de lo que pasó, pero…


    —No es mi intención, la verdad —responde el periodista.


    —Pero es lo que me parece. Y esto me suena demasiado. Lo de culpar siempre a la víctima, digo. Como si tuviésemos que cuidar lo que decimos para no recibir un golpe, como si tuviésemos que escondernos para besarnos por si acaso nos ve alguien a quien no le sienta bien y le apetece clavarnos una navaja. Creo que lo que usted quiere decirme es que tengo que pedir siempre permiso para poder vivir en paz, ¿no? Tengo que pedir permiso a todo el mundo para presentar a mi pareja, o para poder darle un beso, o, peor aún, para poder agarrarle de la mano por la calle. Eso me quiere usted decir, ¿no? Váyase a la mierda, señor. 


    El periodista, asombrado, también calla al ver que no le presto más atención. Giro el rostro hacia Romeo, el cual lleva tiempo haciendo muecas bastante evidentes para llamar mi atención y tiene el rostro oscuro, preocupado. Se me había olvidado que él ha sido el que ha organizado parte de esta rueda de prensa y que su objetivo era desmentir que Hugo es mi novio. Sabiendo lo que sabemos sobre él, con el contrato incumplido por Sebas y con las grabaciones de Mateo en nuestro poder, me termino olvidando de este cantamañanas y de su estúpida manía de controlar todo. Le sonrío y le guiño un ojo, provocándole, y surte efecto. Esos gestos hacen que se enfurezca tanto que decide levantarse de golpe y abandonar la sala tras un portazo. Algunos de los periodistas, tras ese acto, deciden apuntar algo rápidamente en sus cuadernos.


    —Una cosa menos —me susurra Zahara.


    Yo le sonrío de forma consciente, agradeciéndole su compañía en todo esto. Vuelvo a dirigir la vista hacia el resto de gente. Quiero terminar con esto cuanto antes, la verdad. Necesito hablar de Hugo, esa es la estrategia. Intentar que nadie pregunte por él al principio para poder soltar la bomba de humo al final. 


    —¿Alguien más? —pregunto por la sala. 


    —Yo —dice un compañero del anterior diario—. Dices que, cuando te tiraron la piedra, lo hicieron al grito de “maricón”. Se supone que esa palabra ya no ofende, ¿no? Vosotros mismos la utilizáis en vuestros círculos para llamaros así. 


    Y yo, a pesar de no haber utilizado nunca esa palabra en mi círculo de amigos, soy capaz de entender de qué va el asunto. Él, por lo visto, no, así que decido resumírselo en una simple frase. 


    —La palabra “maricón” no va en el significado, sino en la intención.


    —¿Qué quieres decir con eso? 


    Parece ser que ni siendo simple logra entenderlo. Resoplo y me restriego las palmas de las manos por el rostro. 


    —Que no es la palabra la que hace daño, joder, sino el propósito que se quiere conseguir con ella. Yo puedo llamar a mi amigo “maricón”, pero lo hago de forma cariñosa. Pero si lo hace alguien después de lanzarme una piedra es porque lo hace de forma despectiva. ¿Entiendes la diferencia?


    —Creo que sí… —contesta con duda en el rostro. 


    —Se llama reapropiación —Zahara coge el relevo de la conversación—. Nos lo han llamado tantas veces que ahora está en nuestra obligación darle un mejor sentido. Resignificamos la palabra “maricón” para que deje de ser un insulto y pase a ser una adulación. En vez de convertir los ataques en odio, les damos significados y un valor positivo. 


    —Entiendo… —dice, como restándole importancia—. A partir de esa noche nació un movimiento en las redes #ConLorcaHicisteisLoMismo. ¿Qué significa para ti que la gente se eche a la calle, llene plazas y parques con mensajes contra el odio y los ataques homófobos que estamos viviendo últimamente?


    —Todo —afirmo—. Para mí significa todo. Que parte de esta sociedad esté dispuesta a luchar por los derechos humanos y la libertad de millones de personas me llena el cuerpo de fuerza y valentía. Me ayuda a poder quitarme de una vez esa máscara que me han obligado a llevar indirectamente. Cada día me siento más seguro de lo que soy y de lo que siento gracias a ellos, porque sé que no estoy solo. 


    —Son vuestras caras las que adornan las pancartas, la tuya y la de Hugo. ¿No te molesta que se os utilice como el icono de la revolución?


    —¿Qué tipo de pregunta es esa? —su cara se queda descompuesta—. Hugo y yo, aunque no queramos, nos hemos convertido en un símbolo de lucha. No es nuestra imagen la que se utiliza: se utiliza nuestra representación, nuestros derechos y nuestra libertad. Y me siento totalmente agradecido de que la gente haya decidido que nuestras caras aparezcan en esos carteles. Pero hay miles de rostros más que sufren a diario palizas, maltratos, insultos y golpes, y también merecen que se les vea. 


    —¿Eso quiere decir que Hugo y tú sí que sois pareja?


    —¿No te quedó lo bastante claro aquella noche? —pregunto, desafiante. 


    El periodista calla y sonríe. Está claro que muchos de los que están hoy aquí haciéndonos estas estúpidas preguntas lo hacen porque de ello depende su sueldo, pero al ver sus caras cuando yo respondo siento que están de nuestra parte. Pero no del todo; si realmente lo estuviesen, no cederían a nada que signifique opresión y maltrato, morbo y declaraciones manipuladas. 


    —¿Tienes miedo a perder público tras estas declaraciones? —me pregunta un chaval que salta a la legua que es algo novato en este mundillo del periodismo. 


    —No. 


    Son las únicas palabras que se me ocurre decir.


    —Pero… tu trabajo depende de ese público. 


    —No, mi trabajo depende de mí. De levantarme cada día con las ganas de sacar adelante mi sueño y de hacer lo que más me gusta en la vida, que es vivir rodeado de música. Mi trabajo depende de eso, no de las personas a las que les interesa más con quién me acuesto que lo que soy capaz de hacer con seis simples cuerdas y mi voz. Esa gente no me aporta nada. Prefiero mil veces que, como grupo, tengamos cien seguidores comprometidos con nuestra música que cien millones que nos siguen solo porque hay una ínfima posibilidad de fantasear conmigo. No sé si me entiendes. 


    El periodista afirma con la cabeza de forma repetitiva, dejando claro que no pretendía herir mis sentimientos. 


    —Vamos a ir terminando esta entrevista —me corta Zahara—. Sintiéndolo mucho, vamos a dar paso a la última de las preguntas y nos retiraremos a descansar. Ethan necesita algo de reposo, y creo que ya ha tenido suficiente jaleo por hoy. Espero que lo entendáis. 


    La mayoría de periodistas sonríen, dejando claro que ha sido mucha más información de la que esperaban, puesto que se supone que la rueda de prensa era para aclarar asuntos meramente profesionales, referidos a lo que va a pasar con el grupo en un futuro. 


    Es una joven, de ojos claritos y pelo oscuro, la que levanta la mano tímidamente. Zahara le da paso con un gesto de la cabeza. 


    —Hola —comienza con el rostro hacia abajo, con vergüenza—. ¿Hay… hay algo… hay algo que quieras decirles a tus agresores, los que te lanzaron la piedra aquella noche?


    Me sorprende esta pregunta. No me esperaba que tuviese que referirme a ellos directamente en algún momento de esta entrevista. Miro a Zahara, que me coge de la mano y la aprieta en símbolo de apoyo. Yo vuelvo a dirigir la vista hacia la niña tímida y sonrío. 


    —Supongo que no solo quiero dirigirme a mis agresores; también quiero hacerlo al resto de personas que se creen juez, jurado y verdugo de las personas que son distintas a ellos. Aquellos que se creen que tienen el poder de decidir lo que es transcendental o lo que es profundo. A aquellos que piensan que tenemos que repetir la historia, tan solo les diría…   


     


    ¿Quién nos ha llamado a ser juez,


    Jurado y verdugo?


    ¿Quién nos dio el poder para saber


    Qué es trivial, qué es profundo?


    ¿Cuál es el motivo elevado


    Que mueve vuestros actos?


    Sé que es imposible que la envidia


    Haya manchado tantas manos.


     


    Pero podría suceder,


    Todo podría suceder


    La historia se repite una y otra vez


    Como un martillo en la pared


     


    Ya no es importante quién tiró


    La primera piedra


    Porque las siguientes sepultaron


    Mi alma de pies a cabeza


    En las puertas de una nueva era


    Que nos haga a todos libres


    Sé que es imposible que mi libertad


    No sea inconcebible.[8]


     


    —Supongo que al final tendremos que trabajar el doble para no dar un paso atrás en los derechos y libertades de personas como nosotros. Y perdonadme, es la primera vez que hablo tan abiertamente de mi vida privada delante de tanta gente, pero Hugo me da fuerzas para hacerlo. Por eso, y ahora más que nunca, tengo que hacer todo lo posible por encontrarle. Gracias, de verdad, por brindarme vuestro tiempo y dar voz a mi lucha. Ahora, sintiéndolo mucho, tenemos que despedirnos de…


    Y es en ese momento cuando una vibración llega a mi teléfono. No puedo evitar sorprenderme y entrecortar mis palabras al leer su nombre sobre la pantalla. Es imposible: desde su verdadero móvil, Sebas me ha enviado un mensaje. Dejo de dar el discurso que tenía preparado y cojo el teléfono. Lo desbloqueo y mis ojos comienzan a anegarse de lágrimas cuando veo la foto, con un desnutrido y desmejorado Hugo yacente sobre la cama, con un hilo de sangre recorriéndole la cara. 


    La foto viene acompañada de un mensaje. 


    “Supongo que las cosas no han ido tan bien como esperaba. Aún está vivo, pero puede ser que no lleguéis a tiempo. Está en la antigua casa de mis abuelos, en la siguiente ubicación. Ethan, tú y yo terminaremos de aclarar las cosas cuando todo esto pase. Se me ha ido todo de las manos y tenéis que salvarle. Me marcho, Ethan, pero pronto tendrás noticias mías. Tenemos que cerrar las heridas que has dejado abiertas”. 


    —No… —susurra Zahara, que desde donde está sentada puede leer el mensaje a la perfección.


    —¡Hijo de puta! —grito mientras me levanto del asiento.


    Tiro la parte central de la mesa hacia delante por el impulso, mientras la silla cae para atrás. Muchos de los periodistas se retiran de golpe para evitar ser aplastados. Cuando me quiero dar cuenta ya estoy saliendo por la puerta del estudio.


    —¡Ethan! —oigo a varios componentes de la banda gritarme—. ¡Espera!


    Les ignoro. No tengo tiempo para parar y explicarles nada. Tengo que llegar cuanto antes a donde está Hugo. Puede que cuando llegue ya sea demasiado tarde. Tengo la ubicación localizada en el GPS del teléfono y casi me es imposible distinguirla a través de las lágrimas que inundan mis ojos. Grito. Grito fuerte mientras arranco la moto y acelero. No obedezco señales, tampoco obedezco a la patrulla que me ha comenzado a perseguir a la salida de la ciudad. Ahora mismo no hay nada más importante que él.


    Bueno, sí. Hay algo más importante: encontrarle vivo, y algo me dice que no va a ser así…


    

  


  
    Capítulo 27


     


    Y mientras un grupo de periodistas se queda apuntando y filmando la salida del vocalista de “El Duende de Lorca” de la sala donde se ha realizado la rueda de prensa, el resto del grupo se queda observando cómo este se monta en su moto y desaparece tras el horizonte de la ciudad. No hay manera de dar con él, Zahara ha sido incapaz de quedarse con la ubicación del caserío; por eso Mateo ha llamado rápidamente a Ángel, que, tras un golpe de suerte, ha encontrado la moto de Ethan atravesando la ciudad a todo gas. No piensa perderle de vista a pesar de llevar las luces del coche puestas con la intención de que el resto de vehículos y transeúntes les dejen paso. Tienen que encontrar a Hugo cuanto antes, y si hay alguna forma de facilitarlo, Ángel va a hacerlo. Ya le ayudó una vez, no piensa desaprovechar la oportunidad de volver a hacerlo. 


    Mientras tanto, Ethan aprieta a fondo el acelerador, sintiendo que aún no ha llegado al límite. Vuelve a apretar con más fuerza y grita por no poder ir más deprisa. Entre las lágrimas y la velocidad es incapaz de distinguir lo que sucede más allá del vehículo, pero una fuerza sobrehumana le guía en el trayecto evitando que nada se ponga en el medio e interrumpa su objetivo. 


    Se le ha partido el alma, se le ha partido tanto al ver esa foto que ya va a ser difícil reconstruirlo. Se jura y se perjura terminar con Sebas en cuanto le sea posible, pero ese es un objetivo secundario. Reza en silencio mientras pide clemencia y que la vida le devuelva los favores que ha prestado. Convencido de querer cambiar todo lo que tiene con tal de que Hugo siga vivo, de que siga siendo el niño de rizos desenfadados que le hacía sentir el corazón a través del pecho. Reza para que, dentro de unas horas, pueda abrazarlo y sentir su calor a través de la piel. Eso es lo único que necesita ahora. 


    Paralelamente, sobre una cama manchada de sangre, yace un joven inconsciente que se empeña en viajar hacia la luz, que se empeña en descifrar las figuras que aparecen dentro de su sueño. Hay una mujer mayor, una mujer mayor que se desdibuja en la lejanía, pero que reconoce. Su olor es inconfundible. 


    —Abuela Soledad —susurra. 


    —Hijo mío…


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta el joven, extrañado, observando su cuerpo y extremidades—. No tengo ningún golpe, tampoco sangre. ¿Y por qué puedo verte? ¿Estoy soñando? 


    —Podemos llamarlo sueño —afirma—. Claro que sí, hijo. 


    Hugo, extrañado de ver a la abuela Soledad tan lúcida y resplandeciente, consigue situarse un poco más. Distingue algo tras ella.


    —¿Por qué está esa luz a tu espalda, abuela?


    —Porque es tiempo de emprender un viaje, cariño. La vida ha decidido que uno de los dos tiene que comenzar una nueva etapa, y no puedo permitir que seas tú.


    —Pero… pero…


    Es entonces cuando Hugo se percata de la situación. La luz era para él. La luz estaba preparada para que él cruzase su umbral.


    —No, abuela, tú no… 


    —No puedo permitir que tú también te marches —le corta—. Tus padres ya perdieron a tu hermano, no puede pasar lo mismo contigo. Merecéis ser felices. 


    —No puede ser… Abuela…


    Los ojos del joven comienzan a llenarse de lágrimas frente a la despedida. 


    —Acabas de encontrar a la persona que más te complementa, hijo. Nunca te he visto tan feliz. Jamás te he visto irradiar tanto amor. Tu luz se apagó cuando se fue Bruno, pero Ethan ha hecho que la recuperes. ¿Y ahora viene la vida y pretende arrebatártelo? ¿Arrebatároslo? No puedo permitirlo, de ninguna manera.


    —¡No puedes cambiar mi vida por la tuya! 


    —Ya lo he hecho, hijo. Y lo haría mil veces si así consigues ser feliz. Hay personas por las que tenemos que dar la vida. Personas que son parte de ti. Como tú, Hugo. De alguna manera, con tu vida estoy pagando la deuda que dejé con la mía. 


    —Pero ¿qué estás diciendo, abuela? 


    —Ahora no es el momento de contar esa historia. Tampoco nos queda mucho tiempo, Hugo, pero te prometo que he dejado todo atado. Recuerda la carta que te entregué aquella tarde. Guárdala como oro en paño y ábrela cuando sientas que es el momento de hacerlo. No te precipites, cada cosa tiene su tiempo, y ella misma se encargará de decirte cuando ha llegado. 


    —Te juro que no estoy entendiendo nada, abuela. No quiero que te vayas. 


    —Las personas nunca se van del todo —la abuela Soledad gira la cabeza, como si hubiese escuchado algo tras la luz—. Ya voy, hijo. 


    Hugo se extraña de que la abuela Soledad le esté hablando a una especie de bombilla potente que no le deja ver. 


    —¿No te hace daño mirar a la luz, abuela?


    —La luz solo la ven las personas que no están preparadas para cruzarla. Yo ya estoy lista, por eso puedo ver quién me espera tras ella. Ninguno de los nuestros ha cambiado, hijo, y hay alguien que me está diciendo que te dé un beso enorme de su parte. También me dice que no te guarda rencor y que está orgulloso de la persona en la que te has convertido. 


    —Las cosas sucedieron como tenían que suceder, hermano —oye Hugo tras la luz—. Solamente sé feliz. 


    Y rompe a llorar. Lo hace porque volver a escuchar su voz le ha roto tanto por dentro que necesita volver a oírlo. Por eso corre, corre hacia la luz sin importarle nada más. Necesita algo más que palabras. 


    Pero alguien le agarra. La abuela Soledad le sostiene entre sus brazos, evitando que cometa una locura. 


    —¡Suéltame, abuela! ¡Suéltame, por favor…!


    —Tranquilo, hijo —le susurra al oído mientras le acaricia la espalda—. No es tiempo aún de que cruces el umbral. 


    —Quiero verlo, necesito hacerlo —dice entre sollozos. 


    —Yo cuidaré de él, y de ti. Cuidaré de todos los que me corresponde. Porque una abuela nunca deja de cuidar de quienes le importan. Pero quiero que me prometas algo. 


    —Abuela… —susurra mientras se limpia las lágrimas. 


    —Quiero que me prometas que vas a ser feliz. Que vas a aprovechar esta segunda oportunidad que te ha dado la vida. Que mi partida sirva de algo, Hugo. Corre a por él. Sé feliz y vive libre. 


    Y le abraza. Le abraza para decirle todo lo que no puede hacer con palabras. Hugo le corresponde, sintiendo un calor tan humano que le destroza. Hugo solloza tanto que es incapaz de decir nada más, pero lo siente. Siente como la abuela Soledad le suelta, sonriente, y le agarra la mano. Y lo hace hasta que algo empuja de ella. 


    Y en ese momento, con todo el dolor del alma, le soltó la mano, aun sabiendo que el espacio que nacía entre ellos nunca más pararía de crecer.[9] 


    Y todo se vuelve oscuro. El chico de pelo rizado y ojos grises no puede distinguir nada. Grita el nombre de su abuela y de su hermano, pero ya no responde nadie. 


    La vida ha accedido a la petición de la abuela Soledad. Su vida a cambio de la de su nieto. Porque ella ya había vivido lo suficiente, porque a su nieto no le había dado tiempo a disfrutar de la vida, porque su hija sería incapaz de soportar la pérdida de otro hijo. Porque no puede ver las injusticias. La abuela Soledad se va, pero el resto se queda. Merece la pena sacrificar tu vida por la del resto, si el resto es capaz de aprovecharla…


     


    Escúchame, he de partir


    Si eres fuerte tú, seré fuerte yo


    Recuérdame, vuelve a reír


    Sigue siendo tú, cuando no esté yo


    Es la vida la que hoy decide por mí


    La distancia no hará que me olvide de ti


    No quiero ver tristeza en ti


    Como dueles tú, nadie me dolió


    No apagues la luz en tu corazón


    Espérame, yo vuelvo a ti


    Podré olvidar tu voz, tu piel; podré olvidarme hasta de mí,


    Pero jamás tu corazón


    Pues sé que nada habrá comparable a tu amor,


    Nada como tu amor.[10]


     


    

  


  
    Capítulo 28


    Ethan


     


    Aparco la moto a la entrada del viejo caserío. Tiene un aspecto tan oscuro y raído que dudo que Hugo pueda haber sobrevivido ahí dentro. Subo las escaleras de madera y empujo la puerta una y otra vez, una y otra vez hasta que los pernos de las bisagras ceden. Cientos de astillas salen disparadas mientras entro a grandes zancadas en la casa.


    —¡Hugo! —grito tan alto que siento que me deshago—. ¡Hugo! ¿Dónde estás?


    Paso a una habitación, y luego a otra, y a otra más. Por mi cabeza pasa la absurda pero probable opción de que Sebas me la haya vuelto a jugar y me haya mentido.


    Siento que cada parte de mi cuerpo actúa por voluntad propia, sabiendo dónde ir y qué hacer mientras tiemblan de miedo. Pero el que tiembla soy yo, que soy incapaz de abrir el picaporte que me da paso a la última de las habitaciones.


    —¡Hugo! —vuelvo a gritar—. ¡Hugo!


    La puerta permanece atorada por la humedad. Tengo la sensación de que este monstruo ha dejado echada la llave para hacérmelo más difícil. Noto que detrás de este trozo de madera está la otra parte de mi vida. Un golpeteo suave, como el ritmo de mi corazón, me hace confirmar que es así, lo siento ahí, no hay manera de engañar a algo tan fuerte como lo nuestro.


    —¡Alto, policía! —oigo a mi espalda mientras dos agentes me apuntan con el arma. 


    En ese momento doy un último empujón al tablón de madera y la puerta cede mientras paso a trompicones dentro del habitáculo. No es la primera vez que veo esta imagen. Hace apenas unos minutos la tenía en la pantalla de mi móvil. 


    —¡Hugo! —grito, dejando a los policías en el pasillo de la casa—. ¡Hugo! 


    Y en ese preciso instante su espalda se curva hacia arriba, dando una sacudida, mientras el nombre de Soledad sale de sus labios. Abre los ojos lentamente cuando su espalda vuelve a la posición normal. De sus ojos se escapan lágrimas grandes y mira al frente. Yo me acerco lentamente mientras gira su rostro y me contempla, sorprendido. 


    —Hugo —susurro—. Hugo, mi amor…


    —¿Et… Eth… Ethan? —pregunta mientras el aire lucha por salir de sus pulmones—. Esto es otra alucinación, ¿verdad, Sebas? 


    Y cierra los ojos de golpe, girando la cara para no verme. Yo no puedo más que acercarme, pero estoy paralizado. Observo por el lateral cómo los policías siguen apuntando con las armas desde el umbral de la puerta. No se mueven, al igual que yo. Seguro que están tan sorprendidos como yo de esta situación.


    —No, cariño —le susurro. Esta vez sí que me acerco un poco más—. Soy yo, Hugo. Soy Ethan. 


    Las lágrimas me caen por el rostro cuando estoy casi a su lado y noto un hedor nauseabundo que no impide que me acerque un poco más. Levanto la mano para pasar mis dedos por los únicos rizos que asoman tras la capucha del suéter. Están suaves, como si Sebas se hubiera asegurado de permitirle bañarse a diario. En su estado es casi imposible que pueda hacerlo por él mismo, y dudo mucho que le deje suelto para hacerlo. 


    Retuerce un poco más la cabeza cuando siente que le acaricio la cara con la otra mano. 


    —Hugo, por favor… Abre los ojos —susurro, entre lágrimas—. Abre los ojos, por favor. 


    Hugo abre los ojos lentamente mientras mira a la nada. Poco a poco va girando la cara hasta que sus ojos se encuentran con los míos, que no dejan de soltar lágrimas. Él sonríe y, sin decir una palabra más, también comienza a llorar. Noto cómo se intenta incorporar, pero le es casi imposible hacerlo, no tiene apenas fuerzas. 


    —Ethan… —susurra. 


    —Sí, soy… soy yo —tartamudeo—. Ya estás a salvo, rey. Voy a sacarte de aquí. 


    Y me lanzo a sus brazos. Acomodo mi cara en su hombro, facilitándole así que sus brazos puedan abrazar mi espalda. Noto el calor de sus lágrimas sobre mi rostro, pero a él le noto frío. El cable que aún permanece enchufado a su mano me golpea continuamente la cabeza.


    —Tenemos que sacarte de aquí —le ordeno. 


    Me deshago rápidamente de su abrazo en cuanto me percato de que estamos perdiendo el tiempo, pero le agarro tan fuerte de la mano que le queda libre que me prometo no soltarle hasta verle bien. 


    Miro a los dos policías que aún permanecen con el arma apuntándonos directamente. 


    —¿Pensáis dispararnos de una vez o vais a ayudarnos? —les pregunto, enfadado. 


    Y ambos reaccionan, como si estuviesen ensimismados viendo una escena de cualquier película de terror. 


    —Sí, sí —afirma uno de ellos mientras vuelve a enfundar su arma y se acerca hasta nosotros—. Tengo conocimientos sanitarios, déjame un momento. 


    Y se coloca al otro lado de la cama mientras retira la aguja de la mano de Hugo, que lanza un quejido sin apenas fuerzas. No me he dado cuenta de que sus ojos están de nuevo casi cerrados. 


    —Oye, no… —le susurro—. Ni se te ocurra dormirte, Hugo, por favor. 


    —No… no… no quiero… dormirme…


    —¡Vamos! —ordena el policía, que enseguida se pone en marcha después de lanzar la aguja al suelo. 


    Y, sin pensármelo dos veces, cojo a Hugo en brazos. Lo noto tan frágil que me da miedo romperle algo con la fuerza con la que le muevo. No me cuesta apenas esfuerzo levantarle. Ha perdido demasiado peso, y sus pómulos y ojos están algo morados. 


    Le acomodo en la parte trasera del coche patrulla mientras uno de los agentes me pide las llaves de la moto. Se las doy cuando me aseguro de que Hugo está bien colocado en la parte trasera. 


    —Por favor —le digo a uno de ellos—, tenemos que darnos prisa. 


    Los dos policías se miran y, después de un instante, el conductor afirma, dándole permiso para coger mi moto.


    No les hace falta arrancar el coche porque lo dejaron encendido hace apenas unos minutos. Ha sucedido todo tan rápido que ni siquiera apagaron el motor.


    La sirena no deja de sonar mientras la velocidad de ambos vehículos sigue aumentando por momentos. Noto cómo la mayoría de los coches se apartan en cuanto escuchan la señal acústica. En apenas unos minutos estamos entrando de nuevo por la ciudad, y segundos más tarde estamos aparcando en la puerta de urgencias del hospital.


    —¡Corred! —ordena el policía que iba en la moto—. ¡Daos prisa!


    Cuando me quiero dar cuenta estoy atravesando la puerta de urgencias con Hugo en brazos.


    —¿Qué le ha pasado? —pregunta uno de los enfermeros de la planta. 


    —No lo sé —contesto entre lágrimas—, pero tenéis que salvarlo. 


    —Ponlo aquí —dice uno de los médicos, que se acerca con una camilla.


    Coloco a Hugo en la camilla de sábanas blancas, que contrastan con el morado de sus ojeras. Hugo remolonea medio inconsciente mientras yo le acaricio la cara de nuevo. 


    —Tranquilo, Hugo. Ya estás a salvo. Ya estamos a salvo —digo entre sollozos mientras le doy un beso en la mejilla.


    El movimiento de la camilla me hace apartarme instintivamente. Se lo llevan por el pasillo adelante mientras el médico se dedica a observarle las pupilas. 


    —Tiene las pupilas dilatadas y un fuerte golpe en la cabeza —comienza diciendo el médico, con algo de dificultad, mientras corren—. Además, también presenta evidentes signos de desnutrición y deshidratación. Cogedle una vía para comenzar con la nutrición parenteral y… 


    La voz del médico va desapareciendo de forma paulatina mientras yo niego con la cabeza al sentir lo que le queda aún por sufrir a mi pequeño después de todo lo que ha pasado. Niego porque no puedo creer que todo esto le haya sucedido por mi culpa y por ser tan inocente. 


    Oigo unos pasos que vienen corriendo a mi espalda. Me giro para dar las gracias a los dos policías por ayudarme en la carrera por salvarle la vida a Hugo, pero en su lugar me encuentro la cara de Zahara y de Gio, que vienen fatigados por el esfuerzo. 


    —Suponíamos que vendríais aquí —dice Gio. 


    —Ethan… ¿Cómo está? Dime que está bien. Dime que le habéis encontrado sano y salvo. 


    Yo me deshago porque la tensión se me cae por los suelos y me lanzo a sus brazos entre sollozos y quejidos para desinflarme en ellos. 


    —¿Ethan? Hugo… —me dice Zahara al oído, alterada—. Dime algo. ¿No me digas que…?


    Yo niego rápidamente con la cabeza. Que llore desconsolado en sus brazos no es, desde luego, la mejor señal para ellos. 


    —Está vivo —susurro—. Hugo está vivo. 


    Gio resopla mientras se da la vuelta y se inclina, apoyando las manos en sus rodillas. Zahara me aprieta un poco más contra su cuerpo. 


    —Va a salir de esta —me susurra—. Nuestro Hugo va a salir de esta y tenemos que estar fuertes. Se lo debemos. 


    Y yo afirmo con la cabeza, porque es imposible que pueda hacer ningún gesto más. Me descargo de adrenalina y me quedo vacío mientras analizo lo que ha pasado desde que he recibido el mensaje. Me resulta raro, porque lo siento lejano y cercano a la vez, como si fuese mentira.


    —Jóvenes —dice una médica que tiene una sonrisa risueña que transmite paz—, tenéis que tomar asiento en la sala de espera, por favor. Este es el pasillo de urgencias y lo necesitamos libre. 


    —Por supuesto, señora —afirma Zahara—. Lamentamos las molestias, perdone. 


    —No os preocupéis —se disculpa con las manos—. Allí tenéis máquinas de café e infusiones. Espero que no sea nada grave y, si lo es, seguro que todo esto mejora. Ya lo veréis. 


    Veo cómo Zahara sonríe y se limita a llevarme a su lado y colocarme en una silla junto a Gio, que me agarra de la mano y me obliga a apoyar la cabeza sobre su hombro. 


    —Vamos a salir de esta, Ethan. Te lo aseguro. 


    —Gio… —le corta Zahara—. Es mejor que no…


    —Vamos a salir de esta —esta vez es Gio quien la interrumpe como si no hubiese escuchado las palabras de Zahara— y vamos a encontrar a ese cabrón. Le vamos a hacer pagar por lo que ha hecho y por lo que ha estado haciendo con Hugo. 


    Lo dice mirando al frente, como recitando un dogma del que no pretende olvidarse. Yo solo afirmo con la cabeza, porque os aseguro que lo único que quiero ahora es que Hugo salga vivo de esta, pero Gio me acaba de marcar otro objetivo del que me había olvidado: voy a encontrarle y voy a destruirle, como ha hecho con Hugo. La venganza no es la solución, pero no es lo mismo la venganza que la justicia.


     


     


     

  


  
    Capítulo 29


    Zahara


     


    Llevamos aquí al menos dos horas. Ethan no se ha movido del hombro de Gio y este no se queja de la posición. Ni siquiera ha recolocado el cuerpo para destensar los músculos o ponerse más cómodo. Lleva con la misma cara de rabia desde que nos hemos sentado. A veces me mira, lo noto. Y, cuando le sonrío y comprueba que estoy bien, vuelve los ojos al frente y aprieta un poco más la mano de Ethan mientras su músculo del cuello se contrae. 


    Los médicos solo han salido para decirnos que tenemos que esperar. Le han puesto suero y una especie de nutrición que han llamado parenteral, debido al estado en el que ha llegado nuestro amigo. 


    Hace una hora y pico que he llamado a Merche y Roberto para decirles que hemos encontrado a su hijo. Se han puesto tan nerviosos que apenas les entendía lo que decían tras el teléfono, pero me quedó claro que se dirigían hacia aquí de forma inmediata. Me resulta extraño el tiempo que ha pasado desde entonces y que aún no hayan aparecido por la puerta del hospital. Cojo el teléfono para volver a marcar su número, pero en ese momento es Mateo quien cruza la puerta, acompañado de Ángel. Ambos traen cara de preocupación. 


    Ethan se levanta de inmediato al ver la escena y va directo al cuello de Ángel. 


    —Tú… —le dice mientras le echa para atrás. 


    La gente que hay en la sala de espera se asusta y se aparta de la puerta, metiéndose al fondo de la habitación o saliendo un poco más al pasillo. Yo me quedo con la boca abierta junto a Gio, que observa la escena, petrificado.


    —¡Ethan…! —grita Mateo—. ¿Qué haces?


    —¿Qué… qué… pasa?  —susurra Ángel a duras penas, aún uniformado. 


    —He tenido a dos de tus agentes apuntándonos a Hugo y a mí todo el tiempo en la casa de ese monstruo. 


    —Pero… pero…


    —Pero nada. Parecía que nosotros éramos los culpables. Mientras Hugo se debatía entre la vida y la muerte, tus hombres han permanecido en la puerta a punto de dispararnos. 


    —Es el protocolo. 


    —¡¿Qué tipo de protocolo es ese?! —le grita. 


    Yo no sé si acercarme y tranquilizarlo o ponerme a gritar como una loca y darle dos guantazos. Es Mateo quien me ahorra ese trabajo. 


    —Ya está bien —dice este, acercándose a Ethan—. Suelta a Ángel, Ethan. No tiene ni pies ni cabeza lo que estás diciendo. 


    Ethan resopla sin obedecer a Mateo, así que este le agarra la mano y le obliga a separarla de la ropa del oficial, que respira tranquilo cuando se siente liberado. Ethan, mientras tanto, se hunde en el pecho de Mateo y comienza a sollozar. 


    —Lo siento… —dice entre lágrimas—. Lo siento mucho. 


    —Tranquilo… —le susurra Mateo.


    Es Gio quien se acerca a Ángel para preguntarle si está bien. Este asiente rápidamente y le resta importancia con una mirada cómplice. 


    —No pasa nada —dice—. Estoy bien. 


    Ethan se separa del pecho de Mateo y mira a Ángel. 


    —Lo siento, de verdad. No sé qué me ha pasado. 


    —Es normal —le contesta Ángel—. Tienes mucha rabia acumulada y en cualquier excusa encuentras su liberación. Mi mala suerte ha hecho que yo sea quien me la tope, pero bueno, que no pasa nada, de verdad.


    —Sí pasa…


    —Ethan —es Ángel quien se acerca esta vez a él—, yo mandé a esos dos policías tras de ti cuando Mateo me llamó diciendo que habíais encontrado a Hugo. Nuestra prioridad era sacarle de allí con vida. 


    —Pero nos estaban apuntando con el arma y yo… yo no sabía qué hacer.


    —El arma siempre tiene que estar en alto en este tipo de situaciones. Imagínate que hubiese sido una jugarreta de Sebas y que él aún permaneciese en la casa, esperándote. Alguien tendría que evitar eso, ¿no?


    Ethan sonríe porque acaba de caer en el motivo.


    —No tenía que haberme puesto así —rectifica—. Es más, después me ayudaron a quitarle a Hugo las agujas y a traerlo hasta aquí. Tengo que agradeceros más que recriminaros. Lo siento. Dales las gracias de mi parte a tus chicos. Supongo que no hace falta llevar de nombre Ángel para serlo también.


    Ángel resopla y sonríe mientras le hace un gesto a Ethan para darle un abrazo. Este lo acepta y se lo devuelve. 


    —Ejem, ejem… —carraspea Mateo—. ¿Tengo que ponerme celoso o algo?


    Es el comentario que nos hace reír a todos un poco y descongestionarnos de la tensión. 


    —Es broma —rectifica—. ¿Sabemos algo más de Hugo?


    —Poco más —contesto—. Hace unos minutos salió el médico a decirnos que tenemos que esperar a ver cómo avanza las siguientes horas, pero que aún se encuentra en la zona de peligro.


    —¿Y sus padres? —pregunta Ángel.


    —Se supone que ya deberían estar aquí. Les he llamado hace una hora y media y ya venían para acá. Me resulta raro que aún no estén por el hospital. 


    Es justo en ese momento cuando Roberto y Merche atraviesan la puerta de Urgencias. Merche viene dando traspiés mientras Roberto la lleva sujeta del brazo. Con su mano derecha va secándose las lágrimas que le caen de forma permanente. Roberto hace una media sonrisa cuando nos ve frente a ellos. Se acercan poco a poco. 


    —Hola, chicos —susurra Roberto—. Perdonad por tardar, pero cuando nos dirigíamos hacia aquí nos han llamado para darnos otra mala noticia. Me he puesto en contacto con el hospital y el médico de Hugo se ha encargado de informarnos cada media hora y contarnos cómo iba el estado de salud de nuestro hijo.


    —Pero… —susurro. 


    Apenas me da tiempo a decir nada más cuando Merche se lanza a mis brazos. 


    —Zahara, mi niña —me susurra entre lágrimas.


    —¿Qué… qué… pasa?  —me atrevo a preguntar—. Hugo está aquí ya, y estoy segura de que saldrá de esta, Merche. Tranquilízate. 


    —Es la abuela Soledad, hija —susurra. 


    Y es en ese momento cuando comprendo lo que ha pasado y mis ojos comienzan a encharcarse porque no me quiero imaginar lo que está por venir. 


    —No puede ser… —susurra Gio a mi espalda. 


    Merche levanta la cabeza y asiente. 


    —Hace apenas un par de horas… —tartamudea, nerviosa—. Mi madre, mi hijo. ¿Qué le voy a decir cuando despierte? ¿Cómo le voy a explicar que no va a volver a verla? ¿Cómo le voy a decir que…?


    —Tranquilízate —le vuelvo a repetir—. Lo importante ahora es que Hugo despierte y lo haga bien. Tiene que recuperarse, y lo va a hacer.


    —Ay, mi niña… 


    Y me suelta para dirigirse a una de las sillas vacías de la sala. Roberto la acompaña y se sienta a su lado, sujetándole la mano. El resto de personas nos observan complacientes porque nos hemos traído la mala suerte aquí. No puede ser que nos pase todo a nosotros.


    Es Ethan quien se acerca hasta ellos y se agacha a la altura de los padres de Hugo. Coge sus manos unidas entre las suyas y las aprieta. 


    —Merche, Roberto… —susurra, muy seguro de sus palabras—, lo siento mucho por la abuela Soledad. Estoy seguro de que me hubiese encantado conocerla. 


    Merche le sonríe. 


    —Estoy segura de que le hubieses caído bien, Ethan. 


    —Seguro que sí —contesta—. Pero ahora hay algo más importante, y es que su hijo salga adelante y consiga superar este bache. 


    —Yo quiero… Pero…


    —No quiero que digáis nada —le corta Ethan—. Solo quiero que sepáis que voy a encontrar a ese malnacido de Sebas y le voy a hacer pagar todas y cada una de las atrocidades que ha hecho y nos ha hecho pasar. Va a pagar caro el haber separado a Hugo de nosotros y que no haya podido despedirse de su abuela como es debido. 


    —¡No! —sentencia Roberto—. Ese no es tu trabajo, Ethan. Ahora solo tienes que encargarte de estar al lado de Hugo y ayudarle a superar esto. No voy a permitir que viváis con esas ansias de venganza.


    —Ese monstruo sigue suelto en alguna parte de este mundo. Puede volver en cualquier momento y terminar lo que empezó… 


    —Y entonces apareceremos nosotros y nos encargaremos de que no sea así.


    Es Ángel quien le corta por su espalda mientras apoya una mano en su hombro. 


    —Déjanos hacer nuestro trabajo, Ethan. El tuyo es ser feliz, que bastante habéis pasado ya. 


    Ethan aún se mantiene en cuclillas mirando a Merche, que le sonríe y le aprieta un poco más la mano.


    Es después de un rato cuando la mayoría de los presentes nos sumimos en una especie de sueño despierto en el que nos mantenemos alerta por alguna información que nos pueda dar alguna esperanza. Pero no es así; la noche pasa tranquila mientras Mateo se apoya en Ángel, Ethan descansa entre Gio y yo, y Merche y Roberto se apoyan mutuamente entre ellos. 


     


     


    Noto una luz cegadora que me obliga a apretar un poco más los párpados. Al final sí que me he quedado dormida. Entreabro un poco los ojos mientras veo cómo se acerca una silueta que reconozco enseguida, directa a mí. 


    —¿Café? —me pregunta Gio mientras me ofrece uno de los vasos que trae en una bandejita de cartón. 


    Se agacha un poco para besarme antes de entregarme el vaso. Yo correspondo y sonrío por su cortesía. Miro alrededor y Ethan aún permanece apoyado en mi hombro, descansando. Merche y Roberto hablan entre ellos, dejando entrever que la tensión de anoche se ha desvanecido un poco. Mateo está apoyado fuera, en el pasillo, sonriendo a Ángel, que le cuenta alguna especie de historia efusiva.


    —¿Sabemos algo? —pregunto a Gio, que se acomoda al otro lado de Ethan.


    —De momento, nada. La enfermera me ha dicho que no tiene que tardar mucho el médico en pasar. 


    Yo asiento y estiro un poco el cuello mientras me acomodo. Ethan, al notar el movimiento, se despierta y se incorpora lentamente mientras se frota los ojos. Tiene el tupé algo despeinado, y eso le da un aspecto mucho más tierno. Los ojos están hinchados y las ojeras están haciendo también acto de presencia. 


    —¿Qué… hora es? —susurra. 


    —La hora de despertarse, dormilón —bromea Gio, que le ofrece otro vaso de café.


    —Gracias —responde este mientras le coge—. ¿Han dicho algo más? ¿Qué tal está Hugo?


    —No sabemos nada aún, cielo —le contesto mientras le coloco un mechón de pelo que le cruza la cara—. Tenemos que esperar un poco más. 


    Pero no ha resultado ser del todo cierto. Segundos después caminan por el pasillo, en dirección a nosotros, un grupo de profesionales que se frenan en la puerta de la sala de espera.


    —¿Familiares de Hugo…?


    Antes de que pudiesen decir siquiera el apellido, Ethan les corta de inmediato. 


    —¡Nosotros! —grita mientras tira el vaso de café al suelo—. ¿Está bien? ¿Qué le ha pasado? ¿Puedo verlo?


    Los profesionales retroceden un poco al sentirse intimidados por nuestro amigo. 


    —Tranquilo —le digo mientras le sujeto el brazo. 


    —Vamos por partes —dice la médica, que da un paso hacia delante—. ¿Es usted su hermano? ¿Un amigo?


    Ethan la mira, extrañado. 


    —Soy su novio.


    La respuesta es rotunda. Se crea un silencio que deja notar la metedura de pata de la médica, que sonríe un poco avergonzada. 


    —Nosotros somos sus padres —dice Roberto tímidamente—. ¿Está bien nuestro hijo?


    —Está estable —confirma la profesional—. Aún es pronto para decir algo positivo, pero creemos que ya se encuentra fuera de peligro. Está respondiendo bien a la nutrición intravenosa y los análisis no han dado ningún resultado negativo. El golpe de la cabeza, sin embargo… 


    —¡¿Qué pasa?! —exige saber Ethan.


    —Aún permanecen algunas secuelas. Son cosas que desaparecerán con el tiempo, probablemente en las próximas horas, pero no deja de nombrar a su abuela y a un tal Ethan. 


    —Soy yo —responde rápidamente. 


    —Bueno, te alegrará saber entonces que se acuerda mucho de ti y que quiere verte.


    —¿Puedo pasar ya?


    —Aún tenemos que esperar, pero es probable que esta tarde ya podáis entrar a verle. Eso sí, de uno en uno y en intervalos de tiempo reducido. No podemos alterarlo ahora. 


    Damos las gracias a los profesionales, que sonríen y se marchan por el pasillo. Ethan resopla y Merche llora junto a Roberto.


    —Pregunta por la abuela Soledad —repite Merche—. ¿Cómo se lo diremos?


    Y siento que esta va a ser una de las partes más difíciles de superar para Hugo, por si no tuviese ya suficiente con lo que arrastra. 


    Gio le ofrece su café a Ethan, que observa el suyo derramado por el suelo. Este le sonríe. Ahora tiene un semblante mucho más tranquilo. Y es que cuando recibes noticias tan esperanzadoras te cambia la cara al instante. 


    Yo le observo y me siento a su lado. Él levanta la mirada y me sonríe, y como si se acordase de algo, le cambian las facciones de la cara. 


    —Oye, que con todo esto ya se me había olvidado. ¿Cómo acabó la rueda de prensa?


    —Tuvimos que escapar rápidamente de allí —digo entre risas—. Los chicos se encargaron de distraer a la prensa mientras tú te fuiste. 


    —¿Los chicos? —pregunta, extrañado. 


    —Roko y Andrés se dieron un beso delante de todos para distraerlos.


    —No me lo puedo creer… —dice Ethan entre risas. 


    —Créetelo… Hoy saldrá en todo Twitter.


    —Sí que estamos dando que hablar, sí. Oye, ¿y de Romeo? ¿Qué sabemos?


    —Nada —contesto, rotunda—. Desde que se marchó de la sala de prensa no he vuelto a tener noticias suyas. Supongo que no tardará mucho en sacar el hocico a relucir. Esperaremos a que eso suceda. 


    —Esperaremos —confirma. 


    —Pero para entonces ya estará todo casi atado para deshacer cualquier vínculo con esa persona y con su productora. Estuve hablando con Ángel respecto a la grabación del móvil en la que Romeo confesaba todo. Es válida como prueba en un juicio. La denuncia la va a interponer Mateo.


    —Pero se lo van a cargar... 


    —Ha sido decisión suya. Quiere terminar con él. Ángel le ha advertido que esto no va a ser fácil, pero Mateo dice que cuenta con pruebas del tipo de gente que se dedicaba a comprar cuerpos de menores. No sé por dónde va a salir esto, pero tenemos que prepararnos para lo peor. 


    —Y eso que yo quería cantar…


    —Todo en esta vida tiene un precio, y ahora no podemos dejar solo a Mateo.


    —Ni siquiera se me había pasado por la cabeza hacerlo, Zahara. Mateo es parte de nuestro mundo. Es hora de que no se sienta traicionado por una vez en la vida. 


    Yo sonrío y asiento. Este es el tipo de gente de la que quiero estar rodeada siempre. Es la única manera en la que una se siente segura frente al mundo: arropada por las personas que te complementan.        


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 30


    Hugo


     


    El frío es la única sensación que te hace tiritar tanto como el miedo. Y ahora no sé si tengo frío o tengo miedo, pero mi cuerpo no deja de temblar. Permanezco con los ojos cerrados y sin poder abrirlos, a pesar de ser consciente de ello. Sé que estoy tumbado, probablemente en la misma cama en la que llevo más de dos meses. Lo último que recuerdo es un fuerte golpe en la cabeza y perder el conocimiento. 


    Noto cómo alguien me coge de la mano. Es suave y delicada; es imposible que sea la de Sebas. Quizá sea la de Maggie, que ha vuelto a ayudar a su amigo. Quizá, no lo sé. 


    De forma inconsciente devuelvo el apretón y siento cómo se estremece. 


    —Hugo, cariño —me susurra una voz muy familiar. 


    Mis oídos comienzan a descongestionarse. Es la misma sensación que cuando bajas un puerto con el coche y, de repente, los oídos explotan y vuelves a escuchar lo que sucede a tu alrededor sin presión. Acaba de pasar de nuevo. Por eso, además de mi nombre, escucho un pitido intermitente a mi derecha. 


    Hago ademán de abrir los ojos y obligo a mis párpados a subirse lentamente. Vuelvo a cerrarlos por el dolor que me causa la luz en ellos, y repito la operación. 


    —Hugo… —vuelvo a escuchar, esta vez con mucha más emoción—. Despierta, cariño. 


    Poco a poco voy adaptándome a la luz. Cuando consigo abrir de nuevo los ojos un dolor punzante acude a mi cabeza. Me estremezco, pero me acostumbro al pinchazo y vuelvo a intentarlo. Frente a mí se yergue la silueta de una mujer, de mi madre. Puedo reconocerla en cualquier sitio. Pero… ¿qué hace aquí? ¿Me han encontrado? ¿Por qué está mi madre en casa de Sebas?


    —Hugo, hijo mío… —me dice entre sollozos. 


    —¿Ma…ma… mamá? —tartamudeo a duras penas. 


    La garganta me quema con cada sílaba pronunciada. Pongo cara de dolor. 


    —¡Ha despertado, Roberto! —grita mi madre mientras gira la cabeza—. ¿Qué tal estás, cariño? ¿Te duele algo? ¿Sabes quién soy?


    Demasiadas preguntas para estar recién levantado. No soy capaz de ordenarlas en mi cabeza, por eso tampoco soy capaz de darles respuesta. Observo a mi alrededor. Paredes demasiado blancas como para ser de la casa húmeda y raída de Sebas. El pitido que me atraviesa la cabeza proviene de una máquina de la que sale un cable conectado a mi dedo índice. Estoy en un hospital, no cabe duda. Eso quiere decir que o me han encontrado, o ha pasado algo peor. Quizá Sebas esté muerto. Recuerdo el golpe, el puñetazo que me dio antes de perder el conocimiento. Ahora sí que aparece claro en mente, tan claro como el dolor que tengo justo en el lado que lo recibí. 


    —¿Qué… qué ha pasado?  —pregunto, tímido.


    —Ya estás a salvo, cariño —las palabras salen de su boca acompañadas de lágrimas y sollozos—. No tienes que preocuparte por nada más. 


    —Pero… pero… —de nuevo ese ardor en la garganta que apenas me deja pronunciar palabra alguna—. Agua —pido. 


    —No hables, Hugo —me dice mi padre, que ya se ha acercado a la camilla—. No podemos darte nada, hijo. Intenta no hacer ningún esfuerzo. 


    —Ahora tienes que recuperarte, ¿eh? —mi madre me sonríe—. Tienes que ponerte fuerte para seguir dándonos guerra. 


    Y aunque parezcan palabras que una madre dice a un niño pequeño, no hay nada como volver a escuchar algo así y saber que vuelves a estar en el hogar, que vuelves a tener a alguien a tu lado capaz de protegerte por encima de todo. 


    Y cierro los ojos de nuevo. Vuelvo a desconectar de mi alrededor por un solo momento, y es tan breve ese descanso porque mi mente ha vuelto a recordar, y por eso miro a mi madre directamente a los ojos.


    —Me… me ha dicho que está bien —le digo mientras vuelve a incorporarse. 


    —¿Cómo? ¿Quién, hijo? —me pregunta, entusiasmada—. ¿Quién está bien?


    —La abuela Soledad.


    Y es en ese momento cuando mi madre rompe a llorar sobre mi mano, a la que aún sigue agarrada. Permanece así durante largos minutos, con mi padre tras su espalda, abrazándola por la cintura. Porque, sin que ellos me lo hayan dicho, ya sé que ha pasado. 


    —Hijo… —comienza de nuevo mi madre mientras se limpia las lágrimas con el dorso de la mano—, no íbamos a decirte nada aún. 


    —No hace falta. Ya me lo ha dicho ella todo.


    —Pero… pero…


    —Me ha dicho que cuidará de todos nosotros, que una abuela nunca deja de hacerlo, esté donde esté. Y… me… me ha perdonado, mamá —los pucheros vuelven a aparecer en su boca, al igual que lo hacen en la mía—, Bruno me ha perdonado por lo que le hice. 


    —Hijo…


    —Me ha dicho que las cosas tenían que pasar así, pero yo no lo creo, mamá. Yo no lo creo así. Siento que le debo algo, siento que le debo…


    —Le debes ser feliz, hijo —me corta mi padre—. Nos lo debes a todos, y también a ti. 


    Yo balbuceo y mi garganta comienza a apretarse de nuevo, sin dejar que el aire pueda fluir por ella. Me siento tan atorado en esta cama que no logro decir lo que quiero decir. Ni siquiera sé si me creerán, pero tengo que intentarlo. 


    —Quiero que sepáis una cosa… —les susurro entre lágrimas—. Y entendería que también me odiaseis por ello. 


    —No te vamos a odiar nunca, hijo. Hagas lo que hagas, sigues siendo parte nuestra. 


    —La abuela Soledad se ha ido en mi puesto. Me tocaba a mí partir y ella me ha tomado el relevo. Me dijo que no os merecíais perder a otro hijo. No ibais a soportarlo. Y yo siento que... Siento que tenía que haberme ido yo y no ella. No es justo que…


    —La abuela Soledad hizo lo que creía correcto —me corta mi padre—. Y perdón, Merche, por decir esto, pero tenemos que ser conscientes de que a la abuela Soledad no le quedaba mucho más tiempo junto a nosotros. Tampoco estaba en su mejor momento, y su maldita enfermedad la estaba destrozando tanto a ella como a nosotros. Creo que ha valorado y ha escogido la mejor opción.


    —La mejor opción era sobrevivir los dos, papá. 


    —Pero no podemos tenerlo todo, hijo. No todo el mundo tiene la oportunidad que has tenido tú. No todo el mundo es capaz de dar su vida por otra. No todo el mundo tiene la oportunidad de hablar con esa persona y poder despedirse como lo has hecho tú. 


    —¿Y si ha sido un sueño? ¿Y si en realidad no he podido despedirme?


    Pero entonces recuerdo su carta, recuerdo al abuelo Nicolás y a Bruno. Recuerdo su último abrazo. Algo tan cálido y cercano no puede haber sido una ilusión. Algo tan mío y tan nuestro no puede haber sido un sueño. 


    Noto presión en mi frente, la presión de unos labios que chocan contra ella, pero nadie me está besando. Ni siquiera tengo a nadie incorporado ante mí. Mi madre y mi padre me observan de pie, a mi lado. 


    —¿De verdad lo crees? —me pregunta mi padre. 


    Y niego. Niego con la cabeza y de forma lenta mientras me acaricio la frente despacio, sabiendo que no puedo negar lo evidente. Y es que hay veces que las cosas que sentimos o vemos se escapan a la realidad, pero también es cierto que la realidad a veces no es como nos la han contado; que de vez en cuando se conceden unas licencias incapaces de entender, pero que son suficientes para hacernos creer en algo más que lo que alcanzamos a ver. 


    Y vuelvo a cerrar los ojos, esta vez para volver a dormirme agarrado a tres manos a la vez: la de mi madre, la de mi padre y la de la abuela Soledad, que siento fría pero estable. 


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 31


    Ethan


     


    Siento un hormigueo en la muñeca bajo mi cara. Llevo aquí sentado demasiado tiempo con la cabeza sobre mi mano, y ha comenzado esa sensación de entumecimiento que me dice que es hora de que cambie de posición. 


    Hace mucho tiempo que han entrado los padres de Hugo a verle. No me han dejado entrar a mí primero y siento que me deshago por la rabia de tenerle tras una puerta y que aún no pueda ni tocarlo. Zahara y Gio tampoco se mueven de la sala de espera; permanecen a mi lado, implacables, esperando también la oportunidad de entrar a ver a su amigo. Mateo y Ángel se han levantado y tienen intención de irse a cenar. 


    —¿Os venís con nosotros? —nos ofrecen. 


    —Yo no —sentencio—, muchas gracias. Pero creo que Zahara y Gio deberían acompañaros. 


    —Tranquilo, cielo —contesta Zahara—, estamos bien.


    —Os traeremos un sándwich o algo, de todas maneras —responde Mateo. 


    Zahara sonríe y le da las gracias con la mirada. Yo vuelvo a cerrar los ojos, pero antes de que abandonen la sala Ángel se gira como si se hubiese dado cuenta de algo. 


    —Por cierto, Zahara, tengo a un equipo esperando para la denuncia que había que poner a ese representante. Mateo ya me ha contado todo y es suficiente para ir a por él ahora mismo, si así lo quieres. 


    —Tranquilo, Ángel —responde Zahara con tono pausado—. Antes quiero dejarle las cosas claras y disfrutar de la ruptura del contrato con el grupo. Quiero ver su cara. Después te avisaré y terminaremos con esto de una vez por todas. 


    Veo cómo Ángel, que sujeta la mano de Mateo, le aprieta con fuerza en señal de apoyo. Al final, la pieza clave para hundir a ese cabrón va a ser él, y tendrá que enfrentarse a un montón de recuerdos y situaciones de las que no saldrá ileso, eso seguro. 


    —Esperamos, entonces —responde Ángel.


    —Sí, esperamos, por favor.


    Y tras esas palabras, ambos abandonan el hospital por la puerta de Urgencias. Yo miro el pasillo, el ir y venir de la gente, esperando ver sus pies atravesando la puerta, pero sé que por el momento es imposible. Saco el teléfono del bolsillo y miro de nuevo la foto que me mandó ese monstruo hace unas horas. El golpe en la cabeza de Hugo, a pesar de verse pequeño, es grave. El hilo de sangre que le recorre la cara me recuerda lo frágiles que somos en realidad y lo fácil que podemos rompernos. Verlo me hace daño, y aun así no puedo despegar la vista de la pantalla porque es con lo único que me puedo conformar ahora mismo. Debajo de la foto veo un montón de mensajes que le he enviado a Sebas. No llegan a su teléfono móvil, como era de esperar. Lo habrá apagado, no creo que sea tan tonto como para dejarlo encendido y que podamos localizarlo tan fácilmente. 


    La policía ya se ha encargado de interrogarnos para descartar cualquier posible vínculo con ese monstruo, o por si había alguna pista que nos facilitara dar con él. Tengo que confesar que me he sentido realmente culpable cuando han insinuado que yo pudiera tener algo que ver con todo esto. Les he jurado que si ellos no lo encuentran, lo haré yo, y eso va a ser mucho peor. 


    Observo como, por la puerta de Urgencias, entra una chica joven, de nuestra edad, que se coloca el abrigo de forma exagerada manteniendo su mano derecha dentro de la prenda. No parece que venga por una cuestión médica. Mira hacia un lado y hacia el otro y avanza un poquito más, hasta que, sin querer, nuestras miradas se cruzan. Ella sonríe y se acerca a toda prisa a la sala de espera, hasta que se cuela dentro y se coloca a mi lado. 


    —Ho… Hola —saluda tímidamente. 


    —¿Nos conocemos? —pregunto de forma abrupta mientras elevo un poco la vista, aún con la cara apoyada en la mano. 


    —No, no nos conocemos —dice mientras se coloca con timidez un mechón de pelo tras la oreja—. Quería saber si… si te importaría responderme unas preguntas. 


    —No me jodas…—susurro.


    Pero apenas me da tiempo a decir nada más. Zahara, que había estado observando toda la escena, se levanta inmediatamente y agarra a la muchacha del brazo. 


    —Entiendo que es tu trabajo —le dice—, pero no es el momento, muchacha.


    —Lo sé, tenéis razón —admite, desenfadada—. Te pido perdón, de verdad, pero tengo que escribir algo para mañana y la gente no para de hablar de que Hugo ha aparecido, y he pensado…


    —¿Cómo te has colado aquí? —le corto.


    —¿Cómo? —me pregunta, extrañada. 


    —Tenemos la puerta llena de periodistas desde ayer. Se ha montado un cordón de seguridad para que no podáis entrar. ¿Cómo has entrado?


    La muchacha se aventura a sacar la mano que aún permanecía guardada dentro de su abrigo. Trae una venda cubierta por lo que se supone que es sangre, aunque salta a la vista que no lo es. 


    —Por favor… —resoplo—. No puede ser… 


    La muchacha sonríe tímidamente. 


    —¿No tenéis suficiente con acribillarnos a preguntas cada vez que salimos de aquí?


    —Lo siento, de verdad, pero tenía que intentarlo. 


    —Pues has fracasado. 


    Y acto seguido me levanto para sentarme en otra silla, al otro extremo de la sala.


    Zahara mira a la chica, complaciente, pero contesta firmemente. 


    —Tienes que irte —le dice. 


    —Lo sé, perdonad por las molestias. 


    —Gracias… —contesta Zahara mientras la acompaña a la puerta. 


    La muchacha, cabizbaja, comienza a andar por el pasillo del hospital para abandonar el edificio. Se gira durante un momento.


    —Ethan —me llama—, todo va a salir bien. Tenéis al mundo de vuestro lado. 


    Y, tras su sonrisa, yo se la devuelvo involuntariamente. Sin quererlo, se han convertido en aliados de nuestra lucha. 


    Zahara se sienta a mi lado y me aprieta un poco el hombro. Permanecemos callados durante largo rato, hasta que se me ocurre preguntar. 


    —¿De verdad hay tanta gente de nuestro lado? —pregunto, aún con los ojos cerrados.


    —Del lado de la justicia, Ethan. La gente quiere justicia, y lo que han hecho con vosotros no lo es. Desde el ataque en Arévalo hasta el secuestro de Sebas y la tortura de Hugo. Os han hecho eso por quereros. 


    —Pero… ¿crees que los que me tiraron la piedra conocían a Sebas? ¿Tú también crees eso?


    —No, Ethan. Creo que les une un mismo mensaje y un mismo sentimiento, que es el odio. Y las consecuencias son que, día a día, la gente como nosotros tengamos que sufrir estos ataques. Tengamos que salir con miedo de casa porque no sabemos si vamos a volver o si vamos a terminar muertas. Somos personas para las que el mundo es peligroso. Y esto —me coloca su dedo índice sobre el corazón—, esto no viene con libro de instrucciones. Lo que somos, lo somos desde que nacemos. Y hablo de mí, hablo de ti, de Hugo y de todo el mundo que está ahí fuera llenando las calles con vuestras caras. Cada persona es distinta entre sí, no tiene que adaptarse a nada. Y por eso pasa esto…


    Y saca su teléfono móvil para mostrarme varios vídeos de gente con nuestras caras en pancartas. El último, de esta misma tarde, manda mensajes de ánimo y recuperación para Hugo. El movimiento creado por la gente sigue. #ConLorcaHicisteisLoMismo es el resultado de la violencia y de la vuelta al mutismo. Aquella época en la que habitaba el silencio, porque era el único motivo que te mantenía con vida. Te querían callado porque no comulgaban con tu forma de vida, pero tú tenías que hacerlo con la suya. Te querían callado por si resaltabas por encima de ellos, por si hacías algo que no te otorgase el título de “hombre”. Te querían callado porque “estabas más guapo”. Te querían callado porque si no te mataban. Y ahora pretenden volver a ello. Pretenden retroceder a la época en la que te mataban por querer ser libre, retroceder justo ahí: donde habita el silencio. 


    No puedo parar de leer los mensajes de ánimo que nos muestran en esos pequeños carteles que llevan entre sus manos. Y hay uno que me llama poderosamente la atención, uno en el que pone: “Si alguna vez soy yo el que no vuelve, quiero que lo queméis todo”. Y tiene tanto sentido… Porque esto nos produce rabia, y la rabia se vuelve incontrolable cuando no hay nada que la detenga. Ella actúa, y quemaremos el odio hasta que entiendan que aquí somos todos, o no somos. Que nadie merece más por nacer de una manera u otra, que nadie debe ni puede imponer ni exigir, que nadie debe controlar los derechos que no le pertenecen. 


    Me recojo la lágrima que me cae por la mejilla cuando siento su calor atravesarme. Ver estos vídeos me da esperanza, porque siento que cada vez más gente se siente con la valentía de plantar cara al miedo y al odio. De no dejarles pasar, porque no lo harán. Yo mismo me encargaré de que así suceda. 


    —Nos debemos un respeto, Ethan —me susurra Zahara—. Ya hemos empezado con esto y tenemos que llegar al final. Somos la esperanza de millones de personas que aún están buscando un hueco donde no tendría que haber espacios reservados. 


    —Lo haremos…


    Le agarro de la mano y le aprieto fuerte. Tengo el alma encendida de dolor, de rabia y de esperanza, y no sé cuál de estos sentimientos me da más fuerza para plantearme mil situaciones diferentes donde derribar barreras.


    —Hola, chicos —es Roberto quien nos saluda desde la puerta. 


    —¡Roberto! —digo, exaltado, mientras me levanto del asiento—. Dime que puedo pasar a verle. 


    —Lo siento, Ethan. Le acabamos de dejar dormido. 


    Mi cara de decepción ha tenido que tocar la fibra de los padres de Hugo, porque es Merche quien se acerca a mí para consolarme.


    —Hemos estado hablando de la abuela Soledad. Estaba destrozado. Espero que entiendas que no podemos meterle mucha más presión. Tenemos que ir poco a poco, Ethan. Sé que tienes paciencia y que vas a ser capaz de esperar el momento adecuado.


    Yo sonrío tímidamente, pero me siento molesto. Roberto se da cuenta de ello y me acompaña al asiento.


    —Es normal. Está recuperándose del golpe. Entiende que son muchas cosas…


    Y lo entiendo, por supuesto que lo entiendo, pero esperaba verle hoy. ¿Sabes cuando crees que va a pasar algo que te entusiasma, que te preparas, que lo esperas con ganas, y de repente ya no? ¿Ese tipo de desilusión tan repentina que te destroza por dentro? Pues así me siento. 


    —Mañana será otro día y estará más descansado —dice Merche. 


    —¿Ha preguntado por mí? —pregunto inconscientemente, dejando a sus padres mudos. 


    Se miran entre ellos. Por sus expresiones, no hace falta decir nada más. 


    —Entiendo… —digo.


    Y acto seguido me levanto de la sala de espera para retirarme.


    —¿Dónde vas? —se interpone Gio, colocándome una mano sobre el pecho. 


    —Necesito despejarme. Necesito estar solo y soltar lo que llevo dentro. 


    —¿No crees que estás exagerando un poco? —me susurra Gio, intentando que el resto de la sala no nos escuche—. No ha preguntado por ti, ¿y qué? Entiende que se acaba de despertar de un letargo y se encuentra desubicado. 


    Y lo que Gio no entiende es que no es eso lo que me preocupa. Lo que Gio no entiende es que dentro llevo una culpa que apenas me deja respirar. Que, desde que Hugo desapareció tras las puertas de esa furgoneta, me siento responsable de todo lo que le está pasando. Que siento que la mejor suerte de Hugo hubiese sido no conocerme.


    —No… es… eso… —digo entre jadeos—. Necesito… necesito…  


    Siento una fuerte presión en el pecho. Me coloco la palma sobre el corazón, que va demasiado deprisa. Levanto la mirada y veo los ojos de Gio clavados en los míos, con evidentes signos de preocupación. 


    —Ethan, ¿estás bien? —me pregunta.


    —Sí… sí… Solo necesito…


    Y acto seguido me deshago de su mano para correr pasillo adelante, atravesando la puerta de Urgencias que comunica con la calle. Cuando noto el aire fresco en mi cara la temperatura me baja de golpe. Siento un murmullo, y acto seguido, varios focos apuntándome directamente. Un montón de periodistas me señalan con las cámaras, otros hacen fotografías con flash y otros me fríen a preguntas que no soy capaz de descifrar. Nos separa un simple cordón policial que hace de escudo. 


    Les ignoro y bajo rápidamente al aparcamiento. Palpo el bolsillo de mi cazadora. Las llaves de la moto siguen ahí desde que Gio me las entregó esta mañana, cuando se las devolvió el agente. El coche de Zahara no me sirve. Necesito liberarme. Busco mi vehículo de dos ruedas por el mar de coches. No me cuesta identificarlo a pocos metros de la entrada. Saco el casco del asiento y, sin pensármelo dos veces, salgo disparado de allí. Tengo claro dónde voy a marchar. Tengo claro donde necesito estar… y, por eso, me marcho.


    Minutos después estoy subiendo de nuevo esas pronunciadas curvas hasta llegar al mirador invisible. Allí me despojo de todo. Del casco, de la cazadora y de la rabia. Grito, grito tan fuerte que dudo que no se haya oído mi voz en gran parte de la ciudad. Grito tan fuerte que siento que Sebas tiene que escucharlo como el aullido de un lobo. Grito amenazando, grito con tanta rabia que me hago daño. Y lloro. Después viene el llanto, porque hay que soltarlo. 


    Me agacho y coloco las palmas de mis manos sobre la rodilla. El colgante deformado de Amy sale de debajo de mi camiseta y se queda balanceándose de un lado a otro. Yo lo observo y, seguidamente, sonrío.


    —No tenías que haberme salvado aquella noche —susurro—. No tenías que haber permitido nada de esto. 


    Y la culpo. La culpo de todo lo que está sucediendo porque siempre tenemos que buscar un culpable, aunque no sea el causante de lo que está pasando. 


    —Pero te prometo una cosa —vuelvo a coger la silueta deformada entre mis manos—. Voy a terminar con él. Te juro que le voy a encontrar y le voy a destrozar, como él ha destrozado lo que me rodea. Y tú vas a ser testigo de ello. 


    Y lo lanzo lejos. Lanzo el collar tan lejos que me es imposible vislumbrar dónde ha caído. Un último reflejo de la luna sobre su superficie plateada me avisa de su posición y vuelvo a gritar mientras termino de verlo caer. 


    Corro de nuevo hacia la moto y, con el casco ya puesto y la cazadora atada a la cintura, comienzo a bajar a toda velocidad, sintiendo el gélido aire chocando con mi cuerpo. Sintiendo cómo la luna me mira desde ahí arriba, sin juzgar. 


    Y la adrenalina me vuelve a hacer gritar hacia la gris esfera que adorna el cielo, cual lobo que busca formar a su manada, esa manada que no piensa abandonarle nunca.    


     


    Pintas el cielo una vez estrellado


    Cantas canciones que hablan de ti


    La noche me pinta un tatuaje en el hombro


    Para que yo nunca salga de mi asombro


    Y todas mis fuerzas estén en ti


     


    Y canta la Luna blanca


    Que siempre pasa por mi ventana


    Contando historias de aquel valiente que no era yo


     


    Oh, y aléjate del arte de palabrería


    Quiero que entiendas hoy que la venganza es mía


    Pues en esta partida tengo las de ganar


     


    Oh, y a veces quiero descender al mismo Infierno


    Pues no comprendes que el amarnos no es eterno


    Y que nuestra agonía deberá terminar[11]


    

  


  
    Capítulo 32


     


     


    Y lo que Ethan no sabe, es que a pesar de estar aullando como un lobo a la luna, él ya tiene su propia manada. Esa en la que se lanzan todos a una cuando alguien decide herirlos. Hugo y él se acaban de convertir en los alfas y, sin quererlo, los van a defender y acompañar a cada paso que den. 


    Mientras tanto, en la cama de un hospital permanece Hugo, la misma persona que no entiende por qué aún no ha pedido verlo; por qué, a pesar de tener tantas ganas de hacerlo, no se imagina abrazándole de nuevo. Algo está pasando dentro de su cabeza, y sospecha que poco o nada tiene que ver con el golpe. Descansa con los ojos cerrados, sin llegar a conciliar el sueño, escuchando de nuevo la voz de la abuela Soledad mientras le decía esas últimas palabras: “Corre a por él, sé feliz y vive libre”. 


    Y lo que él piensa es que resulta muy injusto que no tenga potestad sobre ninguna de esas tres cosas. No entiende por qué no puede correr a por él, y… si no lo hace, sospecha que tampoco va a poder ser feliz. De la libertad ya ni hablamos, pues alguien se encargó de robársela durante estas semanas. 


    Paralelamente, en los estudios de producción “OSAR”, Romeo intenta justificar su ojo morado ante sus tres compañeros, productores de la misma marca. Intenta, también, escabullirse tras ver en la pared que tiene enfrente la entrevista que organizó ayer para que Ethan desmintiese todo. Su compañero Octavio para el vídeo justo cuando el vocalista tira la mesa al frente y sale corriendo. 


    —Supongo que tenemos que ir por partes —Octavio, que parece ser el que lleva la voz cantante en la productora, le mira de soslayo, pidiéndole explicaciones.


    —Hay muchas cosas que no entendemos —continua Sergi, otro de los productores.


    Romeo los mira a todos con una risa tímida y su ojo cerrado. 


    —Creo que puedo explicarlo todo. 


    —Para eso hemos hecho esta reunión —reitera Octavio—. Supongo que entenderás que ninguno de nosotros tres ve esto como lo que acordamos el otro día. 


    —Ethan tenía que desmentir su relación con el muchacho ese, y yo aquí no veo que lo haya hecho. 


    —Es más —completa Alberto, que hasta entonces había permanecido callado—, creo que lo que ha hecho es dejar bastante claro que no piensa hacernos caso.


    —Bueno… —Romeo es incapaz de encontrar ninguna excusa que lo justifique—. Yo hablé con ellos, como acordamos. Tuvimos una reunión en la que les enseñé las cláusulas del contrato que firmamos con Sebas. Su representante accedió a cumplirlas, y juraría que al grupo no le sentó muy bien que lo hiciera.


    —Su representante…. —repite pensativo Octavio, que ya ha tomado asiento—. ¿Tan pronto han encontrado a otro? Por lo que puedo recordar, mi hermano les dejó con el culo al aire y sin muchas posibilidades. 


    —Tu hermano no es demasiado listo que digamos… —le replica Romeo.


    —Cuidado con lo que dices de Sebas —le advierte de nuevo Octavio—. Es mi hermanastro, y aunque no lleve mi sangre su reputación también es la de mi familia, y no voy a permitir que nadie diga… 


    —Tiene razón —le corta Sergi—, por mucho que nos pese. Tu hermano no nos lo está poniendo demasiado fácil. Se ha encargado de meter la pata en cada paso que daba. Era un negocio seguro. Él nos vendía a su grupo, y nosotros hacíamos negocio con ello. Punto. Lo del secuestro del chico ese y todo en lo que se ha envuelto tu hermano… —duda—, hermanastro, no entraba en el plan. 


    Octavio calla, porque siente que el resto tiene razón. Se queda en silencio durante unos largos segundos en los que ninguno de los presentes sabe qué decir. Cuando procesa toda la información, vuelve a la carga con Romeo.


    —¿Cómo se llama? —le pregunta.


    —¿Quién? —responde este, algo desubicado.


    —Su representante. 


    —Ah, vale. Zahara. Se llama Zahara. Es un poco…


    —¿Una mujer? ¿De verdad, Romeo? ¿Te estás dejando ningunear por una tipeja novata?


    —Bueno… no… exactamente. No sé… 


    Romeo se siente acorralado, incapaz de justificar sus actos ante el grupo. Él sigue seguro de que Ethan tendrá que cumplir el contrato, y así se lo hace saber a ellos. 


    —El contrato sigue en pie —se justifica de nuevo—. No les quedará más remedio que cumplirlo si quieren seguir en el mundo de la música. 


    —Romeo —de nuevo Alberto, que había permanecido callado, habla—, si te cogimos en la empresa es porque tienes contactos y porque sabes convertir en oro cualquier trozo de cal. A mí tampoco me hace gracia que te tengamos que mantener en secreto por tu… Bueno, por tu oscuro pasado. Pero eso no significa que no esperemos de ti que lances esto para arriba.


    —Os repito que tienen que cumplir el contrato. 


    —Quiero una reunión con… ¿Cómo has dicho que se llama la representante?


    —Zahara.


    —Con ella y con el niñato de la entrevista, mañana por la tarde. No han arrancado y ya se creen superestrellas. 


    —No es que se crean superestrellas —responde Sergi—, es que la entrevista de ayer tan solo avivó algo que debía de morir. Si la semana pasada había cientos de calles repletas de gente, hoy hay miles. ¿Sabéis lo que pasará si no cortamos esto cuanto antes? Que luego nos va a ser casi imposible desmentir esta barbaridad. Y esta empresa no se puede permitir tener a alguien como Ethan dentro si así sucede. Ese tipo de personas no encajan en nuestro perfil.


    —Empiezo a entender por qué mi hermanastro hizo lo que hizo —dice Octavio—. Creo que él se enteró antes que nadie de lo que pasaba ahí dentro y actuó por su cuenta. 


    —¿Y lo que dicen por todos lados? Eso de que tu hermano está enamorado de Ethan. 


    —¡Ni se te ocurra insinuar algo así de Sebas! —Octavio se altera frente a Alberto—. ¿Crees que sería capaz de eso? Tú le conoces tan bien como yo. Además, no puedo permitir que, si alguna vez esto sale a la luz, perjudique el honor de mi familia. 


    Y Alberto calla. Calla porque sabe de sobra lo que ha pasado en todo esto. Sabe que Sebas ha sido capaz de hacer lo que todo el mundo está diciendo, que los medios no mienten y que las calles están llenas por el mismo motivo. Y lo sabe porque recuerda perfectamente aquel fin de semana en aquella casa rural y lo que pasó en su habitación. Es cierto que no ha vuelto a pasar nada más, pero siempre fantasea con volver a esa noche y volver a sentir el cuerpo de Sebas sobre el suyo, acalorado, sediento y agresivo. Todo el mundo le está mirando, tiene que decir algo, y lo hace. 


    —No podemos permitirnos tener a personas así aquí dentro, desde luego —confirma de forma disimulada—. Mañana por la tarde tendremos la reunión con esos niñatos en esta misma oficina. Romeo, tú también vienes, a ver si así aprendes a hacer las cosas. Parece mentira que con los años que llevas en esta industria no hayas sido capaz de zanjar un tema como este. 


    Y acto seguido se levanta cabreado y abandona la sala, lleno de rabia e hipocresía. Siente como sus dos compañeros, Alberto y Octavio, sonríen por cómo acaba de hacer las cosas. También siente la humillación en la cara de Romeo.


    Y respira. Una vez sale del edificio, respira profundamente para llenar sus pulmones del oxígeno que tanta falta le hacía.


    Es Romeo quien manda un correo a Zahara, que, desde la sala del hospital, siente vibrar su teléfono. 


    Lo que ninguno de los cuatro sabe es la tormenta que se les viene encima. Lo que ninguno de los cuatro sabe es que la libertad va a empezar a tomar las riendas de la opresión y la imposición. Lo que ninguno de los cuatro sabe es que sus expectativas de éxito se van a convertir, de un plumazo, en poco más que ilusiones deshechas. Lo que ninguno de los cuatro sabe es que se están metiendo de lleno en la boca del lobo, que vuelve a aullar a la luna.   


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 33


    Zahara


     


    Gio y yo aún estamos en la sala de espera terminando de comer el sándwich de atún y lechuga que nos han traído Mateo y Ángel. Se han marchado a por una infusión mientras terminamos de cenar. 


    —¿Qué tal los chicos de la banda? —pregunto a Gio—. No he vuelto a saber de ellos. 


    —He hablado hace un momento con Roko. Me ha dicho que los ánimos no están muy calmados ahí afuera, pero que lo de su beso con Andrés ya lo han olvidado y se ha quedado en una simple anécdota del grupo. 


    Me río por lo bajo al ver cómo consiguieron su objetivo de mantener a la prensa distraída mientras Ethan desaparecía de la sala de prensa. 


    —Qué suerte hemos tenido de cruzarnos con esta banda —le digo, pensativa—. Supongo que, al fin y al cabo, ya les podemos llamar amigos. 


    —Familia —me corta—. Son nuestra familia.


    Y Gio me sonríe, porque entiende que para mí es complicado al faltarme eso, lo que yo consideraba familia. Llevo unas semanas separada de mis padres y ni siquiera se han dignado a preguntarme o llamarme. Desaparecí y no les importó. Y, si eso pasa, los lazos desaparecen, aunque esos lazos sean de sangre.


    Y me alegra sentirme como tal, porque ahora estoy a gusto, libre y sin miedo, siendo yo misma y sin tener que justificarme ante ellos ni ante Gio, al que beso cuando aún tiene un poco de mayonesa en el labio. Él no se lo espera, pero responde a mis labios, agradecidos de su tacto.


    —Perdón por interrumpir este momento tan bonito—la voz de Mateo aparece tras unos pequeños golpes en la puerta.


    Entra sonriendo con un vaso humeante en la mano, y tras él sigue Ángel, que porta una bandeja con otras tres infusiones. Trae ropa de calle y yo le miro, pícara. 


    —¿Tú no has salido hace media hora de aquí con el uniforme puesto? —le pregunto con una mueca. 


    —Sí, pero ya ha terminado mi turno. 


    Deja la bandeja sobre uno de los asientos. 


    —Pues sí que te cambias rápido —le recrimino en forma de broma—. Aunque supongo que cuatro manos siempre son mejores que dos para quitarse la ropa. 


    Mateo abre la boca sorprendido de forma exagerada cuando se da cuenta de que intento meterle en un aprieto. 


    —Eres de lo que no hay —se ríe.


    Ángel se sienta hecho un ovillo en un asiento, aún colorado por mi comentario, cogiendo uno de los vasos para intentar desviar el foco. 


    —Era broma —le dice Gio—. Ya te irás acostumbrando a ella. 


    Me señala inocentemente mientras yo le muerdo el dedo. 


    Y es en ese momento, entre risas y miradas cómplices, cuando mi móvil comienza a vibrar. Cuando observo la pantalla veo un correo que proviene de una de las personas con las que no contaba. 


    —Parece que las cosas se nos van a adelantar… —digo mientras leo el correo donde nos citan mañana a primera hora de la tarde—. Romeo ha querido adelantar su final.


    —¿Cómo? —pregunta Mateo nervioso.


    Yo, que termino de bloquear el móvil después de mandar la respuesta de asistencia, me levanto y agarro a Mateo de las manos. 


    —Solo vamos a hacerlo si tú estás realmente preparado. 


    Y sin decirle nada más, Mateo se da cuenta de lo que estoy hablando. Se percata de que pronto tendrá que enfrentarse a la persona que ha intercambiado su dignidad por miles de euros, a esa persona que prefirió vender su cuerpo cuando aún era menor a cambio de la fama. Se da cuenta de que pronto tendrá que mostrar las pruebas que tenemos contra él. Se da cuenta de que, sin haber terminado la tormenta de Hugo, remonta otra borrasca a la que había puesto punto y aparte, ahora convertido en seguido. 


    Mateo mira a Ángel y después a mí. Se siente arropado, por eso asiente.


    —Estoy preparado —sentencia—. Vamos a por ese cabrón.


    Yo sonrío. 


    —Perfecto —digo—. Ángel, prepara una patrulla para mañana por la tarde a primera hora. Después de la reunión querrá escapar y ese será vuestro momento.


    —A sus órdenes, mi capitana —Ángel hace un gesto con la mano en la frente, de forma cómica. 


    —Yo voy a intentar recopilar todo lo que tenemos y ponerlo en orden para que no tengamos que pasar tanto tiempo junto a ese capullo. Y, para colmo, el imbécil de Ethan, desaparecido. Gio, llámale y dile que le quiero aquí en quince minutos porque, como dice Mateo… Vamos a por ese cabrón.      


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 34


    Ethan


     


    Noto el frío tacto del cuero de la camilla negra. Llevo algo más de dos horas aquí tumbado, boca abajo, y la chica está terminando de rematar el tatuaje que adornará mi otro brazo. Me sonríe, tímida. 


    —¿Es cierto todo lo que dicen? —me pregunta, segura de sí misma, mientras pasa una gasa para retirar la tinta sobrante de los últimos trazos. 


    Por supuesto, me ha reconocido. Aún tenía la esperanza de que alguien no me conociese en esta ciudad, pero… Estúpido de mí. Yo suspiro, dándome por vencido. 


    —Solo te pido que no digas nada a nadie —le suplico—. No digas ni siquiera que he estado aquí, por favor. 


    —Mi boca es una tumba —me dice, taciturna—. Aquí han estado personas que te sorprenderían, y más aún si supieras dónde se han hecho los tatuajes —se ríe por lo bajo—. Era solo curiosidad, tranquilo. No tienes que decirme nada.


    —Bueno, supongo que cuando el río suena, agua lleva. O eso dicen, ¿no?


    Tatiana sonríe. He descubierto que se llama así por el pequeño cartel que adorna su negra camiseta. 


    —Habéis levantado una revolución. 


    —Ojalá no haberlo hecho —sentencio—. Las cosas se han torcido un poco desde que… 


    —Todavía te cuesta decirlo, ¿eh? —me corta cuando ve que soy incapaz de avanzar—. Tranquilo. Han hecho que nos sintamos pequeños ante este tipo de situaciones. El tener que justificarnos y tener que encontrar palabras lógicas para describir nuestros actos… A ellos les sería imposible hacerlo, si te quedas más tranquilo. 


    —¿A ellos? —pregunto, extrañado.


    —A los que te obligan a hacerlo. Nosotros lo justificamos con actos y verdades. No nos hacen falta más palabras para saber cómo tenemos que vivir. Ellos, sin embargo, tienen que estar demostrando constantemente cómo de hombres son, lo mucho que les gusta el fútbol y con cuántas muchachas han follado esta semana. ¿Hombres así? No, gracias. 


    Yo sonrío, pero siento la necesidad de justificar algo. 


    —Bueno, creo que no hay que generalizar tampoco. 


    Tatiana me mira de soslayo, como si hubiese dicho una barbaridad, y yo, sonriendo, resoplo.


    —Si te soy sincera —me dice—, no sé cómo va a terminar esto, pero siento que habéis causado una revolución.


    —Antes de nosotros ya hubo otros. 


    —Por supuesto, pero vosotros sois los nuestros —yo le miro con cara de no entender nada—. Quiero decir, Hugo y tú sois los que nos habéis levantado de la silla, los que estáis aquí. Claro que ha habido más luchas por los derechos, pero ahora nos toca vivir esta, no que nos la cuenten. Por eso nos habéis hecho, sin quererlo, parte de ella. 


    Vuelvo a recordar a aquel muchacho en la calle con aquel cartel donde rezaba la destrucción de todo si él alguna vez no volvía a casa. Resoplo…


    —Supongo que sí. 


    Y me quedo en silencio. No es la primera vez que me dicen, en las últimas horas, que tenemos al mundo de nuestro lado. Y es que esto no hay que dividirlo en bandos, simplemente convivir, no sobrevivir. 


    Y una vibración constante golpea mi teléfono una y otra vez. Gio aparece en la pantalla, pero no me apetece hablar con él; por lo menos, ahora. Vuelve a vibrar una vez más, y así hasta cinco llamadas perdidas de mi amigo. Es un mensaje que aparece en la pantalla emergente el que me hace reaccionar.


    “Coge el puto móvil de una vez, imbécil. Es importante”


    Y esta vez lo hago. Lo cojo con el brazo que me queda libre.


    —Quiero tu culo aquí en menos de quince minutos —me dice con tono cabreado.


    —Pero…


    —Órdenes de la jefa —me corta—. Y no hagas ninguna tontería, Ethan. Somos muchas las personas que estamos en el juego y la partida no se gana bifurcando caminos. 


    Y acto seguido me cuelga. Nunca había visto a Gio tan cabreado, la verdad. 


    —¿Dónde has metido la pata esta vez? —me pregunta Tatiana con total confianza. 


    Y es que parece que la conozco de toda la vida. Supongo que la confianza, además de con el tiempo, se forja con experiencias comunes. La empatía puede convertirse en eso. 


    —A veces me dan arrebatos —me justifico. 


    —Lo raro sería que no te diesen. La presión a la que estás sometido es muy grande. Así que, que nadie se crea con el derecho de reprocharte nada.


    Yo le sonrío y ella me devuelve el gesto. 


    —Bueno, pues esto ya está —dice mientras termina de pasar el papel absorbente por mi bíceps, adornado ahora también con tinta—. ¿Te gusta? 


    Yo me incorporo y me acerco al espejo vertical que tiene en la pared contigua. Observo el dibujo en el que un lobo aúlla a la luna. En el cuello del animal descansa un colgante que reconozco a primera vista. No entiendo cómo lo ha sabido, esa silueta no estaba en mi encargo, pero me alegro de que lo haya hecho. Sonrío y vuelvo a mirar al lobo. Quizá sea hora de que la manada empiece a actuar. Quizá sea hora de aceptar que, aunque muchos se empeñen en destruirnos, siempre habrá más que nos quieran proteger. Quizá sea hora de demostrar que no estamos solos. 


    Yo sonrío a Tatiana.


    —Buen trabajo —le digo—. ¿Cuánto es?


    —Esto corre de mi cuenta.


    —Ni de coña —le corto—. Esto es un curro de la leche. Tienes que cobrarme. 


    —Págame con hechos —sentencia—. Págame con hechos y demuéstrame que el lobo ha conseguido sacar los dientes por su manada. Demuéstrame que has sido capaz de sacar los dientes por Hugo y por todas nosotras. Esa será mi recompensa. 


    Sonrío y la abrazo. Dos minutos después estoy saliendo por la puerta de la tienda de tatuajes, la misma que ha accedido a hacerme uno a las nueve de la noche, cuando estaba a punto de cerrar el local, y quizá ahora entiendo por qué lo ha hecho. No puedo decepcionar al mundo. 


    Cuando atravieso la sala del hospital me encuentro a Zahara con un montón de papeles sobre los asientos. Gio también tiene una pila de ellos entre sus manos, y Ángel y Mateo intercambian gestos mientras miran las pantallas de sus móviles. 


    —Ya es hora —dice Zahara cuando levanta la vista—. Espero que te haya sentado bien el descanso. 


    —¿Qué está pasando? —pregunto, nervioso—. ¿Cómo está Hugo?


    —Dormido —responde tajante—. Gio, corre a por un café para él. No podemos dormirnos esta noche. Ven, siéntate aquí. 


    —Pero… ¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí?


    Zahara levanta la vista con ojos felinos y me sonríe. 


    —Mañana. Mañana será cuando Romeo, por fin, dormirá entre rejas. 


    Yo le devuelvo la sonrisa y corro a su lado para observar los papeles. 


    —Perfecto, ¿qué tenemos que hacer?


    Y en un corto periodo de tiempo me explica que ha transcrito la llamada que conseguimos grabar de Romeo antes de la rueda de prensa. Nos conviene tenerla en papel por si acaso desaparece el audio, aunque la policía ya cuenta con ella en su registro. Es poco probable que desaparezca. Me cuenta también que Mateo tiene a dos personas más que están dispuestas a declarar contra Romeo por el tráfico de menores. Son artistas también reconocidos, pero que ya no trabajan con él. Además de estar sacando las conversaciones que mantuvo el productor con él cada vez que tenía que hacerle un “trabajito” a algún amigo ricachón de los suyos. Ángel le asesora sobre cómo puede presentarlo como prueba y lo que no valdría en un juicio. Por lo visto, lo tenemos bien agarrado y le será difícil salirse con la suya. 


    —Pero primero tenemos que deshacer nuestro contrato con él —me dice Zahara—. Y, para ello, contamos con esto.


    Zahara comienza a sacar los folios donde aparecen las conversaciones que tenía Sebas con Mateo. Aquellas en las que le decía todo lo que le iba a hacer aquella noche en Arévalo, o cómo le ponía de cachondo rozarle en público. Todo aquello está registrado no solo en los papeles, sino también en el teléfono de Mateo. Como comprobamos, Sebas fue el primero en incumplir nuestro contrato con la productora, con lo cual, es nulo de pleno derecho. 


    —He terminado de completar la presentación que comenzamos el otro día con algunas fotos —Zahara me sonríe—. Espero que le guste nuestro regalito. 


    —Ese capullo tiene las horas contadas —dice Gio. 


    Y, por una vez, dice algo en lo que todos coincidimos. Yo miro a Mateo que, consciente de que alguien le vigila, levanta la mirada para observarme. En ese momento él calla y yo asiento como muestra de apoyo y agradecimiento. Él me sonríe y me guiña un ojo, entendiendo mis gestos, mientras vuelve a la conversación con Ángel. Ojalá encuentre con él lo que no ha podido encontrar conmigo. 


    Y así, entre papeles, capturas de pantalla y fotos de Sebas y Mateo en la cama, pasamos gran parte de la noche hasta que caemos rendidos uno tras otro. Yo me quejo un poco cuando siento la cabeza de Gio apoyada sobre mi nuevo y reciente tatuaje. Me quejo, pero no le aparto. Es hora de que esa imagen comience a soportar el peso que le corresponde. La manada empieza a actuar… 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 35


    Hugo


     


    —Hugo… —susurra una voz desconocida a mi lado—. Hugo, despierta. 


    Abro los ojos lentamente. Esta vez me cuesta menos hacerlo. El dolor de cabeza es algo más tenue y ligero, pero aún persiste. 


    —¿Quién… quién eres tú?  —pregunto a la mujer uniformada que tengo a mi lado.


    —Soy tu médica. ¿Qué tal te encuentras hoy?


    ¿Hoy? Giro mi cabeza hacia la ventana de la habitación para ver el sol luciendo alto. Está claro que he dormido más de la cuenta. 


    —¿Por qué he dormido tanto? 


    —Eso es la consecuencia del cansancio y del Midazolam. Culpa nuestra, pero te necesitábamos descansado. Y tú también lo necesitabas. Además, solo has dormido quince horas seguidas; tampoco es tanto. 


    La mujer risueña me sonríe para intentar tranquilizarme, pero yo soy incapaz de hacer algún gesto más. Tengo la garganta algo mejor e hidratada. Miro la bolsa de suero que cuelga sobre mi cabeza. 


    —¿Dónde están mis padres? —pregunto, preocupado. 


    —Anoche les casi obligamos a irse a casa. Tenían que descansar, pero seguro que en un rato los tenemos aquí de nuevo. Estoy segura de que cuando salgamos de las pruebas ya estarán merodeando de nuevo por la habitación. 


    —¿Pruebas? —pregunto extrañado. 


    —Tenemos que comprobar que todo marcha bien aquí dentro —me da unos suaves toques en la cabeza mientras se incorpora—. Vuelvo en cinco minutos a por ti, ¿de acuerdo?


    Yo asiento sin mucho entusiasmo y espero mientras veo un continuo vaivén de personas y personal sanitario por la puerta de la habitación. Minutos después ya me han extraído sangre suficiente para dar de beber a un vampiro durante una semana entera y me encuentro dentro de una máquina que hace un ruido horrible. Me han dicho que tengo que estar sin moverme durante, al menos, cuarenta minutos. ¿Quién se queda completamente parado durante cuarenta y cinco minutos de forma consciente? Es casi imposible. El mismo cuerpo, por la tentación de no estarse quieto, comienza a moverse por sí solo. El giro de una mano, un tic en la pierna izquierda, un picor en el cuello. Un picor… ¿Qué haces si te pica y no te puedes mover?


    Termina la sesión del TAC cuando, por un pequeño altavoz, mi médica me dice que ya puedo estar tranquilo. Entonces es cuando el picor desaparece, y este momento me recuerda a lo que somos capaces de hacer. Nuestro propio cuerpo, sabiendo que no podemos movernos, nos envía señales para que lo hagamos. Nos hace sufrir y deja constancia de que, si puede traicionarnos, lo hará. Y cuando ya estamos fuera de esa zona de peligro esas señales se desvanecen. Pues lo mismo pasa con nuestra mente. Si sabemos que no podemos permitirnos hacernos daño, siempre haremos que algo aparezca para que caigamos en la tentación y herirnos, y así poder tener una excusa luego para poder justificarnos. Por eso vuelvo a pensar en Sebas. Vuelvo a pensar también en Ethan y en la abuela Soledad. En Bruno. Pienso en cosas que no deberían estar en mi cabeza ahora mismo, pero a las que tengo que enfrentarme más pronto que tarde.


    Un enfermero sonriente, que no ha parado de hablar desde que me ha sacado de la sala del TAC, es el que arrastra la camilla. Yo asiento cuando creo que tengo que hacerlo, pero permanezco ajeno a la conversación. Cruzamos la puerta de mi habitación, y a pesar de mi temor a encontrarme con un compañero a mi vuelta, la cama sigue vacía. Lo que no está vacío es el sillón de la ventana. Mi padre descansa sobre él, sonriente, con el móvil entre las manos. 


    —Hoy tiene mejor cara, ¿verdad? —pregunta el enfermero a mi padre cuando le ve incorporarse. 


    —Mucho mejor —contesta mientras se acerca a darme un beso en la frente—. ¿Cómo te encuentras, hijo?


    —Bien, papá —contesto, sincero—. Lo único que quería era que ese ruido infernal dejara de taladrarme la cabeza, y ya lo ha hecho, así que, contento.


    El enfermero y mi padre se ríen por lo bajo, intentando hacer ver que mi comentario ha sido gracioso a pesar de no ser así. 


    —Pues… ya está —el enfermero termina de poner el freno a la camilla—. En un rato se pasa la médica para darte los resultados. ¿Te parece bien?


    —Por mí, perfecto —le contesto, despreocupado.


    Me sonríe y se marcha de la habitación de una manera lenta, como si le costase desaparecer. 


    —¿Estás mejor de verdad? —me vuelve a preguntar mi padre. 


    —Sí. Por lo menos el dolor de cabeza me ha desaparecido un poco. Ayer era insoportable. ¿Dónde está mamá?


    —Tu madre… Bueno, tu madre está arreglando los papeles para el funeral de la abuela Soledad. No te queríamos decir nada porque es probable que no estés aún recuperado para ello.


    —Quiero ir —sentencio.


    —Tu médica nos ha recomendado que lo mejor es que permanezcas en cama unos días más.


    —Y yo te repito que voy a ir al entierro. 


    —¡Necesitas recuperarte! —levanta un poco más la voz. 


    —Necesito despedirme de ella una vez más —atajo—. Si después tengo que volver aquí, lo haré, pero voy a ir. 


    Mi padre niega con la cabeza ante la pérdida de la batalla a la que se acaba de enfrentar. 


    —No tenía que haberte comentado nada. Se me olvidaba que eras tan cabezón como tu madre. 


    —No, papá. Necesito hacer esto. Y sé que, si no voy, no me lo perdonaré en la vida y buscaré un culpable. Y ahora mismo mamá y tú sois los pilares que decidirían por mí. No quiero enfadarme con vosotros. 


    —No lo hagas, por favor. 


    —Sería un enfado involuntario sobre el que yo no tendría control, por eso quiero ir y cerrar esta etapa. No puedo dejarla abierta por que esté un poco cansado.


    —No estás un poco cansado, Hugo… Estás recuperándote de un secuestro, que es distinto. De todas maneras, tengo que hablar contigo. Hay alguien que quiere verte desde ayer. 


    Y es entonces cuando reparo en que ni siquiera me he preguntado cómo estará esa persona, qué está haciendo, ni si piensa en mí. Está claro que yo no lo he hecho. 


    —¿Ethan? —pregunto con miedo mientras mi padre asiente—. No sé si quiero verlo. 


    Las palabras salen de forma instintiva e involuntaria de mi boca.


    —Lo suponía —mi padre resopla—. Por eso quiero hablar contigo antes de hacer nada más. Ni siquiera hemos dejado pasar a Gio y a Zahara. La médica nos recomendó primero que te estabilizaras. No es bueno ponerte nervioso. 


    Y es cierto todo lo que he dicho. No sé si quiero ver a Ethan porque no sé cómo voy a reaccionar. En cambio, estoy deseando ver a Zahara y a Gio. Necesito tocarlos, abrazarlos y decirles que estoy bien. Y siento que a Ethan también se lo debo, no puedo hacerle esto y dejarle fuera. Pero… hay algo dentro de mi cabeza que no me permite dar ese paso, y no puedo obligarme a darlo sin saber dónde voy a pisar. Necesito estar seguro de que el terreno que tengo delante de mí es estable.


    —No sé qué me pasa —le confieso a mi padre—, pero suponía que Ethan tendría que ser una de las primeras personas que cruzasen mi mente ahora mismo. Debería estar preocupado por él y ni siquiera os he preguntado cómo está.


    —Bien, hijo. Ethan está bien. Nos está ayudando mucho con todo esto, y está día y noche en la sala de espera. No se quiere despegar de aquí por si acaso aparece la oportunidad de verte de nuevo. 


    —No me digas eso, por favor —le suplico—. Me hace sentir mucho más culpable de lo que ya me siento. Tiene que estar destrozado. 


    Y no quiero escuchar decir eso a mi padre porque me hundo. Me hace deberle ese momento y siento que yo no tengo poder para ello, que no estoy preparado para contrarrestar su esencia.  Quiero y espero que todo esto se pase con los días, pero siento que el cabrón de Sebas, a pesar de estar desaparecido, está consiguiendo su estúpido objetivo, aunque no sea consciente de ello. 


    —Las órdenes las darás tú, hijo —me susurra mi padre mientras me besa la frente—. Ahora descansa. 


    Y miro al horizonte que vislumbro tras la cristalera del hospital sintiendo que tengo demasiadas cosas dentro que voy a ser incapaz de recomponer. Miro al cristal observando mi reflejo, con los rizos despeinados y los ojos encharcados. Está comenzando a separarse lo que parecía una soldadura firme y segura. Alguien se ha encargado de hacerla añicos y de llevarse piezas para evitar que lo recomponga, y no puedo hacer más que pensar en Ethan y lo que tiene que estar sintiendo. Las ganas de entrar en esta habitación y abrazarme, y sentir de nuevo nuestros labios y nuestro sabor. Las mismas ganas que debería tener yo… Pero me siento desanimado y fuera de ese momento. Ni siquiera soy capaz de imaginármelo en mi cabeza. Algo está pasando, y creo que no es bueno. 


    Mi padre desaparece por la puerta de la habitación sin decir una palabra más, simplemente deposita un beso sobre mi frente que yo soy incapaz de responder. Minutos más tarde, y en completo silencio, alguien al que apenas conozco toca la puerta con suaves golpes. 


    —¿Puedo pasar? —pregunta una voz joven.


    Cuando giro un poco el rostro, consigo ver un uniforme de policía y, dentro de él, una cara que me recuerda a alguien que no logro situar. Tiene un rostro lampiño, pero sereno y maduro a la vez. Es una mezcla extraña. 


    —¿Quién… quién eres?  —pregunto tímidamente al ver la placa de policía. 


    Y tiemblo, porque siento que me toca enfrentarme a una de las partes que no hubiese querido repetir nunca: volver a revivir mis días de confinamiento en aquella casa húmeda y enferma.


    —Soy Ángel —se presenta mientras cierra la puerta a su espalda—. Quería saber si te sientes preparado para responder a algunas pequeñas preguntas. Son cosas sencillas que no te costarán trabajo. 


    —Hola, Ángel —digo con desgana—. Supongo que es lo que me toca ahora, ¿no?


    —Solo si estás preparado. No puedo obligarte a ello. 


    —Cuanto antes empecemos, antes acabamos.


    Mi tono es seco y severo. No me apetece hacerlo ahora, pero es algo que tengo que hacer, y cuanto antes lo haga, menos tendré que posponerlo. 


    Le miro para comprobar lo bien que le sienta el uniforme. Ángel se quita la gorra para dejar al descubierto sus mechones de pelo. Ese movimiento me transporta a cierto momento que no logro situar, pero tiene rasgos que reconozco. 


    —Siento que te conozco de algo —le digo mientras entrecierro los ojos. 


    —Puede ser… —deja caer desinteresadamente—. ¿Puedo sentarme? —me pregunta mientras señala el sillón donde suele estar mi acompañante.


    —Adelante, lo vas a hacer igual. 


    No sé por qué estoy siendo tan desagradable con él. Parece un tío simpático. 


    —Solo quiero ayudarte —su tono condescendiente no es de reproche—. Siempre me ha gustado ayudar a la gente, ese es mi trabajo. 


    Yo intento no volver a mirarle, sobre todo por la vergüenza que siento al ser tan borde con alguien que solo quiere encontrar a ese malnacido. 


    —Verás… —comienza—. Llevo algunos días con tu grupo de amigos. También fui el encargado de la investigación del disparo que sufrió Ethan —¿por qué me hace daño escuchar su nombre?—, por eso, entenderás que esté aquí. Esto está directamente relacionado con aquello.


    —Tenemos al mismo cabrón como denominador común —sentencio.


    Ángel deja escapar una tímida risa para dar a entender que ha cogido la broma.


    —¿Te ves con fuerza para contarme cualquier cosa que creas que puede ayudarnos con la investigación? Créeme cuando te digo que nosotros tenemos tantas ganas como tú de pillar a ese sinvergüenza y meterlo entre rejas, pero para ello necesitamos que colabores. 


    —Pues… —titubeo. 


    —Solo te pido un último esfuerzo, por favor. 


    Y yo, sabiendo que ni por asomo es un último esfuerzo, sino uno más, resoplo, dándome por vencido. 


    —¿Qué quieres saber? —pregunto, abatido.


    Observo como Ángel saca una libreta y, sin darme cuenta, comienzo a responder todas y cada una de las preguntas que me formula. De forma sutil y casi imperceptible, el oficial está creando un espacio seguro y de confianza donde no solo le cuento lo que me pregunta, sino también detalles que se nos pueden pasar. Le explico todo lo que sentí y vi desde que entré en aquella furgoneta.


    —Por cierto —corto en algún momento la conversación—, Maggie y Rubén, ¿qué ha sido de ellos?


    —Bueno, supongo que cuando salga el juicio pasarán un largo tiempo entre rejas. 


    —No son mala gente… —susurro, después de recordar que ellos no sabían nada del plan premeditado de Sebas. 


    —Pero han hecho mal. Y a veces nos toca pagar por los errores de otros —sentencia—. Además, tus declaraciones servirán para mucho más de lo que crees. De hecho, son datos que nadie podía corroborar. Bien es cierto que ellos dijeron lo mismo en su interrogatorio, pero… ¿Quién daba veracidad entonces a su coartada? 


    —Yo lo acabo de hacer —confirmo.


    Y Ángel asiente. Supongo que él tampoco es de las personas que piensan que deben pagar justos por pecadores. 


    Y así, pasando por el momento en el que Sebas decidió martirizarme con la voz de Ethan, hasta el punto de los baños diarios o el hecho de recordar la maldita viol… ni siquiera puedo decirlo sin oler aquel nauseabundo aroma, pero aquello me dejó tan destrozado y tocado que quiero eliminarlo de mi mente. Hago un esfuerzo y relato, espero que por última vez, punto por punto todo lo sucedido en aquella habitación. Ni siquiera yo sabía que sería capaz de recordar tan bien por lo que he pasado, teniendo en cuenta que hace unas horas ni siquiera sabía dónde estaba. Supongo que Ángel ha conseguido que todo sea mucho más fácil.


    Llevo todo el interrogatorio sintiendo que le he visto en alguna otra parte, pero no logro situarle en ningún sitio que recuerde. Ni siquiera me acuerdo de tener relación alguna con policías. Quizá sea por el golpe.


    —Pues… Con esto, creo que hemos terminado —concluye. 


    Observo el reloj sobre la pared para confirmar que llevamos más de dos horas con este asunto. Parece que han sido apenas quince minutos. En ningún momento me he sentido forzado a decir nada que no quería. Simplemente, todo ha fluido como una cinta con resumen. 


    —Espero haber podido ayudar con la investigación.


    —Has ayudado más de lo que me esperaba, Hugo —concluye mientras cierra su libreta y se la guarda de nuevo en el bolso de la chaqueta. 


    —Solo quiero que pague por lo que ha hecho —susurro—. De todas maneras, a veces me da la sensación de que no hago más que buscarme este tipo de líos.


    —Ay, Hugo —resopla Ángel mientras se incorpora del asiento y marcha de camino a la puerta de la habitación—. Ya te dije una vez que estas cosas ni se buscan ni se encuentran. Nadie quiere buscar esto, y mucho menos encontrarlo. No te martirices por ello. Ahora será mejor que descanses. Le has dado mucho al coco. 


    Yo le miro de hito en hito por lo que acaba de decir. ¿Cómo que ya me lo dijo una vez? No creo que sea…


    —Pero… pero… —titubeo. 


    —Buenas tardes, Hugo —se despide mientras cruza el umbral—. Descansa. 


    Y un ligero clic determina la desaparición del agente tras esa puerta. Ángel es el mismo Ángel que aquel día, en el instituto, me prestó su chándal después de que los desalmados de mis compañeros me dejasen en pelotas en el baño del instituto. Es aquel chico que se quitó su chaqueta para que yo tuviese algo que ponerme. Es aquel chico que desapareció después sin dejar rastro de su existencia. 


    Y sin pedir ninguna explicación más a mi cabeza, queriendo que repose, me recuesto sobre la almohada de la cama, girándome y haciéndome un ovillo, porque esa posición siempre me ha parecido perfecta para descansar, con una pequeña sonrisa en la boca y sintiéndome útil por primera vez en mucho tiempo. 


    En esa libreta quedan registradas todas y cada una de las razones que me hacen comportarme así, y ahora no solo están en mi posesión, también en la de Ángel y el resto de personas. Espero que eso me ayude a aclararme. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 36


    Ethan


     


    Hace un rato que Roberto está dentro con Hugo. Esta mañana vino la médica a explicarnos que iban a hacerle algunas pruebas, junto con un TAC, para ver qué tal va evolucionando. También nos ha dicho que le ve con mejor cara que las horas de atrás, y yo no veo el momento de volver a sujetar ese rostro entre mis manos y mirarlo a los ojos, esos ojos tan grises como profundos. 


    Anoche me destrozó saber que no había preguntado siquiera por mí. Y me molesta porque siento que no me tiene en mente cuando yo no soy capaz de apartarle un momento de la mía. 


    La noche ha sido larga y he tenido momentos de introspección en los que he comprendido la presión a la que ha estado sometido Hugo. Tampoco sabemos ni la mitad de las cosas que ese maldito cabrón le ha hecho pasar. Ángel ha pasado hace un momento para hacerle algunas preguntas y poder continuar con la investigación sobre su paradero. 


    Juro que si no le encuentran ellos, lo haré yo, y no le trataré de la misma forma. Eso os lo aseguro. 


    Roberto viene caminando por el pasillo con paso lento, como intentando alargar un momento que salta a la vista que es inevitable. 


    —¿Cómo está? —le pregunto sobresaltado mientras me levanto del asiento. 


    Roberto, casi asustado, se echa hacia atrás antes de colocar sus pensamientos. 


    —Bi… bien —susurra sin dirigirme la mirada—. Hugo está bien. Por lo menos, algo mejor que anoche. 


    —¿Ya le han hecho las pruebas? —pregunto, curioso.


    —Sí, pero aún tienen que darnos los resultados. 


    —Entonces, ¿ya podemos pasar a verlo? —mi voz suena entusiasmada. Casi no me reconozco.


    —Ethan…


    Me suena tan mal mi nombre con ese tono de voz… Me suena tan mal que se dirija a mí con miedo, sin saber cómo puedo reaccionar… Me suena tan mal lo que me quiere decir... Y es entonces cuando aparecen esas palabras que hacen que se me caiga el mundo encima. Esas palabras que me confirman lo que estuve pensando anoche, el mismo motivo por el que salí corriendo del hospital. El mismo motivo que ha hecho que…


    —Hugo no quiere verte —sentencia. 


    Mi cara toma un aspecto que soy incapaz de controlar. El frío comienza por los dedos de las manos y se extiende, como un efecto dominó, por el resto de mi cuerpo. Me descompongo. Ando unos pasos para atrás antes de caer sobre uno de los asientos, sujeto por Gio y Mateo, que se han dado cuenta del bajón de tensión que me acaba de dar. 


    Solo esperaba que no fuese verdad lo que estaba pasando por mi mente. Esperaba que hubiese una ínfima posibilidad de que no fuese real. Que de verdad quisiera verme tanto como yo quiero verle a él. Que quisiera sentirme tanto como yo quiero sentirle a él. Pero todo eso se acaba de esfumar. 


    —Lo siento… —se disculpa Roberto—. Entiendo que quieres pasar y verlo, pero es mi hijo y tenemos que respetar su decisión. Primero está él. 


    —Primero está él… —repito inconscientemente mirando al frente mientras intento calmar el ataque de ansiedad que asoma en mi pecho—. ¿Y el resto, qué? ¿No estamos? ¿No hemos sufrido también por ese maldito cabrón? ¿El resto no lo hemos pasado mal?


    —Ethan —me corta Roberto—, creo que no estás siendo justo con Hugo. 


    —¿Y él sí lo está siendo conmigo? ¡Necesito verle, joder! 


    No soy capaz de descifrar la sensación que tiene atrapado a mi cuerpo. Le quiero, pero a la vez siento una rabia que dudo que sea capaz de hacer desaparecer. Siento que necesito abrazarle mientras le pido una maldita explicación sobre su trato hacia mí. Tanto tiempo separados, tantas ganas de sentirle de nuevo y ahora no puedo hacerlo. No me deja. 


    —Si no te tranquilizas —me advierte Roberto—, voy a tener que pedirte que abandones el hospital por el momento, Ethan. 


    —Pero…


    —Eres buen chico, de eso no tengo ninguna duda. Pero Hugo es mi hijo y su decisión es que quiere estar tranquilo. Y entenderás que está él mucho antes que tú en mis prioridades. 


    No sé qué hacer. Siento la necesidad de tener que soltar muchas cosas por la boca, pero sin tener nada que decir. Balbuceo, pero es Zahara quien sale a mi encuentro.


     


    Un día de estos


    Tendré que abrazarte más fuerte,


    No vaya a ser que te me vueles


    Igual que la pena en un bar.


     


    Un día de estos


    Tendremos que vernos a oscuras,


    La piel no conoce otra forma


    Para ir resolviendo las dudas.


     


    Un día de estos


    Tendrás que ir bajando la guardia,


    Las cosas que otros te hicieron


    Son cosas que ya no te pasan.


     


    Si quieres yo te cuento


    Las cosas que te pasan


    Cuando abres al amor dejando la cadena echada,


    Comprobarás que todas


    Las cosas que no hacemos


    Después son esas mismas cosas que echarás de menos.


     


    Quiero follarte lento


    Mirándote a la cara


    Leer tu cuerpo en braille con las luces apagadas.


    Quiero que entiendas esto


    Si ya no entiendes nada


    "Amor", es la palabra que resuelve el crucigrama.[12]


     


    —Creo que no es necesario tener que llegar a estos extremos —dice, interponiéndose entre Roberto y yo—. Y creo que a Hugo no le beneficia que estemos discutiendo por esto. Ethan —se dirige directamente a mí—, tú y yo vamos a ir ahora mismo a intentar dejar hecha y preparada la reunión de esta tarde. Recuerda que no podemos meter la pata con nada. Y tú, Roberto, cuida de Hugo. Volveremos cuando terminemos.


    No puedo rechistar, ni siquiera sé si quiero hacerlo. Tan solo buscaba una excusa para huir de aquí y Zahara me la ha dado. Aunque me gustaría estar solo de nuevo, llorar en silencio y descifrar por qué no quiere verme aún. 


    —Mateo —la voz de Zahara suena firme—, ¿estarás bien? 


    —Creo que sí —confirma, temeroso—. Esperaré a Ángel hasta que salga de la habitación de Hugo y después nos iremos a por las pruebas que nos faltan. 


    —Recuerda que tienes que estar allí para cuando te dé la orden de entrada. 


    Mateo asiente repetidas veces mientras responde el abrazo de Zahara. Cuando se sueltan, es él quien viene hacia mí para acunarme también entre sus brazos. 


    —Va a estar todo bien, Ethan, ya lo verás —yo soy incapaz de decir nada más—. Se va a solucionar.


    Y a los pocos minutos estamos atravesando de nuevo la puerta del hospital y la barrera de periodistas que, reforzados por la nueva jornada, vuelven a lanzar una nube de preguntas que no puedo contestar. Cuando conseguimos llegar al coche, noto un golpe frío en la nariz. Después, otro más en la oreja, y otro más segundos después. El cielo está completamente blanco y está comenzando a nevar. Una situación perfecta para lo que me acaba de suceder. 


    Tomo asiento en la parte trasera del coche de Zahara. Gio y ella permanecen delante. Antes de que alguno pueda decir nada, sentencio:


    —No quiero que digáis nada. No es lo que necesito ahora. Necesito sacar la rabia que tengo dentro, y si decís algo, no quiero arrepentirme de lo que puede pasar después. Vamos a casa, después a la reunión y dejemos que el tiempo decida lo que pasará después.


    Zahara se abrocha el cinturón y, sin hacer ningún gesto más, arranca el coche dirección a su casa. Yo hago introspección y permanezco observándome y analizándome durante los veinte minutos que dura el trayecto. Sin llegar a una conclusión, me bajo del coche cuando el motor se para en el oscuro parking. 


    Decido ir por partes. Aunque eso conlleve apartar a Hugo y su comportamiento de mi cabeza, decido que lo sano, para mí, es centrarme en eliminar a otro enemigo al que le quedan pocas horas de libertad. Me centro en Romeo y empiezo a completar la información necesaria para, dentro de unas horas, enfrentarme a su silueta lánguida y grasienta. Es hora de utilizar la rabia de forma útil y canalizarla hacia el monstruo que ha pretendido imponer su doctrina.      


     


    

  


  
    Capítulo 37


    Zahara


     


    Apenas hemos dicho una palabra desde que hemos abandonado el hospital. Yo levanto la vista del plato de espaguetis con tomate que hemos preparado para comer. De vez en cuando se escucha a Gio sorber la pasta cómicamente. Supongo que quiere quitarle hierro al asunto y no sabe cómo hacerlo. Sin apenas haber comenzado a comer, Ethan habla el primero. 


    —¿Cuál es el plan? —pregunta, serio. 


    —¿A qué te refieres? —replico con miedo, sin saber muy bien por dónde van los tiros. 


    Con este muchacho, cualquier pregunta es imprevisible. 


    —A esta tarde. ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a empezar? ¿Quiénes vamos a estar en la reunión?


    Yo dejo el tenedor sigilosamente sobre el plato y entrecruzo los dedos sobre mi rostro mientras apoyo los codos en la mesa. 


    —A ver, Ethan. Tenemos que ir por partes, pero a priori es algo sencillo.


    —Yo no lo veo así —sentencia. 


    —Solo tenemos que dejar fluir la reunión como la tienen prevista. Dejarles actuar, que se sientan confiados de que siguen teniendo todo bajo control. Eso sí, hoy estarán los cuatro productores. Yo a los otros tres no los conozco. No sé si tú tienes idea de quiénes son. 


    —No —sentencia firme de nuevo.


    —Yo tampoco —replica Gio. 


    Yo le miro de soslayo, dándole a entender que no es posible bajar los nervios y que deje de intentarlo. 


    —Perdón… —susurra. 


    Yo le sonrío, porque su intención siempre es buena, aunque meta la pata cada dos por tres. 


    —Perfecto —sentencia Ethan—. Pues vayamos a por ese cabrón. 


    Ethan se levanta de la mesa de forma abrupta, haciéndola temblar. 


    —¿No piensas comer? —le pregunto al notar que no ha tocado ni un solo espagueti del plato. 


    Se gira para mirarme y sonreírme. Cualquiera diría que es el mismo que ha salido del hospital hace un momento.


    —Ahora solo tengo hambre de productores. No quiero aperitivos.


    Yo le devuelvo la sonrisa mientras escucho la carcajada sonora de Gio. 


    —Yo también dejaré espacio, entonces. 


    Y aparto el plato de espaguetis de mi sitio. 


    —¿Vamos a buscar a la banda? —pregunta, algo más inocente. 


    —Vamos…


    Y hora y media después estamos llegando al espantoso edificio de “Producciones OSAR” mientras observamos por las cristaleras oscuras alguna sombra que pasa de un lado a otro.


    —Da un mal rollo que flipas —comenta Gio desde el asiento del copiloto—. Parece que vamos de cabeza al infierno, lo sabéis, ¿no? 


    —Solo en el infierno se encuentra a los demonios —susurra Ethan, que esta vez va al volante de mi coche mientras aparece una sonrisa malévola en su cara—. Y es hora de que ellos ardan en su propio fuego. 


    Y acto seguido se baja del coche para recibir al resto de la banda en un abrazo grupal. Gio se une a ellos y yo los observo desde la parte trasera del coche mientras envío un mensaje a Mateo. Les observo desde aquí, estoy en un punto lo bastante alejado como para saber que no puedo permitir que la familia que hemos creado sea destruida por el capricho de cuatro tiparracos. Salgo del coche, me coloco la chaqueta y dejo que los copos de nieve sigan cayendo mientras paso junto a ellos. Me paro durante un segundo.


    —¿Vamos? —les pregunto, bajándome un poco las gafas de sol—. Es hora de cazar…


    Y, carpeta en mano, me encamino hacia el edificio que hemos titulado “Infierno”. Detrás noto la presencia de los cinco chicos, componentes de la banda. En media hora Mateo estará también rondando por este edificio, junto con Ángel y el resto del equipo policial. Pongo la banda sonora en mi cabeza y piso firme mientras cruzo las puertas del Infierno. Sonrío. El espectáculo debe continuar, y yo vengo dispuesta a matar…


     


    Bravo, te ha salido mal
Tu coche está bien, pero yo soy de andar
Mucho Ferrari y te cuesta arrancarme
Recoge tu fama antes de aterrizar (qué, qué)
“Si no eres de mí, nunca serás de nadie”.


    Y aún me quedan balas para dispararle
Y aún me queda gin-tonic pa' impresionarme (ah)
Aún, me quedan balas para dispararle
Y aún me queda un as en la mano
Te digo: Cuidado, que vengo dispuesta a matarte
Bravo, te ha salido mal (ah, ah, ah, ah)
Bravo, te ha salido mal (ah, ah, ah, ah)
Bravo


    Un todoterreno que sale a cazar (qué)
Mucho safari, y te cuesta domarme
Recoge tu fama antes de aterrizar
Si no soy de ti ni tampoco de nadie


    Te digo: Cuidado, que vengo dispuesta a matar.[13]
 


     


    —Perdone, señorita —dice un joven tras la mesa del pasillo principal de Romeo—. No puede entrar así, tiene que concertar…


    —Nos están esperando —le corto, sin frenar mi ritmo.


    Y acto seguido sigo mis pasos hasta cruzar las dos enormes puertas de cristal que se abren cuando me acerco. La banda al completo sigue a mi espalda, siguiendo mis pasos, hasta que me encuentro con los cuatro ambiciosos rostros frente a mí. Solo conozco a Romeo, pero los otros tres personajes también esperan, implacables, sentados en sus grandes sillones, mientras el resto de la mesa está rodeado de sillas de colegio. Eso deja claro que quieren mostrar su posición de privilegio. Lo que ellos no saben es que venimos dispuestos a matar. 


    —Zahara, supongo —dice el personaje que se encuentra sentado en un extremo de la mesa. 


    Solo por eso intuyo que es el que lleva la voz cantante en esta productora, nunca mejor dicho. 


    —¿Esperabas a alguien más? —pregunto indiferente mientras tomo asiento, sin esperar a que me lo ofrezcan—. Vamos a terminar con esto cuanto antes. Chicos, sentaos, por favor. 


    Observo como los tres rostros que aún no conozco se miran entre ellos con claros signos de incertidumbre. Yo no suelo ser así, pero no puedo mostrar ni un ápice de inseguridad. Veo como incluso parte de nuestra banda observa con extrañeza mi actitud. Espero que no metan la pata ellos. 


    —Soy Zahara —continúo—. Presentaos, y así ahorramos tiempo. 


    —Octavio —dice el cabecilla de la productora—. Yo soy Octavio. A Romeo ya lo conoces, pero a su derecha se encuentra Sergi, y este de aquí —señala a su parte izquierda—, es Alberto. 


    Le observo de soslayo mientras abro la carpeta que extiendo frente a mí. 


    —¿Ellos no tienen lengua? ¿O qué? —pregunto. 


    Ni siquiera sé de dónde estoy sacando estas cartas, pero me gusta mucho esta baraja. Ellos me miran desconcertados. 


    —Bueno… Supongo que… que sí —responde Octavio. 


    —Da igual —le corto—. Era una pregunta retórica. Pues… —alargo la palabra mientras cruzo las piernas y coloco una palma frente a la otra sobre la mesa—, vosotros diréis. 


    —Deja de hacer el imbécil —irrumpe Romeo de sopetón—. Sabes de sobra por qué estamos aquí. 


    —No, no lo sé —confirmo—. Explícamelo, por favor. 


    Mi mirada es desafiante y él lo sabe, por eso resopla y se recoloca en el asiento. 


    —Habéis incumplido el contrato con la productora.


    —Ah, ¿sí?  —pregunto sorprendida mientras saco un folio en blanco y un bolígrafo de la solapa de mi chaqueta—. Dime en qué parte, por favor. 


    —¿Eres ciega, tonta o qué te pasa? —los nervios de Romeo afloran por la impaciencia. 


    Todo está saliendo según lo previsto. Es Sergi quien, con mucho cuidado, aparta a Romeo de escena. 


    —Lo que Romeo quiere decir —se aclara la garganta— es que Ethan, aquí presente, no ha cumplido con lo acordado en la rueda de prensa. Una de las condiciones del contrato es que ningún componente de “El Duende de Lorca” puede tener ningún tipo de relación sentimental o sexual con personas de su mismo género, bajo expulsión inmediata del mismo. 


    —Quieres decir —levanto un poco el bolígrafo en el aire—, que pretendéis echar a Ethan de su grupo porque en la rueda de prensa afirmó que Hugo y él están juntos, ¿no? ¿Es eso lo que quieres decir?


    —Bueno… —duda—, quizá no tengamos que llegar a tal extremo. Quizá solo baste con llegar a un acuerdo entre todos. 


    —Claro… Sin Ethan —me giro al resto del grupo—, y perdonad el resto, chicos, pero estaréis de acuerdo conmigo que, sin Ethan, no hay “El Duende de Lorca”. Y eso no os conviene, ¿verdad? No os conviene porque ahora mismo os están llenando los bolsillos.


    —No seas cría —rechista Romeo. 


    —Cállate, por favor —le pide Octavio, que observa implacable cada uno de mis movimientos—. Tienes garra —me dice—, y eso me gusta. 


    —No pretendía gustarte. Tampoco estoy aquí por eso, ni para impresionarte. Estamos aquí para hablar del grupo y su futuro, punto. 


    Octavio se revuelve en la silla. Viendo que su intentona de “estrechar lazos” le ha salido por la culata, cambia un poco el gesto y contraataca con lo único que cree que puede desestabilizarme. 


    —El futuro del grupo lo veo muy negro, la verdad. 


    Lo que él no sabe es que lo traemos todo muy bien atado. 


    —En esta productora —termino la frase—. Yo también lo creo, sí. 


    Octavio intercambia de nuevo una mirada nerviosa con sus compañeros. 


    —Lo único que pedimos es que Ethan desmienta lo de Hugo. Que diga que tan solo es un amigo más, un periodista… Lo que sea. 


    —Es su novio… —le corto, implacable—. Pero mira, que ya me estoy hartando de esto y tenemos muchas cosas que hacer esta tarde, chicos. Vamos a empezar a aclarar cosas. ¿Puedo conectar el teléfono al proyector? —pregunto mientras señalo la luz que brilla sobre nuestras cabezas. 


    Romeo resopla mientras Octavio asiente, suspirando. 


    —Adelante…


    —Perfecto —compruebo que la conexión es correcta y veo cómo detrás del productor principal comienzan a aparecer imágenes pertenecientes a mi teléfono—. Aquí vemos el documento que nos entregó Romeo hace unos días. El mismo que obliga a cualquier componente del grupo a cumplir todos los requisitos, que son estos —aprieto a la flecha de mi pantalla para que la imagen cambie y aparezcan los dos puntos con los que tanto nos hemos comido la cabeza—. Lo veis, ¿no?


    —¿A qué estás jugando? —me pregunta Romeo.


    —Romeo —apoyo las manos sobre la mesa y me incorporo un poco—. ¿Puedes decirme qué día se firmó este contrato?


    —Lo firmó Sebas, ya lo sabes.


    —No te he preguntado quién, sino cuándo. 


    Octavio vuelve a revolverse sobre el asiento mientras observa como Romeo, después de resoplar y sin cambiar un ápice sus gestos faciales, busca entre las hojas la fecha del documento.


    —El diez de julio de este mismo año. 


    —Vaya, vaya… —digo—. El diez de julio de este mismo año. Es una fecha bastante bonita y triste a la vez. Pasaron muchas cosas ese día, y esa noche. Pero justo después de firmar ese documento pasó algo más. 


    —¿Qué quieres decir? —el tono de Romeo comienza a ser de preocupación.


    —Ese mismo día ya hubo alguien que incumplió el contrato —sentencio. 


    —Ya sabemos que Ethan y Hugo…. Buagh —se interrumpe Romeo—. No puedo ni terminar la frase. 


    —No hablo de Ethan, y mucho menos de Hugo, que no pertenece ni pertenecía a la banda.


    —¿Entonces? —pregunta Romeo con miedo, sin saber muy bien si quiere conocer la respuesta. 


    Es entonces cuando comienzo a sacar en la pantalla de mi teléfono capturas de las conversaciones que Sebas mantenía con Mateo, aquellas subidas de tono, con fecha de ese mismo día. También saco la foto donde se los ve juntos en la cama. En ese momento mi cuerpo se queda helado por el nivel de exposición al que estoy sometiendo a Mateo. Pero tengo su consentimiento, y una vez hemos llegado hasta aquí tenemos que ir hasta el final. 


    —Supongo que le reconoceréis… —confirmo.


    —No puede ser —susurra Octavio—. ¿De dónde habéis sacado esto?


    —Eso no importa —le corto—. Lo que sí queda claro es que son pruebas irrefutables de que Sebas, el mánager del grupo y, por entonces, miembro de la banda, estaba acostándose con Mateo. Persona, por cierto, que Romeo conoce bien, ¿verdad? 


    Se revuelve incómodo en la silla. Estoy saboreando todos y cada uno de los momentos que están pasando ahora. Todos, hasta que observo que Octavio, el productor principal, se levanta y viene directo hacia mí. 


    —¡Quita eso! —me exige—. ¡Aparta eso de mi puta cara! 


    Es Ethan quien se levanta junto a Gio para sujetar a Octavio e impedir que se me acerque más. 


    —Tranquilo —le exige Gio—. Ni se te ocurra hacer ninguna tontería. 


    —¿De dónde lo habéis sacado? —vuelve a preguntar Octavio—. ¡Quítalo ahora mismo!


    —Que lo quite no va a suponer que desaparezca. Las pruebas son pruebas. 


    —¡Mi hermano no es maricón! —grita.


    Y es entonces cuando Ethan da un traspiés hacia atrás y el resto de la banda nos quedamos con la boca abierta ante tal confesión. 


    —¿Her… hermano? —pregunta Ethan—. ¿Sebas es tu hermano?


    —Sebas es mi hermano, sí —se levanta y se encara a Ethan—. Hermanastro, si hablamos con propiedad. Pero, por suerte, no es como tú. 


    —Nunca me había dicho que tenía un hermano —susurra mientras, marcha atrás, toma asiento de nuevo—. No puede ser verdad. Me lo habría dicho. ¡Estás mintiendo!


    —Esto cada vez se pone más interesante —susurro. 


    Palabras que no pasan desapercibidas por Octavio. 


    —¿Qué has dicho, marimacho? —me exige saber.


    —¿Me estás hablando a mí, estúpido? —le pregunto.


    —¿A quién si no? —sonríe con rabia, a sabiendas del insulto que me acaba de proferir. Por eso yo contraataco, sabiendo de qué palo son estas personas y lo que acaba de pasar.  


    —El contrato queda roto por la misma persona que lo firmó, Sebastián, que era su mánager y, al parecer, también tu hermano. Y queda roto porque la primera cláusula es que ningún miembro puede acostarse con personas de su mismo género, y él lo ha hecho; se ha acostado con Mateo.


    Sonrío mientras me levanto y le arranco los papeles a Romeo, y lo hago porque sé que estoy ganando la partida.


    —Este contrato —lo rompo delante de ellos— queda invalidado a partir de este momento, lo que supone que también queda rota cualquier relación con esta productora. Y espero que aceptéis lo que os estoy proponiendo, porque si no, iremos por lo legal, y… ¿sabes qué pasa si vamos por lo legal? Que el tema se empezará a escuchar, la prensa se hará eco de ello sin querer, y es ahí cuando la gente pedirá explicaciones y se las tendréis que dar. Saldréis perjudicados vosotros y tu hermano, Octavio. Eso no te conviene, ¿verdad? ¿O quieres que estas fotos salgan a la luz?


    Octavio tartamudea sin saber muy bien qué decir. Sergi y Alberto permanecen en silencio mientras observan la situación. Supongo que ellos son otro par de marionetas guiadas por los hilos de estos dos mamarrachos. 


    —No os conviene salir en la prensa, cariño. No por estos temas. 


    —Es… está bien —admite Sergi, que habla por primera vez—. Vamos a calmarnos todos un poco y a hablar las cosas.


    —¿Hay que hablar algo más? —le pregunto—. El contrato está roto. Fin. ¿Aceptáis o no?


    Duda. Mira a un lado y a otro para ver qué le dicen sus compañeros con la mirada. Octavio afirma, lo que lleva a Sergi a mover su cabeza también de forma vertical. Miro a Alberto, que repite el movimiento y, por último, a nuestro querido amigo Romeo.


    —¿Hay alguna otra posibilidad? —pregunta retóricamente, sabiendo que solo hay una respuesta clara a ello—. El contrato queda roto. Pero ten en cuenta una cosa, mocosa… mocoso… —me señala con el dedo mientras yo comienzo a cerrar la carpeta y le miro, desafiante—. Nos vamos a ver muy pronto, y no en las mejores condiciones. No sabéis con quién os habéis metido. 


    —Chicos… —advierto a mi alrededor sin apartar la vista de Romeo—. Vámonos.


    Y la banda se levanta para ir desapareciendo uno tras otro por las puertas de cristal que se abren a su paso. Yo sigo mirando fijamente a los ojos a Romeo, que es capaz de mantenerme la vista fija, sin inmutarse. Es cuando me levanto cuando profiere sus últimas palabras hacia mi persona. 


    —Me las vas a pagar, Zahara. Eres una maldita novata que no sabe con quién se la está jugando, pero te prometo que me las vas a pagar. 


    —Mira, Romeo, ya estoy un poco cansada de tus amenazas —digo mientras desbloqueo el móvil y me lo coloco sobre la oreja—. Es hora de que terminemos lo que hemos empezado. Puede subir —le ordeno cuando siento que Mateo ha descolgado al otro lado del teléfono. 


    Ni siquiera me da tiempo a colgar cuando veo que Ángel, seguido de varios agentes más, están cruzando la puerta de la sala.


    —Pero… —susurra Octavio—, ¿qué es esto?


    —Romeo Vara —comienza Ángel mientras se coloca tras él—, queda usted detenido por tráfico ilegal de menores. Tiene derecho a permanecer en silencio…


    —¿Pero qué…?  —se queja mientras aprietan las esposas contra sus muñecas—. Se está equivocando de persona…


    —Tiene derecho a permanecer en silencio —repite Ángel de forma automática—. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a consultar a un abogado y a tenerlo presente cuando sea interrogado por la Policía. Si no puede permitirse contratar a un abogado, le será asignado uno de oficio para representarle.


    —¿Tráfico de menores? —pregunta Sergi, asombrado. 


    Es entonces cuando Mateo cruza ambas puertas. Parece haber madurado diez años en estos cortos minutos de tiempo. Cualquiera diría que es el mismo chico que este verano ha salido de una caravana y le ha estado tirando los trastos a Hugo. Cualquiera diría que ha tenido la valentía, aun sabiendo que va a ser expuesto, de confesar todo lo que ha pasado. Sabiendo que, a partir de hoy, le espera una dura temporada de repetir una y otra vez las situaciones que este cabrón le ha hecho pasar. 


    —Vuestro compañero Romeo —le digo a Octavio mientras Ángel desaparece con el detenido por la puerta—, se dedicaba a traficar con artistas menores de edad a los que acogía bajo su tutela. Se encargaba de alquilárselos a gente de la élite, personas con pasta que se creen con el derecho de poder comprarlo todo mientras haya gente que le ponga valor a esas cosas. Romeo amasó su fortuna a base de maltratos y abusos sexuales hacia sus “protegidos”. ¿Os dais cuenta ahora del tipo de persona que teníais a vuestro lado?


    Agarro a Mateo de la mano. Tan solo quedamos él y yo en la sala junto a los productores y algún agente más que se ha quedado por órdenes de Ángel. Nos disponemos a salir de allí con la cabeza bien alta; pero antes, me giro y termino mi alegato. 


    —Aunque, teniendo en cuenta la mierda de personas que sois vosotros, no me extraña que hayáis terminado juntos. Dios los cría y ellos solos se juntan, como dice el dicho —agarro más fuerte la mano de Mateo y comenzamos a salir de allí—. Que os vaya bien sin nosotros…


    Y desaparecemos de allí. Desaparecemos sin esperar una palabra más de esos tres malnacidos que se quedan sentados en la mesa de oficina. Al final del pasillo está Ángel, terminando de cerrar algún tema con sus compañeros. Sigue con Romeo agarrado y las esposas puestas. Paso sonriente, mirándole a los ojos. Él me devuelve la vista y solo pienso en haberle jodido por lo que le queda de vida. Así que pongo la banda sonora en mi cabeza y piso fuerte, manteniéndole la mirada mientras a él se le cae la baba de la rabia…


     


    Ya sé que te puede gustar


    Que te haga un poco de publicidad


    No tienes nombre ni pasado


    Nunca te hubiéramos cazado.


     


    Ya ves, todo puede fallar


    Ahora ya todos saben lo que hay


    Dicen que vives encerrado


    Como un viejo abandonado.


     


    Ya está, ahora toca saldar


    Tus cuentas con la banda y staff


    Nadie se puso de tu lado


    Solo tu mierda de abogado


     


    Ahora solo escuchas un tic-tac


    Sabes que te va a llegar.


     


    Por las noches sé que soñarás


    Que los lobos llaman a tu puerta


    Eras uno más de la hermandad


    Pero tuviste que joderlo todo.[14]


     


    Mateo y yo cruzamos la puerta del Infierno, dejando a nuestras espaldas un fuego abrasador capaz de consumir cualquier alma que permanezca ahí dentro. Veníamos con un plan que ha salido redondo y, sin confiar mucho en ello, acabamos de matar dos pájaros de un tiro. 


    El contrato de esta productora con el grupo queda derogado. “El Duende de Lorca” es libre de nuevo, mientras que Romeo ha sido detenido, por fin, por la cantidad de delitos que ha cometido a lo largo de su vida. Esto, seguramente, producirá un daño colateral a la empresa de los productores, que se verán obligados a deshacerse de ella si no quieren tener problemas con la justicia. A ojos del mundo entero, Romeo nunca ha formado parte de esa productora. Ni siquiera sus datos permanecen en ningún archivo de este edificio. Podríamos decir que es un borrón y cuenta nueva para todos. 


    Los veo allí, junto a los coches. Veo a las personas que me acaban de convertir en una mujer más que segura de sí misma, capaz de enfrentarse a todo lo que se le ponga por delante. Gio se acerca a mí para levantarme en el aire mientras giramos sobre nosotros mismos. 


    —¡Quieto! —le ordeno entre risas—. Me vas a marear…


    —Esa es mi niña —me dice mientras me baja y saboreo sus labios y su calor. 


    —Oye —interrumpe Ethan—, que en privado lo podéis celebrar después, que aún estamos el resto aquí. 


    Me despego de los labios de Gio y los miro, sonriente. 


    —Venid aquí —les ordeno. 


    Y es entonces cuando empiezo a notar los brazos de distintas personas alrededor de mi cuerpo. Personas que se han convertido en familia. Mateo tiene su cabeza apoyada sobre mi hombro. 


    —¿Estás bien? —le pregunto. 


    El asiente en silencio y con media sonrisa en la cara. Sacrificarse por ellos, eso es amistad. Yo sonrío, a sabiendas de que su afirmación no es cierta, y le abrazo un poco más fuerte. No pienso dejarle solo. A partir de ahora, tanto la banda como él se acaban de convertir en mis protegidos y, visto lo visto hoy, prometo que voy a sacar uñas y dientes para que consigan lo que quieren. 


    —Chicos… —nos interrumpe Gio, que observa su móvil—, hay alguien que quiere vernos. 


    Y, sin saber de quién se trata, yo ya lo sé. Y lo sé porque los ojos de Ethan comienzan a encharcarse. Yo me acerco hasta él y le paso la mano por la cintura. 


    —Parece que no han terminado aún las sorpresas… —le susurro mientras vuelvo a notar cómo caen los copos sobre nosotros. 


    —Parece que no —me contesta entre una mezcla de emoción, alegría y llanto—. Vamos a ver a mi niño. 


     


    

  


  
    Capítulo 38


     


     


    Y así suceden las cosas. Mientras Ángel, el inspector de policía que se prometió una vez defender a capa y espada a las personas buenas, se lleva en su coche patrulla al productor Romeo, este hace un balance de lo que puede haber pasado; de cómo, sin haber dejado apenas cabos sueltos, se ha encontrado a estas alturas con aquella red de tráfico de menores que dejó atrás y en la cual se aseguró de que ningún artista implicado abriera la boca, siempre bajo amenazas y dinero. Pero, como ya dije antes, el dinero puede comprar muchas cosas, puede comprarlo (casi) todo, menos la verdad. Y en este caso Mateo había decidido contar toda la verdad. Varios compañeros suyos también estaban dispuestos a contarlo, entre ellos había DJs, cantantes de rap o incluso gente ya retirada de la música, quizá ahora entendemos el motivo y la pérdida del miedo. 


    Es entonces cuando Romeo presiente su final, porque… porque está solo. No tiene a nadie que pueda respaldarlo en esto. Él, que alardeaba de tener miles de amistades, miles de personas a su lado capaces de dar todo por él, siempre que hubiese dinero de por medio, claro está. Presiente que, ahora, esas mismas personas apenas van a decir que le conocen, porque la verdadera amistad no se forja con dinero. Quizá podamos entonces entender que el dinero, al final, no puede comprar casi nada…


    Paralelamente, en el mismo hospital que hace unas horas y en la misma habitación, descansa Hugo sobre su cama con el móvil entre las manos. Acaba de enviar un mensaje a Gio para decirle que quiere ver a toda la banda, a Ethan incluido. Por supuesto, eso no iba en el mensaje, pero no deja de repetírselo una y otra vez dentro de su cabeza; quizá así se convenza de que puede verlo igual que al resto, que no le va a costar mirarle a los ojos, esos ojos heterocromáticos. O que tampoco le va a costar enfrentarse a algo tan simple como escuchar su voz. 


    Se promete a sí mismo fingir que no le va a doler respirar su olor, porque Ethan no se merece ese desprecio. Ethan no se merece que, después de haber dado tanto por él, le haga sentir tan mal, tan inexorable. Y es verdad que a veces perdemos control sobre el cuerpo, pero si nos concentramos mucho, podemos crear una especie de ilusión lo bastante duradera como para que nos dé tiempo a cumplir con el compromiso. Y quizá eso no le sirva de nada a Hugo, porque de nada sirven los espejismos si no tienen un resultado a largo plazo. Lo que él quiere es sentirse seguro en su presencia; es lo que más ansía en este momento, y no sabe si eso será posible, por eso se concentra y espera a que todos crucen la puerta. Todos juntos le dan menos miedo. 


    —¿Estás seguro? —le pregunta su padre. 


    —No —responde tajante—. Pero tengo que hacerlo, y cuanto antes suceda, mejor. Es hora de que mi cabeza se aclare y se posicione. O con Ethan o sin él, pero no puedo permitirme medias tintas. Por respeto a él y al grupo, pero sobre todo por respeto a mí. 


    —Eres muy valiente, hijo. 


    —No, no soy valiente, papá. Soy autodestructivo, que no es lo mismo, y eso es algo que ahora mismo no me siento con fuerzas de controlar.  


    Y, en parte, tiene razón. Muchas veces nuestra cabeza se encarga de crearnos situaciones en las que nos pone a prueba y nos hace elegir entre varias cosas, cuando antes podíamos tenerlas todas con nosotros. Se empeña en enfrentarnos con nuestros miedos, y ahora mismo Hugo le tiene muchísimo miedo a Ethan por todo lo que conlleva. 


    Roberto le mira y sonríe mientras Hugo ve caer los copos a través de su ventana. 


    —Ánimo —le susurra mientras le suelta de su abrazo. 


    —Gracias, papá. Les pediré a ellos que sean los que me acompañen mañana al entierro, así que vete a casa. Descansa y cuida de mamá, que también lo necesita. 


    —Pero tú también…


    —Los tengo a ellos —le corta—. Mamá acaba de perder a la abuela Soledad y la casa se le va a hacer demasiado grande sin ella. 


    Y no hace falta que crucen una palabra más, porque Roberto entiende lo que su hijo pretende decirle. Él está bien, quizá su madre no tanto, aunque aparente ser fuerte. Por eso Roberto se marcha de allí con la idea de irse a casa mientras se cruza por el pasillo con los chicos, que vienen haciendo bromas, sonriéndose entre ellos y con algunos paquetes entre sus manos. 


    —Qué suerte tiene de haberos encontrado…


    Roberto susurra esas palabras una vez que el grupo ya ha pasado, y les ha sonreído de manera inocente porque confía en que este lazo no puede romperlo nadie, ni siquiera Sebas. Ni siquiera ninguna persona que crea que su “opinión” y sus actos están por encima de los del resto. 


    Lo que no sabe Roberto es que se equivoca, que nadie actúa en vano y que los actos, esos malditos actos, siempre tienen sus consecuencias…


    

  


  
     


     


     


     


     


    QUINTA PARTE


     


     


    “ARIA”


     


     


    “Federico, soy 2021, el año en el que se han cumplido 85 años de tu asesinato. 85 años y, ¿sabes una cosa? A ti te dijeron maricón al pegarte un tiro, y 85 años después siguen matando, gritando lo mismo. Mataron a Samuel. Murió en A Coruña. Le patearon el cuerpo. Sigue habiendo delitos de odio. Odio, ¡qué palabra! Y, ¿qué te voy a contar a ti? Pero, ¿sabes? Se te recuerda, y mucho. Has vencido el paso del tiempo, y eres un ejemplo de que, si todos estuviésemos más cerca, la vida sería más sencilla, más llevadera. Ten clara una cosa, Federico, 85 años después hay mucha más gente de tu lado que del de los que odian”.


     


    Voz de Blanca Portillo en el repaso del Fin de Año del Telediario de RTVE 


     


    

  


  
    Capítulo 39


    Hugo


     


    Respiro hondo mientras observo los diminutos puntos blancos caer tras la ventana. Supongo que yo también necesito el apoyo de mis padres, pero ellos también necesitan su momento, y yo no puedo quitárselo. El duelo se vive distinto en cada persona, y aunque me gustaría estar abrazando a mi madre en estos momentos, ya habrá tiempo para ello. Nos quedan unos días largos y duros por delante. 


    Suspiro y, a pesar de que me han dicho que es mejor para mí no hacerlo, abro mis redes sociales para ver cómo han cambiado las cosas en estas semanas. Me paso buena parte de tiempo ojeando Twitter y viendo vídeos y fotografías de calles y plazas con mi cara y la de Ethan en distintos puntos de la imagen. Me siento extraño, desubicado en todo esto, porque no he sido consciente de su evolución, y verme ahí de la noche a la mañana me cuesta; pero a la vez siento orgullo al observar como miles de personas persiguen el miedo y el odio. 


    Hay algo que me llama la atención poco después. Deslizo el dedo un poco más y veo un fragmento de vídeo con Ethan en primer plano observando su teléfono. Zahara se encuentra a su lado, y un montón de micrófonos están colocados delante de ellos. Es una rueda de prensa de hace un par de días, por lo que veo en la fecha. El título reza: 


    “Momento en el que a Ethan le sorprenden mandándole la dirección en la que se encuentra retenido Hugo #ConLorcaHicisteisLoMismo”. 


    Y acto seguido se ve cómo vuelca la mesa de los micrófonos sobre los periodistas mientras Zahara tiene el rostro níveo. Algo se revuelve en mi interior al verlo, observar el rostro de Ethan hecho pedazos, pero con un atisbo de esperanza. Ver su reacción y no sentirme a salvo, ahora mismo, es de locos. Pero… ¿qué pasa cuando te duele ver a la misma persona que estás necesitando? Por eso quiero ver cómo reacciona mi mente cuando lo tenga enfrente, y quizá, solo quizá, sea más fácil si estamos rodeados del resto.


    Por eso tiemblo cuando escucho los golpes en la puerta. Por eso tiemblo cuando veo los felinos ojos de Zahara asomarse tras la puerta, por eso tiemblo cuando abre la puerta y observo como Zahara, después Gio y tras él el resto de la banda, entran despacio y con lágrimas en los ojos, las mismas que surcan mi rostro quitándome la capacidad de enfocarlos y averiguar si Ethan se encuentra entre ellos. 


    —Mi Huguito… —susurra Zahara mientras cruza el umbral con los brazos extendidos hacia mí. 


    Yo recibo el abrazo sin rechistar. Sollozo de nuevo cuando se retira y me da un beso en la frente, permitiendo que sea Gio el siguiente que me envuelva entre sus brazos. Huele a limón, como siempre, y eso me reconforta.


    —Qué alegría verte de nuevo, rey —me susurra—. Nos has tenido pendientes de un hilo todo el rato. 


    Yo sonrío y suspiro con los ojos cerrados. Tengo el mentón apoyado sobre su hombro, que ayuda a absorber mis lágrimas. No es hasta que abro los ojos que veo a su espalda al resto de la banda y a Mateo observando la escena, y tras ellos está él, con las manos entrelazadas sobre su abdomen y la cara inclinada hacia abajo, como si le diese vergüenza mirarme. Hay algo más en su brazo: parece un lobo. ¿Se ha tatuado un lobo? 


    Vuelvo a mirarle a la cara. 


    La reacción con la que mi cuerpo responde es la esperada por todos, pero no la esperada por mí. Vuelvo a balbucear, nombrándole sin ser consciente de ello.


    —Eth… Ethan. Ethan —repito una y otra vez. 


    Él levanta la vista. Alza esos ojos tan dispares entre sí, pero con el mismo brillo, hasta que nuestras pupilas se cruzan y él responde. Parece que su cuerpo también reacciona cuando siente que le doy permiso. Da un paso, después otro, y así hasta que logra apartar al resto de la banda, incluido Gio, para acogerme entre sus fuertes brazos. 


    —Hugo… —me susurra entre balbuceos.


    No me doy cuenta de lo que sucede, pero siento que le estoy apretando con todas las fuerzas que me quedan en el cuerpo, aunque no sean muchas. Aprieto mi cara contra su cazadora de cuero para inhalar de nuevo ese olor a vainilla y canela. Sentirme a salvo con ello y convencer a mi cuerpo y mi mente de que, realmente, es él quien está aquí. 


    No soy consciente del tiempo que pasamos así, hasta que Ethan decide separarse de mi cuerpo y sujetar mi cara entre sus manos, tan suaves y delicadas como siempre. Me mira. Sus ojos ya no me imponen, solo me aseguran. Ríe de forma silenciosa y me examina. Supongo que está esperando una reacción para atreverse a dar el paso, pero mi cuerpo habla primero, y es entonces cuando noto sus labios sobre los míos, aún cuarteados. Y es un beso que dura lo suficiente como para convencerme de que no hay peligro. Ya no. 


    —Gracias —le susurro cuando nos separamos. 


    Ethan me vuelve a abrazar y es otra voz la que me hace ser consciente de que no estamos solos en la habitación.


    —¿Los demás vamos a poder darle la bienvenida? —el tono irónico y gracioso de Alex rompe el momento tan delicado —¿O vamos a tener que observar todo el tiempo cómo os metéis la lengua?


    Se ríe tras esas palabras, dejando claro que no lo ha dicho con mala intención.


    —Eres un burro, tío —le recrimina su hermano. 


    Ethan y yo nos reímos tímidamente mientras este se aparta un poco y permite que el resto de los presentes pasen a abrazarme y saludarme. Mateo también lo hace. 


    —Siento que me he perdido demasiadas cosas —bromeo cuando este me suelta.


    —Verás… —me corta Gio mientras se rasca la cabeza—. ¿Por dónde empezamos…?


    Y durante, al menos, dos horas, todo el grupo interviene en la conversación y en las explicaciones de cómo Mateo ya forma parte del grupo, lo que tenía con Sebas y lo que le hizo pasar su antiguo representante. También me cuentan que ahora está con Ángel, el policía que me interrogó esta mañana, el mismo niño que me prestó su ayuda hace unos años en los baños de aquel instituto.


    —No has perdido el tiempo, ¿eh? —bromeo mientras el resto ríe—. Pero parece un buen chico y, entre tú y yo, lo bien que le queda el uniforme…


    Es extraño que me sienta tan cómodo de nuevo como para bromear con este tipo de cosas, pero el resto se ríe de verdad. 


    Ethan no se ha separado de mi lado en todo el tiempo. Se ha sentado junto a mí y me ha agarrado la mano para no soltarla en todo el tiempo. Nadie ha rechistado ni ha intentado interponerse entre él y yo.


    —Hay una cosa que he visto y que me ha llamado la atención —corto la conversación cuando observo la mano de Ethan y recuerdo la imagen que he visto hace un momento—. ¿Qué es lo que está pasando?


    —¿A qué te refieres? —pregunta asustada Zahara mientras el miedo se apodera de sus ojos por lo que pueda llegar a decir después.


    —Con Lorca Hicisteis lo Mismo. He visto un vídeo donde… Bueno, donde Ethan tiraba una mesa y salía corriendo.


    —¿Has visto qué fuerza tiene el tío? —me corta Gio, intentado poner su toque de humor.


    —No es eso lo que me ha sorprendido. Es el hashtag, lo que acompañaba al vídeo. Y en el resto de publicaciones de Twitter también aparece lo mismo. #ConLorcaHicisteisLoMismo. Cuando estaba con… —me paro en seco mientras todos me observan—, Bueno… con esa bestia, recuerdo que me enseñó algo, pero yo no estaba en condiciones de prestarle mucha atención, la verdad.


    —Bueno… —comienza Zahara mientras se acerca un poco a mí—. Supongo que, si has visto eso, también habrás visto la que hay montada fuera y cómo está respondiendo la gente a lo que han hecho con vosotros.


    La historia de cómo Ethan y yo nos hemos convertido en imagen de la lucha no se me hace demasiado larga ni complicada. Entiendo cada punto de vista y el porqué de ese nombre. Por eso lo hilan con la historia de su nuevo representante (ahora ya exrepresentante) y de cómo le han conseguido pillar esta tarde por la metedura de pata de Sebas al estar con Mateo mientras firmaba ese contrato. También me cuentan cómo han conseguido que varias víctimas de Romeo testifiquen en su contra, entre ellas Mateo.  


    —Pero, a todo esto —corta Gio a Zahara cuando esta comenta que “El Duende de Lorca” ha dado su salto a las grandes listas gracias a todo este movimiento—, ¿por qué nos llamamos así? 


    —¿Así cómo? —pregunta Roko.


    —“El Duende de Lorca”.


    El tono de Gio deja claro que la pregunta era evidente. 


    —Pues… a mí no me mires, porque yo no tengo ni idea —se disculpa Roko con las palmas en alto.


    Los gemelos Alex y Andrés niegan al mismo tiempo. Por eso, todos nos giramos hacia la única persona que tiene la respuesta y que observa, temeroso, nuestras manos entrelazadas. 


    —Supongo que algún día me tocaría dar la explicación entera. Llevo años esperando esta pregunta y sabía que, tarde o temprano, llegaría este momento —comenta sin levantar la vista. 


    —Oye, tú —le insta Alex—, que te lo hemos preguntado varias veces y siempre nos has dado largas. 


    —Ya, pero es que, si no, no quedaba tan intenso el momento…


    Su tono de broma hace que el resto riamos tímidamente.


    —Cuando quieras… —le invita Gio a modo de exigencia—. Así ya sabremos de una vez por todas quién es ese Duende. 


    Ethan le mira de reojo.


    —Amigo… —comienza—, no es quién, sino qué. 


    —¿Qué? —pregunta Alex sorprendido. 


    —¿Qué es el Duende y por qué de Lorca? La respuesta es bastante sencilla, pero también bastante complicada. 


    —¿Te estás riendo de nosotros o es cosa mía? —pregunta Gio de forma sospechosa.


    Ethan suelta una ligera carcajada mientras niega con la cabeza. 


    —En realidad… En realidad, es algo muy sencillo de entender. Lorca siempre ha sido un referente para mí, por eso no dejaba nunca de leer todo lo que salía de sus manos; y no hablo solo de poemas y teatro, también hablo de sus ponencias y discursos. Fue en uno de ellos, que precisamente se titulaba así, donde descubrí la definición concreta de lo que es Duende. Lo hizo de una forma bastante comprensible.


    —Sigo sin entender nada —comenta Roko—. Pareces un profesor de literatura dándonos clase. 


    —No querría —vuelve a soltar una carcajada, y después hace una pausa que le hace perder el foco de su vista—. ¿Nunca has oído decir a nadie “este tiene Duende” cuando le ve sobre un escenario?


    —Muchas veces.


    —Pues es a eso a lo que me refiero. Y perdonad, pero voy a ponerme un poco en plan robot. Estas frases me las aprendí de memoria de tanto repetirlas, pero Lorca decía algo así como que el Duende es un poder y no un obrar, que es un luchar y no un pensar. 


    —Lenguaje de hace cien años —le corta Gio—, qué bien, oye. Si ya nos resultaba difícil entenderlo…


    —Pues espérate a escuchar lo que puso en boca de un guitarrista —bromea Ethan, que se gira un poco más hacia él—. Cita: “El duende no está en la garganta; el duende sube por dentro desde la planta de los pies”. [15]


    —¿La inspiración? —pregunta Alex, temeroso—. ¿Por eso hay veces que dices que necesitas que te visite el Duende? 


    —No —sentencia, firme, mientras se gira de nuevo para mirarle—. Puede confundirse, pero la inspiración es otra cosa. Lorca diferenciaba entre Ángel, Musa y Duende. 


    —¡Hala! Éramos pocos y parió la abuela —bromea de nuevo Gio.


    Ethan sonríe, pero hace caso omiso al comentario de Gio para intentar no perder el hilo de la conversación. 


    —El Ángel, que da luces, y la Musa, que da formas, vienen de fuera. Se te aparecen de repente para traerte eso que llamamos inspiración —Alex sonríe cuando Ethan termina de parafrasear a Lorca—. En cambio, el Duende hay que despertarlo de dentro —Ethan se agarra la camisa mientras se incorpora y se acerca hacia Alex—. La verdadera lucha es con él. Para buscar al Duende no existe un mapa ni ningún ejercicio, como sí sucede con Dios, por ejemplo. De él solo se sabe que quema la sangre como un trópico de vidrios, que agota, que rechaza toda la dulce geometría aprendida, que rompe con los estilos, que se apoya en el dolor humano que no tiene consuelo. El Duende es aquel que hace que Goya pinte con las rodillas y los puños, o que lleva a Jorge Manrique a esperar la muerte en el páramo de Ocaña, o viste con un traje verde de saltimbanqui el cuerpo delicado de Rimbaud…


    Nunca había visto un Ethan tan ausente, tan… robot, por así decirlo. Parece que ha leído demasiadas veces ese texto. Entona cada palabra como si se creyese el verdadero Lorca, y yo, al igual que el resto de los presentes, estamos con la boca abierta. Pero se nota que esto le entusiasma, así que tengo que apoyarle.


    —Esas son las cualidades por las que son destacados esos artistas… —dejo caer, temeroso de despertarle del trance. 


    Ethan sonríe al ver que he comprendido lo que quiere decir.


    —Lorca hablaba, precisamente, de los grandes artistas del sur de España. Gitanos o flamencos, ya canten, bailen o toquen, saben que no es posible despertar ninguna emoción sin la llegada del Duende. 


    —¿Y solo aparece cuando se realizan esas artes? —Gio pregunta con los gestos apretados, como si le costase entender la teoría—. Pues… eso es discriminación, Ethan. Y está muy feo —hace una pausa dramática—. Perdona que te lo diga, pero ese Duende debería aprender a ser más complaciente con el resto de artistas. 


    —No, no —se apresura a negar Ethan—. Por supuesto que no. Todas las artes son capaces de tener Duende, pero donde encuentra más campo, como es natural, es en la música, en la danza y en la poesía hablada. Porque, según Lorca, estas son las que necesitan un cuerpo vivo que las interprete, y es ahí donde el Duende encuentra la mayor ventaja y movilidad para hacer y deshacer a su antojo. Consigue que algo nazca y muera de forma perpetua.


    —Creo que ahora lo entiendo todo —Gio se rasca la cabeza. 


    —Ilusiones —le corta Ethan mientras sonríe—. Ni siquiera yo soy capaz de terminar de comprenderlo. Lo único que saco en claro es que el Duende es el espíritu de la tierra y que, para que algo funcione, él tiene que estar presente. No solo vale con la sabiduría y la inspiración, como quieren hacernos creer. Para que el arte sea arte, a eso se tiene que sumar el Duende, y solo hace falta despertarlo. El problema es que no suele ser tarea fácil y no sucede siempre que quieres.


    — ¿Y por eso nos llamamos así? —la pregunta inocente de Andrés hace que todos nos giremos hacia Ethan de nuevo, porque no sacamos en claro la respuesta a la pregunta que surgió al principio: ¿por qué “El Duende de Lorca”?


    —Nos llamamos así porque yo me niego a pensar que el Duende solo existe en ciertas personas. Me niego a pensar en ese privilegio. Nos llamamos así porque creo que cada uno tenemos la capacidad de transmitir distintas emociones, sentimientos y creaciones que tenemos que descubrir. Mi Duende es la música, eso lo tengo claro. Cuando ella hace acto de presencia yo pierdo el control de mis capacidades y dejo que sea la que tome el control. Sucede pocas veces, pero cuando lo hace… 


    —Todo esto es muy de tu rollo —comenta Alex como colofón final—. Ahora entiendo que no hayas querido contarnos de dónde venía el nombre. 


    —Seguramente sea porque todavía no has llegado a entender nada —esta vez es Roko quien se suma a la comprensión. 


    —En realidad… —duda Gio—, pienso que es porque es un tostón de explicación —la cara de Ethan se convierte en un poema mientras al resto se nos escapan algunas risitas—. Pero no en el mal sentido —rectifica—. Solo quiero decir que es demasiado compleja como para explicarlo cada dos por tres. Por eso entiendo tu punto de vista. 


    Ethan sonríe porque sabe que, en parte, Gio tiene razón. Me mira y sonríe. Yo asiento porque el nombre de grupo define perfectamente su sentimiento y su hacer sobre un escenario. Ethan tiene Duende y, con eso… Con eso se podría decir que lo tiene todo. 


    —Pues sí que ha sido interesante, no te lo voy a negar —le dice Zahara. 


    —Gracias —contesta Ethan—, pero supongo que cada uno tendrá su interpretación. 


    Unos suaves golpes interrumpen la interesante conversación que estamos teniendo entre la familia. Tras la puerta aparece un Ángel mucho más desenfadado que el de esta mañana, ya sin uniforme. 


    —¿Se puede? —pregunta, tímido, mientras cierra la puerta a su espalda. 


    Mateo se acerca para darle la bienvenida con un beso. 


    —Pasa… —comenta Gio de forma irónica, como si quisiera hacer la típica broma. 


    —Espero que te encuentres mejor, Hugo —se dirige hacia mí mientras asiento—. Y al resto, os alegrará saber que Romeo ya se encuentra entre rejas. Espero que esta noche sea la primera de muchas más. 


    —¿Y el resto? —pregunta Zahara—. ¿No pensáis detenerlos?


    —Por el momento, el único que parece estar completamente limpio es Alberto. Sergi y Octavio, aparentemente, también, pero hay muchas cosas que no nos están cuadrando en sus cuentas bancarias y coartadas. No vamos a perderlos de vista, eso seguro, pero por el momento es lo único que podemos hacer. Lo siento.  


    —Joder… —se queja Zahara—. Tenían que acusarlos por delito de odio. No es normal lo que exigen en sus contratos con los artistas. 


    —Estamos en ello —confirma Ángel—. Y te aseguro que, de comprobarse eso, no quedarán impunes. 


    —Oye, por cierto —es Roko quien corta la conversación—, ¿desde cuándo Sebas tiene un hermano? Se ha tirado un farol, ¿no? 


    —Creo que no —le responde Ethan. 


    —¿Tú sabías que Sebas tenía un hermano? —pregunta extrañado de nuevo. 


    —Hermanastro —confirma con un tono demasiado serio—. Sabía que Sebas tenía un hermanastro con el que no se hablaba nunca por problemas familiares. Por lo que a él respecta, seguía siendo hijo único. Es verdad que su padre decidió casarse de nuevo con otra mujer que, por lo visto, era empresaria y tenía varios hijos. Pero Sebas no aceptó lo que su padre hizo con su madre y se separó de ellos… o eso me hizo creer —duda—. Porque, visto lo visto, no ha sido así


    —El caso es que esos ojos verdes… —Alex titubea.


    —Sí que me resultaban familiares —confirma Ethan—, pero no le di importancia. Yo a ese señor no le había visto en la vida y lo último que podía pensar era que se tratara del hermanastro de ese animal. 


    Se oyen suspiros de resignación en la habitación.


    —Bueno, yo creo que ya es hora de que te dejemos descansar —dice Zahara—. Nos habían dicho que solo un ratillo y llevamos aquí casi tres horas. 


    —Te aseguro que vuestra compañía me ha revitalizado más que cualquier otro medicamento de los que están aquí colgados —señalo las bolsas de la vía con la mano que me queda libre—. Y respecto a eso… Quería proponeros una cosa. 


    —Tú dirás, Hugo —me insta Gio. 


    —Mañana es el entierro de la abuela Soledad… —comienzo. 


    Y es entonces cuando se dan cuenta de que ninguno se había percatado de ello, y comienzan a darme sus condolencias, abrazos y besos. 


    —De verdad que lo siento mucho —termina Zahara. 


    —Ya habrá tiempo para esto, chicos. No os preocupéis. Lo que yo quería era pediros que me acompañéis mañana al entierro. Si queréis, claro está. 


    —¡¿Vas a ir?! —pregunta Gio, preocupado.


    —Por supuesto que voy a ir. No me lo perdonaría nunca, y lo sabes bien. 


    —Mañana venimos a por ti —sentencia Ethan sin esperar a decir ninguna palabra más—. Te recogemos y vamos a despedir a tu abuela como se merece. 


    Me mira y sonríe. Yo le correspondo y miro al resto de la banda, que asiente efusivamente. 


    Y con eso me conformo, con tener su compañía en uno de los momentos más difíciles de mi vida: tener que despedirme de uno de los pilares que me sostenía en alto.  


    —Te quiero —me susurra Ethan al oído para despedirse. 


    El resto del grupo ya ha salido de la habitación, dejándonos a solas medio minuto para despedirnos. Yo vuelvo a notar sus labios sobre los míos y saboreo el olor a vainilla y canela. 


    —Yo también —le respondo tras una sonrisa. 


    Y es entonces cuando me asusto, porque no he sentido nada cuando lo he dicho. Es entonces cuando analizo la situación y vuelvo a mirarle a los ojos, uno de cada color, uno más intenso que el otro, como ahora somos él y yo. 


    Quiero creer que no se ha dado cuenta de la reacción de mi mirada al separarnos en ese corto espacio de tiempo, pero a Ethan no se le escapa nada. Por eso disimulo e intento ignorar ese problema para apretarle más contra mi cuerpo. Él acepta, extrañado. 


    Vuelve a despedirse y desaparece por la puerta de la habitación, dejando tras él una sensación de soledad y vacío más intensa que antes, si eso puede ser posible. 


    Yo apago el teléfono y me recuesto en la almohada, observando caer los copos de nieve tras la ventana, ahora más grandes e inmensos que antes, mientras intento sumirme en el sueño que se hace de rogar. 

  




  
    Capítulo 40


     


     


    Y suponiendo que la abuela Soledad tiene que tener una despedida como se merece, comenzamos este capítulo con una de las mayores pérdidas de esta historia. Y no es que solo Hugo se haya quedado sin abuela, físicamente hablando, ni Merche sin su madre; es que nosotros, como lectores, nos hemos quedado huérfanos de la historia que tenía que contarnos. Pero, antes de nada, deberíamos seguir donde lo dejamos: con Hugo sobre la cama del hospital.


    Y así permanece durante toda la noche, quedándose con la duda de si Ethan ha notado el miedo en su cara por la falta de reacción de su cuerpo ante el estímulo de sus labios. Quedándose con la duda de si esto ha podido ser algo puntual, algo que puede ser consecuencia del cansancio o algo que, simplemente, se ha imaginado. 


    Pero al mismo tiempo, Ethan cierra la puerta de la habitación de Hugo y echa a andar por el pasillo del hospital. Por supuesto que ha visto la cara de terror que tenía, por supuesto que ha notado la reticencia de los labios de Hugo a seguir chocando contra los suyos, por supuesto que ha notado las pocas ganas… Y por eso no entiende el abrazo de después, ese apretón que le mantenido atado a un cuerpo que parecía repelerle, como si Hugo intentase obligar a sus manos a agarrarle. Por eso abandona el hospital atravesando la barrera de periodistas y despidiéndose con un simple “Buenas noches, chicos” mientras se coloca el casco de la moto. 


    El resto de la banda no le da importancia, todos se despiden de él de forma desinteresada, excepto Zahara, que no lo hace porque siente que algo más ha pasado entre las cuatro paredes que albergan a Hugo.


    —Ve con cuidado, Ethan —le dice para que este la mire y sepa que es consciente de que algo ha pasado—. Hay mucha nieve en la carretera. 


    Ethan asiente. Zahara también lo hace mientras observa cómo sigue nevando tras su figura. 


    Y por eso Hugo no duerme y ve caer los copos, igual que ve pasar las horas lentas, a capricho del tiempo, sin posibilidad de acelerar su paso porque, aunque nos creamos dueños de todo, no somos dueños del tiempo. Quizá sea la cosa que más ansiamos controlar y la que más se nos escapa de las manos. Poder acelerar o ralentizar el tiempo que está pasando según la situación en la que nos encontremos. Y eso le pasa a Hugo, que piensa, piensa y piensa, pero también llora. Lo hace por lo que ha ocurrido con Ethan, porque no encuentra una explicación a sus sentimientos, pero también lo hace por la abuela Soledad y por no haber podido tocarla por última vez. Y es entonces cuando algo hace clic en su cabeza. Es entonces cuando comprende que, por mucho que queramos, nuestro cuerpo y nuestra mente son dos cosas independientes que se mueven a merced de los hilos del destino, o quizá de alguien que se divierte desde bambalinas. Lo que está claro es que las cosas no vienen nunca solas y todo tiene su explicación, pero hay que saber (y querer) encontrarla. 


    Es entonces cuando Ethan aparece antes de la hora acordada, esa misma mañana, con un traje oscuro y triste que ha pasado a recoger por su casa. Él mismo ha escrito a Roberto para decirle que él se encargaba de preparar a su hijo y de pedirle un favor que este no duda en aceptar al ver el enfado de su mujer, Merche. 


    Hugo se gira en la cama y sonríe. Hay cosas que devuelven la vida. Ver esos ojos tan dispares sosteniendo un traje de luto es una imagen que encierra en un solo marco muchas sensaciones a las que Hugo tendrá que enfrentarse. 


    Tras los labios de Ethan esta vez sí que siente algo, pero tampoco logra identificarlo y no sabe si es malo o bueno. 


    —Buenos días —le dice el chico de los ojos heterocromáticos—. ¿Has dormido bien?


    —Sí… —susurra con voz ronca.


    Hugo sonríe, pero asiente de forma tímida, imitando el engaño de sus palabras.


    —Tenemos que levantarte y vestirte. Hoy ya tienes otro color. 


    —Ethan… —le llama entre balbuceos. Este se acerca hasta el chico de los rizos oscuros y le agarra la mano porque ha notado su inseguridad—. No sé si estoy preparado para esto. 


    Ethan sonríe de forma pueril. 


    —Hugo, nadie está preparado para esto. Solamente hay que afrontarlo, y ya está. No podemos cambiar lo que ya ha sucedido, son las reglas del tiempo. 


    —¿Y por qué el tiempo se empeña siempre en destrozarnos la vida?


    —No nos destroza la vida, Hugo. El tiempo nos hace vivir. 


    —¿Vivir, Ethan? ¿Vivir? —pregunta, algo molesto. 


    —Sí, vivir. Y por muy contradictorio que te parezca, la muerte también forma parte de la vida, porque sin una no existiría la otra. 


    —Estás diciendo que la abuela Soledad tenía que morir, Ethan…


    —Todos tendremos que morir algún día. Unos más tarde que otros, pero el “final” siempre nos llega a todos y no nos queda más remedio que afrontarlo y plantarle cara. ¿Qué te queda por hacer si no?


    Y Hugo calla. Calla porque sabe que no le queda más remedio que aceptar las palabras del muchacho de los ojos de colores porque siente que tiene razón. Y con ese poquito de razón se le suma una pieza más al puzzle de sus sentimientos y comienza a encontrar la explicación de lo que le está pasando, pero prefiere esperar un poco más, por si se pasa. Y confía en que terminará pasando, pero no sabe cuándo. 


    Y por eso, sentado en la cama, aguarda a que Ethan termine de atarle los zapatos alargados que nunca le han gustado. 


    —Debería ir en zapatillas —comenta—. Estoy seguro de que si mi abuela me viese así, no me reconocería.


    —Esto tan solo es un envoltorio —Ethan ríe mientras lo dice—. Tu abuela te va a reconocer por lo que llevas aquí —le señala el pecho—, por lo que esto significa.


    Ethan le acuna la cara entre sus manos y repite el mismo movimiento de siempre, aunque siente que no es como antes, pero vuelve a intentarlo. Hugo le corresponde con el beso, pero está demasiado nervioso. 


    Ethan le termina de colocar uno de los rizos que le caen sobre la frente. 


    —La barba me ha quedado un poco torcida —le dice mientras le acaricia la mejilla para romper un poco más la tensión que se ha acumulado en el ambiente—. Espero que puedas perdonarme.


    Y Hugo le sonríe, porque nunca ha visto a una persona esforzarse tanto por hacerle feliz, por hacerle sentir a gusto y por determinar sus sentimientos constantemente. Y eso es lo que termina por desestabilizar, porque no puede ser tan injusto. Por eso él también se esfuerza en el beso que le devuelve.


    Y por eso también salen de la habitación, uno junto al otro y sin separarse un centímetro más de lo necesario. Cuando salen del hospital, Hugo se encuentra con la barrera de periodistas que no dejan de hacer preguntas y colocar micrófonos delante de la boca del chico de los rizos. Este se asusta, tiembla y se pone nervioso. Ethan hace de escudo humano y lo coloca tras su espalda. 


    —Por favor, no es el momento para esto. Nos encontramos en una situación delicada —dice mientras hace gestos con la mano que le queda libre.


    —¿Es cierto que vas a asistir al entierro de tu abuela, aunque no te hayan dado aún el alta? ¿Es allí donde os dirigís?


    Es Ethan quien hace un gesto con la cara, como afirmando de forma molesta lo evidente.


    —Por eso mismo entenderéis que no es momento para esto. 


    Y es entonces cuando Ethan se vuelve a sacrificar una vez más para permitir un poco de tranquilidad a Hugo.


    —Dejadnos tranquilos y prometo que esta misma tarde yo vendré y os contaré lo necesario. Pero, por favor, ahora dejadnos en paz —pide.


    No hay molestia en su voz, solo súplica. Y eso los periodistas lo entienden a la primera, por eso se apartan. Seguramente no haya sido por el dolor que les hayan causado esas palabras, sino por la promesa de la información que vendrá después. Aun así, desaparecen de su camino. 


    Y llegan al aparcamiento. Solos y algo más tranquilos. Es entonces cuando Hugo ve allí aparcado el coche de su padre. 


    —Creo que ha venido mi padre —comenta—, y no me apetece volver a atravesar esa barrera de periodistas para ir a buscarle.


    El lamento de Hugo le hace un poco de gracia a Ethan, que enseguida le tranquiliza. 


    —Me lo ha prestado —finaliza—. Mi idea era llevarte en la moto, pero a tu madre le ha dado miedo cuando he aparecido a por el traje y me ha casi obligado, bajo amenaza de no invitarme más a casa, a que me llevase su coche. No me ha quedado más remedio que aceptar. 


    Esto le hace sonreír a Hugo. No es gran cosa, pero le hace olvidarse por un segundo de lo que está pasando. 


    —A mi madre no le gustan las motos.


    —Me lo ha dejado bastante claro, no hace falta que lo jures. 


    Le hace una mueca de evidencia y Hugo le responde con los ojos llenos de risa. De nuevo, complaciéndole para intentar que todo vuelva a su cauce. 


    Son treinta y cinco minutos los que han tardado hasta el cementerio de la ciudad. No está muy lejos, pero entre el tráfico, la nieve y que Ethan no se maneja muy bien con un coche automático, han perdido algo más de tiempo. Por suerte han salido temprano. 


    El camino se hace silencioso, a pesar de las constantes insistencias de Ethan en distraer a Hugo, que sigue sumido en sus pensamientos. Ethan lo comprende enseguida, y lo único que hace es sostenerle la mano cuando no tiene que ponerla en la palanca de cambios. 


    Cuando el coche para, a Hugo le entra un escalofrío por el cuerpo. Son señales y advertencias de que, dentro de unos minutos, tendrá que enfrentarse a una de las peores situaciones de su vida. No pretende que sea fácil, pero sí llevadera. 


    —¿Estás listo? —le pregunta Ethan, que espera silencioso una respuesta que no llega. 


    Y le pregunta si está listo porque es evidente que preguntarle si está bien no tiene sentido. No le ha soltado la mano aún. Hugo tampoco lo ha hecho, eso es señal de que le quiere cerca. 


    Después de unos segundos interminables, Hugo respira hondo y asiente. Se estaba preparando para ello. 


    —Vamos —le contesta. 


    Ambos bajan del coche, y seguidamente notan el calor del resto de la banda. Están todos. Están Zahara y Gio, que han estado al corriente de todo lo que pasaba gracias a los mensajes de Ethan. Estos le abrazan durante un largo rato. Roko, Andrés y Alex también se acercan y le vuelven a abrazar una vez más. Después es Mateo quien lo hace mientras le da un beso en la mejilla. 


    —¿Y Ángel? —se aventura a preguntar Hugo tímidamente cuando nota su ausencia.


    —Está de servicio, rey —le contesta entre susurros—. Puesto que ese malnacido aún sigue suelto, ha decidido montar un dispositivo para que esto pueda suceder de forma tranquila y sin ningún peligro. 


    —Y he de suponer que esto no es un trato de favor, ¿no? —pregunta Hugo con algo de sorna.


    —Es protocolo —Mateo sonríe y se da la vuelta para esconder su tímida sonrisa. 


    —Ya, claro.


    Y ahora sí es cuando se encuentra más arropado y protegido, con esa gente a su lado. Con su familia y el resto de pilares que le sostienen.


    Por eso echa a andar y se enfrenta a lo que llega. Se enfrenta a sus padres, que le reciben con un abrazo entre lágrimas. Se coloca entre ellos y se vuelve a enfrentar a lo que pensaba que le iba a dar más miedo: a ver el féretro de su abuela sobre esa estructura de metal, esperando ser sepultada. Pero algo en su interior le dice que su abuela ya no está allí, que está con su abuelo Nicolás y con su hermano Bruno tras esa cortina que nos separa en espacios distintos y que solo puedes cruzar una vez. Algo le dice que lo que hay ahí dentro no deja de ser un cascarón que albergaba un alma que ahora está feliz, dondequiera que esté. 


    Y por eso, y manteniendo su teoría siempre en mente, deja que transcurran los cuarenta minutos que dura el sepelio en el lugar donde reposan los cuerpos. 


    Es en el momento en que un operario está poniendo el último ladrillo cuando Hugo mira al cielo y dice:


    —Gracias, abuela.


    Y, como si ella le hubiese escuchado, vuelven a caer sobre ellos copos de nieve. Grandes y gordos copos de nieve que apenas duran un par de minutos, lo suficiente como para que Hugo sienta el frío de cada uno de ellos golpeándole la mejilla como un beso eterno. 


    Y así, entre copos y lágrimas, Hugo sonríe. Sonríe mientras vuelven a tomar el camino hacia el mismo sitio en el que se encontraba esta mañana.


    —¿De verdad tengo que volver al hospital? —pregunta con un tono algo infantil. 


    —Dime que no me vas a obligar a llevarte de los pelos —bromea Zahara.


    Hugo sonríe.


    —Además, tu médica ha dicho que, si sigues así, es probable que te den pronto el alta —comenta Roberto.


    —¿Vosotros vais a venir? —le pregunta Hugo. 


    —Creo que te dejamos en buenas manos, hijo. Tu madre y yo tenemos que cerrar aún algunos asuntos, y sobre todo ella, necesita descansar. 


    Hugo lo entiende, por eso afirma. 


    —Estaré bien.


    Y Hugo, tras dar un beso a su madre y otro a su padre, marcha hacia la mano de Ethan, que le hace gestos para que se aproxime. 


    —¿Qué pasa, que nos tienes miedo? —pregunta Alex con sorna—. Si nosotros te vamos a tratar muy bien. 


    —Como un rey —termina Andrés.


    —Tú ni caso, Hugo —le susurra Roko—. No pueden casi cuidar de sí mismos, dudo que lo hagan contigo. 


    —Con mis cuidados tiene suficiente —le recrimina Ethan, con aires de superioridad fingida. 


    —Mira… —le corta Zahara—, no creo que estés insinuando que nosotros nos vayamos a quedar fuera, porque no te lo voy a permitir —le señala con un dedo acusador. 


    —Eso… —concluye Gio.


    —Chicos, chicos —les interrumpe Hugo—. Tranquilos, que aquí hay Hugo para todos. 


    Y se ríen. Todos sueltan alguna carcajada cuando ya han traspasado el umbral de la puerta del cementerio. La tensión desaparece por un momento, y lo que no nota en ningún momento es la presencia de alguien que había seguido las noticias por el informativo local y estaba al tanto del entierro de la abuela Soledad. 


    Lo que ninguno de ellos sabe es que alguien los está observando tras un alejado árbol, allí donde la policía no había tenido a bien colocar ningún agente porque eso ya era zona segura. Desde allí, desde ese punto, la rabia y el dolor comienzan a aflorar cuando señala con sus prismáticos la mano de Ethan, donde sus dedos descansan entrelazados con los de Hugo. Pensaba que lo había superado, pero no es así. Sigue haciéndole añicos la situación. Ahora tendrá que actuar de forma controlada y sigilosa. Tiene muchos ojos puestos sobre sus movimientos. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 41


    Sebas


     


    —¿Desde dónde me estás llamando? —la voz de mi hermanastro suena molesta al otro lado del auricular—. ¿No te das cuenta de que puedes meterme en un lío si nos pillan? Puede incluso que la policía haya pinchado todos mis teléfonos.


    —Perdona, Octavio —me disculpo—, pero no sé qué hacer ni dónde ir.


    Observo el tiempo tras el cristal de la furgoneta que le he comprado a un granjero a las afueras de la ciudad. No me ha resultado difícil convencerle subiendo un poco más el precio que pedía por ella. Con eso tengo asegurado su silencio. 


    —¿Y qué quieres que haga yo? —me pregunta—. Enfréntate a tus actos. 


    —No seas así, hermanito—le suplico.


    —No me llames así —me corta, molesto.


    Y es que llevo muchos años sin tener ningún tipo de relación con el hijo de mi antigua madrastra… Una de ellas. Ni siquiera llegamos a conocernos tanto. Pero antes nos llamábamos hermanos entre nosotros y no pasaba nada. Sin embargo, ahora ni siquiera yo soy capaz de escucharlo. No aguanto cuando nos llaman hermanos, porque no lo somos. Me pone enfermo.


    Cuando vi su nombre y apellidos en la nueva productora de Romeo me sorprendí, igual que me sorprendí al ver a Sergi ahí dentro. Esperaba no volver a verle después de lo que pasó entre nosotros.


    No me importó ver ahí sus nombres, no más de lo necesario. Octavio estaba estudiando producción musical mientras yo estaba en la carrera de medicina. Es lógico que haya entrado a este mercado. Además, mi plan era liársela al grupo y desaparecer. Ni siquiera iba a tener un contacto más allá de lo comercial con mi hermanito postizo. Pero ahora las cosas han cambiado. Él está dentro del meollo y tengo que aprovecharme de la situación. 


    —Vale, herm… Octavio—, me disculpo—, perdona.


    —¿Qué necesitas? —me pregunta, exigente—. ¿Dinero? ¿Cuánto quieres? Te doy lo que necesites y desapareces de mi vista. No quiero volver a verte. 


    —No quiero dinero, estúpido —le corto—. Quiero un sitio donde poder esconderme un tiempo.


    —¿Y qué quieres? ¿Qué te meta en mi casa? —pregunta con sorna—. Creo que entonces no me conoces tan bien como creías. 


    —Tampoco quiero hacerlo, pero lo que sí conozco son los negocios extra que tienes, además de la productora. Tu amigo Romeo se fue un poco de la lengua. 


    —Maldita rata —susurra para sí, más que para que yo lo escuche.


    —¿Entonces? —le pregunto altivo, sabiendo que le quedan pocas bazas que jugar—. Sé que tienes la casa de tu padre. Igual que sé que, al morir, la dejasteis vacía y os mudasteis a Segovia. Así que me conformo con eso.


    —Lo tienes todo bien planeado, ¿eh? —su tono deja claro lo molesto que está. 


    —Si creías que no sería así, a lo mejor eres tú el que no me conoce tanto. 


    —Te aseguro que en eso te doy la razón, Sebastián. No te conozco tanto como creía —su tono me resulta extraño. 


    No me esperaba una respuesta así para otro de mis ataques. 


    —No sé a qué te refieres, Octavio.


    —Solo quiero que me digas que no es verdad lo que cuentan los medios de ti. Solo quiero que me digas que no te has contagiado de esa puta enfermedad y que no hiciste esto por celos, que lo hiciste porque estabas cansado de que te dejasen fuera del grupo. Solo dime que no eres… así. Que no eres…  


    —¿Así cómo? —le reto.


    Quiero que lo diga. A mí me molesta tanto como a él, pero quiero que lo diga.


    —Maricón. 


    Resoplo de forma cómica, pero me gusta este juego. 


    —Paso en diez minutos por la puerta de tu casa. Déjame las llaves de la casa de tu padre bajo la verja principal. 


    —Sebastián…


    —Si se te ocurre hacer alguna tontería, te advierto que tengo todo preparado para hundirte. Más te vale obedecer, porque si yo caigo, tú también caerás.


    Y cuelgo. Me siento tan poderoso teniendo todo bajo control que incluso el farol que me he tirado con lo de Romeo ha resultado ser cierto. Como era de esperar, debe tener algún negocio oculto relacionado con lo que manejaba Romeo en el pasado. Si solo viviese de la música, no tendría las propiedades que tiene. 


    Arranco el coche y diez minutos después estoy frenando delante de la casa de madera decorada con distintos árboles tropicales. Una luz cálida se ve tras la ventana principal del salón mientras los copos de nieve caen sobre ella. Es el momento perfecto para que nadie me vea salir del coche y agacharme a por el llavero con una nota musical que sujeta las tres llaves plateadas. Cuando levanto la vista le veo ahí plantado, con las manos detrás de su espalda y observándome con ira y rabia en sus ojos. Yo le hago un gesto con la mano en la frente, agradeciéndole de forma irónica lo que acaba de hacer, puesto que no le quedaba más remedio.


    Desaparezco de allí lo antes posible, acelerando fuerte la pequeña tartana con ruedas recién adquirida. Pongo la radio y suena el grupo, una de las versiones que habíamos grabado hace unos meses. No soporto más de treinta segundos su voz. No quiero volver a escucharle, pero tengo que asegurarme de que las cosas han tomado otro rumbo. 


    Bien es cierto que mi intención era dejarles ya en paz, pero… ¿qué gano yo con eso? Sería como admitir mi derrota. 


    Mañana es el entierro de la abuela de Hugo. Será mi primer contacto, y después de ver cómo siguen las cosas tomaré las cartas pertinentes en el asunto. Esto no se puede quedar así…      


     


    

  


  
    Capítulo 42


    Ethan


     


    Cuando llegamos a la habitación del hospital todo está como lo habíamos dejado hace un par de horas. No ha pasado mucho tiempo desde entonces, pero parece que ha sido un rato demasiado largo para ambos. Los chicos se han quedado en la cafetería cuando les he dicho que, sintiéndolo mucho, tenían que esperar a que le cambiásemos de ropa. Así también aprovecho para estar con él a solas un poco más. 


    —¿Te molesta que los haya dejado abajo? —le pregunto nada más cerrar la puerta.


    —¿Cómo? 


    Hugo está como abstraído. Supongo que será algo normal en estos casos. 


    —Que si te molesta que hayamos dejado a la manada en la cafetería. A los chicos, digo. 


    —Ah, no. Para nada. También quiero estar un rato a solas contigo. Además, tienes que explicarme por qué has aparecido con un lobo en el brazo y llamas a nuestros amigos manada.


    Sonrío. Supongo que le debo una explicación, así que le cuento cómo los lobos actúan en manada para defenderse del peligro. Le explico la jerarquía que llevan a cabo y cómo superan grandes obstáculos siempre que trabajen unidos. 


    —Entonces… ¿Quieres decir que nosotros somos tu manada? —pregunta, extrañado.


    —Vosotros y todo el mundo que ha llenado las calles, Hugo. Supongo que he dado un paso en el que creía que me iba a encontrar solo y, de repente, tengo miles de lobos a mis espaldas, apoyando cada paso que doy… que damos —rectifico—, y sacando la cara por nosotros en la lucha. 


    Hugo sonríe cuando termino de explicarle la historia. Asiente y me abraza. 


    —Te adoro… —me susurra. 


    Y no sé si esas palabras me reconfortan o me tienen que poner nervioso. Me gusta estar a solas con él, pero el tono que ha utilizado para esto ha sido… raro, apagado.  


    —¿Quieres que primero te cambiemos? —le pregunto de forma inocente. 


    —Creo que voy a estar más cómodo, sí —confirma—. Odio estos zapatos. 


    Y se los quita de uno en uno con ayuda del pie contrario, dejando a la vista un pequeño agujero por el que le asoma el dedo gordo del pie. 


    —Eso en mi pueblo se llama tomate —bromeo. 


    —En el mío se llama “es hora de comprarse unos calcetines nuevos, guarro” —sentencia con media sonrisa.


    Me río ligeramente mientras me acerco a desabrocharle la chaqueta y la camisa.


    —Ay, Hugo… —suspiro—. No quiero preguntarte esto porque es una gilipollez, pero siento que tengo que hacerlo. 


    —Adelante —me ordena—. Sabes que delante de mí no tienes que tener miedo ni pedir permiso. 


    —¿Cómo estás? —le pregunto.


    —¿Esa era la pregunta? —me mira de soslayo y yo afirmo tímidamente—. Pues… Supongo que ahora, bien, con algunos dolores y cansado, pero recuperándome poco a po…


    —No hablo de eso —le corto—. Hablo de esto. 


    Y le señalo la cabeza con el dedo índice. Él me mira con temor, pero no huye. 


    —Lo has notado, ¿no? —las palabras salen con calma de sus labios. 


    —Creo que desde el primer momento. Y siento que tienes que soltarlo todo, por tu bien. Así que te lo volveré a preguntar. ¿Cómo estás?


    Hugo me mira de soslayo mientras le coloco la parte de arriba del pijama. 


    —Confundido, supongo —afirma—. En realidad… en realidad no sé cómo estoy porque tampoco sé lo que siento. 


    —¿Es por mí? —mi pregunta tiene tintes de temor. 


    —Es por lo que nos han hecho, Ethan. Es porque me molesta que alguien se crea con el derecho de meterse en tu vida y deshacer todo lo que habías conseguido. Y una vida es muy compleja como para volver a armarla cuando la deshacen. Siempre sobran piezas.


    —Y esas piezas…


    —Son las mismas que no consigo colocar en mi cabeza. Son las mismas que creía que entraban en su hueco, que encajaban, pero por más que las aprieto no ceden y se quedan sueltas. Y la mayoría de esas piezas… —se resigna a continuar.


    Pero lo hago yo por él. 


    —Son mías.


    Hugo asiente mientras sus ojos intentan no ceder a las lágrimas. Levanta un poco la mirada, temeroso de mi reacción. 


     


    Me convertí en enemigo de mi propia situación


    En laberinto de mi rumbo y dirección


    Y en lo que fuera, pero fuera de control


    En una nube gris, en mi imaginación


    Mi enemigo he sido yo


    Explícame de nuevo para poder entender


    Esto no es peor que antes


    Solo es un proceso más


    Pasaremos por el trance, encontraremos un lugar


    Para que sea distinto, nos tendremos que mirar


    Y decirnos las verdades como nunca fueron tal


    Tu sinceridad y la mía va detrás.[16]


     


    —No sé qué tengo que hacer, Ethan. No sé qué tengo que hacer para que todo vuelva a ser como antes. Quiero mirarte y tener las mismas ganas de abrazarte. Quiero volver a escucharte y tener la necesidad de enfrascar tu voz para poder cosificarla y tomar de ella siempre que necesite. Quiero tener la necesidad de que dejes de mirarme con esos ojos porque me ponen nervioso. Quiero tener esa necesidad, pero no la tengo. 


    —¿Qué te hicieron, Hugo? ¿Qué te ha hecho ese mal nacido? —le pregunto, y es entonces cuando noto las lágrimas caer sobre mi mano.


    —Estuvo varios días poniéndome la misma canción una y otra vez. Un tema vuestro. Tu voz salía constantemente de esos malditos altavoces mientras observaba una foto tuya que había pegado en el techo. Te juro que intenté ignorarlo, pero llegó un momento en el que mi cerebro lo hizo por mí y ya no hubo manera de relacionar tu voz con algún momento bonito. Se había encargado de apoderarse de todo eso y de convertirlo en un infierno. Su intención era que no pudiese escucharte. 


    —Pero lo estás haciendo…


    —Mientras cantas —me corta—. ¿Y qué voy a hacer yo? Si cantar es tu vida, la música es tu vida. Mientras esté a tu lado no puedo negarte que lo hagas. 


    Aprieto mucho los labios como si no estuviese notando el sabor a sangre que recorre mi paladar. Le miro con rabia; pero no a él, sino a lo que le ha convertido ese monstruo.


    —Es algo que no puedo controlar —me suplica—. Te lo juro, Ethan…


    —Shh —le pongo un dedo sobre los labios—. No tienes que pedir perdón por algo que no has hecho. La única culpa aquí es de ese malnacido de Sebas, que se ha tomado la libertad de trastocar tu vida y la mía sin otro motivo que la rabia. 


    —Sebas estaba enamorado de ti, Ethan. Lo ha hecho por celos. 


    —Por celos mezclados con odio, Hugo, que no es lo mismo. Si mezclas esas dos cosas puede aparecer un cóctel explosivo capaz de detonar decenas de vidas. 


    —Y así ha sucedido. Ha destrozado de un golpe lo que nos había costado tanto trabajo conseguir. Y lo peor de todo: yo solo te he traído problemas. Quizá hubiese sido mejor que no nos hubiéramos conocido. 


    Y me duele cada palabra que pronuncia como si fuera una aguja al rojo vivo. Me duele escuchar eso porque sé que lo piensa de verdad; pero no por lo que le han hecho a él, sino por las consecuencias que han derivado en mí. Y no puedo permitir eso, no puedo permitir que se culpabilice de algo que no le corresponde. Nosotros somos víctimas de esto. Nosotros somos los que tenemos miedo a hablar. 


    —No —sentencio—. Conocerte es lo más especial que me ha pasado en la vida —Hugo levanta un poco la mirada llorosa y me sonríe—. Conocerte es lo único que me ha hecho valiente. Ellos son los que han hecho que tengamos miedo de actuar, de besar o de hablar, y por eso lo hacemos con una voz prestada durante los años que nos sentimos más vulnerables. Hablamos como si fuésemos otras personas que nos prestan su identidad, cuando en realidad lo que necesitamos es expresarnos tal y como somos. Y yo, desde que te conocí, he dejado de utilizar esa voz prestada para utilizar la mía propia. No pienso consentir que tengamos que volver para atrás porque otros alcen la suya, porque entonces yo lo haré mucho más alto y fuerte. 


    —Ethan…


    —Esperaremos, Hugo. Esperaremos lo que haga falta, si tú estás dispuesto. Hasta que todas las piezas de tu cabeza comiencen a encajar. Hasta que yo vuelva a encajar, y será entonces cuando hayamos vencido al miedo.


    Y me abraza. Me abraza tan fuerte como le dan las fuerzas, y yo le correspondo. Me besa en el cuello con sutileza y poco a poco va acercándose más a la boca. Vuelvo a saborear su verdad, tan sentida y tan delicada. Le paso la mano por los rizos y le inclino un poco más la cabeza para también yo ser partícipe del beso. Nuestras lenguas se disputan una batalla en la que no puede haber un ganador, ni lo quiero. Tan solo quiero una lucha perpetua que no pare nunca…


    Pero es entonces cuando la puerta se abre sin avisar. Son Zahara y Gio, que se quedan petrificados bajo el umbral. 


    —Perdón —se disculpa Zahara mientras cierra de nuevo la puerta.


    —¿De verdad estaban foll…? —las últimas letras que profiere Gio se pierden cuando la puerta se cierra.


    Hugo y yo nos reímos a la vez mientras me incorporo.


    —Es que encima estás sin pantalones —le digo. 


    —¡Es verdad!


    Se coloca rápidamente los pantalones del pijama mientras yo me acerco a la puerta y la vuelvo a abrir. Zahara permanece en la misma posición de sujeción del picaporte. 


    —¿Zahara? —la llamo, sorprendido—. ¿Qué haces?


    —Me he traumatizado… —dice con la vista dirigida al infinito. 


    —No seas tonta. No estábamos haciendo nada. 


    —No, por suerte no he visto más allá de lo que no quería ver —dice mientras me aparta a un lado para pasar a la habitación—. Poco os ha hecho falta para poneros aquí mismo a hacer guarradas. 


    —Ya te vale, tío —bromea Gio mientras pasa detrás de mi mánager. 


    —Bueno —comento—, supongo que es lo justo. Vosotros me jodéis el polvo a cambio del polvo que os jodí yo hace unos días. Me parece una revancha justa. 


    La cara de Hugo se vuelve de sorpresa mientras se gira hacia Zahara, que se ha petrificado en mitad de la habitación y se ha puesto roja como un tomate. 


    —Mira, porque me haces falta para ganarme la vida —me señala con el dedo índice—, si no, te iba a cortar esa preciosa lengua rosada que te adorna ese pozo al que llamas boca. 


    Yo levanto las palmas a modo de tregua mientras termino de cerrar la puerta.


    —Da gracias a que sin ella no podrías cantar y yo necesito que lo hagas para vivir y tener los dineros en mis bolsillos… 


    —Cualquiera se mete con la nueva, ¿eh? —me susurra Gio. 


    —¿Qué tal estás, cariño? —pregunta Zahara a Hugo, ignorando la afirmación de su novio.


    —B… bien, creo —contesta Hugo, que está pendiente de la discusión ficticia que estamos teniendo. 


    —Pues, para que lo sepas —Zahara vuelve a la carga—venía para deciros que… LA NUEVA —hace énfasis en las dos palabras para que nos percatemos de que sí se ha dado cuenta de la afirmación de su novio— os ha conseguido un nuevo local de ensayo con varias salas, entre ellas algunas de producción.


    —¿Cómo? —pregunto, extrañado—. ¿Un edificio para nosotros solos? 


    —Para que veas, la nueva —vuelve a recriminarnos—. En realidad, es un convenio con una vieja productora a la que se le está quedando un poco anticuada la música que producen. Nos dejan instalarnos allí con la condición de un pequeño beneficio de nuestros ingresos. 


    —¿Cuánto? —pregunto curioso. 


    —Nada que no podamos permitirnos. Soy nueva, cariño, no tonta. Y ahora, si no os importa, id los dos con el resto de la banda. En un momento os mando la ubicación al móvil. Me esperáis allí, que yo voy a estar un rato con Hugo poniéndonos al día. ¿Os parece?


    Tanto Gio como yo hacemos un gesto de cremallera en nuestros labios. Cualquiera rechista con esta chica.


    —¿Nos vemos en un rato? —le digo a Hugo. 


    —Aquí estaré, esperándote. 


    Y me guiña un ojo, sabiendo que esa palabra se está tornando especial para ambos. Yo me acerco y le doy un beso tímido en los labios, sabiendo que es probable que no tardemos en saborearnos de nuevo. 


    —Venga, tortolitos —comenta Gio—, que os volvéis a calentar, y Zahara y yo no tenemos otra habitación a la que volver.


    —Teniendo yo una casa… —le reprocha ella—. Un hospital no es sitio para hacer nada, guarros. 


    Gio y yo abandonamos la habitación entre risas y poniéndonos un poco al día mientras bajamos en el ascensor del hospital. 


    —Por lo que he visto en fotos, el local es una pasada. 


    —¿En serio? —pregunto, sorprendido por la eficacia de Zahara. 


    —Tiene todo lo que te imaginas… y más. Las salas de producción están ya montadas y no hace falta comprar nada. Tan solo producir.


    Y es entonces cuando me viene a la mente una idea que llevo dando vueltas muchísimo tiempo.


     Gio y yo andamos hasta la entrada del hospital, donde me doy cuenta de que me espera una promesa que tengo que cumplir. He intentado posponerla un poco más, pero ellos han cumplido, así que yo tengo que hacer lo mismo. Sonrío a Gio y le digo que espere diez minutos. Cruzo la puerta del hospital con la mejor de mis sonrisas y con el sol dándome en la cara. Mis ojos brillan más cuando el sol impacta en la nieve y se refleja en ellos. Quiero que me vean feliz. No van a poder con nosotros. 


     


    

  


  
    Capítulo 43


     


     


    Y ahí es cuando sale pisando fuerte por la puerta del hospital, dejando a un lado la voz con la que había estado hablando hasta ahora. Es el momento de devolver la voz que le fue prestada y gritar a los cuatro vientos toda la verdad, pero con la suya propia. Por eso no escatima en dedicar el tiempo necesario a cada una de las preguntas que hacen los periodistas, empezando por el estado de Hugo, pasando por el suyo y por la incógnita de dónde se encontrará Sebas en estos momentos.


    Lo que nadie sabe, mucho menos él, es que tras los cristales tintados de la furgoneta que se encuentra a escasos metros de su silueta está el que un día fue su mejor amigo. Sostiene los prismáticos entre sus manos, y con ellos puede ver la facilidad con la que Ethan está respondiendo a todo sin necesidad de entrecortar sus respuestas por miedo a nada. Ve sus dientes blancos relucir junto a la felicidad que desprenden sus ojos. 


    —No he hecho todo esto en vano —dice para sí—. ¡No he hecho todo esto para que ahora no sirva de nada, y mucho menos para que sigan juntos! 


    Y da un golpe contra el asiento delantero. 


    Así mismo, Ethan termina la improvisada rueda de prensa con un agradecimiento general. No sabe que esto que ha hecho va a suponer que las calles, que antes estaban llenas, ahora se llenen más; que sus declaraciones van a alentar a miles de jóvenes a gritar bien alto por su libertad, a gritar bien alto que quieren de nuevo las alas que les fueron arrebatadas. 


    Esas alas que alguien se cree con la potestad de devolvértelas o no, y si lo hace, las alas serán de cristal, lo que causará un espejismo. Porque volverán a volar, pero cualquier insulto o golpe las resquebrajará de nuevo. Y uno no puede volar si tiene las alas rotas. Por eso estas declaraciones sirven de escudo para que las alas de cristal que aún no están rotas no lo hagan, porque primero hay que usarlas, para fortalecerlas.


    —¿Vamos? —le coge Gio del brazo.


    —Espera un momento, tengo que hacer una cosa aún.


    Y Ethan, seguido por varios periodistas curiosos, da la vuelta al hospital para hacer algo de lo que no piensa arrepentirse. Por eso las cámaras que son testigos de sus movimientos comienzan a emitir en directo. Por eso Zahara, que está poniéndole al día a Hugo de todo lo que ha pasado con pelos y señales, se da cuenta de que le ha entrado una nueva notificación en el teléfono, el mismo que está observando Hugo. En la pantalla se puede ver el nuevo local de la banda del que Zahara estaba presumiendo en este momento, y sobre la imagen, el texto del mensaje que acaba de saltar. 


     


    “Ethan tiene algo más que decir”


    Y Zahara le arrebata el móvil a Hugo para evitarle cualquier disgusto que pueda causarle, pero no es así. Zahara abre el vídeo y rápidamente sus ojos comienzan a encharcarse. Agarra a Hugo de la mano y le hace levantarse de la cama. 


    —Ven conmigo, por favor… —le dice. 


    —¿Pero qué…?


    Y a Hugo no le da tiempo a terminar la frase. Tan solo se asoma por la ventana para ver al chico del tupé pelirrojo arrastrar el pie por la nieve, conjugando la última palabra de la frase que ha escrito sobre ella. 


     


    “Esperaremos, pero antes lucharemos. Te quiero”


     


    Y de esa manera se cruzan sus miradas, porque Ethan había notado algo en su nuca que le estaba diciendo que mirase para arriba. 


    Hugo se ríe mientras las lágrimas comienzan a brotar por su rostro. Ethan le guiña un ojo y le repite las mismas palabras que ha visto. Hugo consigue leer sus labios y sus ojos, porque no es difícil adivinar cuando alguien te está diciendo “te quiero”, aunque sea solo con la mirada.


    Y se va de allí. Quiere dejar constancia de cada uno de sus movimientos, por eso no interrumpe a los medios de comunicación, que le siguen hasta la moto. Ethan se coloca el casco y le entrega el otro a Gio. 


    —¡Jódete, cabrón! —dice este cuando están desapareciendo por la puerta del hospital con una cámara detrás.


    Todos saben a quién van dirigidas esas palabras. Un solo destinatario vestido de varias personas. Sebas, Romeo, Octavio, Sergi, Alberto o los chavales que le lanzaron una piedra a la cabeza a Ethan aquella noche en Arévalo. O la misma gente que se escuda tras preguntas recriminatorias hacia la víctima. Todos ellos son el mismo monstruo vestido de odio. Para todos ellos va ese… “¡jódete, cabrón!”. Porque contra el odio solo existen actos. 


     


    

  


  
    Capítulo 44


    Mateo


     


    Me cuesta volver a respirar este olor a cuero y materiales nuevos. No me traen muy buenos recuerdos, que digamos. Pero supongo que son nuevas metas y nuevos momentos que terminarán sustituyendo al pasado.  


    —No está nada mal, ¿no? —me pregunta Ángel, que ya viste de calle y nos ha acompañado hasta el nuevo estudio.


    —Nada mal. Me imaginaba algo más pequeño y con menos salas, pero creo que es justo lo que necesitamos. 


    Es un edificio algo antiguo en las afueras de la ciudad, y aunque se encuentra en una finca bien cuidada, por fuera deja algo que desear. Lo contrario a lo que pasa por dentro, que está totalmente nuevo, aunque mezclado con una temática rústica. Le da un toque original. Es un pasillo enorme que se disecciona en tres salas a cada lado, y cada uno de ellos corresponde a un estudio de grabación. Girando el pasillo damos con la sala de ensayo. Es más grande que el resto de espacios. De hecho, diría que es como cinco veces más. 


    En el piso de arriba se encuentran las oficinas y la sala de estar. Igual que en la parte de abajo, las oficinas corresponden a las salas de grabación y la sala de estar al local de ensayo. Sencillo, pero equilibrado.


    —Supongo que será cuestión de ir acostumbrándome de nuevo —suspiro.


    —Y lo vas a hacer. Eres como la piel de un camaleón, siempre te adaptas a lo que te rodea. Esta vez no ibas a ser menos. 


    Y Ángel me regala un beso delicado y sencillo. 


    —¿Te importaría dejarme solo? —le susurro—. Sé que es extraño que te pida esto, pero necesito…


    —Nada de explicaciones —me corta poniéndome un dedo en los labios—. No las necesito, Mateo. Cuando hayas acabado, llámame. 


    Yo asiento mientras mi ángel abandona la sala de producción. Escucho un motor de fondo. Esto le va a encantar a Ethan, estoy seguro de ello.


    Comienzo a atravesar la primera sala, en ella tan solo hay un cristal en la pared que la divide de la siguiente. Se nota un poco el vinilo aislante que han puesto sobre él para evitar que la gente que entre aquí pueda interrumpir con voces y ruidos cualquier tipo de grabación. 


    Paso a la siguiente habitación. Aquí está todo el equipo electrónico y donde se coloca el productor para trabajar. Al igual que la sala anterior y la contigua, todas sus paredes están repletas de paneles acústicos de espuma que tienen una forma similar a las hueveras. Siempre me han hecho gracia. Miro por el cristal que da a la sala de grabación y lo veo ahí en medio: el micrófono plateado que siempre me recuerda lo que quiero hacer en esta vida. 


    Paso a la sala, no tengo reparo en hacerlo, pero antes de dar un paso más enciendo el equipo. Acaricio cada botón con la intensidad que se merece, y el piloto verde me indica que el micrófono ya está abierto. Cierro la puerta a mi espalda y me coloco frente a él, a la vez que pongo los cascos en mi cabeza. No escucho nada, pero la pista suena. He buscado en su lista de grabación alguna base que me sonara. Por suerte tenían esta, la misma que canté durante tantas horas tiempo atrás, cuando podía cantar lo que yo quisiera sin tener que dar explicaciones, cuando realmente me sentía libre.


     

  


   


  
    Hoy despierto


    Desde hace tiempo


    Sufro en soledad


    Sucia oscuridad


    Hoy me atrevo


    Hoy soy sincero


    Con mi realidad


    La única verdad


    Abres el telón y estoy desnudo


    Muestras tu debilidad en mí


    Es la victoria


    La libertad


    El miedo huye


    No hay vuelta atrás


    Oye bien y entenderás


    Que no hay nada más que hablar


    Esto es mucho más que amor


    Mi libertad.[17]

  


   


  
     


    Permanezco con los ojos cerrados durante largo rato, hasta que los acordes desaparecen de mi oído mientras él hace acto de presencia 


    —¿Qué coño ha sido esto, Mateo? — Ethan me observa desde la puerta. 


    Con los cascos puestos no le he escuchado entrar.


    —Ethan… ¿Qué haces aquí? —pregunto, nervioso—. Pensé que estaba solo, perdona.


    —¿Perdona? —pregunta, extrañado—. ¿Cómo que perdona? ¿Has visto lo que acabas de hacer? 


    —Lo hago a menudo, Ethan… —intento quitarle importancia mientras me retiro los cascos—, pero siempre a espaldas del mundo. 


    —No puedes dejar al mundo sin escuchar esto, Mateo. Eres una maravilla. 


    Ethan se exalta y me coge de los brazos mientras yo me sonrojo. Reconozco que sus palabras me han puesto nervioso. 


    —No puedo, Ethan. La gente quiere otra cosa.


    —Pero… pero… —se emociona al mirarme. 


    Me agarra del brazo y me acompaña a la sala de producción para sentarnos uno frente al otro. Ethan no me suelta la mano.


    —¿Pero qué, Ethan…? —pregunto sin ganas—. No puedo hacer nada. 


    —Puedes hacer música. Remover el mundo si así lo quieres. 


    —Ya lo hago. Hago música, Ethan. ¿O se te olvida que llevo varios meses entre los primeros números de las listas de éxitos?


    —No te equivoques. Eso son canciones —dice algo más serio—. Música es algo más que juntar cuatro letras que riman para ver quién gana más dinero o llega más alto a las listas de éxitos. La música es un arte, y como tal, solo puede ser creada por el alma.


    —No me gusta por dónde estás llevando esto, Ethan. Es la misma discusión de siempre, y me molesta mucho que los clasistas de la música no seáis capaces de apreciar el sonido que se hace ahora. 


    —Me parece que no me estás entendiendo, Mateo. No estoy infravalorando ningún estilo de música, mucho menos el tuyo. Yo soy el primero al que, saliendo de fiesta, le gusta escuchar canciones movidas y disfruto bailándolas. Nosotros también utilizamos Auto−Tune. Todo el mundo lo hace. Pero eso no tiene que ver. Solo te estoy diciendo que son conceptos diferentes. 


    —¿Diferentes? —pregunto, molesto. 


    —Sí… —afirma—. La música… La música es aquella que te da permiso para disfrazarte de lo que te está contando a través de sus notas. Conforma una experiencia que tiene un objetivo mucho más allá que el simple hecho de entretener. Al igual que dice mucho la intención con la que se crea una canción. No es lo mismo si nace sola, si no te pide permiso para aparecer de repente, que forzarla obligando a rimar unas palabras con otras que no tienen nada que ver para dar un sinsentido a una frase del revés. 


    —La música es música, Ethan.


    —La música es algo tan complementario que tenemos que dosificarlo en pequeñas cantidades para que no nos abrume. Al final, las personas no buscamos cosas que nos hagan disfrutar, que también, sino aquellas que nos complementan las experiencias.


    —A mí mi música me complementa. 


    —No he dicho lo contrario. Pero sigo diciendo que tan solo son canciones, Mateo. ¿Sientes lo mismo cuando cantas tu último tema que lo que has sentido cuando has cantado esto? Porque yo diría que no. 


    Y tiene razón, claro que la tiene. Los temas por los que se me conoce los canto casi de forma instintiva, mecánica. Me los sé tan de memoria que no hace falta que piense ni siquiera en la letra. Sin embargo, cuando me enfrento a uno de mis temas, los que siempre he cantado, tengo que mentalizarme, prepararme y enfrentarme a ello. Siempre es una nueva experiencia, aunque se trate del mismo tema siempre pasan y siento cosas distintas. Eso no sucede con la música que trabajo sobre los escenarios. 


    Y es entonces cuando me imagino lo que me haría sentir alguna de estas canciones si fuese capaz de cantarlas sobre el escenario. Si aquí, en un estudio, hacen que mi cuerpo explosione lleno de emociones, ¿qué harán cuando miles de personas la canten a la vez, acompañándome en el camino?


    Miro a Ethan de soslayo. Quizá no haya entendido lo que supone esto para mi carrera. 


    —¿Crees que es buen momento para cambiar de estilo? —mi pregunta suena demasiado seria a pesar de mis intenciones—. La gente me conoce por lo que hago ahora, no por lo que soy capaz de hacer en la intimidad de un estudio. Mi gente no estaría a gusto. 


    —¿Y tú? 


    La pregunta me pilla tan por la retaguardia que lo único que soy capaz de hacer es balbucear cosas sin sentido.


    —Vamos a ver, Mateo. Da pena cuando tu público es el mismo que te quiere poner cadenas, cuando yo estoy seguro de que ni el grillete más grande podría pararte. 


    Le miro a los ojos de forma directa por primera vez en mucho tiempo. Están cansados y muy pesados, pero brillan mientras me aguanta la mirada. Él, que parecía tan seguro de sí mismo y ahora está tan hecho pedazos, pero hace que me venza y me deshaga en lágrimas después de agachar la cabeza entre mis piernas. 


    —Pensaba que todo esto no te afectaba, que estabas cumpliendo el papel —su voz tiembla cuando me lo dice. 


    Yo levanto un poco la mirada.


    —Más de lo que crees —titubeo—. Siempre lo he sabido, Ethan. No es a mí a quien quieren. Quieren mi voz. Y lo peor de todo es que todo el mundo lo sabe, incluso yo. 


    Y en ese momento termino de derrumbarme, porque no hay cosa más triste que te manipulen y engañen, pero peor es que seas consciente de ello y aun así lo permitas.


    —Mateo… 


    —No pasa nada, de verdad —le corto—. Estoy bien. Ahora estoy feliz. Me he despegado de ese mundo tan oscuro y atrayente. Ahora tengo una nueva familia, y no hablo solo de lo profesional —Ethan me mira sospechosamente—. Te lo digo de verdad, Ethan. Estoy feliz.


    Ethan se levanta mientras me sujeta una mano. 


    —Ay, Mateo, ojalá algún día seas tan feliz como aparentas. 


    Y me da un beso en la frente, para después acunarme entre sus brazos. 


    Y me quedo ahí, petrificado, mientras observo como el chico del tupé pelirrojo abandona la sala de grabación, llevándose con él mi culpa y mi disfraz. Su última frase me ha dejado hecho pedazos. Tanto que comienzo a recomponerlos, porque…


    ¿Sonreír por dentro también es estar feliz?


    Intentar hacerlo y sentirlo, pero no conseguirlo, es algo en lo que creo que tengo que trabajar un poco más. Llevo tiempo acostumbrado a tener la felicidad como un privilegio cuando tenía que ser un derecho. Por eso siento que no es mi lugar cuando estoy con Ángel, o cuando miro al resto de la banda y siento que he encontrado mi verdadero hogar. Por eso me siento como un intruso, porque les miro y soy feliz y siento que no me lo merezco, porque incluso nos sentimos mal por estar bien, porque destruirnos es lo que nos llena. A eso nos han encauzado. Por eso en la escuela nos enseñan a analizar frases y no valores. Nos enseñan a ver cuánto vale un número, pero no cuánto valen las personas. Nos enseñan a sumar cifras y no momentos. Y así nos pasa, que nos hacen crecer entre márgenes, y cuando alguien se escapa de ellos ya es el raro, el tonto o el imbécil. El marginado, el solitario o el incomprendido. 


    Y lo que ellos no entienden es que ese raro es feliz. Ahora soy feliz, porque he decidido seguir una curva en vez de una recta. Y eso molesta. Le molesta a Romeo, le molesta a la industria y a la gente que está llena de odio. Molesta porque crea envidia, y por eso sonreímos por dentro, para no ser el raro, el tonto o el imbécil. Para no ser el marginado, el solitario o el incomprendido. 


    Sonreímos por dentro para no destacar, porque nos han enseñado que ser feliz está mal. Hasta que entiendes que tu felicidad no puede depender constantemente del resto. 


    En ese momento es cuando enseñas los dientes y te sientes fuerte. 


    En ese momento es cuando entiendes que una sonrisa jamás debería estar escondida, por eso lo hago mientras noto que alguien se acerca a la sala.


    —Cariño —dice Ángel mientras se asoma a la puerta—. ¿Puedo pasar?


    Yo asiento lentamente mientras le observo. 


    —¿Qué? —pregunta, curioso—. ¿Por qué me miras tanto, Mateo? 


    —Porque… porque he decidido que a partir de hoy voy a ser feliz, Ángel. Y para eso tú me haces falta. Mucha falta.


    —Pues sí que te ha sentado bien este ratillo a solas —me dice. 


    —Siempre tenemos que hablar con la persona adecuada, y muchas veces somos nosotros mismos. 


     


    Tanto tiempo bajo el agua, y todo por salvarme


    Mi mayor error, sin duda, ha sido no escucharme


    Trato de curar


    Las heridas de guerra que llevo por dentro


     


    Tanto tiempo de puntillas queriendo ocultarme


    Me sentía tan pequeño y al resto, gigantes


     


    Hey, grito al cielo


    Tiembla el suelo en cada paso al caminar


    Aquí estoy yo, sin miedo


    Me rebelo, alzo el vuelo y dejo atrás la oscuridad


    Me voy de aquí, no vuelvo


     


    Soy mi dueño, ahora soy mi dueño


    Soy mi dueño, ahora soy mi dueño


    Mi pasado, tu veneno, ya no me pueden callar


    Soy libre soy, soy fuego.[18]


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 45


    Sebas


    (Una semana después)


     


    Llevo varios días sin pegar ojo en esta estúpida cama. Supuse que la casa del padre de mi hermanastro estaba completamente amueblada. Ingenuo de mí. Dos colchones y poco más que un par de sillas con su respectiva mesa es lo único que queda en el edificio. Tampoco hay calefacción, y tengo que arroparme con tres mantas para entrar un poco en calor. Esta situación es insostenible, pero también tengo que admitir que he sido yo quien se ha buscado esto, aunque el detonante principal… Todos sabemos quién es. 


    Ese maldito pelirrojo ha sido, durante mucho tiempo, la razón de mi existencia, y ahora, después de lo que llevo viendo estos días por la televisión y tras la ventana de la furgoneta, tengo que hacerle desaparecer para completar el ciclo. No puedo seguir permitiendo que esto me hiera más de lo necesario. Muerto el perro, se acabó la rabia. 


    Ese maldito niñato no para de ir al hospital para estar con Hugo. Le presta más atención que la que me prestaba a mí. Incluso se ha tatuado un maldito lobo en el brazo. Centenares de personas no dejan de subir el mismo lobo en su piel. Ha conseguido que la gente le siga, le imite y le apoye; por eso tengo que continuar con mi misión, donde cada uno tenemos un papel. Él está cumpliendo con el suyo, es hora de que yo cumpla con el mío. 


    Esta vez no puedo cometer ningún error, como el resto de veces. A la primera fallé por ese maldito collar. Después de eso, se convirtió en emblema de la salvación. ¡Maldita sea! La segunda oportunidad de acabar con ellos se me escapó en aquel arrebato de bondad cuando dejé libre a Hugo, pero estaba asustado. No quería matarlo, de verdad. Pero ahora necesito hacerlo, tengo que terminar con ellos y, como dice el dicho, a la tercera va la vencida.


    Cojo un nuevo teléfono de prepago y marco el número de mi hermanastro. Necesito un favor más. 


    —Te dije que me dejases en paz, desviado —su voz suena ruda, con rabia. 


    —¿Cómo has sabido que era yo? —le pregunto, tímido. 


    —No hace falta ser muy listo. Es un número desconocido —sentencia—. ¿Qué quieres?


    —Que me pongas al día. Necesito tener a alguien que sea mis ojos y mis oídos. Y, muy a mi pesar, sólo puedo confiar en ti, Octavio.


    —No soy tu secretario, Sebas —lo dice de manera firme, seguro de sí mismo—. Tampoco quiero ser cómplice de lo que estás haciendo, ni de tus putos celos. Que pareces un crío de quince años con una rabieta. 


    —Los críos de quince años no intentan matar a su mejor amigo y su pareja. 


    Las palabras me salen solas, sin necesidad de esfuerzo, como si otra persona en mi interior estuviese hablando por mí. Quizá sea verdad eso de que convivimos con monstruos en nuestro interior…


    —¿Sigues pensando que son pareja? —me pregunta, irónico—. De verdad, Sebas. Te creía más inteligente y maduro. 


    Yo callo, porque lo que hay entre Ethan y Hugo es tan sincero que no puedo permitir que continúen con ello. Son pareja, por supuesto, pero yo estoy aquí para impedir que eso pase. Si no ha sido para mí, no será para nadie.  


    —Necesito deshacer lo que hay entre ellos —ignoro su pregunta. 


    —Pues conmigo no cuentes, Sebastián. Ya me has metido en bastantes líos. 


    —Pero es que no paro de verlos en las noticias, en pancartas, en las putas redes sociales, Octavio. ¡Me ponen enfermo!


    —¿Y qué esperabas? —me pregunta con tono sarcástico—. Tú mismo los has convertido en lo que son, el símbolo de su lucha. No los idolatran a ellos, idiota, sino a lo que significan juntos y por separado. Y el único causante de esto has sido tú.


     —Es que… —dudo—, verlos así de felices me destroza por dentro. 


    —Supongo que me estás confirmando que estás enamorado de Ethan… —suspira por el teléfono tras mi largo silencio—. Tú también estás enfermo, hermanito. 


    —No me llames así —le vuelvo a exigir. 


    —Hasta nunca, Sebastián —se despide mi hermanastro con la intención de colgar el teléfono.


    —¡No, no, no! ¡Espera! —le pido—. La única manera de terminar con esto es haciéndoles desaparecer, y necesito que me ayudes.


    —No pienso ser tu cómplice, Sebas —con esas palabras, conjuntadas con su tono de voz, deja claro su posición respecto a no prestarme ayuda—. Además, bien sabe Dios que no soporto a este tipo de gente, pero si crees que haciéndoles desaparecer a ellos vas a terminar con el problema, estás muy equivocado.


    Ya me he cansado de esta tontería. 


    —Tienes dos opciones, Octavio —le corto, contundente—. O me prestas la ayuda que necesito o mañana los telediarios abrirán con tu cara en primera plana. Tú decides. 


    Intento que este farol siga surtiendo efecto, tanto como el primero. Octavio, tras un largo silencio donde parece sopesar sus dos únicas opciones, suspira resignado. 


    —¿Qué necesitas?


    Yo sonrío. Al final no voy a ser tan tonto como la gente piensa. Tampoco le voy a pedir mucho. 


    —Sólo necesito un arma. La que tengo se ha quedado sin…


    —Yo no tengo armas, Sebastián —me interrumpe. 


    —Venga, Octavio. A otro le puedes engañar, pero ¿a mí?


    Y me río como si no me importase nada más que hacerle ver a mi hermanastro que soy más listo que él. 


    —De verdad, que no tengo…


    —Mañana pasaré por la puerta de tu casa sobre las tres de la tarde. Déjala en una cajita junto a la entrada y la cancela abierta. No molestaré más de lo necesario. Y no hagas tonterías, Octavio. 


    —Que sea la última vez que me llamas. No quiero volver a saber más de ti, hermanito.


    Las últimas palabras las suelta con retintín mientras suena el tono que confirma que ha colgado la llamada. Por lo menos, he conseguido mi objetivo y su ayuda. 


    Los medios, sin quererlo, se han encargado de darme la información que necesitaba. Apunto en mi lista mental la información con la que cuento. Por lo que dicen, en las próximas horas Hugo recibirá el alta hospitalaria y se irá a su casa. Ethan y la banda, para celebrar que Hugo está a salvo, van a dar un concierto benéfico. Ilusos…


    Han prometido que lo recaudado con las entradas irá destinado a las asociaciones de los maricones. 


    Víctimas, dicen... En fin.


    Creo que ese será un momento más que perfecto para terminar de culminar lo que empecé aquella noche en Arévalo. Un plan muy poético al que tan solo me falta atar los últimos cabos…


    

  


  
    Capítulo 46


    Hugo


     


    —A ver si te cortas un poco el pelo estos días —la sonrisa de Ethan aparece mientras me revuelve los rizos—, que tienes que estar guapo para el concierto.


    —¿Me estás llamando feo? —me pongo la mano en el corazón de forma cómica, fingiendo ofenderme—. Por favor, qué desconsiderado. 


    —Bueno… Digamos que todo se puede mejorar. 


    —¡Serás capullo! 


    Le lanzo la almohada de mi cama. Nunca me acostumbraré al olor de los hospitales, y cuando el objeto cruza mi cara huele tanto a eso que me entran náuseas. Ethan la coge al vuelo, sin apenas esfuerzo.


    —Deberías afinar tu puntería…


    —Tengo puntería —le miro, desafiante—. Mira si acerté contigo. 


    Y Ethan calla. Supongo que, como de costumbre, le acabo de dejar sin palabras que decir. Me encanta quedar siempre por encima. Le sonrío de forma pícara, demostrándole que, esta vez, la victoria de la partida es mía. 


    Es cierto que las cosas entre él y yo han mejorado en estos últimos días. Ha estado día y noche a mi lado siempre que mis padres no estaban. La confianza ha crecido, y aunque siento que mi cabeza no está mucho mejor respecto a lo que me hace sentir Ethan, no está siendo complicado enfrentarse a ello. Quizá porque he conseguido disfrazarlo de rutina. El verdadero reto comienza hoy, cuando salga por la puerta del hospital y llegue a casa, donde ya no estará alguien esperándome, sintiendo que ese maldito monstruo sigue fuera y que la policía no ha conseguido actualizar la información sobre su paradero. 


    —¿Te vas a vestir o ya te has acostumbrado a que lo haga yo? —me pregunta Ethan cuando ve que me quedo en silencio. 


    —Tú prefiero que me desvistas. 


    Ethan calla de nuevo. Otro tanto para mí. 


    —Joder, cómo estamos hoy.


    —Será la alegría de salir de este sitio. 


    —No te quejarás de la atención… 


    —Para nada, pero creo que ya estoy bastante recuperado. 


    —Tu médica ha dicho que tienes todos los niveles estables y que ya has vuelto a recuperar la masa muscular que perdiste. En eso tengo que darle la razón. Mira qué mofletes tienes ahora. 


    Me agarra de ellos como lo haría la abuela Soledad. 


    —¡Oye! —le apremio—. ¡Suéltame, bicho!


    —Solo quería hacerte esto…


    Y seguidamente noto sus labios sobre los míos. De nuevo no me basta con oler su aroma de canela y vainilla, también tengo que saborearlo. Así que le correspondo, Ethan me envuelve entre sus brazos y me inclina sobre la camilla.


    —Lo de desvestirme no iba en serio —las palabras salen a trompicones entre nuestros labios. 


    —¿No? —pregunta sonriendo, entre jadeos.


    —No —me separo de él—. Bueno, sí, pero no aquí. 


    —Es verdad —admite mientras se levanta y se plancha su jersey con las manos—. Cualquiera puede entrar y vernos aquí. Pero es que… no sabes las ganas que tengo de tener un rato a solas y seguro contigo.


    Y yo sonrío. No sé si porque quiero también ese rato a solas o porque tengo miedo de que no me haya despertado el más mínimo interés su propuesta. Quizá tengo pavor de que me toque otra persona después de lo que me hizo Sebas. No lo sé, es algo que tendré que ir descubriendo con el tiempo y a base de hacerme sufrir, enfrentándome a ello. Qué fácil es para alguien arruinarte la vida.


    Ethan se da cuenta de mi silencio, de mi nula actitud y de mi cacao mental. 


    —No pretendo presionarte —me susurra cuando me abraza—. Tampoco quiero que te sientas obligado a hacer algo que no quieras… o que no sientas. 


    Las últimas palabras las suelta con algo más de rabia y dolor. Sé que le ha costado pronunciarlas porque durante estos días se ha dado cuenta de que algo no está bien entre nosotros, y que aún no hemos dado con el verdadero problema de lo que nos pasa... De lo que me pasa, en realidad, porque él me sigue queriendo como antes, o incluso más. Y yo pensaba que también… Creía que también. 


    —Lo sé… —es lo único que puedo contestar para no derrumbarme. 


    Ethan se separa de mí y me mira a los ojos. Le mantengo la mirada. Me encanta poder estar observando al mismo tiempo dos ojos tan dispares entre sí y tan bonitos a la vez. Sonríe. 


     

  


   


  
    Puede que en tus noches


    Me dé vueltas la razón


    Que no sepa adónde vamos


    Ni quién lleva el timón


     


    Siento que no sientas


    Que en tu vida yo seré tu centinela.


     


    Tal vez algún día


    La vida nos sonría


    Y esperar es la única salida


     


    Siento que no sepas


    Que en el amor no debería haber barreras


     


    Cuando no tengas luz


    Cuando todo se rompa


    Cuando el mundo entero gire en nuestra contra


    Cuando la tormenta nunca amaine


    Yo seré quien bajo la lluvia baile


     


    Cuando nubes grises sobrevuelen tu tejado


    Y no veas más allá de un gran acantilado


    Solo has de mirar a quien esté a tu lado[19]

  


   


  
     


    —Te espero fuera, ¿vale? Con el resto de la manada. 


    Yo asiento. Me sigue sonando raro el término manada, pero siento que con ellos puedo enfrentarme a todo. Zahara no ha parado de enviarme un montón de fotos al WhatsApp de gente que se ha tatuado también un lobo en el brazo. Algunos lo acompañan de mensajes de esperanza, otros piden libertad y derechos y en otros simplemente pone “no pasaréis”. Yo sonrío porque siento que la unión, al final, hace la fuerza. No es posible que tanta gente esté equivocada, ¿verdad?


    Ethan cierra la puerta a su espalda y yo, mientras me visto, me voy despidiendo poco a poco de la que ha sido mi casa durante los últimos días. Me encuentro en un punto extraño en el que no querría volver a lo que he pasado, pero tampoco me veo capaz de enfrentar lo que va a pasar. ¿No puedo quedarme aquí para siempre? ¿No se puede parar el tiempo? 


    Pero no puedo, lo admito. Hay veces que no nos queda más remedio que seguir enfrentándonos a situaciones duras y delicadas cuando pensábamos que lo peor ya lo habíamos pasado, pero es que yo ni siquiera veo el final de esta lista. No veo el momento en el que poder respirar y decir que se acabó de una vez. 


    Recojo lo poco que me queda por la habitación. Termino de cerrar la mochila y, sin mirar para atrás, cierro la puerta de la habitación blanca. Una etapa más a la que pongo punto y final. 


    Cuando bajo a la cafetería todo el mundo está allí, incluso gente que no esperaba. Gio y Zahara me miran mientras se acarician las manos. Ambos sonríen y carraspean. El resto de la banda calla. Andrés y Alex, acompañados de Roko, me miran sonrientes. Ethan, con sus tímidos ojos, me envuelve en una especie de escudo, y justo detrás de él está Marina, a la que apenas conozco y de la que no había vuelto a tener noticias. 


    —Estás espectacular, Hugo —dice Zahara mientras se acerca a mí y me sujeta de la mano, arrastrándome a la mesa.


    —¿Tienes hambre? —la pregunta de Gio, como siempre, intenta aliviar tensiones. 


    Señala la mesa que tienen enfrente, con vasos llenos de cola cao y cafés y un montón de platos con magdalenas y tostadas de tomate. 


    —Supongo que tengo que reponer fuerzas… —concluyo mientras tomo asiento junto a Ethan y Zahara—. Muchas gracias, chicos. 


    —No hay de qué —dice Roko—. Ya habíamos pedido pensando en ti.


    —No hablo de esto… —le corto—. Aunque también admito que estoy muerto de hambre y que me muero por una tostada de esas.


    —No te cortes —suelta Gio. 


    Y mientras cojo la tostada untada de tomate y Ethan pone un café con leche frente a mí, vuelvo a mirarlos. 


    —Hablo de todo lo demás. Hablo de… nuestra manada —miro de forma tímida a mi alrededor. 


    —¿También te ha pegado Ethan esa historia? —pregunta Alex. 


    —Supongo que, al final, va a tener razón —comenta Roko mientras me mira—. Si te sientes más seguro con nosotros y lo quieres llamar así, ¿quiénes somos nosotros para negártelo?


    Ethan sonríe, pero yo contesto por él.


    —No es que me sienta más seguro, es que sé que estoy a salvo y sé que con vosotros voy a recibir el apoyo que necesito. Me lo habéis demostrado durante todos estos días. De hecho, ya conocéis mi historia con Leo, mi amigo y amor adolescente —la banda asiente cuando recuerda la historia que les conté—. En el instituto había otra chica, Valentina, con la que se cegaron y a la que se propusieron hacerle la vida imposible. Meses después apareció ASCBYC, una asociación maravillosa que contaba, entre sus actividades, con el “Proyecto Lobo”. Al igual que aquí, convirtieron a ese animal en símbolo de protección en grupo. Por eso no me es extraño que Ethan se lo haya apropiado y le haya dado el mismo significado. Eso solo demuestra que las cosas se están haciendo bien. 


    El grupo sonríe, pero es otra persona la que irrumpe de nuevo. 


    —Espero que estés mejor —me dice Marina mientras carraspea—. Ethan me dijo que hoy te daban el alta y quise acompañaros, si no os importa. Necesitaba pedirte perdón a ti también por mi gran metedura de pata. 


    —No hace falta que te disculpes —la corto—. Estoy al corriente de lo que pasó y lo que hiciste, como también sé que intentaste buscar el lugar donde me tenía Sebas recluido. Ethan también me ha puesto al día. 


    Sonrío y ella me devuelve la sonrisa. 


    —Está todo bien, tranquila —le digo mientras acaricio su mano. 


    —¿Y dónde te habías metido? —pregunta Alex, curioso. 


    —No creo que sea algo de tu incumbencia, Alex —le dice Ethan de forma ruda y bastante molesto.


    —No, está bien —le corta Marina—. Creo que os debo una explicación de mi desaparición, pero después de enterarme que Sebas había escapado… tuve miedo. Viendo lo que ha sido capaz de hacerte —me mira—, bueno, de haceros a todos... Me escondí. Desaparecí del mundo porque supuse que así no me encontraría.


    —Es normal tener miedo de Sebas —la voz de Ethan suena segura, a pesar de sus palabras. 


    —En realidad, tener miedo no es normal. Pero se me pasó en cuanto entendí que su objetivo era otro y que yo tan solo había sido un mal recuerdo en su memoria. Después comencé a ver en lo que habías convertido al lobo, su símbolo y significado, y… bueno…


    Marina se levanta la sudadera para dejar al descubierto la silueta de una loba con los dientes asomando. 


    —Bienvenida a la manada —ríe Ethan.


    El resto de la banda se levanta para abrazarla y acogerla en el seno del grupo protector, del escudo que, sin querer, hemos formado. Del significado que han cogido ciertas palabras ante ciertos ataques. Que el miedo, a pesar de ser un sentimiento que nadie quiere experimentar, es inevitable. Y es mejor que, cuando llegue, tengas algo con lo que contraatacar.


    Y así estamos durante algo más de media hora, poniéndonos al día sobre el concierto benéfico. Han hablado de varias asociaciones a las que destinar el dinero de las entradas, pero aún no tienen claro con cuál se quedarán, puesto que todas ayudan y apoyan de la misma manera a los que buscan un hálito de fuerza para enfrentarse a las agresiones y lo que en ellas deriva. 


    Zahara me advierte también de que tendré que enfrentarme a los periodistas que están en la calle. 


    —No te abrumes —me dice—. Quiero que estés preparado, porque te van a hacer muchas preguntas y todas a la vez. Contesta a lo que quieras, no te sientas obligado. 


    —¿También eres mi mánager ahora? —bromeo. 


    —Soy tu amiga —su voz suena seria—, y por eso lo hago. En el momento que quieras irte de ahí tan solo tienes que mirarme. Terminaré con ello enseguida y volaremos de este sitio. 


    Yo sonrío. Zahara no se cansa de preocuparse por el resto de personas antes que por ella misma. Es una auténtica todoterreno, eso está claro. 


    —Oye, ahora que caigo —nos interrumpe Gio—. ¿Qué pasa con tu TFG?


    Yo me quedo en blanco. Ni siquiera había pensado en ello en los últimos días. 


    —Pues… Supongo que tendré que darle un tiempo.


    —Tiempo es lo que menos tienes. El curso termina en breve. 


    —Gio —le corta Zahara—, a veces tenemos que dejar apartadas las cosas menos importantes para dedicarnos a las que de verdad nos van a dar la posibilidad de vivir. ¿Crees que a Hugo se le ha pasado por la cabeza la mínima posibilidad de terminar un TFG en el que él ha sido la víctima de todas las fechorías que han hecho contra el grupo? Creía que estaba claro.


    —Vale, vale —susurra Gio—. No te enfades, por favor. Tan solo preguntaba. 


    —Tranquilo, Gio —le digo—. Gracias por recordármelo. Supongo que tendré que darle una vuelta y mirar cómo vuelvo a encauzarlo, pero, por el momento, lo dejaré apartado. Si tengo que repetir curso, lo haré. Son cosas que, al final, no puedes evitar, y ahora tengo otras prioridades encima. 


    Gio me sonríe porque mis palabras han sonado algo más delicadas que las de Zahara. Termino el café de un sorbo. 


    —Bueno, ¿qué? —continúo—. ¿Nos vamos?


    El resto de la banda asiente efusivamente, y entre unos y otros salimos a la barrera de periodistas. Se comportan. Tampoco ha sido tan malo como me lo habían pintado. Han tenido la decencia de hacer tan solo unas simples preguntas —la mayoría relacionadas con mi estado actual y de salud, y con mis planes de futuro—, y se han respetado los turnos. Al final, son seres humanos con la misma empatía que el resto, aunque muchas veces se les tache de lo contrario. 


    Termino la rueda de prensa sin apenas dirigir la mirada a Zahara como símbolo de ayuda. Ellos y ellas me lo agradecen una vez más y abandonamos el hospital, y con ello, a la bandada de medios de comunicación que también me han estado acompañando. Subo al coche de Zahara y, tras mirar atrás, me quedo sorprendido por la cantidad de gente que se está moviendo. Cámaras, micrófonos y libretas se guardan en sus respectivos sitios. Se marchan antes que nosotros. Allí ya no tienen nada que hacer. 


    Yo sonrío y agarro la mano de Ethan, que me acompaña en la parte de atrás. Zahara conduce y Gio va en el asiento delantero del copiloto, mirándonos y sonriendo de vez en cuando. El resto de la banda, junto a Marina, se marchan al local nuevo para preparar algo que no han querido decirme. Mateo ya había empezado con ello, por eso no ha podido estar hoy aquí. Supongo que tampoco es tan malo como me lo habían pintado. Y pensar que quería ligar con él aquella tarde en Toro… Y todo por hacer rabiar al chico que ahora me sostiene la mano… y la vida.    

  


  
    Capítulo 47


     


    Y mientras Hugo permanece agarrado a la mano de Ethan, este agradece que el chico de los ojos grises esté volviendo poco a poco a ser la misma persona que era antes. Lo que Ethan no sabe es que Hugo sigue buscando las piezas que no le encajan en su recomposición, y él es una de ellas. Aunque sonría por fuera, no lo hace por dentro, y esto es todo lo contrario a lo que decía Mateo cuando preguntaba si sonreír por dentro también era estar feliz…


    De forma paralela, Mateo ha estado preparando la sala de ensayo para darle una fiesta sorpresa a Hugo en la que él sea el protagonista. Estarán sus padres, la banda al completo, Zahara, Marina, Mateo y Ángel. El grupo va creciendo, y al final la manada es algo más que una manada. 


    Sin embargo, a Hugo no solo le preocupa lo que está pasando con Ethan. También le preocupa la forma en la que su mente va a afrontar lo que está por venir en su casa. El no volver a ver a la abuela Soledad en aquella mecedora. 


    Y suspira, porque, sin embargo, parece que nadie se ha dado cuenta de que existe un peligro más que aún sigue suelto. Sebas no ha vuelto a dar señales de vida, y a pesar de que le dejó libre, teme que se vaya a arrepentir de sus actos y vuelva a la carga. No se puede fiar de una persona que le ha hecho tanto daño. 


    Y Hugo no se equivoca, porque Sebas lo ha estado observando mientras daba la rueda de prensa, igual que observaba al chico de los ojos de colores aguardar detrás de él por si las cosas se torcían. 


    —Sigue igual de guapo, el cabrón —susurra para sí—. Lástima que esa hermosura no vaya a durar para siempre.


    Y se retira los prismáticos para ver el panorama completo. Observa como un montón de furgonetas se marchan de allí después de que Hugo y Ethan se hayan montado en el coche. Se pregunta mil veces cómo es posible que una historia de amor haya podido mover a tantas personas.


    Lo que él no sabe es que sus propios actos son los causantes de esto. Que la historia de amor de Ethan y Hugo podría haber pasado desapercibida de no haber sido por él y sus odios. Que la historia de amor de Ethan y Hugo podía haber pasado desapercibida de no haber sido por la piedra que golpeó la cabeza del vocalista aquella noche. Y lo que no entiende Sebas es que sus actos dan aliento a la gente que promueve el odio, dan aliento a aquellos chavales que lanzaron la piedra, dan aliento a los que piensan que una historia de amor entre dos personas como Ethan y Hugo no puede ser posible porque, según ellos, eso no es amor, solo es vicio. Dan aliento a aquellos que prefieren mirar para otro lado y no unirse a la manada, porque no hace falta ser del propio colectivo para mostrar apoyo. Porque LOBOS podemos ser cualquiera, incluido tú, lector. 


    Y por eso la rabia vuelve a hacer acto de presencia en el cuerpo de Sebas, porque no sabe si va a poder aguantar por mucho más tiempo la resiliencia que está mostrando el mundo ante este caso. 


    Cierra los ojos y piensa: 


    “Pim, pam, pum. El final está a tan solo un disparo de distancia”. 

  


  
    Capítulo 48


    Hugo


     


    —Supongo que primero querrás pasar por casa, ¿no? —me pregunta Zahara mientras me mira por el retrovisor. 


    Yo asiento de forma triste. Está claro que ellos están ansiosos por que estemos juntos y disfrutando de un momento de fiesta y alegría, pero ¿cómo se puede estar alegre sin motivos para sonreír? 


    —Vaya pregunta más tonta —rectifica al ver mi rostro—. Perdona, Hugo. 


    —No pasa nada, Zahara. Tranquila —le digo—. Prefiero descansar un poco en casa, organizarme y hacerme a la idea de muchas cosas. 


    —Hugo —Ethan me hace mirarle—, lo importante aquí eres tú, no nosotros. Si hoy te sientes con fuerzas, vengo a buscarte más tarde; si no, no pasa nada. No tienes que dar explicaciones de nada a nadie. 


    —Tampoco te las vamos a pedir —confirma Zahara. 


    Yo les sonrío a ambos. Supongo que ya ha llegado la hora de volverme a enfrentar a aquella situación con mi abuela Soledad y el hecho de tener que lidiar con su ausencia. 


    —¿Quieres que me quede contigo? —me aprieta un poco más la mano. El apoyo que Ethan me está mostrando es incondicional—. Solo tienes que decírmelo. No me importa, de verdad.


    —Creo que no —sentencio—. Hay veces que tenemos que quitarnos el escudo y enfrentarnos a solas contra nuestros fantasmas. De todas formas… Gracias, Ethan. 


    Las palabras suenan distantes. Él está haciendo todo lo posible por intentar que yo esté a salvo, pero es que… Desde aquella noche en Arévalo no voy a volver a sentirme seguro bajo ninguna circunstancia. Me han obligado a estar alerta en todo momento, y así no se puede vivir tranquilo. Con la abuela Soledad me pasará lo mismo, estoy seguro. Es algo demasiado fuerte como para fingir que no me afecta tanto. 


    —¿De verdad? —me vuelve a preguntar, miedoso.


    Yo levanto la vista y le aprieto un poco más la mano mientras miro a las tres almas que me acompañan. 


    —Gracias, chicos. 


    Es lo único que puedo decir antes de salir del coche y encaminarme hacia casa. No es hasta que cierro la puerta que el coche arranca y desaparece a mi espalda, que aún permanece recostada en el blanco tablón de madera. 


    Sigo con los ojos cerrados, intentando apretarlos lo suficiente como para evitar que puedan salir de ellos cualquier atisbo de lágrimas. Huele a hogar, pero a un hogar vacío; al mismo aroma que tenía la casa cuando se fue mi hermano Bruno. Porque hay aromas reconocibles y no registrados que solo aparecen en ciertos momentos. Aromas que no provocan nada físico, que salen de tu imaginación con tanta fuerza que parecen reales.  


    Mi madre me ha llamado esta mañana para decirme que tardarían en venir, que Zahara, Gio y Ethan se quedasen conmigo en lo que ellos llegaban de pagar las últimas facturas del entierro. Yo les he confirmado su propuesta para dejarlos tranquilos. Lo que ellos no saben es que no les he dicho nada a mis amigos. Siento que necesito este momento.


    Suspiro y abro los ojos. La penumbra de las habitaciones consigue que me entre un escalofrío, a pesar de estar la calefacción puesta. Ando de un lado para otro. En la cocina hay tres bandejas de pasta gratinada que mi madre ha dejado preparada para que comamos todos. Una nota colgada en la nevera me lo confirma. Luego pensaré que hacer con ello.


    Voy paso a paso al salón y cruzo el umbral. La persiana a medio subir y el ambiente níveo que se extiende en el exterior le confieren un aspecto lúgubre y triste. Aún más, si es que eso es posible, cuando observo la mecedora de madera que, sigilosamente, se mueve de delante hacia atrás. Me dirijo hacia la ventana para cerrarla y evitar que el aire siga haciendo de las suyas. Me sorprendo al ver el doble cristal cerrado y me giro de nuevo para comprobar que la mecedora vuelve a estar estática, sin ningún ápice de movimiento. “Tranquilízate, Hugo”, pienso para mí. “El cansancio te está afectando mucho”. Pero enseguida rectifico. Me veo sonriendo mientras observo su imagen en mi cabeza y recorro cada espacio que ella ocupaba…


    Miro la pared que tengo enfrente. Un gran lienzo con un paisaje marino lo decora. Lo firma la abuela Soledad. Sonrío. Es tan suyo que podría haberlo reconocido sin necesidad de mirar a quién pertenecía su autoría. En él se ve una playa extensa y su unión con el mar. La unión de dos cuerpos distintos que se fusionan en un compás de olas que van y vienen. Si te quedas mirando un rato, parece que se mueven. Rocas y pequeñas conchas decoran esa arena dibujada, y junto a la más grande de ellas, un papel pintado, amarillento. Tan familiar es para mis ojos que tardo muy poco en situarlo… 


    —¡La carta! —grito cuando me doy cuenta de lo que significa eso.


    Corro escaleras arriba mientras mis zapatos se deslizan por la tarima, como si las prisas pudieran hacer que la carta no haya desaparecido del sitio donde la dejé aquella tarde. Como si las prisas fuesen a resolverme todas las dudas.


    Abro, jadeando, la puerta de mi cuarto y observo mi mesilla. No está. ¡No está! Rebusco arriba y abajo, sobre la cama y en el suelo. Abro los cajones y ahí… ahí está. Ese trozo amarillento doblado en cuatro partes y selladas por el pliegue del tiempo. Lo cojo entre mis manos y, contrariamente a lo que esperaba, me mantengo con ella entre los dedos, mirándola como si se fuese a abrir sola. Me dijo que sabría cuál sería el momento perfecto para abrirla, pero no sé cuál es ese momento ni lo que tiene que pasar. Con mucho cuidado, deslizo los dedos por dentro del doblez y lo abro.


    En el interior hay un texto algo borroso. Parecen versos. La letra no es demasiado buena. Temblorosa y raída, la caligrafía lucha por ser legible. Comienzo a leer con dificultades:


     


    Caminando por el campo, en el suelo vi que había


    Una carta ensangrentada de cuarenta años hacía.


    Era de un paracaidista de la Octava Compañía,


    Que a su madre le escribía, y la carta así decía:


     


    Madre, anoche en las trincheras,


    Entre el fuego y la metralla, vi al enemigo correr


    La noche estaba cerrada.


     


    Apunté con mi fusil al tiempo que disparaba


    Y una luz iluminó el rostro que yo mataba.


     


    Era mi amigo José, compañero de la escuela


    Con quien tanto yo jugué a soldados y a trincheras.


     


    Ahora el juego era verdad, y a mi amigo ya lo entierran


    Madre, yo quiero morir, ya estoy harto de esta guerra.


     


    Madre, si vuelvo a escribir, tal vez sea desde el cielo


    Donde encontraré a José y jugaremos de nuevo.


     


    Si mi sangre fuera tinta, y mi corazón, tintero,


    Con las sangre de mis venas escribiría un “te quiero”.[20]


     


    Una pequeña lágrima cae sobre el texto al comprender lo que está escrito. De una forma veloz aparto el trozo de papel de debajo de mi rostro.


    —¿Qué es esto, abuela? —pregunto en alto—. ¿Qué acabo de leer? ¿Qué tiene esto que ver contigo? 


    Y, como si el cielo me hubiese escuchado, suena el timbre varias veces. Tardo un tiempo en reaccionar y vuelve a sonar, acompañado de pequeños golpes en la puerta. Deposito la carta doblada de nuevo sobre la mesilla y bajo corriendo por la escalera. El timbre vuelve a sonar antes de que pueda abrir la puerta. Una muchacha joven se alza tras ella. Es Eva, la enfermera que cuidaba a la abuela Soledad. Por un momento me asusto al recordar lo que pretendían hacer ella y su novio conmigo y lo que me propusieron. 


    —E… Eva —titubeo. 


    —Hola, Hugo —me saluda, cabizbaja—. ¿Puedo pasar?


    —Ehm… Sí, sí. Por supuesto —me aparto del umbral—. Pasa.


    Durante los escasos segundos que dura su recorrido hasta la mitad del pasillo me da tiempo a observar lo caídos que trae los ojos, machacados de llorar. ¿Tanto le ha afectado la muerte de mi abuela a ella? Si apenas la conocía. 


    —¿Qué tal estás? —me pregunta de repente. 


    Me pilla tan descolocado que titubeo durante un momento antes de decidirme a hablar. 


    —Su… supongo que bien —contesto—, creo.


    Eva sonríe de lado, pero lo hace de forma consciente para intentar encajar la respuesta. 


    —Me enteré por las noticias de que hoy te daban el alta del hospital, y supuse que al primer sitio que querrías ir es a casa. Así que aquí estoy.


    Dudo por un momento que Eva se haya presentado aquí a terminar lo que empezó, así que voy directo al grano. No puedo estar con estas tonterías ahora. 


    —Mira, Eva —comienzo—, si has venido a proponerme de nuevo que me vaya con tu novio y contigo a hacer no sé qué cosas…


    —Oye, para —me corta—. No estoy aquí por eso. De hecho, nos olvidamos de todo aquello cuando vimos que estabas con Ethan. Hacéis muy buena pareja, ¿sabes?


    Su dulce tono de voz dista mucho de aquellas pícaras intenciones que me propuso la tarde en que la conocí en la residencia de la abuela Soledad. Ella me mira y sonríe mientras yo me encojo un poco. No sé si voy a ser capaz de acostumbrarme a que todo el mundo sepa quiénes somos Ethan y yo y lo que hay entre nosotros. Y no sé si me asusta más eso o el hecho de que ahora yo no tenga claro ni siquiera lo que siento por él. ¿En qué momento he pasado de asustarme por que millones de desconocidos sepan lo tenemos él y yo a tener miedo por decepcionarles y decirles que no es así?


    —¿También lo has visto? —pregunto para romper el hielo un poco más. 


    —Quien no conozca vuestra historia en este país, Hugo, es que está muerto.


    Se encoge cuando se da cuenta de que la última palabra nos ha hecho tanto daño a ella como a mí al recordarnos la persona que tenemos en común. O, bueno, que teníamos. 


    —Lo… lo siento —se disculpa.


    —Tranquila. No es un símil adecuado en este momento, la verdad. Pero las cosas salen sin querer.


    Eva sonríe. He estado tan pendiente de ella y de lo que me decía que ni siquiera me he dado cuenta de que sostiene algo entre las manos. Algo que reconozco en cuanto pongo los ojos sobre ello y ella me lo ofrece.


    —¿Qué haces tú con esto? —pregunto de forma brusca. 


    Eva se asusta un poco ante mi tono de voz. 


    —Bueno, lo… lo siento —se vuelve a disculpar—. Sólo sigo órdenes de tu abuela, Hugo.


    —¿Qué sabrás tú de mi abuela? —la pregunta sale a trompicones mientras le arranco la caja de latón de sus manos. 


    Ella se echa un poco para atrás, y hasta yo mismo me sorprendo ante mi actitud, pero no soy yo el que actúa; son mi miedo y mi enfado. 


    —Mucho más de lo que crees, Hugo. Durante sus últimos días fui su única confidente. La historia que hay dentro de esa caja no puede conocerla tu madre, tampoco tu padre. Solo tú… y ahora, también yo. Pero te aseguro que conmigo su secreto está a salvo. 


    —¿Qué secreto? —le exijo saber—. ¿Y por qué lo sabes tú?


    —Mira, Hugo… No he venido aquí a llevarme malas palabras. Estoy muy dolida por la pérdida de la abuela Soledad. No quiero que me machaquen más. Yo ya he hecho lo que tenía que hacer.


    Y acto seguido se encamina hasta la puerta para bajar el picaporte. 


    —¡No! —la paro—. Espera, por favor. 


    Le agarro la mano mientras le miro a los ojos.


    —Hugo, no creo que sea el momento…


    —Lo siento —la corto—. Perdón por tratarte así. Solo necesito entenderlo todo. 


    Eva suspira mientras suelta el picaporte. 


    —No fue fácil para nosotros inventarnos algo cuando tu abuela veía que, día tras día, no aparecías por la residencia para verla. Le dijimos que te había surgido un viaje con la universidad y que volverías pronto, pero sabes tan bien como yo que la abuela Soledad no tenía ni un pelo de tonta. De hecho, tuvimos que quitar radios y televisores de las zonas comunes para evitar que la noticia llegase a sus oídos cuando la prensa se hizo eco de tu secuestro. Pero son muy listas, Hugo. Las abuelas lo saben todo, y ella sabía que algo malo te estaba pasando y que por eso no estabas allí. Ella nos seguía la corriente siempre. Nos hacía creer que estaba entrando por el aro, hasta que un día me cogió a solas y me dijo:


     


    “—Eva, sé lo que está pasando con Hugo —sus ojos eran firmes.


    —¿Soledad? ¿Está usted bien? —le pregunté cuando me agarró del brazo. 


    —Perfectamente. Pero necesito tu ayuda para cuando aparezca Hugo. 


    —Ya le hemos dicho que pronto volverá de Reino Unido. El trabajo le está costando más de lo...


    —Deja de tratarme de estúpida, por favor —me cortó—. Me insultas constantemente con eso. 


    Y yo suspiré porque sabía que tonta, precisamente, no era. Así que me senté a su lado y continué. 


    —Dígame qué necesita, abuela —le dije de forma cariñosa”.


     


    —Y en ese momento me miró a los ojos, me sonrió y me confió la historia más dura y explícita que había oído nunca sobre la guerra, y lo que supuso para tu familia aquello.


    Yo me mantengo atento a la explicación de Eva, que no omite nada de lo que le dijo mi abuela. 


    —¿Qué historia? —pregunto, extrañado. 


    —Todas las respuestas que necesitas están dentro de esta caja, Hugo. La abuela Soledad, en aquel momento de lucidez, decidió confiarme el mayor tesoro de su vida. Dentro de esa caja de latón hay un cuaderno, una especie de diario donde la abuela Soledad escribió su historia. Tiene mucho que ver con una carta que te entregó primero. Me dijo, textualmente, que te lo diese cuando el monstruo te soltase. Supongo que se refería a Sebas. 


    Me sigue sorprendiendo que la gente conozca a todas las personas implicadas en el caso. Supongo que los medios de información están haciendo bien su trabajo. 


    —Sé que la abuela Soledad era consciente de todo lo que me estaba pasando. 


    La cara de Eva cambia de repente, como si estuviese sorprendida. 


    —¿Lo sabías? —pregunta extrañada. 


    —Lo sabía —sonrío, cabizbajo—. Nuestra conexión era mucho más fuerte que todo esto.


    Y recuerdo la despedida, cómo me dijo adiós de la forma más bonita que pudo hacerlo y cómo fue capaz de intercambiar su vida por la mía. Ella lo sabía todo e hizo todo lo posible por que yo saliese de esto. 


    No sé el tiempo que estoy pensando en ello, pero es el suficiente como para que Eva se extrañe. Cuando me quiero dar cuenta, tengo la palma de su mano pasándome por delante de los ojos, de arriba abajo. 


    —¿Hugo? —me pregunta—. ¿Estás bien?


    Yo alzo la vista, le miro a los ojos y sonrío. 


    —Muy bien, Eva —contesto, altivo—. Muchas gracias por venir a verme y a traerme esto. 


    —No hay de qué —responde. 


    —No sé cómo puedo agradecértelo. 


    Ella sonríe de forma pícara.


    —Siempre puedes reconsiderar la oferta que te hicimos —me dice mientras me guiña un ojo. Yo la miro sorprendido—. Nah, es coña. Estoy muy bien soltera. 


    Y en ese momento me da un beso en la mejilla en forma de despedida mientras yo me quedo observando cómo cruza el umbral y desaparece por la puerta. 


    —¡Adiós, Hugo! —se despide desde lejos. 


    Yo respondo con un gesto de la mano y vuelvo la vista a la caja de latón. 


    —Ay, abuela… Lo que te queda aún por contarnos.


    Y sonrío mientras subo de nuevo a mi cuarto. Abro la caja de latón y, bajo el manto de fotografías y postales, encuentro un pequeño cuaderno marrón forrado de cuero sin marcas en su cubierta. Observo el cordón que lo mantiene unido por medio de un nudo y tiro de él, y al dejar un corto espacio entre la primera página del diario, cae una tarjeta de la residencia donde estaba internada la abuela Soledad. Lo cojo y leo su parte trasera, donde la cansada caligrafía de mi abuela hace acto de presencia. 


    “Léelo solo cuando estés completamente seguro de hacerlo y, sobre todo, hazlo cuando hayas colocado todas las piezas en tu cabeza. No puedes tener tantos frentes abiertos, cielo. Y nunca mejor dicho… Sé siempre feliz. Te quiere, la abuela Soledad”


    Reconozco su frío humor en la frase de los frentes, pero tampoco sé a lo que se refiere. De todas maneras, si se ha encargado de advertirme que esta historia tengo que leerla cuando tenga la mente aclarada y todo solucionado, tendré que hacerle caso. Supongo que entenderé muchas cosas de las que me hablaba, su absurda manía por el mar y, sobre todo, lo que pasó entre ella y su madre; aquella historia que nunca quiso contarnos, pero que algún día lo hará a través de estas hojas que tengo entre mis manos. Estoy seguro de ello. 


    Sonrío mientras cojo la carta amarilla que me entregó y la meto bajo la cubierta del diario. Vuelvo a coger el cordel y lo ato tal cual estaba. Lo coloco dentro de la caja, lo tapo con las fotografías y postales y cierro la tapa. Directo al primer cajón de la mesilla, cerca de mí, pero lo suficientemente lejos como para no tentarme de abrirlo antes de tiempo. Llegará el momento de hacerlo, más pronto que tarde, y entonces descubriremos una historia que ha estado guardada demasiado tiempo como para seguir manteniéndolo en secreto. 


    Una vibración me avisa de un mensaje. Es Ethan, por no perder la costumbre. 


    “¿Cómo estás, Hugo? ¿Están bien las cosas en casa? Si necesitas que vaya, dímelo y en cinco minutos me tienes allí, a tu lado”.


    Y este tipo de cosas son las que me lían más mis sentimientos hacia él. ¿Cómo no voy a quererle? Pero supongo que algo pasa cuando hay más de una respuesta para esa pregunta.


    Pienso que ya es hora de empezar a cerrar cosas y disfrutar de lo que viene. Demasiado tiempo lamentándome. Estoy seguro de que la abuela Soledad no querría eso. Además, quizá me venga bien distraerme un poco con los chicos y conocer el nuevo local, así que me olvido de las dudas e intento que todo vuelva a ser como antes, aunque el monstruo siga suelto. 


    “Vente. En dos minutos estoy listo para ir a conocer el nuevo local”


    Segundos después, Ethan me responde. 


    “¿Dos minutos? Danos un poco más de tiempo. En media hora estoy en la puerta de tu casa y te recojo”. 


    “¿No eran cinco minutos?”


    Me sorprendo sonriendo mientras escribo el mensaje de réplica. Quizá sí que estemos recuperando lo que nos habían arrebatado. 


    Ethan me responde con una cara triste y yo le mando un corazón. 


    “Nos daremos un poco más de prisa, entonces”.


    Sus últimas palabras me dejan pensando en la bienvenida que me habrá preparado la manada. Supongo que hay veces en las que tenemos que nadar a contracorriente para llegar a un punto que vemos a lo lejos. Lo malo es que yo no veo punto alguno, pero no dejo de nadar con la corriente en contra, y al final el cuerpo se terminará cansando. Pero intento evitar pensar en ello, y segundos después ya estoy metido en la ducha. Esta ducha de mi casa que tanto me gusta volver a sentir. Y a pensar que en un rato volveré a estar rodeado de ellos y sentirme a salvo del monstruo; porque, a veces, la percepción de hogar no está en el sitio, sino en las personas.


    

  


  
    Capítulo 49


    Ethan


     


    No puedo dejar de mirarle desde el momento en que abre la puerta de su casa. Se dirige al coche con miedo, mirando de un lado a otro. Supongo que el temor constante a que alguien decida atacarte por lo que eres no desaparece de la noche a la mañana. 


    —Hola, Ethan —suena demasiado seco. 


    Mi cara deshace la mueca que ha hecho inconscientemente al escuchar esas palabras y vuelve a cambiar el chip para reducir la tensión y el miedo que siente Hugo. 


    —Sigo pensando que tienes que cortarte ese pelo de una vez. Como sigas así te va a tapar los ojos, y a ver dónde miro yo después. 


    —No me pongas las bromas tan a huevo, por favor —me sonríe. 


    Este sí es el Hugo de antes.


    —Será mejor que me calle —digo mientras arranco de nuevo el coche y aprieto el acelerador de forma suave. 


    —La moto, ¿ya la has dejado aparcada para siempre? 


    —Con el frío que hace no creo que te guste mucho ir en la moto. 


    —Hacía mucho que no lo cogías. De hecho, creía que lo habías vendido. 


    —Durante el verano le dejo guardado y cojo la moto. Además, se me da mejor fingir que no tengo coche que conducirlo, pero supongo que tu padre y Zahara no están dispuestos a dejarme su coche cada dos por tres para llevar al niño comodón. 


    Hugo me mira, reticente. Estoy seguro de que se está aguantando para no soltarme una de las suyas. 


    Y en ese momento le agarro la mano y me la llevo a los labios para darle un beso en ella. El resto del trayecto lo disfrutamos en silencio, entre miradas furtivas y sonrisas delatadoras que hacen que me sienta con ganas de que este momento a solas con él no acabe nunca. De hecho, me da rabia que solo nos separen trece minutos del nuevo local de ensayo. 


    Cuando llegamos, tenemos a Zahara preparada en la puerta con algo oscuro en las manos. 


    —Tienes una cara de pilla que no puedes con ella —le digo mientras bajo del coche. 


    —Una tiene que mantener su reputación, cariño —Zahara me sonríe mientras suelta las palabras y se dirige hacia Hugo—. ¿Qué tal estás, rey?


    —Bien, supongo. 


    —¿Todo correcto en casa? Nos llamaron tus padres por si estábamos contigo. 


    —¡¿Mis padres?! —pregunta, alterado—. No les había dicho nada de vosotros, y se suponía que teníais que quedaros conmigo en casa y no de…


    —Tranquilo, cielo —le corta Zahara—. Ya nos encargamos nosotros de explicarles que necesitabas ese rato a solas y ellos lo entendieron enseguida.


    Hugo suspira mientras me mira. Se está enfrentando a una cantidad ingente de situaciones tensas en las últimas horas, y esto, al final, va a pasarle factura.


    —Gracias… —susurra. 


    —No hay de qué, cielo. Pero ahora necesito que mires a Ethan mientras te tapo los ojos. 


    —¿Cómo? —pregunta, extrañado, mientras observa el negro antifaz que sostiene Zahara entre las manos—. Creo que no puedo hacerlo. 


    Zahara pone cara de terror al comprender que no ha sido buena idea intentar que Hugo se vuelva a enfrentar a algo a ciegas, sin ver nada. A pesar de que todos los que estamos aquí somos sus protectores, no es justo que le pidamos eso. Hugo tiembla al sentir que es un desagradecido por no poder seguir la idea que habíamos propuesto. Yo me acerco y le acuno entre mis brazos. 


    —Tranquilo, Hugo —le susurro—. No vas a hacerlo. Tranquilo. 


    —Oye, oye, cielo —Zahara se acerca un poco más a nosotros—. Descartamos la idea de hacerlo a ciegas, ¿vale? Ha sido una estupidez pedirte esto, es verdad. 


    Zahara le coge de las manos y le obliga, de forma sutil, a separarse de mí. 


    —Lo siento —se disculpa Hugo.


    —¡Faltaría más! —grita Zahara de forma cómica—. Si ha sido una tontería nuestra. Entramos y punto. 


    Zahara me mira para que siga sus pasos y yo afirmo de una manera poco tranquila. Entramos en el local de ensayo y nos dirigimos por el pasillo hasta la última parte, donde está el salón. 


    —Oye —se interrumpe Hugo—, no está nada mal este sitio, ¿no?


    Parece una persona completamente distinta a la que estaba asustada afuera hace unos segundos. 


    —Cariño, yo no acepto cualquier cosa para mi gente —el tono de Zahara, a pesar de ser cómico, deja claro la firmeza y veracidad de sus palabras.


    Cuando cruzamos el umbral del salón, el grupo al completo, incluidos Marina, Mateo y Ángel, gritan a la vez, intentando no dar importancia al hecho de que Hugo no aparezca con los ojos tapados. 


    —¡Sorpresa! —gritan al unísono. 


    Dentro de la sala, los chicos han terminado de pintar los distintos carteles de bienvenida. Delante de los sillones hay varias mesas con bebida, aceitunas, sándwiches y las típicas cosas que tomábamos en los cumpleaños de los amigos del colegio. Hugo mira sorprendido a su alrededor.


    —Perdón por la comida —se disculpa Zahara—, pero suponíamos que hoy preferirías quedarte en casa, así que hemos tenido que ir a comprar lo primero que hemos visto. Total, si el buche se llena igual.


    Hugo sonríe ante las palabras de Zahara y cruza el umbral de la puerta para reunirse con el resto de la banda.


    —Bienvenido a casa, Hugo —le dice Gio mientras le hunde entre sus brazos. 


    —Muchas gracias, Gio, pero me gustaría seguir vivo para poder celebrarlo —dice entre jadeos cuando nota que el abrazo está comprimiéndole demasiado. 


    —Perdón, perdón —se disculpa Gio.


    Y así, uno a uno, le aturullan con la bienvenida correspondiente, incluidos Mateo y Ángel, con el que cruza unas palabras, de las cuales creo que soy el único que se da cuenta. 


    —Creo que ya sé de qué te conozco —le dice Hugo a Ángel. 


    Este sonríe y, sin necesidad de mucho más, le susurra al oído: 


    —Que quede entre tú y yo, Hugo.


    Y vuelve a abrazarle, dejándome con la intriga de su conexión.


    —Por lo menos, veo que no has dejado de ayudar a la gente. 


    —Es mi cometido. Pasa buena tarde, Hugo. Estás rodeado de gente que te quiere y te protege. No los dejes nunca. 


    Y, sin decir nada más, vuelve junto a Mateo, integrándose en la conversación con Marina como si no le costase esfuerzo. Hugo se queda petrificado observándole mientras yo me acerco a él. 


    —¿Os conocíais? —le pregunto, curioso. 


    —Tiene que ver con mi pasado, te aseguro que no le conocí durante mucho tiempo, pero el suficiente como para darme esperanza en la humanidad. Después desapareció sin dar señales de vida y no volví a saber nada más de él, hasta ahora.


    —El mundo es un pañuelo, ¿eh?


    Hugo me mira, me sonríe y, sin esperarlo, me da un beso que me corta la respiración. No sé a qué viene esto, pero no me aparto, solo le correspondo. 


    —¡Oye, guarros! —dice Gio—. Os podéis esperar a que termine la fiesta, por lo menos, ¿no?


    Hugo suspira mientras sonríe y separa sus labios de los míos. Yo le abrazo y le beso en la cabeza porque entiendo el esfuerzo que está haciendo para que las cosas vuelvan a ser como antes. El problema es que esto no va de esforzarse, sino de superar y entender las cosas, y eso no está en su mano al cien por cien ni se consigue de la noche a la mañana. Porque, por mucho que luches, al final siempre aparecen gigantes disfrazados de molinos. 


    Nos sentamos a disfrutar de la fiesta y a comer un poco para llenar el estómago. Mientras lo hacemos, vemos repetidas veces la entrevista en los distintos canales de televisión. 


    —Qué vergüenza —repite Hugo cada vez que se ve en la pantalla.


    —Esto es gasolina para las calles, Hugo —le corta Zahara—. Tenéis miles de personas detrás a las que estas palabras les dan fuerza. Y no solo para las que están fuera, también a los millones de personas que aún están luchando con su propia conciencia y no son capaces de entender que la culpa es solo de aquellos que los señalan —se recoloca sobre su asiento—. Imagínate la niña de diez años a la que le gusta su compañera de clase y no entiende por qué, si siempre ha visto que su “deber” es enamorarse de los chicos. Viéndote y escuchándote a ti es cuando puede, a lo mejor, empezar a entender que no se tiene control sobre los sentimientos, que simplemente hay que dejarlos fluir y no ponerles las barreras que nos hemos empeñado, como sociedad, en plantar delante de cada movimiento que hacemos, por si acaso está mal. O imagínate a un chaval de trece años al que le gusta su compañero de equipo de fútbol. Eres la fuerza de toda esa gente, Hugo. Sois… —rectifica mientras me mira—. Nuestro problema es que no hemos tenido ningún referente público que nos haga entender que lo que somos y sentimos no es malo. Que negarnos es negar la existencia de millones de personas y del ser humano.


    —Últimamente hay gente que no deja de proclamar en el nombre de la patria ciertas teorías que nos dejan fuera de ella —le corta Mateo.


    —Y ahí es donde entran en juego las palabras de Pedro Zerolo —le corta Ángel—. Una vez se enfrentó a esa gente diciéndoles una frase muy contundente: “En su modelo de sociedad no quepo yo, en el mío sí cabe usted” —cita minuciosamente—. La patria no es el lugar, sino los actos de su gente. Y si esos actos están llenos de odio, es una patria enferma. Hay gente que se empeña en poseerla por medio de banderas y proclamas al grito de “viva España”, pero la patria se hace en silencio.


    Esas palabras me hacen recordar a la persona que dio nombre al grupo. 


    —Me recuerdas mucho a Lorca —le corto.


    —Qué raro… —comenta Alex—. Tú y Lorca…


    Yo sonrío, porque no me avergüenza llevarle por delante de mis pensamientos. Lorca fue también una víctima más de esos actos barbáricos que se hicieron en nombre de la patria. 


    —Lorca… —comienzo—. Lorca dijo una vez: “Yo soy español integral, y me sería imposible vivir fuera de mis límites geográficos; pero odio al que es español por ser español nada más. Yo soy hermano de todos y execro al hombre que se sacrifica por una idea nacionalista abstracta por el solo hecho de que ama a su patria con una venda en los ojos. Canto a España y la siento hasta la médula; pero antes que eso soy hombre de mundo y hermano de todos. Desde luego, no creo en la frontera política”.


    El silencio en la sala es abrumador tras estas palabras. 


    —Te las sabes de memoria —Gio rompe la tensión. 


    —La verdad, te definen muy bien, querido —las palabras de Zahara también salen con cariño. 


    —Bueno… —me sonrojo—. Supongo que al final es una cita que se puede llevar a los días presentes. De nada vale presumir de bandera si quieres eliminar de ella a gran parte de su formación. Si se está orgulloso de ella es porque también se está orgulloso de los que la componen, ¿no?


    —Habrá quien intente convencerte de lo contrario —las palabras de Mateo alientan la disconformidad. 


    —Bueno, supongo que no se puede convencer de algo que no es cierto. 


    Yo le sonrío y él me devuelve el gesto. 


    —Oye, pero dejemos esto para otro momento —las palabras de Zahara no suenan a riña, pero son firmes—. Estamos aquí por Hugo y para cerrar un poco el concierto benéfico.


    Yo miro a Zahara y asiento sonriente mientras aprieto un poco más la mano de Hugo.


    —Es verdad. Perdona —me disculpo mirándole a los ojos.  


    —¿De verdad estás seguro de que queréis hacer esto? —la pregunta de Zahara no suena a desafío y, obviamente, no va dirigida a mí. 


    Yo tengo bastante claro que lo quiero hacer. Nadie va a callarme, y mucho menos ahora.


    —Yo estoy muy seguro —respondo. 


    —Pueden pasar dos cosas —Zahara se coloca en el asiento—, o que salga muy bien, o que salga muy mal. 


    —Con que salga me conformo —responde Roko—. Las consecuencias me dan igual. 


    Yo le miro como si aprobara ese comentario. Este apoyo, a la hora de la verdad, es el que me importa. 


    El resto del grupo asiente de forma simultánea, como si fuesen robots predispuestos a hacer el mismo gesto. 


    —Muy bien —afirma Zahara—. Eso es lo que me gusta de vosotros. Mateo, ¿tú también vas a querer participar? 


    —¿Qué tipo de pregunta es esa? —responde Mateo de forma cómica—. Me ofendes. Por supuesto que voy a participar. 


    —Muy bien —sonríe—. Ahora solo tenemos que decidir el sitio donde queréis hacerlo y la asociación o fundación a la que irá destinado el dinero de las entradas.


    —Arévalo —digo sin pensármelo dos veces. 


    El resto de los presentes me miran de forma silenciosa, sorprendidos y mudos. Los ojos de muchos de ellos están abiertos de par en par. 


    —¿Es… estás seguro, Ethan? —la pregunta resulta demasiado seria para que salga de los labios de Gio, pero lo hace. 


    —Muy seguro —digo mientras suelto la mano de Hugo y agarro la guitarra que está frente a mí por el nerviosismo—. Sabéis que nunca dejo un concierto a medias, y allí tuvimos que pararlo. Tenemos que acabar lo que empezamos.


    —Pero… Allí no son fiestas ahora, y seguro que hay mil sitios más a los que podemos ir a tocar de forma segura —comenta Andrés. 


    —¿De forma segura? —la pregunta sale extraña de mi boca mientras mis dedos rompen un acorde—. Estoy harto de vivir con miedo, Andrés —el resto se calla—. De todas maneras, no haremos algo que no queramos. El grupo somos todos. 


    Se miran unos a otros sin saber cómo enfrentarse a esto. Es Mateo quien habla primero. 


    —Yo iré. El público de allí no se merece lo que causan cuatro mocosos.


    —Yo también —lo secunda Gio. 


    —Y yo.


    —Y yo.


    Y así, uno a uno, confirman su asistencia al mismo lugar donde comenzó toda la historia; al mismo lugar donde, por primera vez, supe ser valiente conmigo mismo, mostrándome el respeto que merezco y demostrando quién soy en realidad. 


    —Allí es donde se decidirá nuestro futuro en el mundo de la música y si de verdad tenemos todo el apoyo que nos hacen sentir —dice Roko. 


    —Mi intención no es provocar, ni tampoco hacerle daño a nadie. Si vamos allí es porque siento que tenemos una cuenta pendiente con la ciudad, y si no la saldamos, se quedará abierta. Además, siento que es algo muy poético que todo continúe donde lo dejamos.


    Miro a Hugo, que hasta ahora no había participado en la votación. Tiene los ojos llenos de miedo. Supongo que para él es menos fácil ir al mismo sitio donde empezó su calvario.


    —La última palabra la tiene Hugo —afirmo de manera rotunda—. Solo iremos si él se siente preparado.


    Hugo me mira, nervioso. Siento que le acabo de cargar con la responsabilidad más importante de la decisión. 


    —Yo… yo… —titubea—. Siento que hay que hacerlo, de alguna manera. Pero… ¿Qué pasa si sale mal?


    —¿Si sale mal? —vuelvo a preguntar—. Somos como somos. Si sale mal es que no estamos hechos para esto. No pienso disfrazarme de quien no soy por encajar en este mundo, Hugo. Ya no. 


    Y los acordes comienzan a salir solos de entre mis dedos…


     


    Soy como soy, la vida no es un "Baile de disfraces"


    ¿Qué tengo que esconder?


    Yo nunca quise hacerle daño a nadie.


     


    Es bonito cambiar, pero eso va de dentro afuera


    No es lo mismo esperar que sea quien tú quieres que sea


    Y la cabra al monte, río al mar


    Y el camino se hace al caminar


    No hay peor castigo que esperar las cosas que nunca llegan


     


    Mira a ver qué tienes que esconder en vez de defender que eres de piel y hueso como yo


    Y qué mejor que vivir sin el temor a desprenderte de caretas, descargarlas escopetas


    A ser como soy, hoy[21]


     


    La manada sonríe mientras dejo morir los acordes tras mis dedos. Yo vuelvo de la evasión que me produce la música y abro los ojos mientras miro a todos de hito en hito. 


    —Supongo que ya lo has dicho todo —dice Hugo. 


    —Hay veces que la música habla más de lo necesario —río. 


    —Pues no se hable más —afirma Hugo—. Nos vamos para Arévalo. 


    Y me sorprende la seguridad con la que lo dice. Siento que se está obligando a mostrarse fuerte para reconfortarnos a todos. Pero no puedo preguntárselo. No por el momento. 


    —Yo me encargo de preparar las entradas —se ofrece Zahara.


    —Yo te ayudo —es la voz de Marina, que hasta el momento había permanecido en silencio y observando desde una esquina del sofá—, si quieres…


    —Hombre, bonita —Zahara se incorpora—, aquí se viene a trabajar, no a mirar. Así que… manos a la obra.


    Zahara le ofrece una mano que Marina, con una sonrisa tímida, acepta encantada. El resto del grupo reímos. Zahara sigue siendo la pieza más importante de este grupo. Ambas se marchan a una de las oficinas de fuera para ponerse manos a la obra. Haremos el concierto dentro de unos días y hay mucho que hacer. 


    El resto del grupo se pone a juguetear con los instrumentos que nos han prestado con el local. Hay algunos que me llaman la atención. 


    Observo como Hugo está hablando con Mateo y que entre ellos hay un ambiente tranquilo y de buen rollo. Se le ve más a gusto que cuando está conmigo. No importa nada, como sí lo hace cuando estamos a solas él y yo. Aparto esos pensamientos intrusivos de mí y vuelvo a observarlos. Supongo que también han limado asperezas. Si esto hubiese pasado hace unos meses estaría muy celoso de Mateo, siendo como era. 


    —Tranquilo, que no te lo va a quitar —dice una voz a mi espalda. 


    Ángel se sienta a mi lado en el sofá mientras me ofrece un botellín. 


    —Gracias —le digo mientras acepto su ofrecimiento—. No estaba pensando en eso, precisamente.


    —Estás pensando en el comportamiento que tiene Hugo contigo desde que salió del zulo. Es normal. 


    —Oye —le digo mientras me giro—. ¿Tú no te cansas nunca de saberlo todo y de tener respuesta para todo? 


    No hay molestia en mi voz, solo curiosidad. El comentario le hace reír. 


    —Supongo que soy demasiado perspicaz para esto. Está en mi naturaleza. 


    —Pues dile a tu naturaleza que no sea tan cotilla, anda. 


    —Solo quiero ayudar, Ethan. Se ve que algo está pasando entre vosotros.


    Miro a Ángel. Supongo que es lo más cercano a un confesor que tengo, así que me animo. Total, ya nos ha ayudado demasiado. Resoplo y bajo la vista. 


    —Siento que Hugo me tiene miedo, Ángel. Que ya no me quiere como antes lo hacía. 


    Intento mantener el nudo de la garganta bajo control. Es la primera vez que lo digo en alto y eso me hace ser aún más consciente de ello. Suena demasiado mal.


    —Hugo se está recuperando de una experiencia dura, Ethan. Para él, y supongo que para el resto, fue algo muy traumático. Y sin contar con que Sebas aún sigue suelto por ahí…


    —Pero no entiendo por qué me tiene miedo a mí... Con el resto apenas ha cambiado su forma de ser. 


    —Eres demasiado importante para él, Ethan. Y has supuesto un antes y un después en su vida. Ha sido una mezcla de acontecimientos en los que el nexo común has sido tú. No es que te vea como una amenaza, es que los distintos factores han conseguido que te vea como un sitio inseguro al que acudir. 


    —La verdad que esas palabras no me ayudan mucho, Ángel. 


    —No pretendo que lo hagan. Solo quiero abrirte los ojos y que no pienses que es culpa tuya. 


    —¿Y qué se supone que es lo que tengo que hacer yo ahora? No puedo estar siempre alerta con el temor de sentir que le hago mal. 


    —Tendrás que trabajar para que Hugo no vea una amenaza en ti, Ethan. Te quiere, te lo aseguro, pero Hugo ha desarrollado unas barreras de forma inconsciente que tendrás que traspasar poco a poco.


    —No sé qué hacer, la verdad —confieso.


    —Supongo que el tiempo, el único que sabe poner orden a todo, es el que hará el trabajo y te dará la respuesta. Ahora lo que tienes que hacer es no cambiar tu forma de ser ni obligarte a ser quien no eres para engañar a esa ilusión de murallas que tiene Hugo. Lo vuestro es de verdad, Ethan. No lo transformes en algo falso, porque perderá su valor. 


    Yo le miro y le sonrío. 


    —El ángel de la guarda… —susurro. 


    —No me llames así, por favor —me pide—. No me trae muy buenos recuerdos. 


    Me disculpo con la mirada y, después de un largo silencio, levanto el botellín. 


    —¿Por el tiempo y la verdad? —brindo.


    —Por el tiempo y la verdad —confirma mientras chocamos cristal contra cristal. 


    Bebemos un buen trago y resoplo antes de atreverme a decirle lo que pensé desde la primera vez que le vi junto a Mateo. 


    —Cuídamelo —le digo.


    —¿Cómo? —pregunta, extrañado. 


    —Sé que vas a hacerlo, pero cuida de Mateo. Es otra persona con cicatrices en el alma. Intenta no abrirle más heridas, por favor. 


    —Tranquilo —susurra—. Mateo sabe cuidarse solo. Es consciente de sus pensamientos y sus actos en todo momento, y con eso es suficiente para no necesitar de nadie más. 


    —Pero… ¿entonces? ¿No estáis juntos, o qué? —pregunto extrañado. 


    —Claro que sí —me confirma—. Pero una relación no se basa en la dependencia uno del otro, sino en el complemento que puede ofrecerle. Y si algún día ese complemento no funciona, será hora de encontrar otro, y no necesariamente tiene que ser otra persona. Vale un momento, un lugar o un tiempo que siga nuestra misma línea. 


    —Qué manera más poética de describir una ruptura —digo mientras doy un trago más a la cerveza. 


    —Llámalo como quieras —se ríe—. Yo sólo dejo que pase, y punto. 


    Y vuelvo a brindar con él. 


    El resto de la velada transcurre de forma atropellada. Zahara y Marina consiguen hacer un diseño de las entradas que nos deja con la boca abierta, y nos dicen que la fundación que han elegido para ser la beneficiaria de la cuantía de las entradas es la Fundación Triángulo[22]. Todos asentimos y no ponemos pegas ante su decisión. Nos dicen, además, que a partir de mañana se pondrán a la venta tres mil entradas a un precio simbólico de cinco euros y que estarán disponibles hasta agotar existencias.


    —Tres mil entradas son muchas entradas —comenta Roko. 


    —Por soñar que no quede —confirma Andrés.


    Lo que ellos no saben es que están tan equivocados como siempre que no confían en el grupo y ellos mismos. Yo miro a Zahara como símbolo de aprobación, y ella me sonríe. Después siento que alguien me agarra por detrás mientras deja caer sus rizos sobre mi rostro. 


    —Hacía mucho tiempo que no me cogías así —le digo. 


    —También hace mucho tiempo que necesitamos estar a solas —me susurra, pícaro, en el oído.


    Miro a mi alrededor para ver si alguien más ha escuchado su frase. Gio, que ha estado pendiente de todo, sonríe y asiente. 


    —Guarros… —dice cómicamente, procurando que solo Hugo y yo lo oigamos a su paso—. Disfrutad, anda. 


    Hugo y yo nos reímos, y seguidamente nos disculpamos del grupo para retirarnos, poniendo de excusa que Hugo necesita descansar. Gio sonríe de forma pícara y desaparecemos tras el pasillo del local. 


    Como ya es costumbre, abro la puerta del copiloto para que Hugo suba cómodamente. 


    —Gracias, chófer —bromea.


    —De nada, príncipe —le contesto con el mismo tono. 


    —Ahhg, por favor. No seas ñoño… —me reprende.


    Me río porque siento que, poco a poco, voy traspasando la barrera de la que hablaba Ángel y que, con paso lento, Hugo está volviendo a ser como era antes de todo esto. 


    —Entonces, ¿te llevo a casa? —pregunto de forma seria para seguir con la broma. 


    Hugo se gira rápidamente y me mira. 


    —No creo que me hayas hecho salir de la fiesta para llevarme a casa… —su tono es algo molesto. 


    —Eso es lo que le has dicho al grupo, ¿no? —sigo con la broma— Que estabas cansado y que necesitabas ir a casa. 


    —Pero no he dicho a qué casa…


    Y vuelve a bloquearme porque no me esperaba esa respuesta. 


    —Solo te estaba tomando el pelo. 


    —Hay cosas más interesantes que hacer que tomarme el pelo, Ethan. 


    No entiendo el cambio tan repentino en el comportamiento de Hugo y por qué quiere ir con tanta prisa a mi casa. Aun así, tampoco voy a ser yo quien ponga objeción a eso. Llevo mucho tiempo deseando tener este rato a solas que tanto nos merecemos. 


    —Tengo que cobrarte la entrada. 


    Y, sin pedírselo, Hugo me besa los labios mientras acaricia mi entrepierna de forma sutil. 


    —Supongo que esto te valdrá como adelanto —jadea cuando separa un poco sus labios de los míos.


    Yo asiento y piso el acelerador. No es solo el motor del coche el que está subiendo de temperatura.


    

  


  
    Capítulo 50


     


     


    Y de esa forma, Ethan y Hugo viajan en el coche del vocalista hacia su piso de nuevo, aquel tan minimalista del que tan poco le gusta presumir. Ethan no logra entender el repentino comportamiento de Hugo, pero es que Hugo tampoco se reconoce a sí mismo. En una parte de la conversación con Mateo han hablado del mismo problema que le preocupa a Ethan. Es raro que ambos sean conscientes de lo que está pasando y que ninguno de los dos se decida a hablarlo con el otro. Por eso dan palos de ciego, y uno de esos palos es esta prueba que le ha sugerido Mateo a Hugo. Necesitan estar solos, sentirse el uno al otro para ver si las piezas que encajaban antes aún no se han deformado. Y es verdad que el sexo y todo lo que conlleva esa palabra no es la parte más importante dentro de una relación, pero quizá sí sea la que decide muchas cosas, nos guste o no. Y ya no tanto el sexo, porque no es justo reducirlo todo a eso, si no la intimidad, el sentirse el uno al otro, el estar cómodos y seguros. Sentir que estás con la persona adecuada mientras sucede la magia.


    Por eso, en la sala de ensayo, hay dos personas que saben que Hugo y Ethan no se han ido a descansar. Gio, porque les ha escuchado y piensa que van a pasar una noche de lujuria y sentimientos. Mateo, en cambio, respira preocupado porque sabe que se están poniendo a prueba. Y maldice que la culpa de todo esto no la tenga ninguno de los dos. Que tu felicidad dependa de las acciones de otras personas ajenas a una relación es algo muy jodido, él lo sabe muy bien. Pero si encima, después de todo esto, esa persona ha sido capaz de romper algo tan fuerte como lo que tienen Hugo y Ethan, habrá perdido la confianza en la humanidad. 


    De forma paralela, Sebas está constantemente pendiente de las redes sociales mientras traza su plan. Zahara se ha encargado de poner en marcha un anuncio para aclarar el tema del concierto e informar de la venta de entradas. Él se hará con una de ellas antes de que se agoten. No puede perder la oportunidad de terminar lo que comenzó hace unos meses. Necesita poner punto y final a su misión. 


    Lo que él no sabe es que hay alguien más trazando otro tipo de planes, alguien que no para de ver por las redes sociales la cara de felicidad de esa mánager que se ha cargado la única empresa legal que le daba de comer. Ha hundido a Romeo y su productora, y no se cansa de alardear de ello por todos los sitios. A la vez, Sebas pretende sacar a la luz su otro negocio tan oscuro. La herencia que le dejó Romeo. Quizá su hermanastro tampoco esté tan equivocado y pueda servirle para trazar algún plan de venganza que le devuelva algo de prestigio. Por supuesto que hay alguien más que tiene en su mente asistir a ese concierto y que, sin quererlo, va a utilizar a esa persona que se cree tan lista para encontrar las respuestas que necesita. 


    Ahí es cuando nos damos cuenta de que siempre hay alguien detrás moviendo los hilos para conseguir su propio objetivo. El show de las marionetas acaba de empezar…
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    Hugo


     


    No podemos esperar a llegar a su piso. Cuando se cierra la puerta del ascensor ya estamos comiéndonos de nuevo la boca. Sería incapaz de acostumbrarme a este sabor a vainilla y canela que sale de su lengua y de su cuerpo. Siempre me pregunto si es algo natural o algún tipo de perfume perenne que usa a menudo. No lo sé, pero no es momento para pensar en eso.


     Salimos del ascensor aún enganchados por las bocas y tan solo me dejo llevar por el pasillo que lleva a su portal.  


    —Tengo que abrir la puerta, Hugo —suelta las palabras entre las bocanadas de aire que le permito dar. 


    —¿No sabes hacer dos cosas a la vez? —le sonrío, aún con mis labios pegados a los suyos.


    —¿Todavía quieres ponerme a prueba? —me desafía. 


    Es entonces cuando sus manos vuelven a sujetarme por el culo y me eleva en brazos para que yo pueda amarrar las piernas a su cintura. Con un equilibrio casi sorprendente consigue sacar las llaves de su cazadora, y en un rápido movimiento abre la puerta de su casa. Me apuesto lo que sea a que cualquiera de sus vecinos está pendiente por la mirilla de nuestro encontronazo romántico. Se me pasa por la cabeza, y seguro que en cualquier otro momento me hubiese muerto de vergüenza; ahora tan solo quiero continuar con esto e intento apartar el exterior de mi cabeza. 


    Ethan cierra la puerta apoyándose en ella mientras me mantiene en brazos y sin despegar su lengua de la mía. Me separo un poco de su cara y miro sus ojos tan dispares, cada uno de un color. Me sorprende el brillo que tienen. No me doy cuenta del tiempo que me mantengo observándole, pero él se encarga de recordármelo. 


    —¿Qué pasa? —me pregunta, preocupado—. ¿Por qué paras?


    Yo sonrío.


    —Solo quería mirarte otra vez —digo mientras me acerco de nuevo a él. 


    Ethan recorre el pasillo conmigo en brazos y termina colocándome con sumo cuidado sobre su cama. Le vuelvo a observar mientras noto el ambiente borroso a mi alrededor. No lo observo con demasiada atención porque tengo cosas más importantes que mirar ahora mismo, pero logro recordar aquella noche en la que se clavó un cristal en el antebrazo. La primera noche que dormimos juntos, y la forma tan brusca de despertarle. Sonrío para mis adentros mientras vuelvo a recibir de nuevo su sabor a vainilla y canela. En ese corto espacio de tiempo, Ethan ha conseguido deshacerse de su cazadora, chaqueta y camiseta, todo a la vez. Yo hago lo propio y también me deshago de las prendas que cubren mi torso. Ethan sonríe y se tumba sobre mí para volvernos a fundir. Noto su lengua por mi cuello, pero también noto el vello de su pecho rozar contra el mío. Una sensación tan delicada que consigue excitarme aún más. Ethan se sienta a horcajadas sobre mí cuando yo me incorporo sobre la cama. La canela está más presente cuando soy yo el que desliza los labios por su cuello, su hombro, su pecho y la delgada hilera de vello que baja desde su ombligo hasta donde se pierde el cinturón. Ethan se inclina hacia atrás, lo que facilita que su abdomen quede marcado aún más por la tensión que genera la postura. Tengo que ser consciente de mi respiración porque noto como si me estuviese ahogando, y no en el mal sentido. Acaricio su espalda mientras vuelve a pegarse a mis labios, y recorro cada músculo firme que se tensa cuando apoya sus palmas sobre mis rodillas. Sus ojos, de nuevo, brillan más.


     Noto su excitación bajo su pantalón, al igual que él está sintiendo la mía bajo su trasero. Se inclina de delante hacia atrás, poniendo en marcha un movimiento constante del que no soy demasiado consciente. Cambian las tornas. Gira sobre sí mismo y soy yo ahora el que se sienta sobre él. Nuestras prendas inferiores se rozan, pero molestan. Molestan tanto que, con un rápido movimiento, él consigue deshacerse de mi pantalón. Yo también quiero quitarle el cinturón, pero cuando me quiero dar cuenta él ya lo ha desabrochado. Soy yo el que se encarga de desnudar sus piernas. Un bóxer demasiado apretado deja a la vista lo mismo que siento yo entre mis muslos. Me tumbo sobre él, correspondiendo el beso que me ofrece, y vuelvo a sentir su vello friccionando con el mío, incluido el del abdomen. Es él quien se encarga de poner sus manos sobre mi trasero y empujar hacia su cuerpo el mío. Eso consigue que notemos aún más calor el uno del otro. De forma consciente, arrastro mi mano sobre su abdomen y la introduzco bajo su calzoncillo. Un gemido sutil sale de entre sus labios, resonando dentro de mi boca. Él también introduce sus manos bajo mi bóxer, pellizcando mis nalgas con sus delicados dedos. Los gemidos se hacen mucho más intensos a la par que el movimiento de mi mano se acelera y, de repente, volvemos a cambiar las tornas. Yo debajo, él arriba, y cuando me quiero dar cuenta, cualquier atisbo de prenda ha desaparecido de nuestros cuerpos. Yo me incorporo de nuevo cuando siento su desnudez sobre la mía.  


    —No sabes las ganas que te tenía —me susurra cuando vuelve a inclinarse sobre mí.


    Por momentos me vienen a la mente flashbacks de lo que me hizo Sebas. Pero los elimino de mi cabeza enseguida. No voy a permitir que también me fastidie esto. Porque, aunque haya elementos comunes, no puedo comparar lo uno con lo otro. Él profanó mi cuerpo, abusó de mí. Ethan, sin embargo, me está reconstruyendo poco a poco. Con cada beso coloca una pieza más. 


    —¿Estás listo? —me pregunta. 


    —Sí —digo entre jadeos cuando me permite hacerlo su boca. 


    Y es entonces cuando un quejido de placer aparece de nuevo entre sus labios, justo cuando siento que estoy dentro de él. Me besa mientras comienza un movimiento acompasado que hace que se me nuble la vista, pero no lo suficiente como para no poder ver en sus ojos la felicidad de la que muchos presumen y pocos tienen. Es una felicidad mezclada con deseo. Ethan aprieta la mandíbula y me mira fijamente mientras da pequeños bufidos que dejan entrever su placer. Me agarra con dulzura de los rizos y me inclina la cabeza para volver a sentir su lengua acariciar mis dientes. Cambiamos las posiciones y ahora soy yo el que le siente dentro. 


    —¿Estás bien? —me pregunta a menudo. 


    Yo solo asiento y vuelvo a atraerle hacia mí para que se calle y deje que hablen los cuerpos. 


    No sé el tiempo que estamos disfrutando el uno del otro, pero siento que es demasiado tarde para el ruido que estamos haciendo. Nos recostamos el uno junto al otro y Ethan pasa su brazo sobre mi pecho en señal de protección. Estamos callados unos minutos. Yo me giro y permanezco mirándole mientras él mantiene los ojos cerrados. Sonríe y suspira.


    —Si sigues mirándome así vas a ponerme nervioso —me confiesa aún con los párpados cerrados. 


    —Pensé que estabas dormido —miento—. Además, me gusta mirarte. ¿Te molesta?


    —Para nada. 


    Y es entonces cuando abre los ojos y los veo de nuevo, tan distintos entre sí. Mucho más oscuros y profundos, pero con seguridad y templanza; me observa sin quitar la sonrisa de sus labios, que se han vuelto algo más carnosos después de haber trabajado tanto con ellos. 


    —Ojalá pudiese enfrascar esta noche en una caja de zapatos y poder meterme en ella cada vez que sienta los monstruos —susurro inconscientemente. 


    —¿Aún vives con ellos? —me pregunta mientras comienzo a acariciarle la barba. 


    —Nunca se han marchado —confieso—. Siento que lo que hemos vivido ahora es solo un espejismo, hasta que vuelvan y me confirmen que Sebas ha hecho mucho más daño del que vemos a simple vista. 


    —¿Has estado cómodo? —me pregunta sin mirarme. 


    —Muy cómodo, Ethan. Por eso no te preocupes. Pero siento que aún no he conseguido unir las piezas que me han soltado a la fuerza. 


    —No te exijas tanto, Hugo. Las cosas de la mente y el cuerpo necesitan una recuperación lenta. Son cosas que pueden destruirse en segundos, pero que puede costar una vida recuperar.


    Es entonces cuando recuerdo que también abusaron de él cuando apenas era un niño, y lo que es peor, por su propio padre. Siento que habla desde la experiencia y que, aunque intente aparentarlo, no ha conseguido aún superarlo. Solo hubo una persona que, aun sin saberlo, consiguió ayudarle. Entonces reparo en su cuello y en la falta de algo muy importante. 


    —¿Dónde está tu colgante? —le pregunto, asustado—. ¿Lo has perdido ahora?


    Y no me extrañaría, con la de movimientos que hemos hecho lo único que no debemos haber perdido ha sido el tiempo. 


    —No, Hugo —niega firme.


    —¿Entonces? —pregunto preocupado mientras dejo de buscar alrededor. 


    —Está en algún sitio del mirador invisible. Un poco más abajo, quizá. No sé. 


    —¿Cómo que “no sé”? —pregunto, sorprendido— ¿Cómo…? Pero… ¿Qué hace allí?


    Ethan gira un poco el cuerpo para ponerse frente a mí, lo que hace que su pecho se hinche un poco más.


    —El disparo rebotó en el colgante, Hugo. Amy me salvó la vida por segunda vez, y luego hubo una tercera.


    —A ver… —le digo con intención de que frene—. ¿Qué tal si me cuentas las cosas por partes?


    Ethan suspira. 


    —El colgante estaba deformado porque recibió el disparo que iba a mi pecho. Cuando te rescatamos y no querías verme me puse muy nervioso. Salí corriendo del hospital aquella noche, camino al mirador invisible. Es mi lugar de introspección, Hugo. Ya lo sabes. Ahí maldije el colgante mil veces por haber permitido que siguiese vivo y no poder verte. Tenía tanta rabia acumulada que lo lancé lejos…


    —Pero… —le corto—. Ese colgante tiene un significado muy importante para ti, Ethan ¿Por qué hiciste eso?


    —Porque me recordaría a diario lo que me hizo perder. 


    —No fue culpa del colgante. No es culpa de nadie, solo… —titubeo—. Solo del odio. Y me da rabia que culpes a algo tan importante para ti por el hecho de buscar un culpable. Yo no puedo ser el motivo por el cual elimines a Amy de tu vida. Ella ha hecho más por ti que yo. 


    —No digas eso —me corta. Esta vez sus ojos son más oscuros, pero llenos de temor—. Ambos dais sentido a mi vida, de una manera u otra. 


    —Lo sé —respondo, tajante—. Por eso no entiendo por qué hiciste eso. 


    —Yo tampoco, pero ahora tengo un colgante menos y un tatuaje más. 


    Recorro su pecho con mis dedos. Deslizo el índice por cada una de las líneas del pentagrama que cruza su torso hasta terminar en el hombro, donde el colchón no me permite continuar con la labor. Entonces observo el lobo que adorna su otro brazo. 


    —¿Has cambiado a Amy por un lobo? —pregunto con sorna. 


    —A Amy no la cambiaría por nada del mundo, lo sabes —me confirma—. Pero a veces hacemos cosas cuando estamos cabreados de las que luego nos podemos arrepentir. Y es verdad cuando se dice que lo hecho, hecho está, pero también me gustaría volver atrás y poder tener sobre mi pecho su silueta. Me falta algo desde que no está aquí. 


    Sube una de sus manos para colocarla sobre su pecho.


    —Lo siento —susurro—. Yo tengo la pulsera, si quieres te la devuelvo. 


    —¡No! —se da cuenta de que ha subido demasiado su tono de voz—. No. Esa pulsera es tuya. No quiero que te deshagas de ella por mí ni por nadie. Para ti Amy también significó un refugio en los malos momentos. No permitas que nadie te deje sin el sentido de hogar. 


    —Porque hogar no es un lugar, sino un sentimiento —complemento.


    —Eso es. 


    Y sonríe. Sonríe mientras se vuelve a acercar a mis labios y nos fundimos el uno junto al otro, sintiendo de nuevo lo que hace tiempo nos arrebataron. Nos abrazamos, y de forma inconsciente nos quedamos dormidos, porque no hay mejor forma de descansar que sentirte seguro y a salvo en los brazos de una persona que te quiere y te aprecia, pero que, por encima de todo, te respeta.


    Pero, como pasa siempre, todo movimiento tiene su cara A y su cara B. Vuelven las pesadillas, como si de un vaticinio se tratase, y vuelvo a ver esos ojos verdes acechándome en mis sueños tras unos negros prismáticos. Sonriendo de forma felina y con los ojos llenos de rabia. Y otro disparo. Un golpe de fuego que resuena en mi cabeza de forma constante, algo que me hace incorporarme de nuevo sobre la cama, sudando y con el corazón a mil por hora. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Ethan, sobresaltado.


    Yo acompaso el ritmo de mi respiración. 


    —Tan solo ha sido un sueño —me confirma—. Ven aquí. 


    Y es entonces cuando él también se incorpora y me envuelve entre sus brazos, con la respiración algo más calmada.


    —Sí, tan solo ha sido un sueño —repito, a sabiendas de que estoy intranquilo. 


    Volví a ver su cara en mi sueño, sus ojos dispares, de distinto color; pero esta vez, vacíos. Volví a ver su rostro, el rostro de Ethan; pero esta vez, muerto para siempre…


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 52


    Ethan


     


    Han pasado varios días desde que Hugo y yo volvimos a un punto parecido a lo que teníamos antes del maldito secuestro. Siento que las cosas están volviendo a coger su rumbo, y a pesar de que la primera noche se despertó varias veces por las pesadillas, esas mismas fueron desapareciendo día tras día, cuando decidió que dormir conmigo le daba seguridad. 


    Aunque él me dice que sí, siento que esos sueños no han desaparecido, que simplemente se ha acostumbrado a ellos y a no sobresaltarse cuando pasa algo que siempre le despierta. No es capaz de decirme lo que ve, pero tampoco le veo con ganas de querer hacerlo. 


    Ayer fuimos a la peluquería y consiguieron domarle los rizos salvajes que adornaban su rostro. También le arreglaron la barba y consiguieron que se pareciese más al chico que conocíamos antes de esto. Aunque todos sabemos que nadie vuelve igual cuando le pasan cosas que trastocan la mente, y que tampoco tenemos derecho a obligar a esa persona a que sea la misma, porque no va a ser posible. Hugo intenta fingirlo, intenta que su esencia sea la misma que antes, pero nadie puede estar fingiendo de por vida. Es demasiado cansado.


    —Zahara y el resto de la banda nos están esperando —me dice cuando aparta la vista de su teléfono. 


    Hugo está completamente desnudo en mi habitación, tan solo tapado con una toalla anudada a su cintura y con los rizos húmedos que se deslizan por su rostro. 


    —Ajá… —es lo único que puedo decir mientras le observo en bóxer desde la puerta del baño.


    —¿Qué pasa? —me pregunta tímido cuando ve que aparto mis ojos de los suyos—. Cómo no te des prisa nos van a echar la bronca. Ya conoces a Zahara. 


    —¿Eso es algún tipo de amenaza? —le pregunto, pícaro, mientras comienzo a acercarme a él. 


    —Oh… no, no, no, Ethan. Que te conozco —me dice con las palmas en alto mientras sigue sujetando el móvil—. Quieto donde estás, que nos tenemos que ir. 


    —Vamos a ver… —le digo de forma aclaratoria—. Por un lado, tengo la bronca de Zahara, que me la voy a llevar igual porque ya vamos tarde; por otro lado, puedo disfrutar de ti un poco más de tiempo. Creo que está claro lo que quiero, ¿no?


    —No empieces, Ethan, que te conozco…


    —¿Que no empiece a qué? —digo mientras me dejo caer de rodillas frente a él. 


    —Tenemos que irnos, de verdad que…. 


    La toalla cae a sus espaldas y le hago callar de repente, sin necesidad de taparle la boca. Es la mía la que se encarga de esa función. 


    —Ethan… 


    Es la única palabra que dice a través de los quejidos placenteros que salen por su boca.


    Y a pesar de que Hugo se ha tenido que volver a duchar por segunda vez después de acabar sudado, conseguimos estar una hora más tarde en el local de ensayo, donde Zahara nos espera con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Qué tal el polvo? —pregunta directa, sin tapujos. 


    —¿Cómo? —respondo intimidado.


    El resto de la banda se ríe tras su pregunta y mi vergüenza. 


    —Que menos mal que esto no es tan importante, que si no, me hubiese presentado en vuestra casa hace un rato y os hubiese traído de las orejas tal cual estabais. Que, por lo que intuyo, sería desnudos. 


    —Nos… nos… —dudo—. Nos hemos quedado dormidos. 


    —A otra tonta con ese cuento, pelirrojo —zanja Zahara la conversación con su tono cómico tan característico—. Con la de tiempo libre que tenéis, coño. Parecéis dos adolescentes recién desflorados que son incapaces de saciarse.


    Y es cierto. Nos estamos disfrutando tanto que apenas nos damos cuenta del resto de nuestras obligaciones.


    Es Gio quien me pasa un café que han comprado en el bar de aquí al lado. Con Hugo hace lo mismo.  


    —Ya estarán fríos —nos dice—. Llevan pedidos más de una hora. 


    —A ellos quítales la pajita —bromea Zahara mientras saca el portátil de su maletín—. Que tendrán la lengua en carne viva de tanto chupar.


    La banda ríe a carcajada limpia mientras Hugo y yo nos encogemos un poquito para evitar que se nos note el rubor de las mejillas. 


    —Qué graciosa, la niña —susurro. 


    Ella me devuelve la sonrisa con un guiño de ojo, dejando caer que este tanto se lo ha apuntado ella, como de costumbre. 


    —Dejando a un lado las bromas… —abre el portátil, y después de unos gestos con el dedo sobre el ratón gira la pantalla—. Tengo que daros buenas noticias. 


    —¿Qué es eso? —pregunta Gio mientras observamos los gráficos en la pantalla. 


    —Las entradas del concierto. Salieron ayer a la venta a las ocho de la tarde. A las ocho y diez ya no quedaba ni una. 


    —Es coña, ¿no? —pregunta Alex.


    —No —sentencia de forma rotunda—. No es coña. 


    —Pero… pero… —Gio titubea—. ¡Eran tres mil entradas!  


    —Y las habéis vendido todas —comenta Marina, que entra por la puerta con algunos papeles entre las manos. 


    Nos comienza a repartir un dossier a cada uno. 


    —¿Qué es esto? —pregunta Roko, extrañado. 


    —Un poco de todo —responde Zahara—. He encargado a Marina que organice el orden de canciones, las horas de los ensayos de estos días y el horario del concierto, además de otros temas que ya veréis entre los folios. 


    —Entonces —comento—, podemos darte la bienvenida al grupo de forma oficial, ¿no?


    —Probemos estos días, y si os gusto como asesora, pues ya sabéis lo que tenéis que hacer. Ahora, os advierto que mis honorarios no son nada baratos…


    —Bueno, bueno… —bromea Gio—, qué subidita viene la niña. 


    Marina le saca la lengua mientras se coloca junto a Zahara. 


    —Entonces hemos quedado que tres mil personas en Arévalo, en la misma plaza donde me tiraron la piedra.


    —Fue decisión tuya —me corta Andrés—, te lo recuerdo. 


    —Ya, ya… Solo estaba haciendo recapitulación de todos los datos —le digo mientras le guiño un ojo—. Esta es toda la información con la que contamos, ¿no? —abro la carpeta por la mitad.


    Zahara afirma con la cabeza a la vez que Marina. Las miro y veo en ellas al equipo que necesitábamos. 


    Yo sonrío, pero es entonces cuando alguien llega al estudio de forma atropellada. Unos pasos apresurados hacen ver que la persona está corriendo pasillo a través, y solo puede ser él.


    Mateo entra a trompicones en el salón del estudio y su rostro desencajado augura que las noticias no son demasiado buenas. 


    —Mateo… —se me escapa de entre los labios. 


    —Chicos, hola —saluda mientras entra—. Tengo algo que deciros. 


    —Dispara, Mateo —le exige Zahara—. Nos tienes a todos en vilo. 


    —Han… han localizado a Sebas.


    Todos nosotros nos levantamos de golpe mientras a algunos se nos resbalan los papeles de entre las manos. Noto como las manos de Hugo atrapan las mías. Está temblando. Yo le sumerjo entre mi pecho mientras Mateo se acerca un poco más. 


    —¿Dónde está? —pregunto, temeroso—. ¿Está vivo?


    —No lo sabemos. Me ha llamado Ángel hace un momento. 


    Mateo se sienta en un sillón libre con las palmas entre las rodillas, nervioso. 


    —¿Pero no acabas de decir que lo han localizado? —le pregunta Gio, algo enfadado.


    —Sebas ha encendido su teléfono para comprar algo en internet. Cuando ha metido los datos de pago la alarma ha saltado y se le ha conseguido localizar por la señal de GPS, pero se ha debido de dar cuenta. Cuando la policía ha aparecido en una casa a las afueras ya no estaba allí. 


    —¿Quieres decir que estaba en la ciudad? —pregunta Hugo, asustado.


    Mateo asiente con temor. 


    —Todo este tiempo ha estado junto a nosotros y ni siquiera nos hemos dado cuenta de nada —le digo—. Tienen que encontrarle. 


    —Están en ello, te lo aseguro. Ángel ha desplegado un operativo de busca y captura por la ciudad. Pero… hay algo más. 


    —Habla, por favor —le exige Zahara sin presión en su voz.


    —Lo que Sebas ha comprado por internet es… es la entrada del concierto de Arévalo —dice Mateo, casi con miedo—. Chicos, va a por vosotros.


    Hugo tiembla aún más. 


    —¿Qué hacemos ahora? —pregunta Andrés—. No podemos ponernos en peligro de esta forma. 


    —No, no podemos —confirma Roko—. La única opción que se me ocurre es que cancelemos el concierto.


    —Sí —confirma Alex—. Está claro que Sebas va a por vosotros. No podemos dejar que…


    —¡No!  


     El grito nace de dentro de mí, pero no sale de mi boca; por lo menos, no solo. Y no lo hace porque también procede de otra distinta. Es Hugo quien profiere ese grito junto al mío. Los dos negamos al unísono y, aunque estamos sorprendidos, no nos miramos entre nosotros, cosa que sí hacen el resto de presentes. 


    —¿Chicos? —pregunta Zahara, confusa—. Estáis locos si pensáis que vamos a permitir que os pongáis en peligro. 


    —Estaremos locos —confirma Hugo—, pero estoy hasta las narices de huir. No puedo permitir que el miedo y el temor me mantengan encerrado en casa. No puedo consentir que una persona sea capaz de reprimirme. No de nuevo. Además, hace poco alguien me hizo prometer que sería feliz y que haría todo lo posible por serlo.


    Y es entonces cuando me mira. Yo le correspondo y sus palabras me dan aliento para continuar. 


    —No puedo permitir que mi homenaje a la libertad se convierta en símbolo de represión. Por mi parte, el concierto sigue adelante. Yo confío en Ángel y sé que para ese día Sebas va a estar entre rejas, haciendo descansar al mundo de su odio. No podemos permitir que nos achante. ¿Qué pensarían el resto de personas, las mismas que sostienen pancartas con nuestras caras? ¿Qué pasa si sus referentes se vuelven a meter en casa por miedo o amenazas? 


    —Nadie mejor que tú sabe de lo que es capaz de hacer Sebas, Ethan —me rebate Gio—. Casi te mata. 


    —Podrá matar el cuerpo, pero no la esencia. Y si no lucho por la mía, no tendré derecho a disfrutar de ella. 


    —¡Ethan, que quiere matarte! —me grita Roko—. ¿Es que no eres consciente de lo que os puede pasar?


    Yo le miro desafiante y pienso muy bien las palabras que estoy a punto de decir.


    —Es poco probable que lo consiga, pero si llega a suceder, si me mata… —susurro tras un largo silencio—… que ardan las calles. 


    —¿Que ardan las calles? —pregunta Gio.


    —Que ardan —confirmo—. Y no paréis hasta que se consiga la justicia que necesitamos. ¡Prometédmelo!


    Zahara da un pequeño salto asustada cuando grito la última palabra. Hugo se encoge un poco más, y el resto de la banda calla ante la orden.


    —Está bien —sentencio mientras me levanto del asiento—. Yo daré el concierto, aunque tenga que ser a solas y con una guitarra. Se lo debemos a ellos y a ellas, a la Fundación y a las personas que han estado jugándose el pellejo en las calles durante todas estas semanas al grito de #ConLorcaHicisteisLoMismo. No pienso decepcionarlos. Y entenderé que vosotros no queráis poneros en peligro, por eso no os juzgaré ni pediré explicaciones si decidís quedaros detrás.


    Todo el mundo permanece callado a mi alrededor. No consigo descifrar las caras de ninguno de mis amigos. Marina y Zahara me miran asustadas desde el sillón de enfrente mientras el resto de la banda permanece con los ojos temerosos, en una mezcla de vergüenza y miedo. Es Hugo el único que permanece unido a mí, con su mano apoyada en mi espalda. Es entonces cuando noto una leve presión sobre mí que me hace girarme. 


    —Cuenta conmigo —Mateo me pone una mano sobre el hombro—. No estás solo en esto y no voy a permitir que te enfrentes a ello sin nadie a tu lado. 


    —Y conmigo —repite Gio mientras coloca su mano sobre la de Mateo. 


    —Y nosotros —confirman los gemelos añadiendo las suyas también. 


    —No hace falta decir que conmigo también —Roko termina de confirmar su apoyo mientras agarra la montaña de manos y las lleva al centro del círculo. 


    —Y… —comienza Zahara—, si algo pasase —su mirada se torna oscura cuando coloca su mano, junto con la de Marina, sobre el resto— arderán las calles… y lo llamaremos legítima defensa.  


     


    

  


  
    Capítulo 53


    General


     


    Y es ahí cuando la manada comienza a sentir el verdadero significado de esa palabra, cuando no solo sienten el apoyo que tienen entre ellos y ellas, sino también el que viene de fuera; de las calles y de los gritos de los que, como ellos, luchan día tras día por justificarse, por salir de casa sin el temor de que su madre tenga que llorar la muerte de un hijo o una hija porque a cuatro monstruos se les ha pasado por la cabeza demostrar su odio disfrazado de opiniones y actos. Y es eso lo que mueve el pensamiento de tantos, aquel que muchos refutan porque no es moral; porque, aunque parezca que no, Zahara tiene razón. Si arden las calles, será legítima defensa, porque ya empieza a aflorar la hartura de estar recibiendo paliza tras paliza y que, si te defiendes, seas el malo. Por eso, Hugo es el que termina de cerrar la montaña de manos que se extiende en el centro mientras dirige su pequeño alegato.


    —Para que llore mi madre —comienza—, que llore la suya. 


    Y, aunque parezca rencor, no lo es. Sin quererlo, esos ataques se han convertido en una batalla cuerpo a cuerpo en la que, si no te defiendes, acabas muerto. Y ese es el aliento que muchos toman por bandera: el tener que vivir día tras día alerta y con amenazas porque no sabe si va a poder volver a casa igual que salió de ella.


    Y mientras el grupo de amigos, que ahora bien representa una manada, termina de apoyarse, hay otra persona que ha tenido que cambiar los planes que ya tenía hechos. Sebas ha vuelto a vivir en la furgoneta, por lo menos hasta que consiga cerrar el ciclo que piensa que aún tiene abierto. Metió la pata ayer cuando, sin percatarse de nada, introdujo sus datos para pagar la entrada del concierto que “El Duende de Lorca” va a hacer en Arévalo. Iba todo tan bien… Pero ¿qué iba a hacer si ya no tenía más móviles de prepago para hacerlo? Era su única oportunidad de pasar desapercibido entre la gente. Estúpido de él. Por suerte, pudo huir antes de que la policía lograse pillarle allí dentro. Tendrá que llamar poco la atención hasta que llegue el sábado, el día del concierto. Mientras tanto, vuelve a pedir ayuda a su hermanastro. 


    Pero es Ángel quien continúa, junto a sus compañeros, sin dar con su paradero. Han interrogado a varios vecinos y ninguno ha visto nada. Aunque, investigando, han podido llegar a la conclusión de que la casa donde se escondía Sebas pertenece a alguien que ha tenido el placer de conocer semanas atrás, en aquel momento en el que cerró las esposas en las muñecas de Romeo. Mira su cara una y otra vez en la ficha técnica. La cara de Octavio, con rasgos pocos similares a los de Sebas, no le da buena espina. En el historial está registrado el cese de su último negocio, la productora OSAR. Desaparecido Romeo, lo mejor que pudieron hacer el resto de empresarios es deshacer su cooperativa y tirar cada uno por su lado.


    —Es hora de hacer una pequeña visita a un viejo conocido —susurra Ángel mientras coge el abrigo de su silla y desaparece por la puerta de la comisaría. 


    Varios agentes le acompañan. Todo el mundo sabe que nadie puede ir a enfrentarse solo contra este tipo de personas. Hay unas manchas en su largo historial que, a pesar de no haberse confirmado, dejan a la vista el tipo de persona que es Octavio. 


    Este, por su parte, ve amenazado su futuro tras la reciente amenaza de su hermanastro Sebas. Hace unos minutos abrió el mensaje en el que volvía a pedirle asilo, esta vez en su casa. Octavio se ha negado. No piensa meter en su casa a un desquiciado asesino. Primero, por salvaguardar a su esposa y su hija; y segundo, para evitar ser cómplice de aquello que aún no ha ocurrido pero que sabe que va a pasar cuando recuerda cómo, de jóvenes, Sebas disfrutaba matando animales callejeros. Si era capaz de hacer eso, será capaz de hacer lo que tiene montado en su cabeza desde hace meses. 


    Sebas ha recibido la negativa de su hermanastro como un abandono y eso no le ha hecho gracia. Le ha llamado y, tras descolgar el teléfono, este le ha prometido que, una vez termine de saldar su cuenta pendiente con Ethan y Hugo, irá a por él. Sebas tiene claro que va a caer, pero no piensa caer solo. Arrastrará consigo a todo aquel que quiera interponerse en su plan, a todo aquel que le ponga trabas para poder llevarlo a cabo. 


    —A Sebastián nadie le niega nada —refunfuña entre dientes cuando cuelga el teléfono a Octavio— y mucho menos después de lo que he hecho por todo el mundo.


    Es por eso que Octavio telefonea a Sergi, su compañero de productora y amigo íntimo, para pedirle ayuda y consejo para contraatacar a Sebas. No puede permitir que sus oscuros negocios salgan a la luz por que su hermano postizo quiera jugar sucio. 


    A Sergi la propuesta le pilla desprevenido, pero él también forma parte de los oscuros negocios que Octavio lleva tras de sí. Llegan a la última conclusión de todas: la noche del concierto será el momento perfecto para coger a Sebas, meterlo en una furgoneta y obligarle a estar callado respecto a lo que sabe. Si no quiere por las buenas… será por las malas. 


    Lo que no saben ni Octavio ni Sergi es que Sebas se está marcando un farol. Que no sabe nada de los negocios de tráfico de personas que lleva su hermanastro a sus espaldas y que, aunque le está funcionando como forma de soborno, es desconocedor de sus tratos ilegales. 


    Sergi no es solo el compañero de la productora que ya no existe, también es el que se encarga de seleccionar a los clientes de esos negocios. Clientes que tienen grandes nombres dentro del país y a los que se les promete una discreción absoluta. Por eso, y a pesar de que aún recuerda los buenos momentos que pasó con Sebas, acepta la propuesta de Octavio. No puede permitir que nadie haga caer el imperio que han conseguido a espaldas del mundo.


    Tres personas urdiendo dos planes aparentemente distintos entre sí, pero con un objetivo común: deshacerse de la persona que ellos creen que les destrozará la vida. Sebas quiere matar a Ethan porque no le ha correspondido, o quizá porque tiene alguna suerte de plan divino que le obliga a terminar con la felicidad de otros. Octavio y Sergi quieren silenciar a Sebas para que no los delate sobre un tema del que no tiene ni idea. Tanto a uno como a los otros solo los mueve algo… El odio y la absurda manía de mirar siempre su propio ombligo, pensando que tienen la verdad absoluta y el poder para llevarla a cabo.       


     


    

  


  
    Capítulo 54


    Ethan


     


    Seis horas antes del concierto.


     


    Cuando estamos a escasos kilómetros de la ciudad, puedo ver de nuevo las distintas torres que adornan su horizonte. Es sencillo de recordar algo tan hermoso y tan significativo a la vez. Arévalo fue el comienzo de mi libertad y el comienzo de esta pesadilla. El ciclo se cerrará hoy y, muy a mi pesar, lo haremos a ciegas, sin saber si tendrá un final bueno o malo, pero con la intención de hacer disfrutar a todo el mundo que ha confiado en nosotros y en esta lucha.


    —Alea jacta est —susurro mientras cruzamos el puente de la estación. 


    —La suerte está echada —me confirma Hugo mientras acaricia mi mano apoyada en su muslo. 


    Vamos solos en el coche, con varios instrumentos en la parte trasera. Detrás de nosotros vienen Gio y Zahara, junto a Marina y Mateo, y detrás de ellos, el resto de la banda en otro coche. De nuevo tres coches en el mismo sitio. Se repite la historia mientras yo rezo para que el final sea distinto.


    A pesar de la confianza que teníamos en Ángel y su equipo, han sido incapaces de localizar a Sebas durante estos días. Y no voy a negar que eso me aterra. Lo único que me ha dado más seguridad es el saber que varios agentes están desplegados en todas las entradas posibles de Arévalo para controlar la identidad de todas las personas que entran en la ciudad. 


    —Buenas tardes, agente —digo mientras bajo la ventanilla.


    —Buenas tardes —responde un joven uniformado que se mantiene hierático frente a mí. 


    —Somos los chicos del concierto —se me ocurre decir. 


    —Lo sé —responde el agente, serio—. Nos han informado del modelo de coche y vuestras matrículas en la reunión previa al operativo. 


    Es entonces cuando no entiendo por qué nos han parado.  


    —Y… ¿hay algo mal, agente? —pregunto confuso.


    —En absoluto —responde, serio. 


    —Entonces ¿por qué nos ha parado? ¿Necesita datos? ¿Información?


    —Verá… —comienza mientras se rasca la cabeza—. Me preguntaba si… si podría firmarme este disco.


    Respiro mientras noto que Hugo hace lo mismo. Sonrío y, ya más relajado, afirmo con seguridad. Varios coches pitan a nuestras espaldas por la cola que estamos generando. El agente se sonroja. 


    —Por supuesto —extiendo la mano para coger el disco—. ¿Cómo se llama?


    —Óscar —confirma, sonriente—. Es mi hijo. No para de escucharos en casa y esto le va a hacer una ilusión tremenda. 


    Intento poner una bonita dedicatoria mientras escucho los pitidos de los vehículos. El agente está nervioso, pero al fin y al cabo, no dejan de ser personas que también pueden aprovechar un trato de favor para conseguir una pequeña firma. Termino con mi rúbrica y se lo entrego al agente mientras se despide con un toque de gorra.


    Yo arranco de nuevo mientras miro por el retrovisor cómo, para evitar otro colapso, deja pasar también a Gio con el resto de la banda, y algún coche más. Supongo que a ellos ya no los parará. Lo confirmo cuando el resto de coches deja de pitar y puedo ver una caravana tras nosotros. Ya podemos darnos prisa si queremos pasar desapercibidos. 


    —Vaya con el agente —bromea Hugo.


    —Me había puesto muy nervioso —confieso. 


    —Ya te lo he notado, rey —sonríe—. Pero has hecho feliz a un niño


    —Bueno… —le miro con curiosidad—, él dice que era su hijo, pero pienso que era demasiado joven como para tener hijos de una edad suficiente como para que entienda nuestras letras.


    Hugo se ríe y yo hago lo mismo mientras nos dirigimos, de nuevo, a aquel acogedor hostal situado en la plaza más céntrica de la ciudad: El Hostal de la Villa. 


    Volvemos a recorrer la gran avenida que atraviesa la parte nueva de la ciudad hasta que llegamos a la plaza principal del pueblo. En la plaza del Arrabal, de nuevo, están terminando de montarnos el escenario, y a causa de ello tienen la calle cortada. Un agente nos permite el paso cuando observa la matrícula, retirando la valla. Detrás de nosotros entran los otros dos coches, mientras que a la cola que viene detrás los desvían por otra calle que pasa por detrás de la iglesia. 


    Es el primer edificio que vemos nada más entrar, la iglesia de Santo Domingo de Silos. Delante de ella está el gran escenario; impresiona verlo más de cerca. Paro el coche mientras bajo de él. Hugo me acompaña. 


    —Parece un poco más grande que la otra vez, ¿no? —pregunto a Hugo. 


    —Pero mucho más —exagera.


    Es Zahara quien, después de cerrar la puerta del coche, se acerca a nosotros. 


    —Cariño… —comienza—. ¿Tú te piensas que con estas representantes vas a tener un escenario tan cutre como el de la otra vez? 


    —No, mi cielo —corrobora Marina—. Nos hemos encargado de que esta noche sea épica. 


    —¿Y cómo piensas que vamos a llenar este pedazo de escenario, cariño? —pregunta Gio, que también llega junto a nosotros—. Solo somos cinco personas. 


    —Oye, ¿qué pasa conmigo? —se hace ver Mateo—. Que yo también voy a actuar esta noche, chaval. 


    —Ay, sí… Me olvidaba de la estrella —bromea con tono irónico mientras le hace una reverencia. 


    —Es que no puedes ser más tonto.


    Es entonces cuando se acerca a nosotros un hombre de mediana edad que sale de la iglesia de Santo Domingo de Silos. 


    —Perdonad, chicos —se disculpa.


    —Sí, somos nosotros… —confirma Gio, desganado—. ¿Dónde quieres la firma? ¿Tienes un papel?


    —¿Cómo? —pregunta, extrañado, el hombre—. ¿Qué firma? ¿Qué papel? Yo solo venía a pediros que os mováis un poco más para delante. Estamos mirando para arreglar el reloj de la torre y hay dos chavales arriba moviendo los cascotes de la azotea. Por si acaso cae alguno, que no os dé en la cabeza. 


    Es entonces cuando giro la cabeza hacia arriba y observo a dos chicos con varias piezas de metal entre sus manos. En la pared del reloj hay apoyados algunos engranajes que dejan entrever el mecanismo desmontado. 


    Gio se encoge de vergüenza. 


    —Por supuesto que sí —confirmo al señor—. No se preocupe, que ya nos vamos, solo hemos parado a ver el escenario. Y disculpa a mi amigo. 


    Hago referencia a Gio, que aún sigue encogido y ruborizado. 


    —Te has lucido, machote —Alex le da un suave codazo—. La primera en la boca. 


    —Muchas gracias —dice el hombre antes de encaminarse de nuevo hacia dentro del edificio religioso.


    —Gracias a usted —le respondo. 


    Justo antes de llegar a la puerta de la iglesia se da la vuelta 


    —Ah… —comienza—, y muchísima suerte para esta noche. 


    Nos guiña un ojo y se gira para desaparecer tras la puerta. Nosotros nos reímos por la situación tan surrealista que acabamos de vivir y, haciéndole caso al párroco de la ciudad, nos ponemos enfrente del escenario, dejando tras nosotros la iglesia. 


    —Parece que se te ha subido un poco la fama —le comenta Mateo a Gio, que ya ha recuperado su color natural.


    —Eso me pasa por listo… —confirma este. 


    Es Zahara quien se coloca delante de nosotros y nos llama la atención. 


    —Bueno, yo creo que ya habéis visto suficiente —dice con tono autoritario—. Será mejor que dejéis de mirar, o vais a desvelar el resto de sorpresas que tenemos para esta noche. 


    —¿Sorpresas? —pregunto.


    —Curioso que es el niño —responde entre dientes nuestra mánager—. Os ordeno que os vayáis a instalar ahora mismo al hostal y dejéis de hacer preguntas innecesarias, petardos.


    Es entonces cuando un fuerte estruendo nos hace agacharnos de inmediato. Yo agarro a Hugo entre mis brazos y cierro los ojos. 


    —¡Perdón! —se oye decir a lo lejos. 


    Después de esas palabras consigo abrir los ojos y observo como, delante de la puerta de la iglesia, justo donde estábamos hace unos segundos, descansa una nube de polvo y serrín que tapa un montón de tablones de madera desgastados, húmedos y carcomidos. 


    —¡Perdón! —vuelvo a escuchar—. ¡Se nos ha escapado!


    La disculpa viene de lo alto de la torre, donde un chaval joven, con el pelo moreno y de punta, nos saluda con la mano. A su lado permanece otro joven al que también vimos en nuestra última visita a la ciudad, el mismo que estaba en la oficina de turismo cuando entramos a pedir información.


    —¡La madre que lo parió! —grita Gio—. ¡Que casi nos matas! 


    Aunque parezca algo serio, Gio se lo dice de broma con el puño en alto. Los dos chavales de la torre se disculpan juntando las manos en señal de perdón. 


    —Venga, anda —les digo—. Será mejor que nos vayamos, que a este paso no llegamos vivos al concierto. 


    Algunos miembros de la banda ríen, pero siento como Hugo aún no ha parado de temblar. 


    —Eh, oye —le susurro—. ¿Estás bien? —él afirma de forma lenta—. Estate tranquilo, ¿vale? No ha sido nada. Tan solo un susto. 


    —Pensaba que…


    —Está todo bien —le corto—. Y todo va a estar bien y va a salir a la perfección. 


    Y me fastidia porque quiero convencerle a él, pero también convencerme a mí cuando siento que no puedo exigirnos estar tranquilos. No puedo exigirnos no estar alerta a cualquier movimiento. De hecho, mi instinto me ha hecho encogerme y protegerlo a él bajo mi pecho. 


    Hay algo que no me da buena espina en todo esto. Hay algo que nos está advirtiendo que las cosas se van a torcer en algún momento. Pero confío en que no sea así. 


    Montamos en el coche y, sin necesidad de hacer el trayecto mucho más largo, nos dirigimos a la plaza de la Villa, aquella tan medieval que aún recuerdo como si fuese ayer. Me gustaría tener un recuerdo bonito de sus piedras, pero la última vez que la vi mi sangre las estaba surcando. Por eso un escalofrío recorre mi columna. Un escalofrío que logro contener para que Hugo no pueda notar mis nervios ni mis miedos. Yo le miro y le sonrío mientras, con suma delicadeza, nos bajamos del coche para volver a enfrentarnos a este lugar. 


    —No ha cambiado mucho desde la última vez que estuvimos —bromea Gio mientras deja la funda de su guitarra en el suelo. 


    —Solo han pasado unos meses, Gio —le confirmo—. Tú tampoco has cambiado tanto. 


    Gio me hace una mueca mientras entra en el hostal.


    —Vamos a coger las llaves, anda. 


    Y así lo hacemos. Volvemos a entrar al mismo hostal que fue el núcleo de nuestra última visita, donde viví mis mejores y mis peores momentos en la vida. Volvemos a entrar sin encontrar a aquel hombre amable tras el mostrador. Ahora hay una muchacha de ojos alegres que nos sonríe y nos explica tras reconocernos, de forma pausada, que su padre, el anciano que estaba tras el mostrador, decidió retirarse después de lo que pasó con Ethan. 


    —Él pensaba que te habían matado —me susurra la chica. 


    —Bicho malo nunca muere —comenta Zahara. 


    Y eso nos hace arrancar unas risas tímidas que dejan entrever el nerviosismo de algunos que, a medida que cogen las llaves de sus habitaciones, se dispersan camino a ellas.


    Yo subo las escaleras, maleta en mano, intentando no revivir los momentos que se quieren introducir en mi mente por la fuerza. Como cuando no quieres recordar algo, pero al momento de pensar en ello ya lo estás haciendo. Eso que es tan inevitable evitar. Porque el poder de la mente es más fuerte de lo que pensamos, tan solo le hace falta un empujón. Desde que he salido de casa esta mañana hay algo que no para de rondarme la cabeza, y es que no encuentro la respuesta a la pregunta lógica que no desaparece de mi eco interior, que la repite una y otra vez: ¿Habré hecho lo correcto al enfrentarme a mis miedos en el mismo lugar en el que surgieron? Y, lo peor de todo, sabiendo que ese monstruo sigue suelto. 


    Ni siquiera me imaginaba que la respuesta vendría unas horas después, deshaciendo cualquier hipótesis que le diera respuesta…   


     


     

  


  
    Capítulo 55


    Hugo


     


    Cuatro horas antes del concierto


     


    Dejamos las maletas en la habitación, sin preocuparnos de deshacerlas antes de tumbarnos en la cama y envolvernos el uno en los labios del otro. 


    —Parece que lo estábamos deseando —me confirma. 


    —Cuando los cuerpos hablan, las bocas callan —le digo, dando paso al silencio de sus labios. 


    Nos sentimos el uno a otro, y no hace falta esperar mucho para sentir también la excitación de ambos entre las piernas. Yo me coloco sobre él después de quitarle la sudadera y la camiseta. Su torso, de nuevo adornado por los tatuajes, parece aún más moreno que antes. El vello pelirrojo se ilumina con los tenues rayos de sol que entran por la ventana. Él también hace lo mismo con mis prendas superiores y comienza a besarme el cuello. 


    Me agarra las nalgas con fuerza, con esa fuerza que parece que hace daño, pero en realidad acaricia, e introduce las palmas bajo el pantalón. Piel con piel, el calor se transmite mejor.


    Yo bajo las manos hasta su raído cinturón, que comienzo a desabrochar con una delicada habilidad adquirida a lo largo de estos días. 


    —Recuérdame que te regale un cinto para tu cumpleaños —le digo entre jadeos. 


    —A este aún le quedan varios usos —me dice entre risas, cuando le dejo hablar. 


    —¡Cállate! —le ordeno sin permitirle decir nada más. 


    Él me coge a horcajadas y me gira sobre la cama para colocarse sobre mí. De nuevo vuelvo a notar algo más mientras se presiona contra mi cuerpo. Mi pantalón también ha desaparecido y ambos, en bóxer, volvemos a besarnos mientras nos rozamos, sin dejar ningún rincón de nuestro cuerpo sin saborear.    


    —¡Ethan! —grita una voz tras la puerta, que no duda en abrir —. Se me ha olvidado decirte que… Oh, vaya… Lo… lo siento. 


    Zahara se disculpa cuando nos observa taparnos con las mantas. 


    —De nuevo se repite la misma situación —dice Ethan, ruborizado—, pero con otra persona tras la puerta.


    —Perdonad —se disculpa de nuevo, con los coloretes menos coloreados—. Solo venía a deciros que vuestro vestuario también estará preparado en un rato y nos lo traen directamente aquí. Aunque ya he visto que os habéis enterado antes que yo. Porque… supongo que estáis así de desnudos para probaros las prendas, ¿no? —Ethan y yo la miramos confusos—. Es coña —hace un gesto de desinterés con la mano—. Os dejo terminar —dice mientras cierra la puerta tras ella—. ¡Y echad la puta llave! ¡Cojones!


    El grito desaparece pasillo a través mientras Ethan y yo nos miramos y nos deshacemos en risas.


    —Menudo cuadro —digo.


    —Lo que no haya visto ya Zahara…


    Y entre risas y besos, continuamos con lo que habíamos empezado. Sintiéndonos el uno al otro de nuevo tras nuestras manos, nuestros cuerpos y nuestros empujones, unas veces más agresivos y otras veces más sutiles. Terminamos rendidos, el uno junto al otro, y de nuevo con mi rostro apoyado en su pecho mientras le acaricio el abdomen con mi dedo índice. 


    —He estado pensando estos días en muchas cosas, Ethan —comienzo tras un buen rato en silencio en el que hemos recuperado las fuerzas gastadas. 


    —Lo raro es que no lo hubieses hecho. 


    No suena a represalia, solo a confirmación. 


    —Siento que tengo la necesidad de pedirte perdón de forma constante, y no encuentro el motivo de por qué.


    —¿Cómo? —Ethan se incorpora en la cama, haciendo que mi rostro se separe de su pecho desnudo—. ¿Pedirme perdón? ¿Tú a mí? Tendría que ser al revés, ¿no crees? 


    —No es algo consciente. Solo es un pensamiento intrusivo que me sirve de justificación.


    Ethan me mira, extrañado.


    —¿Justificación? 


    Es entonces cuando me doy cuenta de que, si sigo hablando, posiblemente estropee una de las noches más bonitas de su vida. Por eso decido esperar. 


    —Es una tontería —descarto la idea de continuar. 


    —Nada es una tontería si tiene que ver contigo.


    Y esas palabras me dejan roto porque siento que no solo le estoy fallando a él, sino también a mí mismo. Pero ¿qué hago si no puedo controlarlo? 


    No puedo hacerle esto, así que decido adelantar algo que tenía pensado hacer después del concierto.


    —Tengo algo para ti —le digo con una sonrisa. 


    Sus ojos, uno verdoso y el otro ámbar, me miran profundamente sorprendidos. 


    —¿Qué has hecho? —me pregunta, asustado. 


    —No he hecho nada. Es solo que… una de esas cosas en las que he pensado durante estos días es que no puedo permitir ser el causante de ningún cambio en la vida de nadie, mucho menos en la tuya. 


    Entonces busco en mi mochila la pequeña cajita que me entregaron esta mañana, justo antes de que Ethan pasara a recogerme. 


    —¿Qué haces? —me pregunta mientras observa inquieto como saco una pequeña caja envuelta en papel de regalo de mi mochila. 


    —Esto es para ti —se lo entrego.


    Ethan acepta el regalo, que comienza a desenvolver con sumo cuidado. Una caja blanca con la marca de la empresa que se ha encargado de hacérmelo aparece a la vista. 


    —¿Qué es esto? —pregunta, confuso. 


    —Ábrelo.


    Ethan me obedece temeroso y abre la caja. Tras la tapa se puede observar una silueta bañada en oro blanco que deja clara la intención. 


    —No, no, no —sentencia—. No puedo aceptar algo así sabiendo los problemas económicos que tienes en casa. 


    —Hombre que lo vas a aceptar —le amenazo—. O te lo cuelgas ahora mismo del cuello o no me vuelves a ver el pelo en tu vida —bromeo.


    —¿En serio? —pregunta, asustado.


    Cuando veo el temor en sus ojos no soy capaz de continuar con la coña. 


    —No —sentencio—. Pero hazme caso. Cuélgate ahora mismo a Amy del cuello y haz el favor de no quitártelo nunca de ahí. 


    —Pero… esto te ha tenido que costar mucho —objeta. 


    —Las cosas con significado no tienen valor económico, Ethan. Su verdadero valor se va añadiendo con el paso del tiempo, con las aventuras que vive ese objeto y junto a quien lo hace. El valor de las cosas es el que tú puedas darle, y eso no depende de ti ni de la gente que te rodea, y mucho menos del dinero. Eso depende del tiempo y de lo que suceda con él. Hace unos meses tú me regalaste lo mismo en forma de pulsera. 


    —Pero era de un puesto callejero, Hugo. No tiene nada que ver con esto. 


    —Y no por ello tiene menos valor que lo que te acabo de regalar yo —Ethan se queda callado una vez más—. ¿Entiendes ahora lo que quiero decir? El valor de las cosas no se mide por lo que cuestan, sino por lo que significan.


    Son unos largos segundos los que permanecemos en silencio. Ethan no aparta la vista de su nuevo colgante con la silueta de Amy mientras yo acuno sus manos entre las mías. Él levanta los ojos y me susurra. 


    —¿Puedes ponérmelo? —me pide. 


    —Es lo único que estaba esperando escuchar, rey —le confirmo mientras desenredo la cadena de entre sus dedos. 


    Con suma delicadeza, engancho el último eslabón al cierre. Le observo. Ahora Ethan vuelve a estar completo, y yo sonrío.


    —Prométeme que no me vas a dejar nunca —me pide con lágrimas en los ojos—. Prométeme que, pase lo que pase, vas a estar siempre a mi lado.


    —Ethan… —susurro. 


    —Prométemelo, por favor.


    Y agacha la vista, dejando ver su debilidad, que es el miedo a estar solo. Yo observo a Amy adornar su pecho, perdiéndose entre el vello, aún reluciente por los rayos del atardecer. Dándoles esa luz tan añeja y profunda, que también ilumina las lágrimas de sus ojos. Y yo, sin saber muy bien lo que puede pasar a partir de ahora, me aventuro a prometer algo que no sé si seré capaz de cumplir. 


    —Te lo prometo, Ethan —le digo mientras levanta la mirada vidriosa y me sonríe—. Te prometo que no voy a dejarte solo.


    —Gracias…


    Es la única palabra que sale de sus labios mientras hunde su rostro en mi pecho. Yo, abotargado y confuso, rodeo su espalda con mis brazos y me pierdo aspirando su aroma a canela y vainilla, hundiendo mi nariz en su pelo, aún desordenado por el éxtasis de hace unos minutos.


    Y así permanecemos un largo rato, sintiéndonos el uno al otro, escuchando nuestros latidos, que marcan un paso lento y delicado y que, simultáneamente, suenan por una misma razón: la de sobrevivir a esto, sean cuales sean las pruebas que estén por venir. 


    Nos prometemos en silencio seguir disfrutando el uno del otro. Nos prometemos en silencio protegernos y ayudarnos, y nos prometemos en silencio, mirándonos a los ojos, que lucharemos por que esta cadena que hemos conseguido formar no se rompa por el capricho ni las acciones de nadie. 


    Lo que ninguno de los dos pensábamos es que, tiempo después, esas pruebas llegarían, y que tampoco podríamos haber imaginado la forma en la que vendrían…  


     


     


    

  


  
    Capítulo 56


    Sebas


     


    Seis horas antes del concierto


     


    Esta noche apenas he conseguido dormir nada. No quiero dejar ni un cabo suelto del plan, no puedo permitírmelo. Tras la negativa de mi hermanastro a prestarme de nuevo su ayuda, solo cuento con un arma, siete balas y mi determinación. Con algún que otro atajo de informática he conseguido colarme en el ordenador de Marina. Ventajas de ser exnovios. Hace días que la llevo viendo alrededor del grupo de Ethan. Ha sido cuestión de investigar un poco y llegar a la conclusión de que forma parte de su equipo. Al principio me quemó por dentro, porque al final han conseguido formar una familia de esto. Ellos lo llaman manada… Imbéciles. Después fui algo más inteligente. En el momento en que conseguí dejar atrás mis sentimientos de envidia, concluí que, de alguna manera, podría aprovecharme de ello. Gracias a las claves compartidas que teníamos Marina y yo, he conseguido acceder a su ordenador y descargarme el dossier que contiene la información del concierto. Observo hoja tras hoja los temas que van a tocar, en qué orden y a qué hora. No es que me sirva de mucho esta información; es más lo que viene en la parte primera del documento, donde ponía la hora de salida y de llegada a Arévalo, el número de coches que iban a llevar y quién iría en cada uno de ellos. A Marina siempre se le ha dado bien detallar todo.


    Es la única información que me hace falta para poder organizar los cabos sueltos que aún tengo que amarrar. Uno de ellos es la entrada a la ciudad. Es obvio que, estando yo en paradero desconocido, van a controlar las entradas de vehículos durante todo el día. Solo había dos opciones: ir un día antes y aguantar allí hasta la noche siguiente, o ir detrás de su caravana disfrazado para que eviten reconocerme. Será el momento más confuso del control y, con un poco de suerte, podré pasar desapercibido como parte del equipo técnico. La primera opción es inviable, puesto que ya es el día del concierto y no habrá manera de entrar sin pasar por un control, así que esta mañana he decidido que la mejor opción sería ir a comprar un par de sprays de color negro y fucsia y conducir hasta las afueras del polígono de Salamanca, donde estoy a salvo de las patrullas de policía y donde he encontrado una nave a medio construir, perfecta para camuflarme durante la preparación del vehículo. 


    Una vez que me aseguro de que no me ha visto nadie, aparco la furgoneta dentro del edificio y procedo a dibujar, lo más rápido posible, un logo en los laterales del vehículo. Una vez terminado el boceto, cubro con cinta de pintor la parte que no tiene que ser pintada y, posteriormente, doy rienda suelta a mi habilidad de grafitero. No es muy buena, pero creo que ha quedado algo decente que durará pocos días, pero es un tiempo suficiente para poder llevar a cabo el plan.


    Después de estar casi una hora pintando ambos laterales de la furgoneta con un sencillo diseño, me siento a esperar a que seque un poco la pintura antes de retirar la cinta de carrocero. Cuando lo hago, aparece el fondo blanco que le da sentido a las letras y el abstracto dibujo que deja entrever que esta furgoneta pertenece a alguna empresa de sonido. Si todo sale bien, puede que pase desapercibido; si me pillan, nadie podrá decir que no he puesto todo mi empeño en ello. 


    Disfrazado el vehículo, toca disfrazarme a mí. Algo sencillo, sin nada que llame demasiado la atención. Gracias a que no he podido prestarme los cuidados básicos y necesarios durante los días que llevo huyendo, tengo el pelo lo suficientemente largo como para, con unos toques de plancha, llevar a cabo mi cambio de aspecto. Exactamente lo mismo pasa con la barba, que arrastra ya un par de centímetros de longitud. 


    Por las redes circula mi foto de carnet; horrible, todo hay que decirlo, pero por suerte llevo el pelo casi rapado y demasiado oscuro. Bien afeitado, mostrando un aspecto pulcro y limpio.  


    Estos días me ha dado tiempo a pensar qué tipo de imagen sería la adecuada, y en base a eso hice una lista de las necesidades. Lentillas, decoloración, maquinilla de afeitar, tatuajes postizos… Todo ello, contrario a lo que soy yo. 


    Subo a la furgoneta. Es hora de marchar camino a Segovia. No puedo llegar tarde.


    En el trayecto consigo encontrar una gasolinera poco transitada en una carretera nacional. Es de autoservicio, lo que me da pie a poder meterme en el baño durante el tiempo suficiente para hacerme la decoloración. Cuarenta y cinco minutos después, y gracias a que he podido enjuagarme la cabeza, arranco la furgoneta con un dorado en el pelo que hace daño. 


    —Menos mal que no quería llamar la atención —digo para mí mientras me observo en el espejo retrovisor, agarrándome el pelo en una pequeña coleta que queda en la parte superior de mi cabeza. 


    También he aprovechado para pasarme la maquinilla y perfilar la barba que nunca suelo llevar. Para no haberlo hecho nunca, creo que ha quedado un aspecto bastante aceptable. 


    Minutos después estoy aparcado junto a una ermita cerca de Segovia. Está abandonada, lo que me da pie a sentirme algo más seguro con las visitas inesperadas. 


    Una vez situado en la parte trasera del vehículo, predispongo frente a mí todo lo que he adquirido. Enchufo las pequeñas planchas de pelo y, mientras estas toman temperatura, me coloco las oscuras lentillas que disimularán mis ojos verdes. Igualmente, me coloco a través del cuello una calcomanía que dibuja un lobo. Irónico es que sea lo único que quedaba en la tienda del todo a cien. Me lo coloco sobre el cuello y lo humedezco con una botella de agua, esperando a que se despegue del papel. Hago lo mismo con un tribal que me pongo sobre el brazo, intentando que me ocupe un poco de la mano. Cuando ha pasado el tiempo indicado, despego el papel húmedo. 


    —Demasiado brillantes —digo para mí cuando me observo en el espejo. 


    Menos mal que ya contaba con ello. Por eso me doy varios toques con unos polvos matificantes que hacen que el brillo desaparezca y la película que rodea la imagen se funda con mi propia piel, haciéndolo ver más real. 


    —Ahora sí que son perfectos —sonrío. 


    Termino de rizarme el pelo con las planchas y, cuando ya está lo suficientemente enrollado, paso la maquinilla por la parte trasera, cortando también la longitud de algunos rizos superiores, que se quedan sostenidos sobre la parte de arriba. 


    —Por lo menos se disimula un poco más el rubio pollo —confirmo. 


    Cuando termino de darme el aspecto deseado, salgo del vehículo y me aparto un poco para verme completo en el reflejo de la ventana. 


    —Cualquiera diría que soy el mismo —susurro.


    Y, sonriendo, quedo conforme con mi trabajo y con mi cambio. Está mucho mejor de lo que esperaba. 


    Miro el reloj y, nervioso, veo que se acerca la hora. Vuelvo a repasar el dossier para comprobar que apenas quedan cincuenta minutos para que el grupo salga de Segovia. Yo estoy tan solo a quince de su punto de partida. Esperaré en alguna calle adyacente mientras pasan, para después seguirlos de cerca. Quizá ahora es cuando empieza la peor parte del plan: pasar desapercibido. 


    Tiempo después veo el coche de Ethan pasar frente a mí, seguido del de Gio y el de Alex. Tal y como había propuesto Marina en el proyecto, lo que me confirma que están siguiéndolo al pie de la letra. Sonrío y arranco la furgoneta para incorporarme tras ellos. 


    Cuarenta minutos después estamos pasando al lado de la estación de Arévalo. Durante todo el camino me he mantenido un coche o dos por detrás de ellos. Solo espero que no se hayan dado cuenta. 


    Cuando llegamos a la entrada, sucede lo que había previsto. Varios despliegues policiales hacen que la entrada a Arévalo se convierta en una especie de embudo por el que pasar para la comprobación. Noto que algo extraño sucede cuando paran el coche de Ethan y se mantiene varios minutos detenido. Es extraño que no reconozcan su cara a la primera, con la de veces que ha salido por los medios. Observo un poco más cuando veo que el agente le entrega una pequeña caja transparente que enseguida asocio con un disco. Está pidiéndole un autógrafo. Esta es mi oportunidad. Veo cómo detrás de nosotros se está formando una cola de coches bastante larga, así que decido que es hora de tomar el plan por otro sendero. Doy un pequeño pitido que pone en alerta al resto de coches. Consigo lo que quiero, ponerlos nerviosos. Así que vuelvo a pitar, y esta vez son más los coches que presionan el claxon. Todos sabemos que no hay nada peor que te hagan esperar sin motivo alguno, y para esta gente el concierto de Arévalo no es tan peligroso como para montar tanto dispositivo policial, y mucho menos para tenerlos parados en medio de la carretera. 


    Observo que el policía se pone nervioso. Tan solo me separa un coche de los del grupo. Lo ocupa una señora mayor que no separa las manos del volante; otro punto a favor para mí. 


    Cuando el agente da paso a los chicos del grupo tras comprobar las matrículas, yo me coloco las gafas de sol. Y, como había previsto, ni siquiera paran a la señora mayor, cosa que sí hacen conmigo. Los nervios comienzan a apoderarse de mi cuerpo, pero tengo que utilizarlo a mi favor. 


    —Buenas tardes —el tono del joven agente aún es nervioso.


    —Buenas tardes —respondo.


    —¿Me permite su identificación, caballero? 


    El resto de coches siguen pitando al unísono, así que me aprovecho de ello. 


    —Por supuesto, agente —contesto mientras hago intención de buscar mi cartera—. Solo le pediría que se diese prisa. Soy del equipo técnico del concierto y llego tarde. Si no estoy allí en dos minutos, ya me puedo despedir del curro. 


    El agente frunce el ceño y se inclina hacia atrás para llevar su vista hacia el rótulo de la furgoneta. 


    “No puede ser tan fácil”, pienso para mí. “Ahora verá cualquier fallo en el rótulo y me hará bajar de la furgoneta”. Mientras tanto, yo sigo fingiendo que estoy buscando mi cartera en la guantera. 


    —Siga —me ordena.


    Yo me quedo perplejo y con el DNI falso entre mis dedos mientras da un par de pasos para atrás y me hace un gesto con la mano para que continúe. Intento controlar los nervios, evitando que se me note la euforia. 


    —Aún es demasiado joven —digo cuando termina de cerrarse la ventanilla—. Menuda suerte, Sebastián… 


    Y me río de mi propio chiste, más para liberar la tensión que por que me haya hecho gracia.


    Este contratiempo me ha hecho perder de vista al grupo, pero me conozco lo bastante bien esta ciudad como para saber dónde esconderme. 


    Cuando llego a la plaza del Arrabal, otro agente municipal se encarga de desviar el tráfico por detrás de la iglesia que hay en el centro del pueblo. Giro un poco la vista para comprobar que el grupo está en la plaza. Todos han bajado de los coches y observan a lo alto de la torre de la iglesia. 


    —Que guapos están los hijos de puta —digo cuando observo a Ethan y a Hugo agarrados de la mano. 


    El simple hecho de ver esa acción me hace encenderme por dentro, pero no me da tiempo a ver mucho más, como que también está el resto de la banda, el niñato de Mateo, Zahara y mi ex, Marina, que sigue igual de altiva y sonriente que siempre. 


    Y es entonces cuando me invade el verdadero sentimiento de soledad. Ver esa unión y el desprecio unánime que tendrán todos ellos hacia mí. Tan equiparable al miedo que también sienten. Y eso me hace pensar que me temen, pero que también me tienen lástima, y eso no lo soporto. Rechino los dientes mientras lanzo las gafas de sol contra la parte trasera de la furgoneta y me encamino en dirección al castillo de Arévalo, donde varias caravanas descansan bajo los árboles de su entorno. Perfecto para pasar desapercibido. 


    Desde aquí puedo observar alguna entrada más a la ciudad y el dispositivo que se ha desplegado para evitar que entre dentro de Arévalo. Algo inútil, ahora mismo. Sonrío por dentro al sentirme importante; al sentir que, gracias a mí, han montado todo esto. 


    —Soy capaz de hacer cosas grandes —susurro mientras me dirijo a la parte trasera de la furgoneta.


    Abro una de las cervezas calientes que aún ruedan por el piso y la elevo al sol, brindando por mí y por esta noche, cuando terminaré lo que empecé en este mismo lugar. Cojo el dossier de Marina para volver a repasarlo. Las canciones del concierto tienen un orden casi perfecto. Perfecto para terminar mi misión. El ciclo se cierra, y solo hay una forma de hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 57


    Ethan


    Una hora antes del concierto 


     


    Siento nervios, aun con el telón bajado. Volver a sujetar la guitarra entre mis manos y rasgar sus cuerdas desde esta altura y en este mismo lugar… Es ahora cuando pienso que quizá haya sido valiente por mi parte elegir Arévalo para este concierto, pero que quizá no haya sido la decisión más acertada para mi salud mental. 


    —Va a salir todo muy bien —me susurra la voz de Hugo mientras me agarra por detrás. 


    Tengo su barbilla apoyada en mi hombro, y yo giro un poco el rostro para encontrarme con esos ojos grises, llenos de brillo y nerviosismo. 


    —Si estás tú aquí cerca, estoy seguro de que sí va a salir bien —sentencio. 


    Hugo sonríe. 


    —Además, es probable que yo esté más nervioso que tú. 


    —Y eso que no tienes que cantar, ni tampoco grabar, como lo hiciste la última vez —bromeo—. ¿De verdad que no quieres grabar esto, aunque sea con el teléfono, para incluirlo en tu TFG? 


    Hugo hace desaparecer la sonrisa de su rostro mientras se separa de mi cuerpo. Yo me giro para tenerle cara a cara.  


    —Hace tiempo que decidí dejar aparte mi TFG y mis estudios, Ethan. Este año tengo cosas más importantes en las que centrarme. 


    —Pero son tus notas, Hugo.


    —¿Y qué? —pregunta, sorprendido. 


    —Que no puedes dejarlas a un lado. Tienes que terminar la carrera. 


    —Y lo haré, pero no ahora. No siempre tenemos que hacer lo que nos dicen que tenemos que hacer. Yo he aprendido a priorizar. Y ahora mi prioridad soy yo y también tú, Ethan, nosotros. Tú, mi familia y todo lo que me rodea fuera de la facultad. 


    Yo aprieto los labios por vergüenza. 


    —Entiendo… —susurro, algo bajito—. Tienes las cosas demasiado claras —sonrío de forma tímida—. Todo lo contrario a lo que pienso yo. 


    —No te creas —me responde—. Es que se me da bien aparentar. 


    Y me saca la lengua. Siempre tiene la solución a los momentos tensos y los hace desaparecer. Acerca sus labios a los míos, y después de que nuestras lenguas jueguen entre ellas en un corto espacio de tiempo, Hugo se separa de mi rostro. 


    —Tienes que ensayar, Ethan —me susurra.


    —Tengo que ensayar, Hugo —le respondo, sonriente. 


    —Eres un poco pieza, creo yo —me dice entre pequeños suspiros. 


    —Yo soy un poco pieza, pero tú me sigues el juego —le confirmo—, y no te quedas atrás, jaleo. 


    Y ahí es cuando mis dedos se deslizan entre las cuerdas de la guitarra, dando pie a una serie de acordes que hacen que se separe de mí unos pocos centímetros. Hugo me da la seguridad que necesito encima del escenario, así que comienzo la letra mirándole a los ojos.   


     


    Hoy me puse a ver las fotos


    De aquel verano de locos


    Una puesta, una caña y nosotros


    Cuando me dijiste


    Que no te soltara la mano


    Y ahora que estás a mi lado


    Que tengo más de lo que tuve


    Que llevo tu corazón guardado en mi nube


    Que me gusta de ti todo lo que veo


    Que soy un poco pieza, pero tú eres un jaleo


    No paro de flipar cada vez que te veo


    Que yo soy más de rock, pero tú eres más de


    Tú eres más de perreo, de perreo


    Tú eres más de perreo, de perreo[23]


     


    Cuando termino de cantar, Hugo me aplaude con el rostro rojo de vergüenza. El resto del equipo de montaje se unen a él junto a la banda, que me miran sonrientes. 


    —¡Este es nuestro Ethan! —grita Alex.


    Y parece mentira que puedan decir eso, pero sabían tan bien como yo que después de la pedrada me iba a costar retomar al Ethan anterior y la seguridad que le caracterizaba. Pero no es lo mismo cantarle a Hugo que cantar delante de tres mil personas. El verdadero reto viene dentro de una hora, cuando la tela que tengo tras mi espalda se eleve y deje a la vista miles de rostros deseosos de música, voz y rabia. Y yo tengo clara una cosa: que pienso dárselo. 


    Es Zahara quien después de un rato, aparece con Marina sobre el escenario. 


    —Chiquitos —comienza—, tenéis que iros a preparar al hostal, que se van a abrir ya las puertas de la plaza y se van a comenzar a coger las entradas. 


    —Si os dais prisa —continúa Marina—, podréis salir antes de que una ola de fans enloquecidos os atraque a mitad del camino. 


    Todos nos miramos, asustados por lo que nos espera afuera.


    —Es coña, chicos —nos tranquiliza Marina—. Tenéis la furgo abajo esperándoos. 


    —Daos prisa, petardos —finaliza Zahara con una sonrisa que deja entrever su alegría.


    La banda comienza a bajar del escenario mientras yo agarro la mano de Hugo. 


    —Te vienes conmigo, ¿no?  —le pregunto.


    —¿Quién va a desvestirte si no? —contesta, pícaro.


    —Definitivamente… eres un jaleo —seguidamente hundo de nuevo la lengua en su boca—, pero tendremos que esperar hasta después del concierto, que vamos un poco pillados de tiempo y aquí sí que no podemos llegar tarde. 


    —Pillados, pillados —repite con desinterés—. Yo sí que te pillaba. 


    Hugo no se suele comportar así, y aunque le correspondo con las risas, siento que está intentando disfrazarse de alguien que no es para intentar autoconvencerse de que las cosas pueden salir como él quiera, sin tener en cuenta a su cabeza. 


    —Os esperamos en cuarenta minutos aquí —me dice Zahara cuando pasamos a su lado. 


    —¿No era una hora? —pregunto mientras pongo cara de confusión adrede. 


    —Os conozco, bichos —responde—. Cuarenta minutos. Ni uno más o cancelo el concierto. 


    Lo dice de coña, pero ahí ha dejado implícita la orden. Marina se ríe a su lado y yo le doy un beso en la mejilla, como solía hacer antes, para agradecerle todo lo que está haciendo por nosotros. Ella sonríe y asiente con la mirada entrecerrada. Supongo que, al final, todos hemos encontrado nuestro sitio dentro de esta pequeña familia. 


    Antes de bajar del escenario mi móvil vibra. Un número desconocido aparece en la pantalla. Temiéndome lo peor, descuelgo. Una voz grave y pausada comienza su retahíla de presentación, confirmando que no se trata de la bestia de Sebas. Después de varios minutos sin que el hombre al otro lado del teléfono me deje hablar, me hace una pregunta a la que solo sé responder de una forma. 


    —Lo siento, ahora mismo no estoy interesado —respondo, temeroso. 


    Y es que, si esto me llega a pasar hace unos años, probablemente hubiese dicho que sí a lo que el señor tras el teléfono me está proponiendo, pero ahora no puedo hacerlo. No puedo hacerles esto. No a ellos.


    —Bueno, piénsatelo —me vuelve a ofrecer la voz grave—. No tenemos prisa, y sabemos que vas a saber elegir lo que es bueno para ti. 


    —Lo que es bueno para mí ya lo tengo aquí, a mi lado. De todas maneras, le agradezco su interés. 


    Y cuelgo el móvil.


    Segundos después estamos abrochándonos el cinturón en la furgo que ha alquilado Zahara para esta noche. Sorprendentemente, entramos todos los componentes del grupo, aunque algo apretados. Yo olvido lo que acaba de suceder tras el auricular de mi teléfono móvil y el resto, felices y ajenos a la oportunidad que me han dado, sonríen y bromean entre ellos. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Hugo cuando ve que estoy algo ausente. 


    —Más que bien —respondo sonriendo mientras le doy un beso. 


    Dos minutos después estamos entrando por la puerta del Hostal de la Villa, intentando evitar la aglomeración de personas que se han colocado en las entradas a la plaza de la Villa, la medieval. 


    Bajamos escoltados, sin percatarnos de que alguien más nos observa tras la avalancha de gente, que esperan su oportunidad de vernos detrás las vallas municipales.  


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 58


     


     


    Porque, por supuesto, allí estaba él. Ahí está Sebas, tras la multitud y con su nuevo aspecto, que le hace algo más mayor. Palpa su vientre para comprobar que el arma aún está ahí. Se ha sentido tentado de adelantar su plan. Estaban a tiro, pero no puede arriesgarse. No aún. No puede poner en peligro tantas horas de trabajo por un arrebato instintivo. Como dice el dicho, las cosas de palacio van despacio. 


    De forma paralela, la banda entra dentro del hostal. La hija del dueño les da la bienvenida con la característica sonrisa que este le ha dejado como herencia. 


    Ethan cierra tras de sí la puerta con llave. 


    —Ahora la cierras, que no podemos hacer nada —le recrimina Hugo en broma.


    —¿Cómo que no? —le pregunta, haciéndose el sorprendido—. Nos vamos a duchar juntos, que así ahorramos tiempo y agua.


    Y Hugo sonríe porque no va a decirle que no. Tienen poco tiempo, y eso les va a servir de excusa para sentirse y, aunque sea breve, puedan pasar ese tiempo juntos. 


    Por eso, una vez desnudos, Ethan sigue a Hugo hasta la ducha, algo estrecha para ambos. Entre pequeñas gotas de agua nacen los besos que saborean el uno del otro. El pelo de Ethan cae sobre su rostro y, con mucha delicadeza, Hugo lo aparta, colocándolo hacia atrás. En cambio, los rizos de Hugo se marcan algo más y caen hacia los lados. Así parecen más indefensos, pero si observas desde lejos puedes ver algo especial cuando están juntos. Algo que parece tan fuerte que no necesita murallas. 


    La oscura piel de Ethan se junta con el claro tono de Hugo, formando un complemento más que suficiente como para tratarlo de belleza. Por segundos separan sus rostros para observarse de nuevo y comprobar que lo que está pasando es real. Y así, entre espuma y geles, consiguen ducharse en pocos minutos, probando los entrantes de lo que piensan dejar para después del concierto. Ninguno de los dos ha culminado con el éxtasis, pero tampoco lo han necesitado. Simplemente hacía falta sentirse y traspasarse las fuerzas y las barreras del uno al otro para enfrentarse a lo que viene esta noche. Porque por separado pueden parecer vulnerables, pero cuando se juntan…


    Ahí, justo en ese momento, es cuando surge la magia y la muralla infranqueable a la que nadie se puede enfrentar y que solo se puede destruir de una manera que no es física. Es atravesada por una especie de flecha que no tiene punta ni fuego. Es algo que ataca en silencio y que aparece lentamente, emponzoñándolo todo a su paso, sin pedir permiso ni perdón. Y ese algo está mucho más cerca de lo que ninguno de los dos piensa…   


     


    

  


  
    Capítulo 59


    Ethan


     


    —Supongo que ahora es cuando yo tengo que tranquilizaros a todos y deciros que todo va a salir bien, ¿no? —pregunta Zahara frente a nosotros.


    Todos los componentes de la banda estamos en semicírculo ante ella y Marina. Hugo permanece a mi lado, apoyando su brazo en mi hombro, mientras que Mateo nos mira desde atrás. 


    —Se supone, cariño —confirma Gio—. Pero tampoco te lo tomes tan en serio.


    —Bueno… Es que esto de estrenarse en un concierto ya son palabras mayores —confirma esta, algo nerviosa—. Las cosas se ven mucho más fáciles desde fuera.


    —Tranquila —la calmo—. No es algo que tengas que hacer. Tan solo di lo que te salga del corazón. Con eso nos valdrá, seguro.


    Le sonrío y ella me devuelve el gesto en forma de aprobación. 


    —Lo único que puedo decir —comienza mientras se envuelve sus propias manos una y otra vez—, es que detrás de ese telón hay un montón de gente y que están aquí por vosotros. 


    Hugo me aprieta un poco más la mano al escuchar esas palabras. 


    —¿Se ha llenado la plaza? —pregunta Roko, tímido. 


    Zahara asiente con media sonrisa y yo no sé si eso me reconforta o me pone aún más nervioso. Ninguno de los componentes de la banda decimos nada más. 


    —Chicos —Zahara nos vuelve a llamar la atención a la vez que todos levantamos la vista hacia ella—. Va a salir todo bien, ¿de acuerdo? Sois “El Duende de Lorca” y tenéis una manada infinita tras vosotros. Solo hace falta mirar al fondo de la plaza y no encontrar dónde terminan las personas. Y, sobre todo, mirad sus caras. Os vais a ver reflejados en cada una de ellas. Y esto va también para ti, Mateo —este da un pequeño respingo y se pone alerta—, que este concierto también es tuyo. Bueno, en realidad es de todos nosotros, se mire por donde se mire. Así que dejad hablar a vuestra alma y todo saldrá bien.


    Sonríe y Marina le pasa el brazo tras su espalda para atraerla hacia su propio cuerpo. 


    —Tenemos a la mejor representante que podíamos tener —termina Gio, enseñando los dientes. 


    Este se acerca a Zahara para posarle un pequeño beso en sus labios. Los chicos aplauden y yo, sin saber qué más hacer, miro a Hugo. 


    —¿Estás preparado? —me susurra. 


    —Creo que sí —le sonrío—. Ya no hay marcha atrás. 


    Y ahora es él quien me acaricia los labios con los dedos para después acercar su boca a la mía y hacerme perder el norte, saboreando su aliento mientras mis nervios parecen deshacerse tras sus manos, que sujetan mi cabeza.


    —Mucha mierda —me susurra cuando separa un poco sus labios de los míos. 


    —No necesito suerte cuando tú estás cerca.


    Hugo vuelve a besarme, esta vez por un espacio mucho más corto de tiempo, pero que yo aprovecho como si fuese el último. Seguidamente se separa de mí, soltándome la mano como si nos costase hacerlo, como si hubiese la posibilidad de tenerle aún más cerca durante el concierto.


    Hugo se coloca junto a Mateo, tras un lateral. Zahara y Marina también están a su lado. Observo a mi alrededor y logro ver a Roko tras la percusión que, nervioso, me sonríe. Los gemelos también están tras sus respectivos instrumentos, con las manos preparadas para dar comienzo a la canción; pero es Gio quien, a mi lado y con la guitarra ya colgada sobre su cuello, se acerca a mi oído. 


    —Todo va a salir bien, ¿de acuerdo? —me susurra mientras extiende la palma de su mano frente a mí.


    Yo le miro y, después de un breve silencio, asiento mientras poso mi mano sobre la suya y entrelazamos los dedos por un corto espacio de tiempo.  


    —Todo va a salir bien —confirmo.


    Y acto seguido se lleva su mano junto a la mía a la boca para plasmar el beso de apoyo que termina de rellenar las fuerzas necesarias para enfrentarme a esto. Es el bombo de Roko quien nos hace separar las manos y recolocarnos en nuestros respectivos sitios. Las voces detrás del telón se han callado por un segundo para después coger aún más fuerza. 


    —¿Cuánta gente hay fuera, tío? —susurra Gio.


    Lo dice más para él que para que le escuche nadie. Seguidamente, desliza sus dedos por las cuerdas de su guitarra para completar los primeros golpes de Roko. Esta canción es nueva, tan nueva como la sensación que siento cuando el telón comienza a subir, como si nunca hubiese experimentado esto antes. 


    Los dedos de Alex se pierden entre el teclado, dando sutiles notas de acompañamiento a la melodía que Gio revive a través de las cuerdas, mientras Andrés, que tiene los ojos cerrados, da sentido al bajo que sostiene entre sus manos. Yo les miro de hito en hito cuando el telón aún está demasiado desenrollado. Desearía que parase ahora mismo y tocar así, sin ver los miles de caras que adornarán la cancha. Pero mi deseo no se cumple, y cuanto más sube el telón, más intensas son las voces. Un clic confirma que la tela ha terminado de enrollarse. Observo lo que se extiende frente a mis ojos. Una multitud de personas con banderas y pancartas con nuestras caras abarrotan la plaza, incluso colgadas de los balcones. Yo miro a un lado y a otro, ubicando mensajes de apoyo, lobos y lobas decorando blancos carteles tras una frase junto a nuestro particular grito de guerra: #ConLorcaHicisteisLoMismo.


    Yo sonrío, pero me quedo estático. Observo también la multitud de policías situados por el perímetro de la plaza y a Ángel, que, cerca del escenario, me guiña un ojo. Siento que llevo demasiado tiempo callado y observando. Me lo confirma la mirada de mis amigos. Gio me observa, confuso, haciéndome gestos con la cara y la mirada para que comience a cantar. Miro de nuevo al público y… ni siquiera soy capaz de deslizar los dedos a través de las cuerdas de mi guitarra. Siento como si alguien estuviese agarrando cada parte de mi cuerpo, incluida mi voz, para evitar que pueda moverme.


    —¡Vamos, Ethan! —me anima Zahara desde atrás—. ¡Tú puedes!


    Yo la miro… pero no puedo. Y alguien más lo nota en mis ojos. Tiene que haber notado el temor en ellos. Ese miedo que pocas veces hace que se me paralice el cuerpo, porque ese alguien le pide al técnico de sonido un micrófono de forma urgente. 


    Las voces tras mi espalda aumentan. No son abucheos, no. Son ánimos, son gritos de fuerza y miradas llenas de rabia. Y yo, observando todo pero sin mirar nada, me siento incapaz de devolver lo que están dando por nosotros. Nunca me había pasado esto sobre un escenario. Pensaba que iba a ser más fácil, que la voz saldría sola, pero no lo hace. 


    Recuerdo nuestro último concierto, también en este sitio. Mantengo los ojos alerta, sintiendo que una piedra puede hacer acto de presencia en cualquier momento. Tengo muchas ganas de llorar y siento que mis ojos están comenzando a inundarse. Hugo me mira preocupado mientras, a su lado, alguien recibe el micrófono que ha pedido hace unos segundos. La banda sigue tocando la misma melodía hasta que Mateo comienza a cantar a la vez que sale al escenario...


     


    No existen dos gotas iguales


    Ni dos corazones que nazcan rivales


    Venimos en blanco, pintados de sangre


    Lo mismo tú y yo[24]


     


    Mateo me agarra la mano cuando llega junto a mí, pero es otra persona la que continúa la estrofa. Zahara hace acto de presencia en el escenario con su peculiar tono de voz. Hemos ensayado tanto esta canción que todos se la saben. 


     


    Volvamos a ser animales


    Sin tela de juicio, sin Santos Griales


    Sin ser o no ser más o menos que nadie


    Tan solo tú y yo[25]


     


    Zahara se coloca a mi lado para mirarme a los ojos mientras la voz sale de su boca, pero es ahora su novio, Gio, mi amigo, quien se anima a mostrar su voz tras el micrófono. Y a este se le suman el resto de la banda. 


     


    Que no se encuentren otra guerra


    Cuando salgamos a luchar


    Hagamos del amor escudo


    Y del respeto, libertad[26]


     


    El público se une a las voces de mi manada y acompaña con una letra más que sabida por todos y todas las presentes. Yo miro a Hugo que, a pesar de su vergüenza, atraviesa el escenario para ponerse frente a mí, dando la espalda al público para cogerme la cara y besarme, y susurrarme después al oído: 


    —Puedes hacerlo…


    Y claro que puedo, porque entonces le devuelvo otro beso más y agarro el micrófono con las manos para enfrentarme al estribillo de la canción junto a mis amigos y compañeros…


     


    Voy a contarte la verdad


    Se me revuelve hasta la vida


    Al ver cómo en cada salida


    Te esperan heridas por ser, por amar


     


    ¡Ni uno menos ni una más!


    Que no te pillen a escondidas


    Tú siempre la cabeza arriba


    Y si alguien te tira una piedra al pasar


    Construye con ellas tu cima, oh-oh


    No corras, tan solo camina


     


    Más besos


    Para ese odio y todos esos


    Que te condenan por respirar


    Que se atragantan con espinas


    Gritan tu nombre y te hacen llorar


    Este viaje solo es de ida


    Y aquí vinimos a bailar, a bailar


     


    Salta hacia el vacío


    Aquí me tienes, aquí contigo


    Mañana es pronto para dejar de bailar


     


    Y nunca dejes de luchar por lo que quieras ser


    Nacimos para ser felices en un mundo cruel


    Y no te escondas por lo que llevas bajo la piel


    He visto en ti toda esa música y suenas tan bien


    Los que están ciegos allá afuera no te dejan ver


    Que eres brillante y, desde dentro, vas a amanecer.[27]


     


    Siento las manos de mis amigos alrededor de mi espalda mientras mantengo los ojos cerrados tras decir las últimas palabras. Silbidos y aplausos a través del público hacen que sea incapaz de escuchar nada más. Tampoco a ellos. Solo escucho mi alma pedir libertad. La escucho inquieta dentro de mi cuerpo, hasta que abro los ojos y observo como aún duran los aplausos y vítores mientras mi grupo hace una pequeña reverencia ante los miles de caras que se extienden frente a nosotros. Ahora sí, me siento con fuerzas de afrontar esto. 


    Cojo el micrófono.


    —¡Arévalo! —grito para recibir después un aumento de la potencia de las voces mientras Zahara, Hugo y Mateo desaparecen del escenario—. ¡Hemos vuelto! —un coro de gente vuelve a mostrarnos su apoyo—. Y lo hemos hecho porque no vamos a permitir que nadie nos haga callar ante nuestras ganas de vivir y de ser nosotros mismos. Os debemos esto. Os debemos el concierto que dejamos a medias. Os debemos eso y os debemos los gritos de rabia que muchos y muchas queremos soltar. Y esta noche lo haremos, os lo aseguro —mi mirada vuelve a Roko—. ¿Preparado?


    Roko sonríe y asiente. Un fuerte golpe da comienzo a la segunda canción del concierto. El público se calla hasta que reconoce la canción y la corean junto a nosotros.


    A medida que avanza el tiempo, mi cuerpo se va apoderando de la seguridad que necesito para llevarlo a cabo. Intercalamos canciones con Mateo, que apuesta por sus antiguos temas latinos entremezclados con su esencia más pura, esas canciones inspiradas en los temas de los años ochenta que le hacen brillar como si fuese la estrella que merece ser. El público responde con ansias ante sus canciones, que llena de sentimientos con cada bocanada de aire.


    —Todo está saliendo a la perfección —dice Zahara en una de estas ocasiones en las que Mateo sale al escenario. 


    —Ni siquiera hemos hecho el descanso que teníamos previsto —concluye Marina mientras mira el dossier—, pero creo que tampoco hace falta que lo hagamos. El público no se cansa y, por lo que veo, vosotros tampoco. 


    Y es entonces cuando me fijo en el resto de la banda. Será porque nunca los he visto disfrutar tanto, pero verlos así de felices hace que se me inunde el corazón.


    —Eres lo mejor que le ha pasado al mundo, Ethan —me dice Hugo mientras me abraza por detrás. 


    —Somos… —le corrijo—. Pero no lo mejor, sino la esperanza que le ha pasado al mundo. Quién me diría a mí hace un año que iba a estar junto al amor de mi vida encima de un escenario, sintiendo a cada uno de estos chicos como si fuesen una parte de mi cuerpo... 


    —Tienes lo que te mereces —me corta. 


    —Lo que nos merecemos…—repite junto a mí cuando le miro de reojo para corregirle. 


    —Mirad, chicos —nos llama la atención Zahara, que señala a un lado de la cancha, a un joven uniformado con traje de policía—. Es tan tierno…


    Señala a Ángel, que mira mimoso cómo Mateo se entrega en el escenario. Es incapaz de quitarle la vista de encima, igual que es incapaz de hacer desaparecer esa tonta sonrisa de su cara que delata sus sentimientos. 


    —Es la primera vez que le ve actuar, ¿no? —pregunto. 


    —Sí —responde Zahara emocionada—. Menuda noche. Esto no para de sorprendernos. 


    Y qué razón tiene Zahara. Esto no para de sorprendernos, y presiento que no todo serán buenas sorpresas.     


    

  


  
    Capítulo 60


     


     


    Lo que ninguno de ellos sabe es que, mientras disfrutan de la conexión que Ángel tiene con Mateo, alguien los está observando desde el final de la plaza. Ha conseguido saltarse el control de entradas con su nuevo aspecto. Aunque digamos que también ha ayudado un poco el hecho de que vaya vestido como un técnico de sonido. Si le ha funcionado una vez, ¿por qué no hacerlo de nuevo?


    Sebas rechina los dientes mientras observa a su antiguo amante sobre el escenario. También se fija en el agente que le mira desde abajo y la conexión que existe entre este y Mateo. Lo ve feliz, mucho más que cuando tenían esas aventuras ocultas al mundo que ahora deben conocer todos. Tras él puede observar también más figuras que le resultan familiares. Marina, su exnovia y a la que apenas da importancia por lo poco que significó para él. Mucho menos que una tapadera para esconderse tras ella. Zahara descansa a su lado, pendiente de todo lo que pasa a su alrededor, pero lo que le molesta es otra cosa. La unión que tiene su antiguo amigo con el periodista que le ha destrozado la vida. A Hugo le brilla la mirada y sonríe tranquilo. Poco queda ya de aquel muchacho vulnerable que dejó sobre la camilla de aquel caserío. 


    En aquel momento se arrepintió de tratarle tan mal; ahora, en cambio, agradece haberle hecho pasar por aquel infierno. Sabe que la sonrisa que se dibuja en el rostro de Hugo es impostada y que sus miedos no pueden haber desaparecido de golpe. 


    Hugo también lo sabe, y por eso se esfuerza en aparentar normalidad, aunque por dentro siga tan confuso como cuando despertó en el hospital. Roza la piel de Ethan de nuevo, a ver si por fin se cumple el deseo de sentir lo que sentía antes del secuestro, lo que el cuerpo del chico de la voz de terciopelo le causaba, pero niega.


    Y Sebas le mira. Le mira una y otra vez sin apartar los ojos de esa falsa sonrisa. Y, como esa estúpida teoría, vuelve a cumplirse el factor del que se siente observado, que dirige los ojos hacia el punto de partida. Por eso Hugo le mira. Sus ojos se dirigen hacia un punto concreto, que es él. La sonrisa de Hugo desaparece de inmediato y Sebas se intenta convencer de que es imposible que le haya reconocido. Ahora es rubio, de ojos oscuros y viste una especie de mono de técnico. 


    Pero hay algo más que el físico en la forma de reconocer a una persona, y eso es la esencia, lo que te forma. Por eso Hugo se remueve intranquilo y susurra en el oído de Ethan algo que también hace que este gire la cara y, tras afinar la vista, pose sus ojos en su rostro. 


    —¡Mierda! —dice Sebas, que palpa el arma bajo su cinturón. 


    Sigue ahí, no se le ha caído. Y, por eso, desaparece cuando observa como Ethan susurra a uno de los agentes que dirija la vista hacia su posición. Es el mismo agente que miraba hace unos segundos a Mateo. 


    El agente, de inmediato, coge su walkie y habla tras él. Sebas se coloca un gorro para evitar que le reconozcan por su nuevo color de pelo y desaparece entre la gente antes de que cualquiera de los policías que bordean la plaza puedan dar con él. Hace como que habla por teléfono para disimular. Hace como que no escucha la conversación inexistente tras el móvil mientras se queda con todos los movimientos que se están produciendo en la plaza. Cuando consigue estar fuera del perímetro atravesando el arco mudéjar que separa la plaza del Arrabal de la plaza del Real, escucha como la música para de golpe y un barullo comienza a apoderarse del recinto que acaba de abandonar. Guarda el móvil apagado en su bolsillo y vuelve a rechinar los dientes sin parar su paso. Observa a su alrededor para comprobar que nadie le mira y se quita el mono de trabajo, que también puede delatarlo. Deja a la vista una sudadera oscura con capucha que hace que su aspecto cambie completamente. Tira el mono en el primer contenedor que se encuentra y se dirige al castillo de Arévalo, donde aún permanece aparcada su furgoneta. 


    —Supongo que es hora de cambiar los planes —susurra, cabreado—. Todo estaba saliendo tan perfecto que era cuestión de tiempo que se desmoronase. 


    Y no entiende cómo han podido reconocerle, si su aspecto actual no tiene nada que ver con el anterior. No sabe cómo ha podido pasar, como tampoco sabe que alguien más ha hecho acto de presencia en la ciudad esta tarde, después de haberle seguido hasta aquella gasolinera de la que salió con ese rubio tan ordinario. Después de haberle seguido hasta aquella nave y observar desde una distancia prudencial cómo cambiaba de aspecto tanto al vehículo como a su cuerpo. Y esa persona también ha conseguido ver cómo Sebas ha pasado el control policial para entrar en la ciudad. 


    —Demasiado fácil —decía desde su coche—. Este cabrón sabe cómo actuar. 


    Y es que Octavio no es tonto. Nunca lo ha sido. Hace unos días se vio obligado a prestarle un arma y este, a regañadientes, aceptó para evitar que sus oscuros negocios salieran a la luz. De lo que Sebas no se percató después de comprobar que el depósito del arma estaba completo de balas, es de que una de ellas era falsa y que contenía en su interior un dispositivo GPS que le permite a Octavio tenerle localizado en todo momento. Por supuesto, no iba a dejar ningún cabo suelto respecto a sus otros negocios. Si Sebas sabe algo, eso significa que también debe ponerse bajo sus hilos.


    Y Octavio espera a que Sebas suba de nuevo a su furgoneta para aparecer tras la esquina de la calle que llega hasta el castillo. Se mete en su coche, aparcado tres sitios más al fondo que el vehículo de Sebas, y espera. Alguien más está dentro. 


    —Le han reconocido —dice Octavio a Sergi.


    —Era de esperar —confirma este—. ¿Y ahora? 


    —Ahora… veremos por dónde sale el estúpido de mi hermanito.  


    Octavio se recuesta en el asiento del conductor porque sabe que las cosas se han torcido. Sabe que la noche no va a terminar bien, pero lo que no sabe es quién se va a llevar la peor parte y qué es lo que va a hacer Sebas para solucionar lo que acaba de preparar. 


    Por el momento, el concierto se ha vuelto a fastidiar, de eso Octavio está seguro. Se mete en las redes sociales para comprobar que los medios que estaban siguiendo el concierto en directo ya se habían hecho eco de que alguien sospechoso estaba dentro del perímetro. 


    Unos preguntaban si era Sebas. Otros, ya suponiendo que lo era, se preguntaban cómo había sido posible que este hubiera conseguido sortear todos los controles y hubiera tenido acceso al recinto como cualquier otra persona. Incluso alguien había conseguido subir una foto del aspecto actual de Sebas. A pesar de su extrema delgadez por la falta de comida durante estos meses, Sebas es reconocible tras los tatuajes, las lentillas y su pelo artificial. 


    —Estúpido… —susurra Octavio—. ¿En qué momento ha pensado que iba a poder esconderse tras otra persona que no es?


    —Hombre… Gracias a eso ha conseguido saltarse el control de la entrada, lo has visto tan bien como yo.


    —Ha sido listo, sí —confirma Octavio—. Ha aprovechado la confusión y la adrenalina del agente para conseguir hacerse pasar por un miembro del equipo técnico.


    —En eso sí que os parecéis —bromea Sergi.


    Octavio le mira, amenazante. 


    —No me mires así. Sois muy calculadores los dos. 


    —Y es por eso que siento que es a mí al que le va a tocar arreglar la metedura de pata de este patán, Sergi. Alguien que piensa que puede enamorarse de su mejor amigo, siendo también un tío, es alguien que no está bien.


    Sergi no sonríe. Y no lo hace porque nadie más que él y Sebas conocen su conexión y las noches de desfogue que pasaron entre ellos, prometiéndose enterrar lo que allí había pasado. Y por eso suspira y calla. Porque no le conviene hablar y su principal cometido ahora es conseguir salvar los negocios que le dan de comer, aunque tenga que pisotear su propio orgullo una vez más. 


    —¿Qué hacemos? —afirma. 


    Octavio le mira y sonríe. 


    —Terminar lo que otros han empezado…


     


     


    

  


  
    Capítulo 61


    Hugo 


     


    Eran sus ojos. Parecían más oscuros, como si el mal se hubiese apoderado de ellos, pero eran suyos, de eso estoy seguro. Tampoco la sonrisa malvada que me estaba dedicando, como si estuviese pensando que su plan ya estaba cerrado en su cabeza. Me han venido a la mente las veces que tenía que aguantarle a diario. Su voz y ese… ese maldito olor a sudor cuando se puso sobre mí y me… me… Odio tener que recordarlo. Me ha vuelto a la cabeza en forma de recuerdos y mi cuerpo se ha puesto a temblar. Ethan se ha asustado cuando me ha visto así.


    —Está allí —le susurro cuando me doy cuenta de que me está preguntando con la mirada. 


    Ethan, sabiendo de quién hablaba, ha dirigido la vista hacia el mismo punto donde estaban mirando los ojos. Enseguida me ha metido para dentro. Se ha acercado hasta la escalera para llamar la atención de Ángel, que sigue embobado mirando cantar a Mateo.


    —Ángel, está aquí —este se asusta y gira la cabeza hacia la voz de Ethan. 


    —¿Dónde? —pregunta, asustado. 


    Me sorprende la capacidad que tienen todos de saber de quién estamos hablando, pero… ¿quién si no iba a ser?


    Ethan le indica con la mano, pero cuando queremos volver a mirar ya no está allí. Ha desaparecido. 


    La presión que estoy sintiendo tras los empujones hace que se me nuble la vista. Ángel ha subido de inmediato cuando ha conseguido parar la música. Nos ha ordenado colocarnos tras el escenario y se ha excusado ante el público con algún problema técnico, pero la gente no es tonta. Segundos después ha cundido el pánico en la plaza, y los gritos y empujones han hecho acto de presencia. 


    —¿Cómo iba vestido? —nos pregunta Ángel mientras echa mano a su walkie. 


    —Rubio, creo. Estaba teñido de rubio —confirma Ethan, nervioso. 


    Yo asiento. Claro que iba de rubio. Tonto del que se piensa que se puede esconder tras un disfraz cuando lo que tiene que ocultar no es físico. 


    Ángel da unos números tras el aparato, que resuena en el resto de agentes. Enseguida comienza el movimiento del dispositivo policial en la plaza.


    —Esto va a ser casi imposible de controlar —se lamenta Ángel—. Hay demasiada gente nerviosa. Y los nervios nunca son buenos. 


    —Espera un momento —le pide Ethan—. Sé lo que tengo que hacer. 


    Y este me suelta de la mano y hace ademán de volver a dirigirse al escenario. Mi cuerpo, como si actuase por voluntad propia, le agarra del brazo y le tira de nuevo hacia mí. 


    —¿Estás loco? —le grito—. ¿Dónde te crees que vas?


    —Alguien tiene que tranquilizar a la gente, niño. Tenemos que ponérselo fácil a la poli…


    —Está ahí fuera —le corto. 


    —Sebas ya ha desaparecido. Le conozco bien. No se va a quedar aquí esperando a que le echen mano. Le hemos reconocido, Hugo. Su plan se ha ido a la mierda y necesitamos tranquilizar a esta gente. ¡Son tres mil personas!


    —No voy a permitir que te pongas en peligro —le ordeno. 


    —Yo tampoco —me apoya Ángel.


    Ethan aprieta los labios mientras nos mira a uno y a otro. 


    —No he llegado hasta aquí para rendirme ni para poner en peligro a nadie que no sea yo. Y me da igual lo que digáis; si tengo que pasar por encima de vosotros, lo haré. 


    Y acto seguido, y sintiendo cada palabra anterior como un puñetazo en el estómago, se suelta de mi mano para coger un micro y plantarse en medio del escenario. Yo me quedo petrificado observando la escena, intentando pensar que todo esto está siendo un sueño. 


    Es Ángel quien se encamina hacia él para intentar retirarle de nuevo del escenario. 


    —¡Que me sueltes, joder! —le grita este. 


    Ángel, tras la reprimenda inesperada, permanece a su lado, pero tampoco le obliga a irse. 


    —¡Por favor! —pide Ethan con el micrófono en la mano—. Por favor, gente del público. Todos y todas las que nos habéis querido acompañar. Necesito que os calméis. 


    Y, como si la aparición de Ethan fuera motivo suficiente para ello, el público se calla. Verle aparecer sobre el escenario da a entender que no hay peligro, por lo menos de momento. 


    —Ha habido un problema con….


    Es Zahara quien interrumpe el discurso que iba a dar Ethan, sabiendo las intenciones que tenía. 


    —De sonido —completa Zahara—, y por eso hemos tenido que parar el concierto. ¿Os parece si ahora nos tomamos el descanso que teníamos que haber hecho hace un rato? Os prometo que volveremos enseguida, pero antes tienen que arreglar el problema con los altavoces. Lo que sí necesito es que os quedéis en vuestro sitio, no les…


    —Lo siento, Zahara —le corta Ethan cuando ve por donde quiere tirar su mánager—. No puedo permitir esto. 


    Ethan se gira hacia el público mientras Zahara le pide con los ojos que por favor no lo haga. 


    —Sebas está en Arévalo… —los murmullos e histerias vuelven a hacer acto de presencia—, pero no podemos alterarnos. Somos muchas las personas que estamos aquí, y así no vamos a ponérselo fácil a los agentes. Por suerte, se ha marchado y ya hay varias patrullas tras él. Habéis llegado hasta aquí para apoyarnos… Tan solo os pido un esfuerzo más. Si vosotros y vosotras cumplís, yo os prometo que terminaremos el concierto. Os lo prometo de verdad. 


    Y un silencio se apodera de nuevo de la plaza. No es hasta que alguien comienza a corearlo que se suman más voces a la cita que, segundos después, resuena por toda la plaza, en gritos del público. 


    —¡Que merezca la pena! —gritan—. ¡Que merezca la pena!


    —Hagamos que esto merezca la pena —las palabras de Ethan se cuelan entre el coro de la gente, que alza con más fuerza las pancartas y banderas.


    Segundos después yo sigo en la misma posición, frente al público, mientras a mi espalda todo sigue en silencio. Son unos pasos los que se acercan a un ritmo lo bastante lento como para reconocerlos. Noto su olor. 


    —Hagamos que esto merezca la pena —le susurra Zahara a su lado mientras le coge la mano.


    Es Gio quien aparece después sobre la tarima, seguido de sus compañeros, que repiten la misma consigna. 


    —Hagamos que esto merezca la pena —suena entre el público. 


    —No sé si es muy seguro continuar con el concierto, chicos —les dice Ángel con la suficiente fuerza como para que sus palabras solo se escuchen sobre el escenario. 


    —Si ellos se juegan el cuello, yo también —ratifica Ethan. 


    Y yo, desde aquel rincón, permanezco inmóvil observando la seguridad con la que habla, sintiendo que nosotros hemos quedado apartados para dar paso a lo único que parece mover su ser, que es esta lucha. Y es que muchas veces nos volvemos egoístas por las cosas que priorizamos. Y no es malo, por supuesto que no. 


    Y esta afirmación es tan correcta para Ethan que prioriza la lucha a nosotros; como para mí, que priorizo lo nuestro antes que nuestros derechos. Y por eso, sin quererlo, vuelven a mí los fantasmas que siento cuando recuerdo la forma en la que nos ha hablado, algo que nunca había visto en sus ojos. La rabia se ha apoderado de su cuerpo, y hasta que eso no se cumpla no podremos pensar en algo más allá. Y por eso, mucho antes de saber cómo va a terminar todo esto, yo ya he tomado una decisión. Algo que tengo lo bastante claro como para llevarlo a cabo… 


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 62


     


     


    Y es entonces cuando el concierto retoma sus ritmos y canciones mientras Ángel ordena que todas las patrullas de la ciudad se dediquen a la busca y captura de Sebas, sabiendo que es imposible para algo como esta marea de gritos y saltos. Por una parte, saben que Ethan ha conseguido controlar a la multitud, que era el principal motivo para llevar a cabo el operativo; por otra, Ángel no soporta que estén dando el concierto con el monstruo suelto en la ciudad. No puede perdonarse haber dado pie a ello, y mucho menos se perdonará si algo les pasase a los que pisan el escenario, incluido Mateo. 


    Por otro lado, Sebas ha salido de la furgoneta para evitar que den con su paradero. Ha cogido su mochila y se ha asegurado de mantener el arma bajo su cinturón para terminar con lo que ha empezado. Por supuesto, ha metido la pata, pero eso no va a ocasionar que su plan cambie de rumbo. Así que, con paso firme se encamina por el mismo sendero que ha venido hacia la plaza del Arrabal. Esperará hasta que termine el concierto en una calle adyacente. 


    Octavio da un golpe en el pecho a Sergi, que se estaba quedando dormido, cuando observa a su hermanastro abandonar el vehículo. 


    —Vamos —le ordena. 


    Y salen del coche cuando observan que está lo suficientemente alejado para que no les vea. 


    Sebas apenas es capaz de darse cuenta de que alguien está siguiendo sus pasos. Tiene claro un objetivo, o dos, mejor dicho, y todo lo que se salga de ellos no existe. 


    Por otro lado, comienzan a surgir las teorías de que Sebas ya ha abandonado la ciudad o que simplemente era alguien con el que le han confundido. Los agentes no saben a quién creer, y por eso no dejan de patearse las calles adyacentes de la ciudad, patrullando con distintos coches. Sebas es astuto y camina por calles mal asfaltadas. Ha estudiado lo suficiente los planos de la ciudad como para no cometer ahora un error tan estúpido.


    Hugo, por otra parte, contiene las lágrimas que van a delatar sus sentimientos. De nuevo, todo se vuelve a estropear y retoma un camino que no está dispuesto a recorrer. Sabe que no son ciertas las teorías de que esa persona no era Sebas. Sabe a quién ha visto. Igual que ve como el grupo aún se mantiene sobre el escenario, terminando el concierto. Poniendo en peligro su vida por un mensaje de libertad. ¿De qué te sirve la libertad si te cuesta la vida? Parece que la respuesta a esa pregunta la tiene más clara Ethan que él, que no termina de entender su comportamiento.


    —Tranquilo —le susurra Ángel a su lado, que no le suelta la mano mientras está atento a su alrededor—. Al final, todo pasará y sabrás qué hacer. 


    Hugo le mira, recordando de nuevo a aquel niño que recorrió los pasillos de su instituto aquel día y que siempre sabía qué decir, como ahora. 


    Hugo no contesta, pero eso no significa que no esté hablando. Porque habla con los ojos, con los gestos y con su cuerpo. 


    Y, sentado tras el escenario, con Ángel a su lado y Zahara y Marina de escoltas, espera a que termine el concierto, al igual que espera la noticia de que Sebas ha sido detenido. Una noticia que, por desgracia, nunca llegará…   


     


    

  


  
    Capítulo 63


    Sebas


     


    Tengo la sensación de que la siguiente esquina que doble será mi trampa final. La ciudad tiene los rincones llenos de guardias civiles y policías que no van a permitir que me escape esta noche sano y salvo de aquí. Aunque tengo estudiada la ciudad y sus calles, ellos son más listos; por eso, y aunque me cueste cambiar de nuevo el plan, voy a tener que esperar. Sí, esperar. Creo que voy a hacer eso. Prefiero terminar con ellos de una forma segura. Por eso paro en seco junto a la iglesia de Santa María, el edificio que adorna uno de los extremos de la plaza de la Villa. Me asomo por la parte oscura, donde no da la luz. Como era de esperar, un par de coches de agentes están frente al hostal donde se hospedan estos niñatos.


    —¡Mierda! —maldigo para mí. 


    Retrocedo varios pasos para deshacer el camino que he hecho en los tres últimos minutos. Cuando tomo la calle que va directa al castillo me inunda una sensación horrible. Siento varios ojos tras mis pasos, pero cuando me doy la vuelta no hay nadie. Sigo caminando. Un par de sombras se esconden tras una esquina. Yo hago lo propio para que no me reconozcan, pero cuando llego al cruce donde se encontraban tampoco hay nadie. Quizá sea demasiado susceptible y me esté imaginando cosas que no son. 


    Acelero el paso y escucho, de forma muy tenue, como varias personas siguen tras de mí. Me niego a girarme para comprobar quién es. Sé que son policías, o quizá no, pero no quiero averiguarlo. Pocos son los metros que me separan del castillo y de mi furgoneta. Acelero un poco más y, sin pensármelo dos veces, me meto en mi vehículo para soltar todo el aire que he ido conteniendo. Faltaría más que, después de todo lo que ha pasado, me terminasen pillando de la forma más tonta. No puedo arriesgarme a esto. No ahora. Tengo que pasar al mismo plan que no había pensado usar porque no iba a ser necesario. 


    Observo a mi alrededor. No veo a nadie, pero eso no significa que no estén. Arranco la furgoneta para poner rumbo al único plan posible: terminar con ellos fuera de Arévalo. Es posible que todas las salidas estén vigiladas con patrullas, por lo menos las oficiales. Por eso estudié distintas formas de escapar de la ciudad en caso de necesitarlo. Confiaba demasiado en mí como para tener que llevar a cabo esto, pero ya no queda más remedio. 


    Bajo la calle del castillo en dirección al puente medieval que da entrada a la ciudad. Desde aquí puedo ver las luces azules y rojas que adornan la rotonda un poco más allá.


    —Lo que suponía… —susurro. 


    Bajo por el puente y lo atravieso. A la izquierda dejo la ermita de la Caminanta, la que ya vimos cuando vinimos la primera vez a Arévalo. Sigo viendo como las luces no paran de iluminar el cielo a unos metros frente a mí. Por suerte, sé que a la derecha de la carretera, en el lado opuesto a la ermita, hay un camino que va directo al monasterio de La Trapa. Un edificio repleto de monjitas de las que la policía no sospechará…


    El camino asfaltado deja mucho que desear, pero no puedo pedir mucho más para un plan improvisado. Campo a través, la carretera se bifurca en varios tramos. Uno de ellos da directo al polígono. Me encamino por él para dejar a la izquierda un antiguo matadero de animales. 


    —Perfecto —susurro—. Ahora ya solo tengo que salir de aquí. 


    Cojo la carretera que atraviesa el polígono. Por el retrovisor alcanzo a ver las luces de los policías que dejo atrás. Un triángulo perfecto que me acaba de salvar el plan. Me encamino hacia la salida de la autovía, y minutos después estoy acelerando la furgoneta, dejando la silueta del castillo y las torres de las iglesias a mi derecha. 


    Acelero un poco más para dejar atrás lo que, en teoría, debería haber cerrado ya. Aunque tengo el presentimiento de que pronto terminaré con ello. Muy pronto…


    —Segovia —nombro—, próxima parada. 


    Y sonrío cuando veo en mi cabeza la visión que acontece en mi mente. Quizá esto haya sido un golpe de suerte.


    

  


  
     


     


     


     


    SEXTA PARTE


     


     


    “FINALE”


     


     


     


     


    “He perdido algún trabajo, todavía falta terreno por recorrer. Y, sobre todo, para los homosexuales es duro llevar el subtítulo. Hablas tranquilamente de tu condición y en segundos te están poniendo la etiqueta. ¡Vale, soy lesbiana, pero también soy muchas otras cosas!”.


     


    Sandra Barneda


     


    

  


  
    Capítulo 64


     


    Y por eso Sebastián acelera su furgoneta. Pretende llegar en pocos minutos al local de ensayo de los chicos. Sabe dónde está. No es algo que la gente haya ignorado por las redes sociales. Al igual que sabe que, como mínimo, los chicos no llegarán allí hasta mañana, contando con que les dejen salir de la ciudad al no dar con su paradero. 


    Al mismo tiempo, Octavio está registrando sus movimientos por medio de la bala con GPS que aún lleva en el cargador el arma que presiona el abdomen de Sebas. 


    —Es listo —dice su hermanastro. 


    —En algo os tenéis que parecer —le completa Sergi mientras sostiene la tablet con el mapa entre sus manos. 


    El puntito rojo va demasiado rápido.


    —Pero no lo suficiente —le replica Octavio—. Ni siquiera se ha dado cuenta de que lo estamos siguiendo y que lleva encima el collar que le ata a nosotros. Ha estudiado todas las salidas posibles en caso de que se torciesen las cosas. ¿Puedes rastrear los movimientos que ha hecho para salir de Arévalo?


    —Por supuesto. Se queda registrado en la aplicación —Sergi sonríe, mostrando sus dotes informáticas. 


    Y por eso, y después de hacer varios movimientos deslizando los dedos, tras la pantalla de la tablet aparece un mapa con varias líneas rojas que indican el sendero que ha seguido Sebas para salir de la ciudad. Su hermanastro y su socio lo siguen. Pisan las mismas huellas que ha dejado el monstruo. Consiguen salir de la ciudad sorteando también el control policial. Los agentes ni siquiera se han percatado de que dos coches se les han escapado por una de las salidas fantasma de la ciudad. 


    Al mismo tiempo, sobre el escenario de “El Duende de Lorca”, Hugo mira a Ethan, que está totalmente desatado sobre el escenario. Parece que algo le ha poseído el cuerpo y la voz, que suena mucho más alta de lo habitual. Ángel sigue apretando la mano de Hugo mientras Mateo va y viene sobre el escenario. A veces cantando sus propias canciones, y otras, haciendo colaboraciones junto a Ethan y las versiones de los grupos que acostumbran a tocar. Cuando está Mateo sobre el escenario y Ethan descansa ni siquiera se digna a acercarse a Hugo. Tan solo bebe agua y observa al público tras la parte contraria al escenario. 


    Hugo piensa que no se acuerda de él, que ni siquiera le presta atención. Pero es Ethan quien sabe que lo que siente en realidad es vergüenza y miedo. Vergüenza por cómo se ha comportado con ellos cuando les ha gritado, él nunca ha sido así con nadie ni por nada; y miedo por lo que pueda venir después. El concierto se terminará, pero el resto continuará, y sabe que va a costar mucho recuperar lo que acaba de romper. De vez en cuando mira a Hugo de soslayo, que mantiene la vista fija en el suelo. Quiere pedirle perdón mil veces, pero su única misión ahora es terminar el concierto y hacerlo bien, evitando que el monstruo de Sebas se salga con la suya. 


    Minutos más tarde el concierto parece terminar. Las luces y el sonido bajan de golpe cuando el público comienza a corear la petición de una última canción. Ethan vuelve a salir al escenario, guitarra en mano, tras las voces y los vítores del público, que se alzan mucho más alto, si eso es posible, las banderas y estandartes que claman libertad y justicia.


    La última canción suena a himno y a despedida, aunque ninguno de los presentes, excepto dos de ellos, saben que las cosas no volverán a ser igual después de este concierto.


     


    Cómo puedo dibujarte un mundo sin heridas


    Cómo puede una pequeña voz pedir que paren el fuego.


    No hay bandera más universal que el corazón de un niño


    Ni misil más eficaz que sonreír.


     


    Hoy siento que seré capaz.


    Yo borraré tus lágrimas


    Quiero cantar, que ahora somos más


    Pero para todos hay lugar.


     


    Si no hay puente, lo dibujaré, y cruzarás el río.


    Te daré el poder de un paso más dentro de ti.


     


    Somos la voz


    Somos el grito


    De cada luz que se apagó


    Una canción, que nadie ha escrito


    Que ayude a borrar tanto dolor


    Yo siento aquí el latido, ¿y tú?[28]


    

  


  
    Capítulo 65


    Ethan


     


    Jadeo cuando doy el último golpe a las cuerdas de mi guitarra y veo como baja el telón justo delante de nosotros. 


    —¡Muchas gracias, Arévalo! —grita Gio por el micrófono al ver que yo no consigo decirlo. 


    Yo sonrío, y la verdad es que no sé por qué. Parece que la angustia y la presión del pecho se han liberado de dentro de él. Nunca me había sentido tan bien al terminar un concierto. También es cierto que nunca había hecho algo así.


    Me mantengo varios segundos más frente al telón vacío. Llevo todo el concierto ignorando a Hugo, pero no es porque quiera. Sé que si me hubiese acercado a él en algún momento, me hubiese roto, y me habría sido imposible terminar el concierto. Me he odiado tanto por haberles gritado a él y a Mateo, por haberles hecho sentir así... He visto el miedo en sus ojos grises, que se han vuelto más oscuros por mis formas. Se ha tirado todo el concierto sin hacer caso al grupo, junto a Ángel y con la mirada perdida en el suelo. Siento que se nos han juntado demasiadas emociones a todos sobre el escenario. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Gio mientras posa una mano sobre mi hombro. 


    Yo, que estaba sumergido en mis pensamientos, me giro de repente mientras me ubico. 


    —Ehm… sí, creo que sí —confirmo mientras me doy la vuelta—. Muchas emociones, supongo. 


    Y, pasando a su lado, me dirijo a Hugo. No puedo ser tan valiente para unas cosas y tan cobarde para otras. Hugo permanece con una sonrisa en la boca mientras habla con Zahara sobre algo que le hace mover las manos exageradamente frente a mi novio. Cuando esta ve que me acerco, de forma inconsciente se calla. Señal suficiente como para que Hugo se gire y me contemple frente a él. 


    —Hola —le digo con una sonrisa en los labios. 


    Pero la suya ha desaparecido. 


    —Hola —contesta, algo más rudo. 


    —¿Qué te ha parecido el concierto? —le pregunto para intentar romper un poco el hielo.


    —Bien, supongo —me contesta—. Tampoco le he prestado demasiada atención. 


    Sin filtros, suelta lo primero que se le viene a la cabeza, lo que seguramente lleve pensando toda la noche. Y no puedo recriminarle nada. Ha sido culpa mía. No he dado más elecciones que la de enfrentarnos al peligro sabiendo lo que eso puede suponer para nosotros. 


    —Chicos —es la voz de Ángel la que nos salva—. Lamento interrumpir, pero varias patrullas me han confirmado que Sebas, finalmente, ha abandonado la ciudad hace unos minutos. No saben cómo ni por dónde ha podido salir de Arévalo, pero está claro que ya no está aquí. 


    Ángel viene sofocado y sudando por las prisas. Se quita la chaqueta y la deja sobre el altavoz de al lado. 


    —Muy propio de él eso de huir —confirma Mateo.


    —¿Cómo que ha escapado? —pregunta Hugo, molesto, mientras se acerca a Ángel. 


    No me gusta nada el tono de sus palabras ni la forma en la que lo ha dicho, por eso intento sujetarle del brazo antes de que se arrepienta. 


    —Ha… ha salido de la ciudad, Hugo —le confirma Ángel, que comienza a temer la repentina forma de hablar de Hugo. 


    Este se acerca un poco más. 


    —No puede ser que se haya escapado. Sois decenas de policías por toda la ciudad. Se supone que… 


    En ese momento se acerca un poco más a Ángel mientras este da un paso más para atrás. Yo le sujeto de nuevo, esta vez con más fuerza. 


    —Hugo… —le intento sujetar—, Ángel no tiene la…


    —¡Suéltame! —me exige mientras se deshace de mi agarre y vuelve la vista hacia el policía asustado—. ¿Cómo es posible que se os haya escapado? ¡Le teníais entre la espada y la pared!


    —Hugo, estás muy nervioso —le interrumpe Zahara esta vez—. Cálmate. 


    —¡No me digas que me calme! No lo hagas cuando se supone que era la oportunidad perfecta para cazar a ese hijo de puta que, por vuestra maldita torpeza, se ha vuelto a escapar.


    El siguiente movimiento no lo he visto venir, pero me quedo petrificado en el sitio cuando Mateo, que hasta entonces solo había sido un espectador, se encara a Hugo. 


    —¡Hugo! —le grita, haciéndole callar—. Sabes tan bien como yo que Ángel no tiene la culpa. Y que Sebas se haya escapado de nuevo es una putada, sí, pero eso no es el origen de tu molestia. Y no es justo que lo estés pagando con Ángel, una de las personas que más nos ha ayudado y que más se ha preocupado de nosotros, en vez de enfrentarte a tus cuestiones y solucionarlas. Tienes problemas mucho más allá del hecho de que Sebas se haya escapado, lo sabes tan bien como yo. Y esos problemas tienen nombre y apellidos. Soluciónalos, y después, si quieres, recriminas a quien tienes que recriminar, pero no voy a permitir que intimides a mi novio porque no tengas la valentía de darte la vuelta y decir lo que piensas a la persona que quieres. ¿Me oyes?


    Todos los presentes enmudecemos mientras Mateo coge la mano de Ángel y desaparecen por la parte trasera del escenario. Hugo no respira. Zahara y Marina cierran el círculo tras el paso del policía y nuestro compañero, mientras mantienen la vista baja. 


    Suelto todo el aire que había estado aguantando y eso permite que también lo hagan las palabras que estoy a punto de pronunciar. 


    —¿Qué es lo que tienes que decirme, Hugo? —susurro mientras él sigue dándome la espalda sin moverse—. ¿Qué es lo que piensas de mí?


    El silencio se extiende durante unos segundos más.


    —Creo que será mejor que el resto nos bajemos y vayamos hacia el hotel —propone Zahara en tono conciliador, aunque autoritario, mientras mira de uno en uno al resto de chicos de la banda. 


    Ellos asienten. Lo veo de reojo mientras yo no puedo apartar la vista de los rizos de su nuca. Sigue sin girarse, pero ha agachado un poco la cabeza. El resto del grupo desaparece tras el escenario. Zahara es la última en salir, pero antes de hacerlo se acerca a Hugo para susurrarle algo que no le molesta que escuche. 


    —Estoy a unos pocos metros, Hugo. 


    Este afirma mientras recibe el abrazo de su amiga. Ella me mira y me suplica con los ojos que no sea muy duro con él. No pienso serlo, no se lo merece, pero creo que ambos necesitamos aclarar algo que nos está haciendo daño y que no nos va a dejar continuar con lo que tenemos. 


    —Hugo… —susurro mientras poso una mano sobre su hombro para darle la vuelta. 


    Pero este se derrumba. Tirita y balbucea palabras que no tienen sentido. Yo le giro y él me mira asustado, como si mi altura hubiese crecido y la suya hubiese bajado varios centímetros. Lo pequeño que se siente alguien cuando se cree vulnerable. Y lo grande que vemos al contrincante al que tenemos que enfrentarnos. Qué sensación más extraña. Yo no le exijo nada más. Solo le hundo su rostro entre mi pecho y le rodeo con los brazos para traspasarle el calor de mi cuerpo. Hugo se sorbe varias veces la nariz mientras comienzo a notar la humedad de sus cálidas lágrimas a través de mi camiseta. Pero algo rompe el momento de intimidad que estamos teniendo. Se suponía que esto era el preliminar para la conversación que se avecinaba y para la que ninguno de los dos estamos preparados. Una voz entrecortada nos hace sobresaltarnos: es el walkie de Ángel, que se lo ha dejado colgado en la chaqueta doblada sobre el altavoz. Supongo que se le ha olvidado ahí mientras hacía todo lo posible por desaparecer de la bronca que le ha echado Hugo. Pero no es la voz lo que nos hace mirarnos a Hugo y a mí. Es lo que dice. 


    —Ángel—repite—. Jefe, necesito que conteste.


    Miro a Hugo, que sabe mis intenciones.


    —No lo hagas, por favor —me pide. 


    Pero yo le ignoro. Suelto los brazos de su cuerpo y me dirijo hacia el aparato desde donde sale la voz del otro agente. 


    —Jefe —repite—. ¿Está usted ahí?


    Y es entonces cuando aprieto el botón que intercambia las señales para responder con voz firme. 


    —Ángel, dígame —confirmo, mintiendo, mientras observo a un nervioso Hugo. 


    El policía no duda de la veracidad de mis palabras y continúa nervioso con su información. 


    —Hay rumores de que han localizado el vehículo del sospechoso. Creemos que acaba de entrar en la localidad de Segovia y se dirige hacia el polígono por la calle Juan Arias Dávila. Una de las cámaras de la comisaría ha grabado el paso de una furgoneta similar a la que sospechamos que utiliza el atacante. Su matrícula coincide con una de las del control que hicimos esta tarde. ¿Qué hacemos?


    Me quedo mudo al escuchar que, como bien ha dicho Ángel hace unos momentos, Sebas ha conseguido abandonar la ciudad. Miro a Hugo, que tiembla de forma exagerada mientras me mira suplicante con lágrimas en los ojos. Niega con la cabeza, pidiéndome por favor que no lo haga. 


    —Tranquilo —digo a la voz al otro lado del aparato—, yo daré las órdenes a quien se las tenga que dar. Muchas gracias por la información.


    Y dejo el walkie en el mismo sitio de donde lo he cogido. 


    —No lo hagas, por favor —me pide Hugo cuando ve que empiezo a andar—. No vayas. 


    —Va hacia el local de ensayo. Sé las intenciones que tiene y no pienso alargar todo esto mucho más. Estoy harto de que nuestra vida se maneje por los hilos que a él le apetezca mover.


    —Ethan… —me susurra mientras me agarra de la mano cuando paso por su lado. 


    Detiene mi avance y yo me giro para mirarle. Él me observa con miedo. 


    —Te quiero —le digo mientras le poso mis labios sobre los suyos. 


    Y segundos después estoy bajando del escenario, dejando tras de mí a la persona que más he amado en mi vida para saldar una cuenta pendiente. La misma cuenta que no nos va a dejar vivir mientras siga sin solucionarse. En la parte de abajo está esperando el grupo entre risas, que callan cuando hago acto de presencia. Aún están hablando de lo sucedido entre Ángel y Hugo arriba, los he escuchado. La furgoneta que Zahara había alquilado nos espera abierta tras la valla de seguridad. 


    —¿Dónde está Hugo? —pregunta Zahara—. Nos tenemos que ir ya para el hotel. 


    —Hugo está bien —le confirmo—. Subid a por él. 


    Digo eso mientras atravieso el grupo de amigos y compañeros que tengo frente a mí. El conductor de la furgoneta está hablando al lado de ella con el técnico de sonido. Me monto de un salto en el lado del conductor y, con la suerte de que están las llaves puestas, arranco el vehículo ante la atenta mirada de mis compañeros y amigos. 


    —¿Qué estás haciendo, Ethan? —me pregunta Roko.


    —¿Qué ha pasado ahí arriba? —es la voz de Zahara, que tras esa pregunta, echa a correr por las escaleras del escenario. 


    Tengo que darme prisa antes de que Hugo les cuente mi propósito. Cierro la puerta de la furgoneta y piso el acelerador para salir de la plaza del concierto mientras atravieso un par de vallas que caen a los laterales del trayecto. Escucho las voces del grupo y observo por el retrovisor que Ángel comienza a encajar las piezas cuando va a echar mano de su walkie y ve que no lo tiene.


    —Supongo que ibas a avisar a las patrullas para que me parasen —susurro para mí, más que para que me escuche él—, pero esta partida solo la podemos ganar de una forma.


    Y segundos después, estoy saliendo de la ciudad dirección Segovia. Aprieto un poco más el acelerador para ganar algo de tiempo a la patrulla de la policía que seguramente me esté siguiendo. Supongo que, en caso de que falle mi plan, por lo menos Sebas no se escapará de ellos.


    —Voy a terminar contigo —susurro entre dientes mientras veo por la luna del coche que apenas quedan pocos kilómetros para llegar a mi destino…


    

  


  
    Capítulo 66


    Hugo


     


    Oigo unos pasos que suben atropellados por el escenario. Zahara aparece tras las telas que lo separan de la parte delantera, donde yo me encuentro. Me lanzo a sus brazos en cuanto la veo porque no hay mejor lugar para sentirse seguro que el hogar. Tartamudeo, siendo incapaz de articular palabra alguna ante las incesantes preguntas de mi amiga. Tras ella sube Gio y, seguidamente, el resto de la banda. Uno de los últimos en llegar es Ángel, que sube corriendo las escaleras y se mueve de un lado a otro del escenario hasta que da con lo que estaba buscando. 


    —¡Mierda! —maldice mientras se pone la chaqueta con el walkie descolgado de ella—. ¿Qué ha pasado, Hugo? —me pregunta—. ¿Qué han dicho por el walkie? ¿A dónde va Ethan?


    Son preguntas que tienen fácil respuesta y con las que ha dado en el clavo. Ángel sabe lo que ha pasado, solo necesita una confirmación saliendo de mis labios. Yo le miro asustado entre los brazos de Zahara mientras digo las palabras que todo el mundo temía escuchar. 


    —Ha ido a por él —confirmo. 


    —¡Lo sabía! —Ángel se estabiliza mientras pulsa los botones de su walkie—. A todas las unidades: necesito un coche patrulla en la plaza del Arrabal, tras el escenario. ¡Y lo quiero ya!


    Da un beso a Mateo en los labios como forma de despedida. 


    —¡Y una mierda! —dice este—. Lo llevas claro si piensas que te voy a dejar ir allí solo. 


    —No puedes venir, Mateo —le exige. 


    —No puedes evitarlo —le reta este. 


    —No me obligues a hacer algo que no quiero para ponerte a salvo, Mateo. Sabes que lo haré. 


    Este se da por vencido, o eso es lo que le hace entender a Ángel, que vuelve a rozarle los labios mientras baja por las escaleras del escenario. Se oye la puerta de un coche que, seguramente, sea patrulla, y el acelerón que indica que desaparecen en pocos segundos por la plaza principal de la ciudad.  


    —¿Quién se viene? —pregunta Gio cuando saca de su bolsillo las llaves de su coche. 


    Zahara sonríe y me mira. 


    —Sí, por supuesto que voy —le contesto antes de que me formule la pregunta de nuevo—. No pienso dejar a Ethan solo en esto. Soy el único que puede hacer que Ethan entre en razón. 


    —Ni yo a Ángel —replica Mateo—. Así que vamos perdiendo el culo, que vamos a desperdiciar la oportunidad de seguir al coche patrulla. 


    —Yo sé a dónde se dirigen —confirmo, muy seguro de mí mismo. 


    Pocos kilómetros después estamos besando el culo del coche donde Ángel va de copiloto. Gio no suele correr mucho, pero ha hecho todo lo posible para poder estar pegados a ellos todo el tiempo. Supongo que, según están las cosas, Ángel ya se habrá dado cuenta de que les estamos siguiendo, pero tampoco ha hecho nada para evitar que lo hagamos. 


    Tampoco sabemos lo que nos vamos a encontrar cuando lleguemos, y no sé si lo quiero saber, pero no tengo buenas sensaciones…


     


     


    

  


  
    Capítulo 67


    Ethan


     


    La última curva la cojo con miedo. No sé cómo lo he hecho, pero seguro que, de haber sido otra situación, la furgoneta habría volcado. No estoy muy acostumbrado a conducir estos trastos. Miro por el espejo retrovisor para confirmar que sigo solo en la carretera. Aún me parece extraño que Ángel no haya mandado una patrulla de la propia Segovia a seguirnos, y más sabiendo las intenciones que tenemos cada uno de nosotros. 


    Unas luces tras de mí me hacen agacharme por puro instinto. Aún están lejos, pero son demasiado blancas como para que pertenezcan a un coche de la policía. Cuando se acerca un poco más veo la carrocería negra. Es un coche normal y corriente… o eso creo. No son las horas ni el lugar como para que alguien esté dando vueltas por el polígono. 


    El interés por ese coche se me pasa cuando giro de nuevo a la derecha y, ya a las afueras del polígono, consigo ver una furgoneta mal pintada con un logo casi indescifrable en el lateral. No entiendo cómo algo así ha podido engañar a la policía durante tanto tiempo. 


    No es algo consciente, pero esa imagen hace que me tiemblen las piernas y levante el pie del acelerador. El vehículo va perdiendo fuerza, pero no constancia ni objetivo. 


    Aprieto los dientes. No voy a permitirme amedrentarme, ahora que lo tengo tan cerca. Llevo mi mano al pecho y envuelvo en ella el colgante que me regaló Hugo, aquel tan parecido al que lancé por el mirador que está a escasos kilómetros de aquí. La silueta de Amy se revuelve en el interior de mis dedos. Yo la acaricio de nuevo y siento cómo me transmite la energía que necesito para enfrentarme a esto. 


    Freno en seco. Busco algo con lo que poder defenderme, algo que poder usar como arma, pero no encuentro nada. Hay cosas que no tienen cabida en el plan cuando tienes el objetivo tan claro. Fallos de guion que pueden hacerte perder. 


    De todas formas, si consigo entrar dentro, es probable que encuentre algo que utilizar en caso de que las cosas se pongan feas. 


    Pongo los pies en el suelo. La furgoneta de Sebas está vacía, y la parte trasera, abierta. También vacía. 


    —¡Mierda! —susurro. 


    Cuando llevo la vista hasta la puerta del edificio, confirmo que está abierta de par en par. Sebas está dentro, o eso quiere hacerme creer. Me dirijo a ella despacito, paso a paso y sin alterarme. Doy un ligero empujón a la puerta de madera, que se desliza con un pequeño chillido casi inaudible. Todo está demasiado oscuro, y al intentar dar el interruptor de la entrada confirmo que este malnacido ha cortado la luz del edificio. 


    —¡Joder! —maldigo. 


    Aun así, los ojos se acaban acostumbrando a la penumbra tras unos largos segundos que parecen eternos. Observo delante de mí el pasillo que se extiende hasta un oscuro final. Las puertas de las salas de ambos lados están cerradas, excepto la primera. Logro acercarme a ella poquito a poquito, deslizando un pie tras otro para intentar hacer el menor ruido posible. Es inútil; Sebas habrá escuchado el coche y sabrá que estoy aquí, además de que, seguramente, esté situado en algún punto desde donde sabe que puede observarme y controlarme. No es tonto, eso lo tengo claro. 


    Dentro del primer estudio de grabación hay un micrófono en el centro. Por suerte, es de trípode, lo que me hace alegrarme al saber que, quitándole las patas, voy a poder utilizarlo para defenderme. Hago lo que pienso y lo desarmo. Me quedo con la vara central, hueca, pero lo suficientemente firme como para poder asestar varios golpes si es que lo veo necesario. 


    Es entonces cuando oigo el sonido de otro motor, uno que viene apretando fuerte. Las luces rojas y azules me hacen confirmar que se trata de la policía. 


    —¡Mierda! ¡Otra oportunidad perdida! —maldigo de nuevo. 


    No me lo pienso dos veces y salgo del edificio con la barra en alto para mostrar mi inocencia. No me hace falta mantenerlo por mucho más tiempo cuando compruebo que es Ángel, junto con otro agente, el que hace acto de presencia tras la luna del coche. Aparca de cualquier manera y abre la puerta del copiloto para escudarse tras ella. 


    —¡Baja el arma, Ethan! —me grita de repente.


    ¿Qué? ¿Me está ordenando que tire al suelo un trozo de hierro? Se supone que aquí el culpable es otro, no yo. 


    —¡Baja el arma! ¡No te lo voy a repetir de nuevo! —vuelve a gritar. 


    Cuando me quiero dar cuenta, tengo dos armas apuntándome directamente a mí. Protocolo, dicen. Pero no tienen ni idea de la impresión que da tener dos armas apuntándote cuando se supone que el monstruo sigue suelto tras de mí.


    Otras luces, otro coche y otras personas hacen acto de presencia tras el coche patrulla. El vehículo frena de golpe cerca de los policías, pero a una distancia prudencial. Es Gio quien conduce el vehículo. Hugo se baja del asiento del copiloto, y Zahara y Mateo de la parte trasera. Todos dejan las puertas abiertas. 


    —¿Qué estás haciendo, Ángel? —le pregunta Hugo, enfadado—. Baja ahora mismo esa pistola. 


    —Tiene un arma —se justifica este. 


    —Por el amor de Dios, Ángel —ahora es Mateo quien se acerca un poco más a él—, es Ethan. 


    —Acércate poco a poco hasta nosotros —me ordena Ángel, ignorando el comentario de su novio—. Tira el arma y acércate a nosotros. No voy a permitir que hagas ninguna estupidez. 


    Y es lo que pretende, aunque sea bajo amenaza de arma de fuego: no va a permitir que yo pueda cargarme a la bestia de Sebas, haya hecho lo que haya hecho con nosotros. 


    —¿De verdad estás haciendo esto? —le pregunto, incrédulo. 


    Ángel no contesta, solo repite las mismas palabras que hace unos segundos. 


    —Tira el arma y acércate despacio hasta nuestra posición.


    Resoplo.


    —Por favor… —me resigno mientras lanzo la barra de metal negro a un lado—. ¿Contentos?


    Elevo las manos para acompañar las preguntas, como símbolo de demostración. 


    —Acércate a nuestra posición —repite Ángel. 


    Y es entonces, en el mismo momento en el que me dispongo a dar el primer paso, que oigo cargar otra arma a mi espalda. Siento el frío metal sobre mi nuca. 


    —Ni se te ocurra —me susurra su voz. 


    Un escalofrío me recorre el cuerpo al volver a escucharlo. Está en una posición en la que el resto de presentes no pueden verle mientras yo, bajo el umbral de la puerta, tiemblo. 


    Levanto las manos en señal de vulnerabilidad. 


    —¿Qué? —oigo preguntar a Hugo cuando me observa—. ¡Está detrás de él! ¡Sebas está detrás de él! —grita de nuevo. 


    —Hijo de puta —susurro entre dientes. 


    —Yo también me alegro de verte, Ethan…


     


     


    

  


  
    Capítulo 68


    Hugo


     


    Todo el mundo se mantiene observando a Ethan que, tras sus facciones, deja entrever una mezcla de miedo y rabia que le oscurece los ojos. Yo hago ademán de ir corriendo hasta él para separarle de la bestia que tanto daño nos ha hecho, pero Mateo consigue agarrarme a tiempo. 


    —No, Hugo, por favor —me pide—. No hagas ninguna tontería. 


    —¡Le está apuntando con un arma! —le recrimino mientras intento deshacerme de su amarre. 


    —Y que tú vayas allí no va a hacer que eso cambie. De hecho, lo más probable es que Sebas dispare si ve que te acercas. Primero a él y luego a ti. Y entonces nada de esto habrá merecido la pena, y habrá ganado él. 


    Enmudezco. Noto como me arden los ojos al darme cuenta de las palabras que acaba de decir Mateo y de que mi única opción es observar desde aquí el destino de Ethan a manos de ese asesino.


    —¡Sebastián! —ahora es la voz de Ángel la que me interrumpe—. Sabemos que eres tú y que estás detrás de Ethan. No hagas esto más complicado de lo que es. Suelta el arma y entrégate. 


    —¿Qué te hace pensar que es eso lo que voy a hacer? —todos enmudecemos al escuchar la voz de la bestia tan cerca. 


    Ángel mira a Mateo nervioso, que responde con el mismo temor en sus ojos. Zahara y Gio corren a mi lado para formar una especie de escudo sentimental de apoyo, más que físico. 


    —No tienes escapatoria, Sebastián. ¿Cómo piensas que va a terminar esto? ¿Crees que vas a poder huir? —la voz de Ángel vuelve a sonar segura y firme. 


    —Parece que el que no está entendiendo nada eres tú. ¿Crees que mi finalidad es salir vivo de aquí? Cómo de equivocado estás, agente. 


    Su malévola risa nos pone los pelos de punta a todos los presentes. Es entonces cuando entendemos que su único fin, como siempre ha sido, es hacer daño sin importar las consecuencias que eso pueda causar en él o en el resto de personas. Es un sociópata, una persona capaz de llevar a cabo actos que luego no le van a causar culpa ni arrepentimiento. Tiene un único objetivo, y bastante claro, por lo que se ve. Quiere terminar con lo que somos Ethan y yo, y va a hacerlo esta noche, de eso estoy seguro.


    —No hagas ninguna tontería, por favor, Sebas —la voz de Ethan suena delicada, pero ruda y firme. 


    —Vaya, vaya. ¿Ahora tenemos al cabecilla de turno implorando perdón? —la pregunta de Sebas va dirigida a Ethan, pero todos somos capaces de escucharlo. 


    —No vas a conseguir nada disparando.


    —Ni tampoco no haciéndolo.


    —¡¿Y por qué no lo haces ya y te dejas de tonterías?! —grita Ethan entre dientes. 


    Su actitud ha cambiado. Está tan nervioso como yo, que niego constantemente pidiendo por favor que se calle, que no le provoque. No puede ser tan tonto de buscar su propio final sabiendo cómo actúa esta bestia.


    —Porque aún nos falta la mejor parte… —susurra de una forma tan profunda que se cuela por dentro de mis entrañas—. Vamos a divertirnos un poco más. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 69


     


     


    Y mientras dos agentes siguen apuntando con el arma a Ethan, este está siendo utilizado de escudo por Sebas, que permanece tras el umbral de la puerta, en la oscuridad. Zahara, Gio y Mateo abrazan a Hugo, que permanece seguro tras el escudo de sus tres amigos. Lo que ninguno de ellos sabe es que Sebas ha perdido la necesidad de terminar con ellos, que se está debatiendo en su interior con un contrincante interno que es el mismo. Todos tenemos nuestras bestias interiores, pero no hay que permitirles salir. Sebas lo ha hecho, y por eso se encuentra ahora disputando internamente qué hacer. Su parte lógica piensa que tiene que seguir manteniendo la apariencia de persona segura que lo tiene todo bajo control, mientras que su parte irracional siente que necesita un incentivo más. Piensa que, con todo lo que ha pasado en las últimas horas, ha perdido la necesidad de llevar a cabo su venganza. De nuevo vuelve a ver el apoyo que se tienen entre ambos, que la unión de Ethan y Hugo es demasiado fuerte y sólida como para terminar con ella de una forma tan brusca. 


    Observa a Ethan, al que solo puede ver de espaldas, pero también consigue ver por el reflejo de su furgoneta al resto de presentes y la piña que han formado en torno a Hugo. “Son algo más que una familia”, piensa Sebas. “Yo nunca he tenido algo similar, y cuando pensé tenerlo apareció ese maldito niñato para arrebatármelo”. 


    Lo piensa una y otra vez. Esas palabras se repiten en su cabeza, pero no parecen ser suficientes como para incentivar su venganza. Por eso se le ocurre algo. La única forma de sacar de quicio a su otro yo, aquel más agresivo y escondido ahora, es obligándole a presenciar algo que le duela. De esa manera tendrá la excusa perfecta para justificar su enfado y el haber hecho lo que ha hecho. 


    Sebas sonríe.


    —¡Vamos a hacer una cosa! —grita de repente—. A la de tres, quiero que vosotros, agentes, cerréis las puertas del coche y tiréis las armas al suelo.


    —No vamos a obedecerte, Sebastián —le corta Ángel—. No vamos a ceder ante tus propuestas. 


    Y, seguidamente, Ethan deja de sentir el frío metal sobre su nuca para sentir calor en otra parte de su cuerpo. Se escucha un disparo que va a parar al césped del edificio. Junto a él le acompañan gotas de sangre y pequeños trozos de carne del brazo de Ethan, que grita al notar cómo le arde.


    —¡Joder! —grita este—. ¡Hijo de puta!


    —¡No! —grita Hugo, que vuelve a ser retenido por sus amigos mientras intenta escaparse de ellos. 


    Ethan cae de rodillas mientras se sujeta el bíceps, ahora adornado por un agujero que traspasa su musculatura. Vuelve a sentir metal sobre su nuca, esta vez algo más caliente por el disparo.  


    —¡Primer aviso! —grita Sebas—. No me hagáis perder más el tiempo. 


    —¡De acuerdo! —confirma Ángel—. Vamos a tirar las armas, pero no hagas ninguna tontería, por favor. 


    —¿Tontería? —pregunta Sebas, molesto—. ¿Te piensas que estoy de broma?


    Pocos segundos después, y tras la nula respuesta de los agentes, unos golpes metálicos contra el asfalto determinan que los agentes se han deshecho de las armas. 


    —Perfecto —confirma Sebas—. Ahora, cerrad las puertas del coche.


    Los golpes y anclajes de ambas puertas le confirman su objetivo al atacante. 


    —¿Y ahora qué piensas hacer, Sebas? —pregunta Ethan de forma astuta, sabiendo que no le quedan muchas más opciones por las que tirar. 


    —Sabes que soy una persona resolutiva y con recursos, amigo, y es hora de sacarlos a flote. 


    Y así, sabiendo que necesita un pequeño incentivo más que le haga perder los papeles y poder justificar su rabia, continúa con su plan.  


    —¡Hugo! —grita de repente. 


    Esto hace que el aludido comience a temblar entre los brazos de sus amigos.


    —A él no, por favor —le susurra Ethan—. Déjale en paz. 


    —¡Cállate! —le ordena—. Cállate si no quieres que empiece antes de tiempo. 


    —No le hagas daño, por favor —le suplica. 


    —Me encanta escucharte tan indefenso. 


    Y, disfrutando del momento, vuelve a repetir: 


    —Hugo, no te lo voy a decir dos veces. Dirígete a la posición de los agentes. 


    Y este, sin pensárselo dos veces, se suelta de su escudo humano. 


    —No lo hagas, Hugo —le susurra Mateo. 


    —No pienso dejarle solo —confirma este mientras comienza a andar hasta la posición de los agentes—. ¡Ya estoy aquí! ¿Qué quieres que haga?


    Sebas sonríe, viéndose vencedor y sintiéndose capaz de manipular a todos. El poder hace a la bestia, porque el poder, si no se sabe digerir bien, te obliga a sentir sensaciones de superioridad que solo se sacian con la demostración de autoridad. 


    —Coge las armas. ¡Las dos! —grita de nuevo. 


    Hugo se sorprende. Siente miedo de que le obligue a hacer algo que no quiere y que nunca se vería capaz de hacer. No quiere disparar a nadie, por eso se queda bloqueado en el sitio. 


    —No voy a volver a repetirlo. Coge las armas. A la de una, a la de dos y a la de…


    —Vale, vale —Hugo se agacha a por ambas armas. Sostiene una en cada mano, en alto—. Ya las tengo. 


    Pero no hace falta que se lo confirme. Sebas es capaz de verlo por el reflejo de los cristales de su furgoneta. 


    —Quítales el cargador. Deshazte de las balas.


    —¿Qué? —pregunta Hugo extrañado.


    —Rápido —le vuelve a exigir. 


    Hugo mira las armas y las inspecciona hasta ver un pequeño resalto en la parte trasera de la culata. Se dispone a apretar ahí, pero alguien le detiene. 


    —¡No! —le grita Ángel—. Eso es el seguro. Hay un botón un poco más abajo. Es pequeño, pero lo notarás cuando pases el dedo. 


    Hugo afirma cuando lo encuentra, pulsa sobre él y ambos cargadores caen al unísono contra el suelo. 


    —¡Ya está! —grita este. 


    —No, no está. Quita las balas de los cargadores y lánzalas al aire. 


    Hugo mira a Ángel extrañado y con miedo. Este, después de un rato de silencio, afirma con la cabeza, dándose por vencido. Son varios los segundos que Hugo le dedica a sacar una a una las balas del arma. Seguidamente las lanza a su izquierda, perdiéndose en un terreno a medio construir donde las balas chocan contra el asfalto. 


    —Muy bien, Hugo —confirma Sebas—. Así me gusta. Ahora, anda unos pasos más hacia nosotros. 


    —¿Cómo? —pregunta Hugo extrañado ante la extraña petición. 


    —No sé si es que estás sordo o es que eres así de tonto y estúpido. Te estoy diciendo que te dirijas hacia aquí. 


    Y las piezas en el plan de Sebas comienzan a encajar cuando siente que Hugo da un paso tras otro, deslizándose lento. 


    —¡Para! —le exige cuando apenas quedan unos metros para llegar hasta Ethan.


    Este eleva la vista y mira a los ojos grises de Hugo. Ambos se dicen tantas cosas en tan pocos segundos que nadie sería capaz de descifrarlo por mucho que lo intentasen. Sebas ve de nuevo esa conexión que no hace otra cosa que enfadarle aún más. 


    —¡Niñatos de mierda! —maldice. 


    Y coge a Ethan por la camiseta para obligarle a levantarse mientras mantiene el arma en su nuca. Le empuja de forma brusca, obligándole a salir del umbral de la puerta mientras da un paso hacia el césped. 


    —¡Anda! —le ordena Sebas.


    —¿Qué quieres que haga? —pregunta Ethan, confuso, mientras mantiene su brazo apretado.


    La sangre le recorre los dedos, y un pequeño charco adorna la posición donde estaba hace unos segundos.


    —Vamos a divertirnos un poco —sonríe—. Necesito que me demostréis lo mucho que os queréis, así que… ¿qué tal si empezamos por ver cómo os disfrutáis?


    Sebas sabe que él no va a gozar de ese momento, al igual que sabe que es lo que va a causar que su cabeza desencadene el final de su plan. Necesita ese aliciente para llevarlo a cabo.


    El resto de presentes se miran extrañados, sin saber muy bien lo que quiere decir la bestia con sus palabras. 


    —Anda un poco más —le exige a Ethan.


    Este desliza de nuevo sus zapatillas hasta la posición de Hugo. Sebas sale del edificio con el arma en alto, apuntando directamente a la cabeza de Ethan. Hugo tiembla cuando le observa de nuevo. Parece mucho más grande de lo que es en realidad. ¿Cuánto crecen las personas cuando les otorgas poder? La realidad se distorsiona cuando depende de conceptos y atributos. 


    —Que a nadie se le ocurra hacer ninguna tontería —advierte Sebas—, si no quiere que esto acabe de la peor forma posible. 


    —Ethan… —susurra Hugo.


    —Hugo… —susurra Ethan. 


    Están a pocos centímetros el uno del otro. Hugo casi puede oler el aroma a vainilla y canela tan característico de Ethan, pero entremezclado con el óxido de la sangre. Se mantienen quietos uno junto al otro, aguantándose las ganas de tirarse a los brazos y sentir de nuevo un calor tan distinto al que siente Ethan bajo su mano, ahora manchada de sangre. 


    —Desnudaos —les ordena. 


    El silencio se hace más silencio mientras ejecuta la orden. Hugo mira extrañado a Sebas y Ethan baja la mirada, porque ya sabe lo que pretende.


    —¿Estáis sordos? Os he dicho que os desnudéis si no queréis que…


    Sebas acerca un poco más el cañón del arma a la nuca de Ethan, que vuelve a levantar las palmas en alto. 


    —Está bien, está bien —le para Hugo mientras comienza a desabrocharse la camisa.


    —No, no, no, Hugo —le para Sebas—. Os desnudáis… el uno al otro. 


    —Pero… pero… —Ethan tartamudea.


    —Habéis dejado que todo el mundo entre en vuestras vidas. Todos son conocedores de lo que hay entre vosotros. ¿Por qué no vamos un poco más allá? Les habéis abierto las puertas de vuestra casa, ahora vamos a abrirles vuestras sábanas.


    —Estás enfermo… —susurra Hugo, dándose por vencido.


    —¡Vamos! —vuelve a gritar mientras los ojos de Sebas están inyectados en sangre—. ¡Levántate! —le ordena a Ethan. 


    Este obedece sin objetar nada. Sebas le empuja la cabeza con el cañón del arma, obligándole, de alguna manera, a acercarse más a Hugo, que le espera temeroso. 


    —Lo siento —le susurra Ethan con los ojos vidriosos. 


    Hugo comienza a llorar mientras Ethan, a duras penas y con uno de los brazos herido, comienza a desabrochar los botones de la camisa de Hugo con una mano. 


    —¡Quítasela! —le ordena Sebas cuando Ethan llega al último botón. 


    Este obedece, dejando al descubierto el torso marcado de Hugo adornado por una piel erizada, mientras tiembla de miedo y nervios. 


    —Muy bien, Ethan. Chico obediente. Ahora tú haz lo mismo con él. 


    Y Hugo obedece. Se limita a ser lo más cuidadoso posible. Ethan lleva una camiseta que le obliga a levantar un poco el brazo para retirársela. Cuando lo hace, el vello pelirrojo que adorna su pecho se eriza tras el colgante plateado que sostiene su cuello. 


    —¿Esto es lo que te salvó la otra vez? —pregunta Sebas con una sonrisa mientras agarra la silueta de Amy entre sus dedos—. No volveremos a cometer el mismo error. 


    Y acto seguido tira de ella para arrancarla del cuello del vocalista, que se obliga a vencerse para adelante tras el tirón, golpeando su cabeza con el hombro de Hugo. Este le sostiene mientras observa como un pequeño hilo de sangre comienza a surcar el cuello del vocalista. Este apenas se queja de dolor, porque el dolor físico queda relegado a un segundo plano cuando tienes tantos sentimientos en el aire, aguantando y equilibrando la balanza. 


    —Continuemos… —propone Sebas mientras señala con el arma de fuego el abdomen de Hugo, haciendo movimientos arriba y abajo para indicar que lo próximo es el pantalón. 


    A duras penas, Ethan consigue desabrochar el cinturón y el botón del vaquero de Hugo. Con una sola mano, y primero de un lado y luego de otro, consigue bajar el pantalón de Hugo hasta los tobillos, dejando a la vista un bóxer negro. 


    —Eso es. Eso es —repite de forma sádica.


    La cara de Sebas cambia por completo al observar aquella imagen. Es sádica. Por su mente están pasando miles de fantasías que se ha imaginado día sí y día también junto a Ethan, sabiendo que no va a poder cumplirlas. El silencio se está haciendo demasiado largo e incómodo. Todo el mundo está observando la expresión de Sebas y deja a la vista lo que pretende. Tiene la lengua afuera, y los ojos parece que se le van a salir de las órbitas. Cuando se da cuenta de que todo el mundo le mira extrañado se siente atacado y vulnerable. Por eso vuelve a tomar el control y empuja la cabeza de Ethan hacia delante con el arma. 


    —Venga, ahora tú —le ordena a Hugo.


    Su plan de montar una escenita entre ambos amantes para que su mente consiga desbloquear de nuevo las ganas de terminar con ellos está funcionando. Lo nota en la forma en que sus manos tiemblan y sus ojos palpitan. 


    Hugo, con sumo cuidado y sin apartar la vista de los ojos de Ethan, comienza a desabrocharle el pantalón, le quita los zapatos y se deshace de la prenda, como segundos antes se ha deshecho de la suya.


    Sebas está mucho más encendido. No es consciente de que hay alguna parte de su cuerpo que, por voluntad propia, también está actuando, dejando en evidencia lo que le causa el ver esa imagen. 


    —Qué situación más romántica —susurra cuando observa ambos cuerpos desnudos, con un solo bóxer tapando su pudor. 


    Ambos tiemblan de frío y de nervios… y lloran. Lloran porque les parece irreal todo lo que está pasando. Hugo puede ver el rostro de Sebas, que no atiende al de una persona que está en su sano juicio. Tiene la mandíbula desencajada y los ojos rojos y emocionados, como si todo estuviese saliendo según lo tenía planeado. 


    —Vamos, lo estáis deseando —completa—. Abrazaos, frotad vuestros cuerpos en busca del calor que os falta. 


    Ni Hugo ni Ethan son capaces de elevar la vista, mucho menos de acercarse el uno al otro. Se sienten desconocidos y a la vez hogar. Necesitan sentirse y a la vez no hacerlo para no darle la razón a la bestia. Quieren abrazarse para decirse entre ellos que están bien, que están juntos y que nada va a poder con su historia, pero no pueden hacerlo. Ninguno de los dos da el paso, hasta que Sebas empuja con la mano que le queda libre a Ethan, tirándole sobre Hugo. La fuerza es tal que este, aún con los pantalones en los tobillos, tropieza y cae de espaldas, con Ethan sobre él. Ambos se quejan. Hugo por el golpe contra el suave césped y Ethan por el disparo, que vuelve a arderle un poco más. 


    —Eso es —confirma Sebas mientras sigue apuntando con el arma ambos cuerpos—. Retozad los dos como si estuvieseis solos. ¡Tocaos! ¡Tocaos y disfrutad! 


    Lo dice porque sabe que es la única forma de terminar de enfadarse. Ver esas escenas que no están sucediendo, pero que él se imagina que sí. 


    A pesar de que Ethan permanece inmóvil sobre Hugo y ambos están llorando, en su cabeza Sebas se los imagina disfrutando el uno del otro. Se siente como un dios, como la persona que ha hecho que eso sea posible. 


    —Lo siento —susurra Ethan a Hugo de nuevo. 


    —Tranquilo —le contesta Hugo—, esto terminará pronto. 


    Sebas vuelve a emocionarse. En su cabeza está escuchando otras cosas. 


    —Eso es —confirma—. Decíos más guarradas. ¡Más! Lo estáis haciendo muy bien.


    Zahara, aunque con lágrimas en los ojos, mira a sus dos amigos y a la bestia que les apunta con el arma, sin entender muy bien qué es lo que está pasando. 


    Es entonces cuando aparece en escena alguien más. Alguien que ha estado esperando en la oscuridad demasiado tiempo para ver cómo transcurría la situación. Alguien que pretendía terminar con todo esto de una forma más sencilla, pero que ahora no tiene otra solución que lo que va a hacer a continuación. 


    Zahara observa extrañada lo que está sucediendo con sus amigos y la bestia, pero también observa como, poco a poco, unas luces se acercan tras ellos. Unas luces que cada vez ve más grandes y más veloces. Entonces Sebas calla su estúpida risa cuando, petrificado, su cuerpo se vuelve blanco por la potencia de las blancas luces. 


    Es el mismo coche que ha seguido los pasos de Sebas para salir de Arévalo, el mismo que ha visto Ethan tras él antes de llegar al local de ensayo hace unos momentos, el mismo que ha estado esperando a una distancia prudencial, pero lo suficientemente cerca como para ver y escuchar todo lo que sucedía frente a ellos. 


    En el interior se encuentran Sergi y Octavio. Sergi le ha intentado convencer de que no lo hiciese, pero después de lo que ha pasado, Octavio no puede permitir que la reputación de su familia se base en Sebas, una persona enferma. Primero, por haberse enamorado de su mejor amigo, un hombre. Segundo, por haber montado todo esto por amor, según decía. Y tercero, por montar esta escenita para ponerse cachondo delante del resto de personas presentes. Octavio ha visto la cara de su hermano. Ve cómo está disfrutando viendo a dos hombres abrazarse y besarse. Ve sus ojos viciosos y su lengua bífida relamerse sus labios. Le da asco solo el hecho de pensarlo. No puede permitir que esto salga a la luz; ni esto, ni los negocios oscuros que tiene. Si Sebas sale vivo de esta, como estaba previsto, confesará y todo se irá al traste. Por eso, porque no podría llevar la cabeza alta si el mundo conociese que a su hermanastro le gustaban los hombres, que disfrutaba viéndolos follar y que sus negocios quedarían descubiertos, hizo lo que hizo. Arrancó el coche y aceleró. Aceleró todo lo que pudo para que el golpe fuese certero. Ahora, cuando apenas le quedan unos metros para llegar a su objetivo, Sergi le intenta convencer en vano. 


    —¡Por favor! ¡Para! —grita desde el asiento del copiloto—. ¡No lo hagas! ¡Octavio! 


    Grita en balde, porque Octavio, al igual que su hermano, tiene un objetivo que cumplir y lo va a hacer, mientras Sergi, que teme por su vida, también siente que puede haber otra manera de solucionar las cosas. 


    Y es entonces cuando, escuchando el motor de alguien que se acerca a una velocidad prominente, Hugo consigue ver las luces y se incorpora veloz, arrastrando tras él a Ethan con unas fuerzas sobrehumanas que no sabe de dónde ha sacado.


    Mientras eso sucede, Sebas observa el coche. Lo reconoce enseguida, al igual que a sus ocupantes; por eso comienza a disparar contra ellos, sabiendo lo que pretenden. Un disparo, dos y después tres. Y así hasta que salen las cinco balas restantes, que impactan con la luna del coche, atravesándola, pero que no hacen que el vehículo se detenga.


    Es un golpe demasiado fuerte el que termina la trayectoria del vehículo, que acaba estampándose contra la fachada del local de ensayo mientras pasa rozando las siluetas de Ethan y Hugo. 


    Alguien desaparece de escena. Sebas no está. Desaparece durante unos segundos que se hacen eternos, hasta que, tras un golpe seco contra el suelo, Sebas yace en una posición poco factible para la fisionomía humana. El arma cae varios metros atrás, sobre el pavimento de la carretera.
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    Ethan


     


    Escucho un fuerte crujido tras de mí. Los huesos de Sebas se han debido fracturar en varias partes tras el golpe contra el suelo. Apenas oigo quejido alguno por su parte mientras, girando un poco el rostro, observo el humo que sale del vehículo empotrado contra el local de ensayo.


    —¿Estás bien? —se me ocurre decir cuando me ubico y me giro hacia Hugo, que permanece tumbado en el suelo—. Dime que estás bien, que no te ha pasado nada. Dime que…


    —Estoy bien, Ethan —me corta—. Estoy bien. Tranquilo. El problema es que tú no puedes decir lo mismo. 


    —Estoy bien, Hugo.


    Se me hace extraño ver a Sebas en esa posición tan extraña y verlo tan débil y vulnerable después de la bestia en la que se ha convertido. Me resulta extraño hasta que lo oigo. Escucho un suspiro y mi nombre. Escucho su voz, ahora frágil y entrecortada, que me llama. 


    —¿Sebas? —pregunto, nervioso.


    —No vayas, por favor —me pide Hugo, que me sostiene del brazo. 


    Yo le miro y, suplicándole con los ojos, le pido que me suelte, que no haga esto más difícil de lo que es. Necesito acercarme a Sebas, despedirme de él. Es una bestia, sí, pero ha sido mi amigo durante muchos años. Ha sido mi única familia, junto con mi abuelo, desde que pasó lo de mi padre. Nadie se merece morir solo. Nadie. Por eso me arrastro, a duras penas, con el brazo que aún tengo intacto, intentando olvidarme del dolor y el ardor que siento en el otro. 


    —Eth… Ethan… —le escucho nombrarme de nuevo cuando apenas quedan unos pocos centímetros para llegar a él—. Ethan…


    —Shh —le digo mientras le sostengo la cabeza entre mis piernas—. No gastes fuerzas. Te vas a poner bien, Sebas. Eres fuerte. 


    —No… no… Yo… —tartamudea, sin saber muy bien lo que decir—. No… no voy a salir… salir de esta, Ethan. Y… y me lo tengo… tengo merecido —susurra—. Solo… solo te pido… 


    Tose. Sebas tose mientras suelta una gran cantidad de sangre por la boca. Sus facciones vuelven a ser las de aquel amigo con el que compartía todo. Por un momento parece que ha vuelto él, la misma persona que no tenía que haber desaparecido y la que me tenía que haber apoyado en vez de volverse en mi contra. Parece tan distinto a la bestia que hace un rato me apuntaba con el arma… 


    Quizá sea porque, por mucho que nos empeñemos en disfrazarlo, la muerte llega igual para todos, y de la misma manera. Y no hay peor cosa que esperarla a sabiendas de que está cerca. Ahí es donde nos volvemos valientes…


    —Calla, por favor —le pido entre lágrimas—. Tienes que guardar fuerza para ponerte bi…


    No termino la frase. No puedo hacerlo porque no sé si realmente quiero que se ponga bien. Nos ha hecho mucho daño, nos ha destrozado tanto que ni siquiera sé que final quiero para él. Sebas se da cuenta de mi expresión, pero parece ignorarla.


    —No quiero… no quiero salir de esta —susurra mientras escupe un poco más de sangre y sonríe—. Solo quiero que me… me perdones.


    Le miro, atónito. Dudo ante las palabras que están a punto de salir por mi boca, pero no puedo engañarle… Engañarnos. 


    —Yo… yo… —tartamudeo—. No sé si puedo perdonarte, Sebas. 


    Su boca se curva en una sonrisa manchada de sangre. Afirma de forma pausada. 


    —Esperaba… esperaba esa respuesta. Pero… pero… —tose de nuevo—. Prométeme que no vas a dejar que personas como yo os hagan separaros. Prométeme que Hugo y tú vais a tener lo que siempre he soñado para ti y para mí. Prométeme que vais a ser felices por encima del odio de la gente, por encima de mi odio. No os podéis dejar vencer. Si habéis podido…. si habéis podido conmigo, vais a poder… a poder con todo. 


    Sebas vuelve a toser, esta vez más pausado y silencioso. Las fuerzas están abandonando su cuerpo por momentos y el brillo de sus ojos casi se ha vuelto mate. 


    —¿Por qué lo hiciste, Sebas? —le pregunto entre lágrimas—. Podíamos haber sido todos tan felices… 


    —No… no lo sé —me responde sin fuerzas—. Me hervía la… la sangre cuando veía cómo le mirabas. Me hervía la sangre cuando me daba cuenta de que era su cuerpo el que habías tocado y no el mío. Me… me… dolía, Ethan. Pero también me dolía sentir e… eso, porque siempre me han… me han hecho creer que sentir así estaba mal. Me maldecía por ello y te culpaba. Me dolía mucho. Quería matarte. Quería matar al… al amor de mi vida. Creo que… que nadie se puede imaginar lo que se siente al querer matar a lo que más quieres. Deshacerte de él porque es más fácil eliminar a una persona que enfrentarte a tus miedos.


    Mi corazón se encoge de repente. Se me anuda en el pecho y hace que sienta varias punzadas de dolor en él.


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué te callaste durante tanto tiempo? —le exijo saber entre dientes. 


    —¿Y dejar que la gente hablase sobre mí? ¿Que pensaran que me gustan los hombres? ¿Que disfrutaba viéndote sonreír sobre el escenario? ¿Que me ponías cachondo en la piscina? No, gracias… 


    —Es mejor vivir disfrazado, ¿verdad, Sebas? —le recrimino—. Es mejor vivir escondido tras una máscara que no te permita ser libre y amar a quien de verdad amas. 


    —Tú has conseguido quitártela, Ethan. Te… te felicito… por ello. Pero hay… hay una parte de la sociedad que a algunos nos… nos obligan a vivir escondidos. Quizá por lo que apoyamos o por lo que vemos. Por… por como crecemos. Por el miedo a lo que…puedan decir, a lo que piensen… piensen de nosotros. Nos hacen ver que está… que está mal, que no es lo normal, y la libertad la noto muy lejos, Ethan, inexistente —Sebas cierra los ojos profundamente y, tras un quejido de dolor, los vuelve a abrir—. Bueno, ahora… ahora quizá la note más cerca.


    —Aguanta, Sebas… —le pido, a sabiendas de que me miento, pensando que no quiero que salga de esta.


    Observo su rostro. Lo adorna una sonrisa y unos ojos distantes. Mira hacia un punto fijo que no logro localizar. Como si estuviese lejos de aquí, manteniendo una conversación consigo mismo…


    —Me… me perdono… —susurra. 


    ¿Se pide perdón a sí mismo? Creo que no voy a soportar por mucho más tiempo lo que tengo que aguantar sobre mis brazos. No tendría que pedirse perdón si se hubiese tratado bien. Si, desde un principio, se hubiese aceptado tal y como era. Si no hubiese dejado que otros decidieran por él como vivir su vida. Evitando eso, hubiésemos evitado todo lo demás, incluso su muerte… Pero la presión le ha podido. No le han dejado. Y… y ahora solo se puede pedir perdón. Es la única manera en la que podrá encontrar la paz. 


     

  


   


  
    Pedir perdón antes de hablarte


    Te pedí perdón por si acaso


    Y porque nunca lo hice antes


    Perdón, perdón


    Yo te encerré con mi secreto


    Y fui torpe al desnudarte


    Te arranqué la ropa del corazón


    Perdón, perdón


    Te lo he robado todo


    Y sigo estando solo


    Muerto de prisa en el salón


    Yo te pido perdón, perdón


    Yo quiero hablarte lento


    Yo quiero ser momento


    Yo quiero y quiero


    Y mientras quiero, ya pasó


    Yo te pido perdón, perdón


    Quise querer, creo que duele


    Por aquel te duele el ruido


    Duele cuando calla y me muero yo


    Perdón, perdón


    Lo siento, lo siento, lo siento.[29]

  


   


  
     


    Pero siento su profundo suspiro. Ese que determina que el final ha llegado y que, tras las lágrimas que adornan esos ojos, ya sin vida, se encontraba el alma de una persona que, viviendo oprimida, intentó que otros no pudiesen ser libres. La sociedad y la razón provoca monstruos, monstruos que luego son imposibles de controlar y a los que es más fácil echarles la culpa. Es mejor responsabilizarles a ellos que a aquello que les ha hecho actuar como actúan.


    Yo suspiro de rabia, pero también de alivio. Aquí, en este punto, termina el final de una historia que nunca debería haber empezado. Una historia que solo tiene un culpable: el odio. 


    Segundos después escucho a Ángel ordenar por el transmisor del coche la cancelación de dos de las tres ambulancias que había pedido. Hugo me abraza por detrás mientras me coloca la camiseta sobre los hombros. 


    —Vístete, Ethan, por favor —me pide. 


    Yo asiento mientras le cierro los ojos al que una vez fue mi amigo, apoyando su cabeza sobre el húmedo suelo que ahora se pinta de rojo escarlata. 


    El abrazo que siento a continuación es mucho más fuerte que cualquiera que haya sentido antes. Hugo me mantiene entre sus brazos sin miedo, sin la presión que sentíamos antes. Con algo especial en ellos. Como si ahora el maduro de los dos fuese él. Como si ahora fuese él tan grande y yo tan chiquito. Y ahí es cuando me deshago y me desplomo.
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    Y mientras el alma de Sebas parece salir del cuerpo para ascender junto al resto de los entes, Ethan parece desplomarse por los nervios, la tensión y la pérdida de sangre. Ángel acude a él de inmediato para realizarle un torniquete en el brazo y así impedir que pueda perder más sangre. Hugo le ayuda a apretar su propio cinturón contra el tatuaje del lobo que decora el brazo de Ethan, ahora adornado con un pequeño orificio de entrada y de salida. 


    El otro agente certifica la muerte del conductor y el copiloto del coche. Octavio y Sergi han recibido, además del golpe, varios disparos que les han ocasionado la muerte inmediata. No hay nada que hacer por ellos, por eso han cancelado la otra ambulancia. 


    Cuando llega la última que habían pedido, Ethan se mete en ella después de echar un último vistazo a su alrededor. Ve algo brillante que le hace bajarse de nuevo del vehículo. Corre hacia la silueta plateada que descansa sobre el césped. La coge entre sus manos. Tiene algunas gotas de sangre que desaparecen cuando pasa un dedo por su superficie. Sonríe y vuelve a la ambulancia, que arranca dirección al hospital más cercano. Aún le parece mentira lo que acaba de pasar.


    Mientras varios de los médicos y enfermeros que van con él le examinan y curan la herida, Hugo, Zahara, Gio y Mateo van detrás de la ambulancia para no perderla de vista. 


    Ángel, paralelamente, se tiene que mantener a la espera junto con el otro agente para que el juez forense determine la defunción de los tres cadáveres que han teñido de rojo el local de ensayo. 


    Parecía que iba a ser un nuevo comienzo en aquel lugar, pero no ha podido empezar todo de peor forma, piensa Ethan. 


    En el coche de Gio todos van en silencio. Zahara y Mateo sostienen a Hugo e intentan tranquilizar sus nervios. Este, mientras tanto desde el asiento trasero, mantiene la mirada fija en un punto más allá del vehículo. Repasa una y otra vez lo que acaba de presenciar. Por supuesto, no va a recriminarle a Ethan nada de lo que ha hecho. Como bien le ha dicho, nadie merece morir solo. Pero vuelve a recordar a Sebas y le duele pensar que ha pasado lo que tenía que pasar, porque esa bestia le forzó hasta tal punto de abusar de él y de su cuerpo, le tuvo encarcelado y amarrado durante semanas y, para colmo, casi le mata dejándole tirado en aquella sucia y vieja camilla de un golpe que casi le cuesta la vida. Y recuerda también la manera que tuvo de tratar a Ethan o a Mateo, la forma en la que vendió al grupo a Romeo o, incluso, cómo engañó a Marina. Y lo que más le duele es ver cómo Sebas se trató a él mismo, intentando buscar cualquier excusa para justificar sus actos de odio, buscar cualquier excusa para convencerse de que él no era así… hasta el momento de su muerte, cuando le ha confesado a Ethan, su mejor amigo, que también ha sido el amor de su vida. Y es que no hay peor cosa en la vida que esconder un amor tan grande y que te hayan enseñado a odiar a las personas como tú. Qué difícil esconderlo, pero también qué difícil intentar convencerte de que no es real, porque tú no eres así. Y es que no puedes llevar la contraria a la razón ni al corazón. Son dos verdades ingentes a las que siempre hay que seguir, digan lo que digan quienes no las contemplan.


    Por eso llora. Hugo llora porque esto no tenía por qué acabar así, ni siquiera tenía que haber empezado así. Si Sebas hubiese sido de otra manera, si no le hubiesen enseñado a odiar, si no le hubiesen hecho creer que hay personas distintas, cuando todos y todas somos iguales, si no le hubiesen enseñado a imponer sus creencias y “verdades” por encima de las del resto… Si no le hubiesen enseñado, quizá aún seguiría vivo… y feliz. 


    Pero basta de romantizar el odio, piensa Hugo. Por eso aprieta los dientes y, aun doliéndole, piensa que se lo merece, porque puedes ser una persona menos valiente, pero no puedes ser un cobarde y encima malo. No. Han sufrido demasiado como para olvidarlo, y por eso tiene claro lo que va a pasar ahora, no solo con él, sino con todos los que le rodean. Ha tomado una decisión de la que no habrá vuelta atrás. 


    Lo que él no sabe es que hay otra persona que, camino al hospital está realizando una llamada que había rechazado hace unas horas, porque él también tiene un plan y no piensa dar marcha atrás.
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    Hugo


     


    Llevamos poco tiempo en la sala de espera. La médica nos ha dicho que tan solo tenían que hacerle una cura después de coser la herida y unos análisis para certificar que todo sigue en orden.


    La madrugada está llegando y el frío helador comienza a meterse por mi piel. Me han prestado una manta blanca del hospital. Me recuerda demasiado a cuando, hace unas semanas, aún estaba debatiéndome entre la vida y la muerte. Todos son malos recuerdos. Hay momentos en los que parece que todo desaparece, pero no. Vuelve de una forma más aguda, como cuando llega una ola grande pero no te esperas la siguiente que viene detrás, que empuja con el doble de fuerza. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Zahara mientras zarandea mi mano.


    Yo levanto la mirada de golpe y sonrío mientras asiento. 


    —Estoy bien —miento. 


    Y, aun sabiendo que no es cierto, Zahara afirma con la mirada y me deja en paz, pero sin soltarme la mano. Gio permanece medio dormido a mi lado. Tiene apoyada la cabeza sobre mi hombro. Llevamos aquí dos horas y hace diez minutos que se ha sentado. No ha parado de preguntarme y de traerme agua y café caliente para que entrase en calor. También me ha ofrecido su chaqueta, pero no la he aceptado. Él se quedaría desnudo. 


    Mateo no para de mirar el móvil y llamar por teléfono. Está preocupado por Ángel, algo lógico a estas alturas de la historia. 


    —¿Hugo? —pregunta de forma tímida un enfermero.


    Yo me sobresalto y suelto la mano de Zahara mientras me incorporo. Me tiemblan las piernas tan solo de pensar que haya podido pasarle algo malo. 


    —Sí, soy yo —contesto, nervioso. 


    —Ethan quiere verte. Nos ha pedido expresamente que solo entres tú a la habitación.


    Suspiro, pero me quedo en el sitio. Miro a Zahara, que lejos de extrañarse, me anima a dirigirme junto al enfermero. 


    Vagamos por varios pasillos y ascensores hasta llegar a la cuarta planta. No se diferencia mucho del resto de pisos. 


    —Está en la habitación 408 —me confirma el enfermero.


    —Gracias. 


    Y comienzo a andar por el pasillo a paso lento, pero continuo. No sé lo que me voy a encontrar al otro lado de la puerta; y lo que es peor, no sé a quién.


    Suspiro. Dejo escapar el aire de mis pulmones que tanto me aprieta el pecho y bajo el picaporte. Tras la puerta lo veo. Su despeinado tupé me tranquiliza. También su olor a vainilla y canela que comienza a enredarse por mis fosas nasales. Levanta la vista cuando me escucha y me sonríe. Jamás he visto una sonrisa tan vulnerable. Sus ojos, uno ambarino y el otro verdoso, se mantienen de un color estable, pero oscuro. Tan oscuro que casi parecen iguales entre sí.


    —¿Pu… puedo pasar? —pregunto mientras intento que mis palabras salgan fluidas. 


    Es algo que no consigo, pero ¿qué más da? No es momento para hacerse el fuerte. 


    —Hugo… —susurra. 


    Y sus ojos se encharcan tanto que apenas puedo ver su pupila. No hace falta nada más. Cierro la puerta a mi espalda y corro hasta su camilla para abrazarle entre mi pecho. Lo siento tan dentro que casi duele. Es un abrazo especial, de esos que no te quieren decir lo que significan pero que te arman y rompen por dentro de forma continua. Le abrazo más fuerte, como si hubiese posibilidad de unirlo a mí para que nunca se pueda separar. 


    La tensión que hemos arrastrado durante estos últimos días degenera en esto, es una demostración de fuerza que tiene el único fin de unir, o eso es lo que nos hace creer. 


    —Necesitaba tanto esto… —me susurra entre mi pecho. 


    —Ethan… —le nombro. 


    Y así permanecemos durante unos largos minutos en los que consigo acomodarme a su lado. Nos separamos de forma lenta, paulatina, como si no quisiéramos. Me da la sensación de que, si le suelto, nunca más volveremos a unirnos, por eso mantengo mis dedos entrelazados a los suyos mientras le miro a la cara. Parece que ha madurado diez años de golpe. No parece el mismo chico que disfrutaba sobre el escenario hace unas horas. 


    Ethan me mira a los ojos y sonríe. 


    —¿Qué ha pasado, Hugo?


    La pregunta me pilla tan de repente que tengo que volver a repetir en mi cabeza cada palabra para encontrarle el sentido. No sé a qué se refiere, y tampoco sé si quiero saberlo. Mi silencio me pone nervioso, pero Ethan se mantiene estable. Intento hablar, tartamudeo. 


    —No hace falta que contestes, Hugo —me corta—. No hace falta que digas nada si no quieres, pero tenemos que aclararlo todo. Tenemos que hacerlo. Y para ello deberíamos pensar en lo que hacemos a partir de ahora. Todo ha cambiado de rumbo, ha cogido una dirección que ninguno de los dos esperábamos y hemos vivido cosas inimaginables. Todo esto me hace recordar y pensar, me hace preguntarme si de verdad te merezco. Es que… —duda—, es que ni siquiera sé lo que merezco. 


    —Te mereces ser feliz, Ethan —le corto. Esta vez estoy seguro de mis palabras—. Y tu felicidad no puede depender de mí. No puede depender de otras personas. La felicidad va anclada a la libertad, y si para ser feliz tienes que pensar constantemente en otra persona, no vas a ser libre nunca.


    Ethan me mira, pero se mantiene en silencio unos segundos que parecen horas. 


    —Lo he estropeado todo —susurra. 


    —No, no has estropeado nada —le corto.


    —Sí, lo he hecho. Siempre me pasa lo mismo, Hugo. Y contigo no iba a ser distinto. Tengo esa estúpida manía inconsciente de destruir todo lo que toco. 


    —No digas tonter…


    —Entrégame algo que sea importante para ti, Hugo —me corta—. Hazlo y te lo devolveré tan destrozado que apenas lo reconocerás. Mi naturaleza es destructora y… y a pesar de que he intentado cambiar eso miles de veces, no puedo hacerlo, lo siento. 


    —No te disculpes por algo de lo que no tienes control.


    Ethan suspira, pero ignora mis palabras. 


    —He llegado a la conclusión de que no medimos el tiempo en días, sino en momentos. Y siento que, haciendo un balance, hemos sido muy felices en muchos de ellos. Echo la vista atrás y recuerdo aquella noche en Pedraza, cuando nos conocimos y no dejabas de mirarme. 


    —Tú tampoco apartabas la vista de mí —sonrío. 


    —Me sorprende que digas eso cuando ni siquiera eras capaz de mantenerme la mirada fija durante un rato. 


    Afirmo mientras sonrío. Ahí tiene razón. 


    —Yo también busco en mi mente y me alcanza a recordar el primer beso que me diste. Te arrepentiste después…


    —Te aseguro que no. Puedo haberme arrepentido de muchas cosas en la vida, pero jamás me arrepentiré de eso. No te imaginas las ganas que tenía de hacerlo y cuánto soñaba con saborearte. No te lo imaginas. 


    —Sí me lo imagino —le miro y sonrío—. Y me lo imagino porque a mí me pasaba lo mismo contigo. No veía el momento de que te lanzaras y no solo oler, sino también saborear ese toque a vainilla y canela que siempre desprendes. 


    —El momento del mirador —enumera.


    —Y aquella noche en Arévalo —sigo. 


    —¿Y te das cuenta que en todos y en cada uno de esos momentos hay una mancha que emborrona la imagen? Siempre está él —confirma. 


    Y no sé si me duele más lo que ha dicho o pensar que tiene razón. Caer en la cuenta que, recordemos lo que recordemos, siempre está el para intentar estropearnos lo que hemos construido. Se encargó de dejar las cosas bien hechas. Incluso muerto, es capaz de traspasar fronteras para herirnos. 


    Sonreímos los dos, pero también nos decepcionamos. Y lo hacemos porque no hemos sido capaces de vencerlo.


    —Podemos intentarlo de nuevo —se me ocurre decir cuando veo lo que está por llegar. 


    No quiero separarme de él. No puedo hacerlo, pero Ethan niega. Niega sonriendo.


    —Pero… pero él ya no está —intento autoconvencerme también a mí, tras esas palabras.


    Ethan me mira. 


    —Imagínate que te cortas con un cuchillo —me dice—. Imagínate que lo haces y, momentos después, tiras ese cuchillo a la basura porque te ha hecho daño. Eliminas el cuchillo, por supuesto, pero no la herida. 


    Yo afirmo, porque sé dónde quiere llegar. 


    —Sebas… Sebas es el cuchillo —le completo. 


    —Sebas ha desaparecido, sí, pero la herida que ha causado, no. Y, al igual que las heridas físicas, esto tiene que cicatrizar y no puede hacerlo si nos hacemos daño constantemente. 


    —Yo no te hago daño. No quiero hacerte daño —le confirmo cuando se me pasa por la cabeza la más mínima posibilidad de que eso ocurra. 


    —No de forma consciente, pero hay cosas intangibles a las que no podemos ejercerles nuestro control. Cosas que se nos escapan de la comprensión humana. 


    —No… no… —balbuceo—. No sé qué decir. Tú no me has hecho daño. 


    —No de forma directa, pero… ¿qué pasa si te nombro a la abuela Soledad? —me pregunta despacio, intentando cuidar las palabras—. Llevo tiempo notándote raro y siento que es por algo que tiene que ver con esto.  


    Y aunque intenta no herirme, lo hace: me escuecen. Y me escuecen tanto que siento que tiene razón. Ha vuelto a dar en el clavo sin apenas esfuerzo. Él lo sabía mucho antes que yo, que llevo dándole vueltas desde que desperté en la camilla de aquel hospital. Yo miraba a Ethan y sabía que algo no estaba bien, que algo me echaba para atrás... y que me sigue echando. Y ahora él, que lo ha visto antes que yo, me lo muestra en una pregunta tan simple.


    Lloro, pero lo hago de rabia. Ethan me acomoda entre su pecho y yo lo acepto. 


    —Dilo —me ofrece—. Te sentirás mejor, y no te preocupes porque no me harás daño. Llevo siendo consciente de esto desde hace semanas, cuando te veía tan distante, sumido en tus pensamientos, sin saber si estabas realmente bien —yo me mantengo en silencio—. Te lo volveré a preguntar. ¿Qué pasa si te nombro a la abuela Soledad?


    —Siento… siento… —tiemblo mientras alzo la vista y le miro a los ojos. Él asiente, para darme permiso—. Siento que es culpa tuya. 


    Ethan suspira de alivio. 


    —Siento que es culpa tuya —repito—. Y cada vez que te vea sentiré que se me parte el alma y no voy a ser capaz de evitarlo. Sentiré que fue por tu culpa que no pude despedirme de ella. 


    Y al igual que un ave libera las alas para volar, yo libero el pecho. Siento un vacío tan grande en él que me resulta hasta agradable. Me noto ligero, mucho más ligero que hace un rato. Y Ethan me mira sin apartar esa sonrisa de su cara. De nuevo poniéndose una máscara para no destrozarme. 


    —Recuerda lo que te dije —me dice—. Entrégame algo que te importe y te lo devolveré destrozado y hecho pedazos. Y tú me has entregado tu corazón, Hugo. 


    Y, muy a mi pesar, muy a nuestro pesar, sabiendo que no es su culpa directa, le doy la razón.


    —¿Cómo es posible que se haya roto algo tan fuerte? —pregunto sin esperar respuesta—. ¿Cómo es posible que se haya deshecho lo que teníamos? ¿Dónde hemos fallado?


    —Porque no lo hemos roto nosotros. A nosotros nos han roto, Hugo. Las personas somos frágiles, y por eso este tipo de gente se aprovecha. Y cuando hablo de fragilidad hablo de la nuestra, por supuesto, pero también de la suya. Porque ellos ya estaban rotos mucho antes que nosotros. Cuando odian es porque están rotos, y por eso rompen a alguien más, para no sentirse tan solos. Y como no lo hemos causado nosotros, nos es muy complicado saber dónde está la grieta. 


    Algo me ilumina el rostro al escuchar aquello. 


    —Entonces —le corto—, hay esperanza. Has dicho que esto solo es una grieta. 


    —Bueno, sí, he dicho eso —me confirma—, pero aunque tapes las grietas, después de un tiempo vuelven a aparecer.


    Vuelvo a agachar la cabeza. Ethan tiene una respuesta para todo, y lo peor de esto es que tiene razón en lo que dice. 


    —Parecía todo tan real, tan de verdad… —confirmo. 


    —¿Sabes lo que pasa? —me pregunta—, que a veces desesperamos por la verdad. Y, cuando por fin la logramos, vuelve a ser una mentira más. 


    Yo también sé jugar a este juego, así que le respondo lo que tantas veces he escuchado. 


    —Dicen que, si repites muchas veces una mentira, se termina convirtiendo en verdad. 


    Ethan coge mi rostro entre sus manos y me mira. 


    —Hugo, sería capaz de decir mil veces tu nombre si así te hicieses realidad, pero creo que tú y yo no estamos destinados. Y el destino puede siempre a la verdad.


    Le miro extrañado. 


    —¿Por qué lo conviertes en una lucha?


    —Porque lo es, si te refieres a ello —afirma rotundo.


    —Me refiero al destino y la verdad. No tienen por qué ser diferentes. No tienen por qué ser una cosa o la otra. Tú y yo podemos ser destino… y también podemos ser verdad. 


    Ethan me mira mientras suspira y sonríe. 


    —No lo hagas más difícil de lo que es, Hugo, por favor —me pide. 


    Y es que me cuesta hacerme a la idea de que esto se esté convirtiendo en un final. 


    —Lo siento… —me disculpo, cabizbajo. 


    —No es lo que yo quiero, pero es lo que ha pasado. Y sé que tú tampoco lo quieres, pero tenemos que hacerle frente. 


    —Podemos cambiar de vida —propongo como última alternativa—. Irnos lejos, desaparecer de todo lo que nos ha rodeado. Olvidar el tema del grupo, hacer…


    —Oye, para —me corta—. ¿No te parece un poco egoísta lo que me estás pidiendo? La gente que tenemos a nuestro lado ha hecho mucho por nosotros como para desaparecer de sus vidas. No podemos hacerles esto, y tampoco podemos hacérnoslo a nosotros mismos. 


    —Pero… —titubeo, a pesar de sentir que tiene razón. 


    —Además, no sería posible hacer lo que me estás pidiendo. 


    —¿Por qué? —le pregunto casi molesto—. Si se quiere, se puede. 


    —No, Hugo. Y me da la sensación de que no sabes hasta qué punto la música es importante para mí. No me pueden arrancar la música como quien arranca una hierba. No es algo físico. La música va unida al alma, es parte de ella. Si desaparece, para alguien como yo entonces… —duda—, entonces es que ya estoy muerto.


    Y callo de golpe. Me doy por vencido y silencio todo lo que me quedaba por intentar. Es inútil salvar algo que ya está perdido. Tan solo me queda aceptarlo y darle la razón. 


    —Me va a costar no volver a escucharte —le digo—. Ojalá fuese posible coger tu voz y almacenarla. Tenerlo en pequeños frascos que poder abrir cuando me sienta mal. 


    —Oye, oye —me corta—, para. Esto que estamos haciendo es lo más parecido a la típica frase de darnos un tiempo. Necesitamos curar heridas. Ambos. Y eso solo lo podemos hacer por separado. Pero eso no quiere decir que no podamos tener relación. Cada vez que lo necesites puedes llamarme, podemos quedar y tomar una cerveza mientras nos miramos y escuchamos. 


    —Creo que no sabes lo complicado que sería para mí hacer eso. Tenerte de frente y no poder tocarte ni besarte. Tampoco sentirte —le digo—. Como bien dices, ambos tenemos heridas que sanar, y vernos de forma continua solo significaría echarles alcohol para que escuezan mucho más. Somos adultos, Ethan. Si esto es lo que queremos, tenemos que cargar con ello.


    —No quiero que lo veas como una carga. Hay que verlo como una necesidad. 


    Yo le sonrío. Ambos sabemos que esto no va a ser fácil. Por eso le pregunto lo más obvio y que, seguramente, él esté esperando que lo haga. 


    —¿Cómo vamos a hacerlo para que esto funcione? —temo cada una de las palabras que van a salir por su boca.


    —Me voy —confirma. 


    Sabía que iba a decirme esas dos malditas palabras que tanto se me han clavado. 


    —No puedes hacer eso. La banda, tus amigos, nosotros…


    Y me mira con compasión, como si pareciese que no he terminado de entender las cosas. 


    —Antes de empezar el concierto en Arévalo recibí una llamada. La deseché al instante, cuando terminé de escuchar lo que me ofrecía. Me parecía una idea estúpida irme a otro país para vivir de la música como solista. No se me pasaba por la cabeza dejar a mis chicos, a mis amigos y hermanos, para lanzarme a lo que tanto hemos querido siempre. Nos juramos no separarnos, Hugo, pero ahora tengo que hacerlo. El productor que me llamó me ha confirmado que no es demasiado tarde para aceptar la oferta que me propuso. Me voy lejos, muy lejos. 


    —Pero… pero… ¿El grupo? ¿Ellos? —pregunto mientras tartamudeo. 


    —Mateo ya lo sabe —me confirma. Por eso estaba tan nervioso hace unos momentos en la sala de espera. No estaba hablando con Ángel, lo estaba haciendo con Ethan—. Ha aceptado quedarse como vocalista de “El Duende de Lorca”. De hecho, es muy posible que ya se lo haya contado al resto del grupo, como le ordené. 


    —Pero… pero…


    —Ya está hecho, Hugo. Ambos tenemos que sanarnos, y no podemos hacerlo si estamos juntos. 


    —O sea, que lo de tomar una cerveza y charlar de nuestras cosas… ¿era una farsa?


    Ethan asiente. No entiendo cómo ha sido capaz de darme esa pequeña ilusión. Supongo que porque sabía que yo me iba a negar. 


    —¿Eso… eso quiere decir que aquí se acaba todo? —pregunto. 


    —Según como lo mires —me contesta temeroso—. Podemos verlo como un final… o como un principio. La vida son ciclos, Hugo. Unos se cierran, otros se abren y así estamos hasta el final de nuestros días. Ojalá el nuestro vuelva a abrirse alguna vez. Ojalá podamos ser capaces de hacerlo. 


    Yo asiento. Lo hago, pero también lo miro a los ojos para pedirle lo que estoy a punto de hacer. 


    —¿Puedo besarte? —Ethan se sorprende—. A modo de despedida, me refiero. Quiero quedarme con un buen sabor de boca.


    Ethan sonríe y, después de unos segundos, asiente. Por eso le agarro el rostro, sintiendo su corta barba picarme los dedos. Él cierra sus ojos lentamente a la vez que poso mis labios sobre los suyos. Nuestras lenguas se mueven juntas en el último baile de la fiesta mientras mis lágrimas se deslizan por mi rostro. También lo hacen las suyas. Nos hemos dado el final que no merecemos, pero que sí necesitamos. 


    Por eso después le abrazo y aspiro su aroma una vez más. 


    —Te quiero, Ethan —le susurro al oído.


    Él coge aire y confirma lo que los dos sabemos. 


    —Yo también te quiero, Hugo…


     


    Cuesta comprender que nos pasamos media vida persiguiendo cosas que nos hacen daño


    Cuesta demasiado darse cuenta y lo que más cuesta después es deshacer el desengaño


    Cuesta entender que la persona que te hiere sea la misma a la que estás necesitando, cuesta


    La vida cuesta


    Cuesta comprender que nos pasamos media vida persiguiendo cosas que nos hacen daño


    Y que perdonar a quien te daña es la única terapia que te acabará curando


    Cuesta entender nuestro pasado, fuimos el amor correcto en el momento equivocado, cuesta


    La vida cuesta


    Cuesta confiar en el amor, volver a aquel fotomatón, saber que no me estás buscando, cuesta


    Comprender que hay ciertos trenes, ciertas pieles, ciertas bocas que no acaban regresando, cuesta


    No escuchar al corazón cuando el pasado aparece arrepentido por tu barrio, cuesta


    La vida cuesta.[30]


    

  


  
    Capítulo 73


     


     


    Y ahí, tras las paredes blancas de esa habitación, se separan dos cuerpos que siempre deberían haber estado unidos. Se despiden dos almas tan fuertes como auténticas, lo que nos hace pensar que cualquier persona es vulnerable y frágil ante los actos de terceras personas. Que no todos somos tan fuertes como nos creemos ni tan débiles como aparentamos. 


    Ethan y Hugo se miran a los ojos para decirse adiós sin palabras, porque sería difícil pronunciarlas. Ethan y Hugo se despiden con la esperanza de que, alguna vez, puedan volver a verse. Ethan y Hugo se despiden… para siempre. 


    Pero yo solo deseo una cosa. Solo pido que ojalá la historia les haga verse como son: capaces de todo.


     


     


     


     


    ¿FIN?


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


     


    La historia de Ethan y Hugo no ha terminado como muchos y muchas hubiésemos querido. Quizá sea un golpe fuerte y no lleguemos a entender su comportamiento, pero hay un motivo claro y un nexo en común que ha sido el causante de todo esto: EL ODIO. 


    Si eres de esas personas que ha llegado hasta aquí sintiendo lo mismo que ha sentido Sebas, Romeo u Octavio durante toda la historia, si eres de esas personas que odian al resto por amar y ser, libremente; que se creen con el derecho de decidir qué es lo que tiene que hacer una persona con su vida privada, cómo tiene que actuar, lo que tiene que sentir… Si eres de esas personas, por favor, para de leer. Este es tu final. De esa manera entenderás lo que se siente cuando no te permiten ser libre y te cortan las alas. Sentirás lo que han sentido Ethan y Hugo durante su historia, pero también sentirás los últimos momentos de Sebas y la rabia que eso produce.


    Sin embargo, si eres de esas personas que quieren unirse a la manada, si eres de los que creen en el amor, la libertad y los derechos; si eres de los que luchan por un mundo mejor donde todos tengamos la libertad que nos merecemos, si eres de los que creen que no hay que dar explicaciones ni justificar nuestras acciones, sigue leyendo. Aún no hemos terminado de contar la historia y es hora de que utilices la llave que abre el candado de la opresión. La tienes en tus manos, úsala. 


    

  


  
     


    EPÍLOGO


    

  


  
    ETHAN


     


    Tres años después


     


    —Parece que has engordado un poco —la voz de Marina a mi espalda deja claro que le está costando apretarme la pajarita en el cuello.


    —Por algo tiene esa fama la comida norteamericana —le contesto. 


    —Sea lo que sea, estás mucho más guapo que la última vez que te vi. 


    —Solo han pasado dos años, Marina. 


    —Dos años en los que no hemos podido viajar por culpa de esta pandemia y en los que hemos tenido que cancelar mil planes que teníamos para hacer juntos. 


    —Bueno, por lo menos eso te ha servido para algo. 


    Y es que Marina no ha parado de contarme, de nuevo, todo lo que me dice por teléfono cada vez que me llama. Cuando apareció este virus tuvimos que quedarnos en casa durante muchos meses. Yo aproveché a componer mi nuevo álbum en solitario, pero Marina, que se fue a compartir piso con los gemelos Alex y Andrés, aprovechó para aprender a tocar la guitarra eléctrica. Ahora forma parte de la banda. Como sigan añadiendo componentes, se va a formar un coro. 


    Por lo que tengo entendido, Zahara les ha conseguido varios contratos para dar conciertos estos meses, que ya se puede hacer algo más y la distancia social no está tan determinada por normas. 


    —La seguridad, ante todo —comenta Marina—. Es la frase preferida de Zahara. 


    —Me lo imagino…


    —Hay veces que se vuelve insoportable.


    —No digas eso —le recrimino—. Yo no paro de ver buenas noticias sobre el grupo y lo bien que lo estáis haciendo.


    —La verdad es que Mateo consiguió pillarte el relevo enseguida. Marcó su propio estilo, está claro, pero seguimos manteniendo la esencia que teníais vosotros en un principio.  


    Sonrío. No puedo negar que me hubiese encantado vivir a su lado todos estos momentos. Ahora me encuentro aquí, en un hotel de Segovia, vestido con un traje ridículo y una pajarita de colorines para asistir a la boda de Gio y Zahara. No podía negarme a venir, aunque eso me supusiese enfrentarme a todo lo demás. Pero, como siempre, he llegado tarde por culpa de unos retrasos en el avión y solo voy a poder asistir al banquete de después. Suena raro, pero quizá lo agradezca, al fin y al cabo. 


    —Bueno… —digo, con la intención de desviar un poco el foco—. ¿Y tú qué? ¿Alguno de los gemelos te hace tilín?


    —Por favoooor, Ethan —resopla—. ¿En serio? ¿Quién sigue usando la palabra “tilín”? —yo me río—. Y no, ninguno de los gemelos me hace “tilín” —hace el gesto entrecomillado mientras pone una mueca—. Salí harta de los hombres. Ahora vivo la vida un poco más. 


    —Qué pilla… —le digo mientras le hago cosquillas en la tripa. 


    —¡¡Para… Jo, para!! —me pide—. ¡Que me voy a mear!


    Y paro. Lo hago cuando miro el reloj que decora la pared. Cada vez está más cerca la hora del evento y siento que no estoy preparado. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Marina algo más seria mientras se acomoda a mi lado.


    —¿Quieres la respuesta corta o la larga? —le pregunto. 


    —Quiero la verdad. 


    Y se calla. Se queda muda esperando la única opción que me ha dado. Pensaba disfrazarlo un poco, pero… ¿para qué?


    —Tengo muchísimas ganas de verle, pero no sé si estoy preparado —confieso.


    —Las cosas siempre pasan por algo, Ethan —Marina me agarra la mano mientras comienza a acariciarla—. No puedes pretender huir cada vez que se te presente la oportunidad de enfrentarte a él. 


    Yo la miro porque sé que tiene razón. Solo volví una vez a los seis meses de irme. Necesitaba cerrar algunas cosas aquí en España y quedé con todos. Con todos, menos con Hugo. No quería verlo. No necesitaba hacerlo. Él tampoco insistió. Desde aquel día paramos de preguntarnos qué tal estábamos por mensaje. Paramos de comentarnos las fotos en redes sociales. De hecho, nos borramos de todos los sitios posibles. 


    De lo que estoy seguro es de que hay cosas que no podemos borrar, por mucho que creemos esa ilusión. Hace pocos días he vuelto a entrar en su perfil de Instagram. Está cambiado, muy cambiado, pero mantiene esa esencia que lo caracteriza. En la foto se le veía feliz, al igual que al chico que le acompañaba. Tuve que salir de ahí enseguida porque me hacía demasiado daño ver aquello. 


     


    Me gustaría saber cómo estás, cómo te va.


    No es tan difícil intentar ser amigos.


    Hay tantas cosas que quise haberte dicho,


    Pero es lugar de aprender a crecer las guardo conmigo.


     


    Hay tantas cosas que pude hacer contigo.


    Pero en lugar de aprender a entender tomé mi camino.


     


    Hay tanto en mí que no comprendo


    Ha pasado el tiempo y habré cambiado


    Te he visto en fotos y has crecido


    Tanto, que pareces otro.


     


    Y estamos a tiempo corre y baja en mi estación


    Ya se ve febrero y aquí espero solo yo


    Me he visto en fotos y he crecido


    Tanto, que me veo extraño[31]


     


    —Creo que tenemos que irnos, cielo —me susurra Marina. 


    Yo, sin nada más que añadir, asiento. Cojo mi guitarra, que descansa en el interior de la funda, y cierro la puerta del hotel con la tarjeta. Marina baja las escaleras para llamar un taxi mientras yo doy órdenes en la recepción para que nadie entre en la habitación en mi ausencia. Tengo demasiadas cosas de valor. 


    En la entrada hay un espejo enorme que cubre una pared. Me paro de golpe. He de reconocer que he crecido en masa muscular en los últimos años. Había días que el gimnasio era mi única vía de escape. Unos pantalones blancos de cuadros beige me confirman lo apretados que van sobre mis muslos. La chaqueta a juego destaca sobre mi jersey negro de cuello alto. Me palpo el pecho. Lo noto porque no me lo he quitado desde aquel día. Era la única forma de recordarme que, por mucho que quisiese convencerme, el ciclo aún no estaba cerrado. Recorro la silueta con los dedos bajo mi jersey, sopesando si es mejor que se vea o mantenerla oculta, como mi corazón. Pero, que narices. Siempre ha formado parte de mi vida. Meto la mano debajo del cuello y tiro ligeramente hasta que Amy ve la luz. Ahora sí, su silueta plateada destaca sobre la base negra que hace resaltar su imagen. 


    —Es hora de que tú y yo nos enfrentemos a los miedos que nos atenazan, Amy —susurro—. Bueno, en realidad solo tengo que enfrentarme yo a ellos, pero no puedo hacerlo solo. Necesito que me acompañes. 


    Sonrío. 


    —¡Vamos, Ethan! —me grita Marina desde la entrada—. ¡Que se va el taxi y Zahara nos va a matar!


    —¡Voy! —respondo. 


    Y corro. Lo hago mientras noto como me golpea el pecho al ritmo de mis piernas. 


    

  


  
    HUGO


     


     


    Me da miedo mirar a mi alrededor por si acaso me lo encuentro en cualquier esquina. Por lo que he visto en sus fotos no parece que haya cambiado mucho. Quizá un poco más ancho de espaldas y piernas, pero sigue siendo él. Zahara me confirmó hace unos días su asistencia.


     Bueno, en realidad me dijo que le había obligado a venir bajo amenaza de muerte, y de Zahara, me lo creo. 


    —Pareces ausente —me pregunta Leo, que me agarra por la espalda mientras se sienta a mi lado. 


    —¿Tú qué crees? —le pregunto, irónico. 


    Sí, habéis leído bien: es Leo, mi Leo. Cuando Ethan desapareció de mi vida le llamé y quedamos para hablar. Necesitaba desahogarme y no podía hacerlo con ninguno de la banda. Él aceptó y estuvimos varios días contándonos cómo nos fue la vida en los años que estuvimos separados y lo que nos pasó. Las cosas entre él y yo volvieron al cauce del que nunca tenían que haberse bifurcado y ahora volvemos a ser amigos, muy buenos amigos.


    —¡Un ron cola! —le grita al camarero mientras se acomoda en el taburete. 


    —¿Bebiendo tan pronto? —le pregunto, desanimado. 


    —Es lo que se hace en las bodas, ¿no? —sube las palmas en alto mientras yo resoplo dándome por vencido—. Pero, oye, no desvíes el foco, que eso siempre se te ha dado bien. Sabías que iba a venir. 


    —Lo sabía —confirmo—, pero el saberlo no quita que pueda estar nervioso. No sé cómo voy a reaccionar ni lo que va a pasar. Además, las cosas no se vuelven reales hasta que las vives. ¿No es así?


    —Umm… suele ser así, sí —confirma—. Menuda estupidez de afirmación. Para ser escritor te ha quedado algo muy bonito —su tono irónico a veces me pone de los nervios—. Sí, señor. 


    —No soy escritor —le espeto. 


    —No, claro —me recrimina—. No eres escritor, pero tu libro lleva en los primeros puestos de ventas desde que lo sacaste el año pasado.


    —No es un libro, es mi Trabajo de Fin de Grado.


    —Un Trabajo de Fin de Grado que novelaste para contar la historia que tu abuela tenía guardada en su caja. Menudo cambio hiciste. De querer hacer un documental de una banda de música a una historia sobre la vida de tu abuela. 


    —No me negarás que había mucho de donde sacar —le sonrío.


    —A la vista está. Hoy eres casi famoso. 


    —Casi, dice —río—. Pero todo esto es gracias a mi tutor, que confió en mí y me puso en contacto con la editorial que se interesó en la historia.


    —¿Qué cojones? —me corta—. Todo esto es gracias a ti, que has sido el que se lo ha currado, no te joroba. Es gracias a ti y a la abuela Soledad, que te prestó su historia. 


    Miro arriba por si, por casualidad, está mirando, que sienta que no me olvido de ella, que sé que ha metido mano en todo lo que está pasando. Después de conocer lo que contaba en las líneas de su diario, conseguí entender que nuestra familia, a pesar de estar rota, es especial… 


    —Tienes razón… —susurro. 


    —Quizá esto es lo que tenía que pasar para que avanzaras en la vida. Quizá tenías que separarte de él por un tiempo para cerrar otras cosas que no te dejaban continuar con tu historia. Quizá…


    —La vida no se basa en “quizás”, Leo. Las cosas pasan, y punto. Por un motivo u otro, pero pasan.


    —Pues a lo mejor hoy tiene que pasar esto —su voz ahora suena más rauda.


    Me mantiene la mirada. Yo hago lo mismo con él y, como si no hubiésemos hablado nada serio, comenzamos a reírnos. Soltamos los nervios que me amarran el cuerpo y hacen que tiemble. 


    —¡Cállate! —le digo de broma—. Eres tonto…


    Leo deja de reírse, pero no aparta los ojos de mí. Yo agacho la mirada porque nuestro momento de descanso ha terminado, por eso vuelve a la conversación. 


    —Aun así, no ha conseguido llegar a la ceremonia. 


    —Y es lo que se me hace raro —le confirmo—. Ethan nunca ha sido de llegar tarde a los sitios. 


    —Ya te dijo Zahara que había habido problemas en el aeropuerto y que seguramente llegaría más tarde. 


    —No sé si termino de creerme eso…


    —Bueno… —dice mientras coge el Martini. No me gusta nada el tono de voz que ha puesto—, creo que pronto lo vamos a poder descubrir.  


    Le miro extrañado cuando, sin ir más allá, una guitarra acústica comienza a sonar a mi espalda, tras el atardecer que asoma en la finca y, a continuación, aparece eso que tanto había echado de menos, aquello que no pude enfrascar… Su voz. Escuchar de nuevo aquel timbre tan llamativo, tan peculiar, hace que se me ericen los vellos del cuerpo. Abro los ojos todo lo que puedo cuando lo observo sentado en aquel taburete tras el micrófono. 


    —Buenas tardes a todos —comienza diciendo—. Perdón por haber llegado tarde. He tenido algunos problemas en el avión.


    Su voz suena tímida. Para nada muestra la seguridad que solía mostrar en el escenario. 


    —En realidad —interrumpe Zahara, que sube al estrado con un micrófono inalámbrico en una mano y una copa de ron en la otra—, acaba de llegar porque le he llamado diciendo que o se presentaba aquí enseguida o le cortaba los… Nah, bueno, dejaba de ser su amiga, que suena mejor y los niños y niñas no se escandalizan.


    Todos los presentes sueltan la típica carcajada de cortesía, aunque no te haya hecho gracia el chiste. Zahara se abre de brazos para recibir al ex vocalista de “El Duende de Lorca”.


    —Ethan…


    —Zahara, amiga… —susurra este cuando le devuelve el abrazo. 


    Ethan se separa de ella mientras se dirige al público. Desde aquí puedo verlo, pero hay varias personas delante de mí que le impiden la visión hasta mi imagen. Por suerte, puedo escudarme un poco más. 


    —Fue ella quien me propuso venir a poner la banda sonora a uno de los momentos más importantes de su vida, y no pude negarme. 


    —Pobre de ti si lo llegas a hacer… —bromea Zahara. 


    No puedo evitar que se me escape un poco del agua que acabo de tomar.


    —Oye, está muy bueno, ¿eh? —me comenta Leo—. Mucho más que en las fotos…


    —¡Cállate, tonto! —le ordeno medio en broma.


    Leo hace el gesto de la cremallera sobre sus labios, dando a entender que no va a decir una palabra más, cuando ambos sabemos que eso es imposible. 


    —La primera canción, con vuestro permiso, se la quiero dedicar a ellos, a Gio y Zahara, mis amigos y compañeros de vida. Por vosotros, para que sigáis tan felices como hasta ahora, derribando las barreras que os pone el mundo tras un escudo de bondad, alegría y buen humor. Sois únicos. 


    Y seguidamente, y tras los aplausos del público, Ethan comienza a tararear una melodía que no reconozco. Quizá sea uno de sus nuevos temas. Me he escuchado todos y cada uno de los discos que ha sacado durante este tiempo que ha estado en solitario. Esta canción no pertenece a ninguno de ellos. 


    Zahara y Gio bailan solos en el centro de la pista. Unos minutos después, y tras tocar algunos temas lentos, el ambiente comienza a animarse y varios de los presentes se unen a la pista de baile. De vez en cuando, todos los componentes de “El Duende de Lorca” suben al estrado para tocar junto a Ethan. Mateo les da permiso para que le “sustituyan” en alguna canción. No le queda más remedio que tomárselo a broma. 


    —En mi boda no penséis que vais a poder hacer esto —comenta Mateo a forma de broma mientras coge el micrófono en una de las pausas—. ¿Verdad, Ángel? 


    Este, que no se esperaba la sorpresa, se sonroja y, como quien dice, de una boda sale otra boda. Mateo hinca una rodilla en el suelo del escenario y saca una caja de su bolsillo. Ángel, que sigue sorprendido, se acerca con los ojos llorosos. 


    —¡Sí, quiero! —contesta. 


    —Pero… pero… ¡Déjame que te lo pregunte primero! —responde Mateo tras las risas del público—. Ángel, ¿quieres casarte conmigo?


    —¡Sí, quiero! —responde eufórico ante la multitud de aplausos y vítores que se forman tras el beso de confirmación.


    Es Zahara quien, en forma de broma, sube al escenario para dar su toque de humor. 


    —Enhorabuena, cielos, pero no os ibais a quedar tranquilos sin un poquito de foco sobre vuestras cabezas, ¿verdad? Qué manía con quitarme el protagonismo —bromea, indignada—. Nah, es coña, cielos. Enhorabuena, de verdad. Sé que vais a ser muy felices. Y… y… —Zahara duda mientras mira a Ethan, que afirma con la cabeza para darle permiso—Y ahora… viene una petición de mi amigo Ethan. Quiere que le dejemos sobre el escenario para cantar un tema que, según él, lleva muchos años en el cajón. Comenzó a escribirlo cuando nos conocimos, ¿no es así? ¿Lo he dicho bien? —los nervios son notables en la voz de mi amiga, pero Ethan afirma, más nervioso aún—. Bien, pues… pues adelante, Ethan.  


    Y Zahara se baja del escenario junto al resto de componentes de la banda después de darle un beso en la mejilla a Ethan. Yo observo desde la distancia cómo, torpemente, intenta deslizar los dedos sobre las cuerdas de su guitarra. Después de varios fallos, para. Respira hondo y se susurra algo mientras besa un colgante, el mismo que le regalé yo aquel día. Amy vuelve a ser el nexo. Estoy tan pendiente de ella que ni siquiera me doy cuenta cuando empieza a hablar.


    —Esta canción la compuse para alguien a quien he querido mucho —Ethan levanta la mirada, nervioso, llevando los ojos de una persona a otra con una sonrisa tímida—. Supongo que todos sabéis quién es. Sigo pensando que fuimos el amor correcto en el momento equivocado, pero, por eso mismo, no pienso rendirme… 


    Y comienza a cantar. Su voz comienza tenue, deshaciendo el nudo que le impide que el aire se deslice con facilidad por su garganta. Y la letra… esa letra. 


     


    EL CANTO DE UN POETA


     

  


   


  
    Mírame,


    te ruego en un silencio absurdo desde la otra esquina.


    que mires y me sientas cerca, junto a ti, mi vida.


    y disfrutar de esa sonrisa cuando me ilumina.


     


    Porque tú fuiste la llave que abría el candado de mis alas


    Porque tú fuiste mi escudo para frenar todas las balas. 


     


    Y aquella noche gritamos,


    y rompimos los muros que otros levantaron


    y entonces fuimos libres,


    fuimos como el canto de un poeta amargo.


     


    Y aquella noche gritamos,


    y rompimos con todo, menos con amarnos


    sabíamos que el odio pretendía encadenarnos


    pero tú y yo conseguimos liberarnos.


     


    Mírate,


    Tus ojos tienen un color que ni el odio arruina.


    Te miro y siento que eres tú mi única doctrina. 


    Mi droga, mi verdad, mi mundo. Eres mi dopamina. 


     


    Porque tú fuiste la llave que abría el candado de mis alas


    Porque tú fuiste mi escudo para frenar todas las balas 


     


    Y aquella noche gritamos,


    y rompimos los muros que otros levantaron


    y entonces fuimos libres,


    fuimos como el canto de un poeta amargo


     


    Y aquella noche gritamos,


    y rompimos con todo, menos con amarnos


    sabíamos que el odio pretendía encadenarnos


    pero tú y yo conseguimos liberarnos.


     


    Y desnudarnos el alma


    como desnudas la piel


    porque vivir siendo libre


    para mí es un deber


     


    Porque me has hecho creer


    Porque me has hecho querer


    Porque me has hecho entender


     


    Que aquella noche gritamos


    y rompimos los muros que otros levantaron,


    que juntos somos más fuertes,


    ya no quedan monstruos para asustarnos.


     


    Que donde habita el silencio


    hay un último acorde que resuena alto:


    que contigo soy yo, que conmigo los dos,


    aullamos arte y canto.


     


    Y aquella noche gritamos,


    y rompimos los muros que otros levantaron


    y entonces fuimos libres,


    fuimos como el canto de un poeta amargo


     


    Y aquella noche gritamos,


    y rompimos con todo, menos con amarnos


    sabíamos que el odio pretendía encadenarnos


    pero tú y yo conseguimos liberarnos.


    [32]

  


   


  
     


    Cuando termina de deslizar los dedos sobre la guitarra, observo sus ojos clavados en los míos. Los noto inundados de lágrimas. En apenas tres minutos de canción ha conseguido que reviva todos los momentos felices que pasé a su lado. Lo he hecho miles de veces durante estos últimos años. Intentaba no olvidarme de cómo hablaba, de sus gestos o su torpeza al mirarme. Intentaba que no se me olvidase su voz, pero… por mucho que queramos, los recuerdos se vuelven difusos cuanto más tiempo pasa. 


    Hasta hoy…


    Estaba tan pendiente de él, de su voz y de su canción que apenas me he dado cuenta de que Zahara, Gio y el resto de la banda se han puesto a mi lado. Quizá por eso sus ojos han conectado con los míos de inmediato.


    El público no sabe si aplaudir o no. Hay una incertidumbre en el ambiente que nadie es capaz de identificar. Solo hacía falta eso, que se volviese valiente, que se acercase un poco más al micrófono y dijera lo que tanto necesito oír de sus labios. Después de haber llegado tan lejos, no se iba a dar la vuelta sin nombrarme…


    —Hugo… —susurra. 


    —Ethan… —le correspondo, aunque demasiado lejos como para que consiga escucharme. 


    Y es entonces cuando miro a Zahara y al resto de la banda. Ella me mira con los ojos anegados de lágrimas y afirma con la cabeza.


    —Haz lo que te diga el corazón —me susurra—. Si no es lo que quieres, vete. Corre tan lejos como te sea posible. Desaparece y lo entenderemos. Pero… —duda—, pero si de verdad es lo que quieres, si de verdad es a quien quieres, ve a por él. No desaproveches lo que te acaban de poner en bandeja, Hugo. 


    Y cuando me quiero dar cuenta, estoy atravesando el césped recién cortado para acercarme a pasos agigantados hasta el escenario. Ethan pega un salto desde arriba cuando ve que estoy muy cerca, cayendo a mis pies. 


    Lo que sucede después no puedo describirlo con palabras. Me hundo en su pecho, ahora más ancho que hace tiempo y vuelvo a aspirar ese aroma que he estado durante tantos meses intentando imitar con los perfumes más caros. 


    Aspiro. 


    Mis oídos se taponan para evadirme de lo que tengo alrededor. Solo escucho su corazón, ahora acelerado. Pero mi cuerpo ha creado esta defensa, este escudo que solo me permite escuchar su tic tac porque algo va a suceder. 


    Y ese algo pasa, por supuesto que pasa. Escucho engranajes dentro de él, como también los siento dentro mío. Suena algo, y ese algo se mueve en nuestro interior hasta que escucho que, al final, algo hace un clic muy fuerte que hace que nos apretemos más. Es lo mismo que siento en mi pecho, una especie de náuseas que me hacen agarrarme más fuerte a su torso. Y eso solo puede significar una cosa, que las piezas que hemos intentado encajar en otro sitio, en otra vida que pretendíamos inventarnos, no eran las correctas. No podemos forzar al destino porque, como le dije en aquella despedida…


    —Podemos ser destino, y también podemos ser verdad…—le susurro.


    ETHAN


     


     


    No quiero soltarle. He soñado con este momento desde el día en que desapareció por aquella puerta del hospital. Siento que si me separo de él, volverá a pasar. Hasta que me obliga a mirarle a los ojos. Ese gris tan personal, tan delicado. Ese gris que hace que todo se vuelva tierno a su alrededor. Sus labios, ahora más cerca de los míos, me susurran. 


    —Podemos ser destino…


    —Y podemos ser verdad —termino junto a él.


    Y juntamos nuestras bocas como si nunca jamás se hubiesen separado. Le alzo en brazos mientras el público clama a nuestro alrededor, haciéndoles sentir un poquito de la felicidad que siento ahora. 


    Y es que, aunque intentemos engañarnos, aunque intentemos parecer adultos, nunca tenemos que dejar que gane el mal ni gane el odio. No podemos permitir que otras personas nos hagan decidir lo que no sentimos. Hay que dejar sanar heridas, por supuesto, pero siempre hay que volver a aquello a lo que llamamos hogar, donde mires alrededor y sepas que allí no habita el silencio, donde sientas que no eres prescindible de su lado, cuando escuches a tu corazón (y el suyo) y te digan… aquí es, aquí es donde vives. Aquí es a donde perteneces. 


    Muchas veces solo es cuestión de deshacer el mundo. Destruirlo con una bomba tan potente que te permita hacerlo polvo y después… Después tan solo hay que mezclarlo con agua y darle la forma que se te antoje, sin seguir otros moldes que no sean los tuyos. Por eso aquella tarde en el hospital hablamos de grietas, de no poder taparlas. La única forma de eliminar las grietas es destruir la superficie que las alberga. Por eso lo hice. Esa tarde lancé la bomba que lo convirtió todo en polvo, un polvo que he estado custodiando durante mucho tiempo. Hoy lo mezclo con agua y lo moldeo, por fin, a mi imagen y semejanza. Quizá haya sido ese clic que he sentido en el pecho lo que me indica que ya he terminado de hacerlo y que, por fin, todas nuestras piezas han encajado, que todo ya tiene su forma. Nuestra forma.   


    Nos miramos y reímos. Nos miramos y nos sentimos. Y ya, seguros de nuestro destino, volvemos a unirnos. 


    Porque, al final, la historia sí que nos ha hecho vernos como somos: CAPACES DE TODO.


    FIN


     

  


  
     


    Este manuscrito terminó de escribirse el 18 de enero del año 2022, a las 14:07 h. en Langa.
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